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De  los  emplees,  r  exefciríos  Hterarios  del  Hfatf^ahh  Md^ 
hóñfs  elDr.\D.  Juan  Knmis  j^Kamh  Académico  Corres- 
pófidítfitf  de  lii *fítí  ¿Pt  la  Hñiorfa,  escrito  pw  el  R¿b.' 
P.  KP^ancisto  PóHiiReih'.  Q^.deSon  Framhcode  Asis. 

'  D.  Juan  Ramfs  y;  7?ifni5,'í^irc  la  posteridad  no  de-' 
íará  de  ád^írai'  por  sus  víáitos  conocimientos  y  sabias 
fe^ífiones'  ídbiíé  fí?  áíitttiíed'afclies  Baleáricas,  nactcS 
eHi^M2i\m^';^T''^^  Fderon'sus  padres  el 

Pt/D/BartaltífíícKañií^f  ^  abogado  de  mucha 
iVputacrdn,  y  Dpfiá' Cátaltiía.R^mís  ;jr  Calafat  ambos 
dp$cefi4icnt^  dé  unai>ot?rada  familia  de  la  Ciudad 
ttpyihtii  m  Mílíotcia^'^y'cbrisangüjncos  en  segando 

fradd. TMñiercin  por  ()rTmi^  frutó  de $tí  dichoso  enlace* 
ntretfro  ^9^^^^  •  q^iien-j^  sus  esclarecidos  me- 
#itps  har|  eternamente  famoso  t\  apétlido  de  esta  fa- 
Aijlia.  Np  ignorando  sus  padres  el  estrecho  deber  de 
dgrr  la  correspondiente  educac^ion  á  sus  hijos,  no  lo  di* 
^jcron  un  jijofpenypjyego  que  vieron  á  su  primoge^ 
plXQ  en  citado  de  redbir  ^l^tt'  cultivo:  Enseñáronle 
ppr  si  n^isnios  |os^  ptím^ros  rudtrti¿fptos  de  la  fe,  y  de 
las  letras,  y  reparando  ch  el  niíío  una  rtiémoria  rara, 
fnuchá- viveza  de  espi.rFtíi,  víaplícácioh,  concibieron 
funvíadüi  ¡es^yer^nzas  dé  x|u.ecoft  éltícmpü  Hegaria  á  una* 
*)eváda  jnstrücciort.  C<;>n  esta 'hi ira  Je  proporcionaroii* 
los  hiejdreí  iMífestros;  baxó  cüyá  Áiftcciúñ  se  abriese 
earmino  á  aqdd  feliz  ¡iigen}6  que  en  sus  principios  yj* 
prpmetia  detícosas|Vaiidés,y  ín  su  consequencia  en- 
ÍYó  íiuWrpCdmpatncioen  la  Cafrrcrá  dé  las  letras  en 


n 

dos  talentos,  y  temando  i  f||iAio^  el  gtsto  que  pudiese 
hacer  en  ello,  envidie  ala  Ciudad  de  Palma,  donde  pu* 
d¿ttsc  correr  á  rienda  suelta  por  el  espacioso  campo  dñ 
las  ciencias.  Ya  la  verdad  eme  no  quedaron  frustadas  sus( 
esperanzase porqqe  aplicado  primeramente «  la  Retorl^ 
ca»  'y  Poesía  baxo  ia  dtr<ccíonde  un  profesor  capaz  llzi 
niado  el  R.  P.  Pn  Lorenzo  Compañjr  del  Rl  CcMvento 
de  S.  Francisco  de  Asís»  apoco  tiem^  se  díói  conocer 
mediante  los  rápidos  progresos  que  bizo,  adela(>tai¡idose 
mucho  a^us  condiscípulos;  desuele  qui?  ya  desde  cn«i 
tonces  vaticina  su  Preceptor  que  ijijaestroHamis.  seria, 
lá  honra  de  sus  ^/aestros»  la  glorja  des^s  Padres^  y  dq 
la  Patria,  y  la  admiración  de  los  misaiós  doctos.  No: 
se  crea  exageración,  ni  deseo  de  prodigar  elogios,  itt^^ 
fundados,  pues  aun  existen  dos  ca^tají  orig^ojí^  qa^ 
escribid  el  citado  Maestro  Cpnt^aiiy^l  PadveileiiiifSn 
tro  Ramis  en  que  s^  notan  semei^tei  exptesiones^car: 
yo  contenido  es  el  siguientcsfi  Palma  y  Afallorca  a  tos 
a¿.  de  Febrero  de  jyóu^^Dücño  y  Sr.  mió:  solamente 
para  tener  ocasión  de  darle  mil  ^ra bienes  sobce  los  aa«^ 
ges,  y  buenos  progresos  de,su!uipmi,^fnada4i^4pulk». 
el  Sr.  Juan,  tómela  plt¡ma»^por^,apr9Vfc^á  t^HUae^ 
los  estudios  en  el  tiempo  que  freqi^entbmi  escueta»  qu# 
parece  vino  a  Afallorca  para  hacer  coro  aparte  entfe 
los  demás  Estudiantes:  porque  si  hay  de  buenos,étsiem^ 
pre  descuella  sobre  todite,  no  sc^o  sobre  los.  buenos,  ^ 
que  aun  sobre  t^os  losmefo^e^  J.  todxv^a^  cQanKiy^ 
excesivas  ventajas^  Yo  ciertamente  admire^  la;  p^ri^kl 
que  tiene  enel  componer  qualquier  cosa  por  escabrosa 
que  sea  el  asuntotla  prontitud,,  la  copiosa  facundia  d« 


nía,  yí  Española,  pét^dch  ifl  puedo  ^orlarme  de  que  saíe' 
ñúy  perito  én  todó;por^e  sf  hablamos  de  Oratoriat 
excede  á  lodos  sus  condispiputos;  si  de  verso  latino,  de* 
s:a  á  Uis  otros  m^y  at ráv:  si  de  veno  £spañ^,  nadie  le 
jilcaa3a«  iln  i^uesepa  detierminarme  facílmeate  ádeci* 
dít  en  ^ue  campea  m^  sa  rara^abilidad,  porque  en  to^ 
éo  parece  que  se  e^ccedeS  sra^tstno.tiDios  le  guard* 
Jkc/siFr.  Lorenzo  Comjpafiy.qpAl  8r.  Or.  D.  Bariolomé 
Ramis^  iaotra  carta  del  n^ísmo  P,  F  .Lorenzo  Com  • 
pan  y  dicje  ari.  »>  Dticfio  y  St.  tnUf:  TnVjpla  dicha  de  Ve/ 
j^uiique  de  paso)  loa  paftós  del  ingenio  deiu  hijo  el* 
2^^  Juan  Rzmw  y  e«  verágd  le  dígó  oá¿  podemos pre-' 
Partios  eiitrámfcos,  Vd.  def tener  iin  Hijo  tan  l>ueno,  y 
5^0  de  tener  un  tan  buen  discípulo.  Bien  pudiera  cargar/ 
jaqm.Ia  planea  en  sus^  elO|;5o^;  peto  ¿omb  siempre  W 
botarán!  de  apasionado  por  iy^fbéf  «ido  su  Maestro  tal 
^at»  rae  rcttiítb  at Í4iii¿»f!//  diiení.y  nárrent  W  qut  sen- 
i^t.Ló  derio  es,  xjueyo  estoy  admirado  asi  de  su 
prontitud,  Gonto  desu  facundia,  y  miiirersa!  noticia  y 
erudición  et  $icde  Cfterís,  en  tan  cortos  atíos  de  edad. 
JUinque  lo  he  Uídii  todo,  haddo  pero  muv  de  prisai 
coa  rodo  me  desocupé,  y  tomé  el  buen  rato  oe  mirar  y 
iñemíirarle  iiaa  y  mucJials  v^ces,  pareciendome  todo 
4|ue  va  de  buepo  i  mejor.  No  dsdo  que  si  se  habla  de\ 
Criticar  inrigore^  senallarian  algunas  faltHlas,  pero 
todo  lo  puede  «upAlr  «a  ppca  edau,  que  según  dice  ea' 
mR^  ée  sus  poesía^^  jiopasá  así  mucho  los  diez  y  seis 
AWiíeii.  (fio  aquella  ej|Oct  aun  no  lubla  cumplido' 
tés  j/.  aiíos)  Muchas  hav  de  las  poesías  que  sin  reparo 
aljguno  son  dignas  de  salir  ala  luz  publica,  que  ya  he 
yisto  ijTO  alguaaí^  y  aurique  diga  muchas  de  impresas, 
átie  t>oco  ó  nada  iéndiin  Que  ver  con  est i«.  r?Anfin  vi^n  ' 


bajado  untomp  de  poesía»  á  la  cortísima  edad  de//^ 
anos;  de  modo  que  si  $on  tan  celebradas  laidc  nuestro 
Poeta  Miguel  d^  Veri  que  falleció  á  los  i8.  de  $ii 
^dad;  era  esto  igualmente  un  seguro  presagio  de  la  fu-; 
tura  brillantez  qe  nuestro  Ramis;  jrasi  es  que  salid  mas 
y  mas  aprovechado  en  las  cieocías  que  siguió  después»^ 
Consumado  yá  en  la  Oratoria  y  poesía.a  qu,ese 
Iiabia  dedicad^  con  toda  la  aplicación  de  su  ingeniO| 
entró  guiado  del  P^  Lector  de  Artes  el  ftdo.  F*  Fran-' 
cisco  il/elis  en  los  deliciosos  campos  de,la  Filosofíj,^ 
donde  se  paseó  nada  inenós  que  otros  tres  anos.  inves« 
ligando  suprofundp  juicio  la  heriposura  déla  verdacfa 
y  los  arcanos  de  la  naturaleza,  f  luciendo,  siempre  ett. 
todo?  los  e^terciciqs  fomo  aptorcTia  puesta  sobre  et: 
Candelero»  Por  loque  como  tan  adelantado  en^.  .d¿ 
K^ara:o  de  /7<f5„  después  de  h^iber  sostenido  las  corres- 
pondientes Teses  de  í^  lo'^ofia,  fué  promovido  áBachíV 
Iler  de  ella  por  la  Real  Universidad  Literaria  de  Mí*' 
Horca,  y  luego  por  la  misina  en  9.  del  propio  mes  nom^^ 
brado  Maestro  y  Doctor  ew  af.tes. Llb^ira^os ^(ijorho  h^r 
ijemerito  y  nemine  discrepante.^  ..  ^  ^^'Z.  i  .  .^  .  ,,  *" 
,  Apenas  se  despidió  jRamís  j^n  ralficaao  en  a^queíYoá^ 
estudios,  que  son  como  los  cimientos  dé  uqa  extensa' 
criidicion,  quandosc  dedicó  con  el  mayor  empeño  S^ 

3  no  y  otro  derecho  Civil  y  Canónico  bajo  la  direccípn' 
e  samismo.Padrc.  En  ellos  logró  breyéhieuíe^comQ; 
en  los  anteriores  scnalar$ej>or  la  fama  ^^  W  tálirrof. 
de  modo  que  á  los  dos  anos  se  halló  del  todo  capa¿ 
I>ara  tonnr  los  honoríficos  grados  de  Bachiller  y* 
Do:tor  en  aquellas  ciencias^  como  en  realidad  los  to- 
ftió  por  la  Universidad  Pontificia  d?  Avi5on  en  15^, 
Julio  de  176^.  después  de  sci*  declarado  suficíentísima 
para,  los  antedicho^  grados,  ft's  tina  pr^ba  nada  rqui* 
vpca  de  lo  mucho  aueestaiía  impuesto  en  la  JuiTspru. 


y 
ée  dh(íffúl<^%  muy^^pacesqué  se  di$tin|[uJeron  ea^  In, 
carreras  Bclesiastica»  Dipiomaticáy  del  Fo^o:  como 
rámbien  el  haber  patrocinado  un  numero  lañ  crecido^ 
de  <ausas  as!  Civiles  que  Criminales,  que  tal  vez  se* 
hallarían  muy  pocos  que  le  igualen;  y  finaImi?nte'por* 
haberse  merecido  toda,  la  bonfianza  para  desempeña^. 
Varios  y  fielicados  empleos.       '  .     ' 

Ea  efecto  en  27.de  Setiembre  de  /7Í0.  fué  nombra -"^ 
doJue2  subdelegadodelVice -almirantazgo  de  Afe*' 
norca,  y  desde  fines.de  Setiembre  de  J7S/.  sirvió  de; 
iXIbogádo  en  lo  tocante  al  ramo  de  presas  del  /?eal  Exer^» 
cifo.;  En  r8  Dicienibre  de  ij82.cl  j^xcelentísímo  SrV 
¿onde  de  Ci  fuentes  en  execuciort  déla  Real  Orden  dc^ 
ü.  dei  mismo  mes  y  año  hombro  á  nuestro  D.  Juan  al 
encargo  de  Asesor  de  la  Comandancia  General  de  \^ 
tsla.  Kn  25.  £neróde'z78-jí.  dSr.  Rey  D.  Carlos  I II.; 
s¿s¡rvidmandarqi|é el  referido  T^ámis  continuase   en 
cFexercicio  de  Asesor  ¿e  dicha  Comandancia  ien  los 
términos  que  lo  habla  hbcho,  nodesmeredendoel  con* 
Cepto  quedjebia  al  mismo  Soberano  por  su  exactitud; 
Cuyo  ertiplcp.y  el  de  Fiscal  de  bienes  mostrencos,  va-' 
cantes,y  abíiitestato  que  había  obtenido  en  S^.   Mayo' 
de.i7p¿.  desempeñó  hasta  en  12.  Octubre  de  J79S.  En 
Si*  A/ayo  de  1787.  el  Sr.  Conde  de  Campomanes  Go* 
bernador  del  Supremo  Consejo  y  Cámara  de  'Castilla 
escribid  a  nuestro  Ramis  de  un  modoelmas afectuoso, 
alentándole  a  que  presentase  para  alguna  Plaza  Togada 
del  T^eyno  con  la<!¡rcunsían¿ia  de  que  por  si  mismo  lo 
propondría  al  Rey;  alo  que  contexto  nuestí-ó  Tompa^ 
tricio  coa,  aquella  connatural  modestia,  que  tanto    le 
c^cactcrizabarque  apreciaba  mucho  el  favor,  pero  qu^ 
no  podía  resóWerséáipresentar  porelen^pjeoque  se  1^ 
ofrcua.  ra  .5b.  Octubre  de  /SÍo2.fué  nórhbrado  -^$e^ 
sor  íí^l  R^^\  Pirrímnn  10  tiara  duVánte   laS  ausencias^  ^ 


de  j8í2,  t).  Antonio  de  Gregorio  Comandante  Gene- 
ral de  iá  Isla  le  expidió  nombramiento  de  Aiesor  de  la 
Comisión  de  Real  Haciendq,  que  en  virtud  de  ordea 
de  S.  Af.  debía  ¡ost^arse  en  Menorca;  y  en  9.  de  Julio 
del  mismo  año  se  le  ofreció  la  interinidad  de  la  Fisca^ 
lía  de  la  Isla,  la  que  no  quito  admitir,  como  ni  tampo« 
co  el  empleo  de  Auditor  de  Afarina  de  esta  Provincia 

3ueselebrind6en3,deSetiem4>r^del  mencionado  año. 
todo  esto  se  añade  haber  servidode  /asesor  Asiden-. 
te  en  muchisimos  asuntos  de  \q%  Tribunales  de  la  Isla' 
hasta  lo  ultimo  de  sú  vida. 

De  esta  serie  de  empleos  con  que  nuestro  D.  Juan' 
ful  condecorado,  se  deduce  evidentemente  un  genio 
capaz  para  desempeñarlos  con  aquella  inteligencia  en 
las  leyes,  integridad  y  zelo  que  ellos  requirian.  Los. 
hombres  grandes  no  pueden  substraerse  al  publico:  sus, 
mismas  obras  pregonan  su  mérito,  y  asi  aunque  la  hu^^ 
mildad  y  desinterés  impelían  a  nuestro  Ramis  á  que 
mirase  con  indiferencia  los  honores,  le  sallan  estos  de* 
camino:  efecto  del  buea  concepto  en  que  estaba  por  los' 
conocimientos,  y  probidad  con  que  mánfrjava  ^ual^ui- ' 
er  asunto  que  se  ponia  á  su  cargo.  Deaqui  provino  pues' 
el  haber  sido  honrado  con  tantos  empleos,  y  de  aquí 
también  encargarle  el  Gobierno  uua  multitud  de  co-' 
misiones,  que  casi  se  daban  las  manos  las  unas  con  las 
otras.  Solo  mencionaré  algunas  á  fin  de  no  ser  prolífo/ 
Bn  17S6.  trabajó  en  el  breve  espacio  de  siete  dias  las 
respuestas  á  las  preguntas  que  D  Josef  de  Vargas  y  Pon- 
ce  habia  hecho,  con  loqual  y  otros  materiales  este  ul- 


e)U  U  Introducción. y  principio  ele .e&ta  ohra,  fué  tan 
accepto  este  trabajo  por  lo  exacto  y  metodice»  que  el 
|IÍmo.  Sr.  Director  Conde  de  Campomanes  propuso  a 
nuestro  Ra mis  para  Académico  Corrjcspondiente,  co^ 
lo  qual  se  conformó  la  academia  deseosa  de  rccompen* 
sar  su  diligencia  y  zcIa5=En  /7S9.  fué  con^isionado  pqf 
el  Gobierno  para  rectificar  en  lo  relativo  á  Menorca 
la  Obra  intitulada:  España di'vidida  en  Provincias  i  Inf 
tendencias^  cuyo  encargo  vprificó en  el  mismo  año.  £jpi 
el  de  1805^;  se  le  comisionó  no  menos  para  hacer  u^ 
examen,  repentino  á  los  alumnox  de^  la  Escuela  £spa- 
fiola  de  Mahop  4  fin  de  evacuarse  cierto  informe  que 
debía  darse  á  la  Jupcrioridad.=En  i8/i.  fue  unode  lo^ 
tres  examinadores  para  el  nombramiento  de   Maestro 
de  primeras  letras  dé  la  Escuela  Española  de  ViUacar- 
los.ofn  iS/a.  p.  Isidoro  de -ántillón  Ministro  deja 
Real  Audiencia  de  Mallorca  y  Comisionado  en  esta 
Ciudad  conociendo  su  profunda  instrucción,  en  la.  histor 
ria  Crvil  y  administración  de  Menorca,  pidió  á  nuestro 
Samis  varias  noticias  relativas  á  ella,  cuya  Comisión 
evacuó  con  prontitud.  Paso  en  silencio  Ijas, y  arias  veces 
^uc  sirvió  de  arbitro  por  partedelá  Jurisdicción  Ecle- 
siástica para  dirimir  con   la  Militar  la  contención  de 
immunidad»como  igualmente  haber  merecido  la  con« 
fianza  de  asesosar  á  varios  Jueces  Legos  de  la  Isla;  y 
menps  haré  mención  de  las  muchas  ocasiones  en  que 
fué  empleado  por  el  /fyuntaroiento  de  esra  Ciudad  en 
Consultas,  planes,  informes,  arreglos  dcc.  .Tin  embargo 
no  se  debe  omitir  que  en   1784.  de  acuerdo  con  el  ci* 
tado  ayuntamiento  compuso  la  Obra  intitulada:  «Cor. 
Mfo  diseño  de  lasdem  ostra  clones  de  nled^  v  r&ot\tLÍ^ 


vin 


^  f 


fes  les  presenta  tos  exemplares  que  D.  Jqan  KómU  íh 
había  remitido  al  efecto,  según  carta  de  d icho  Sr,  Conde 
de  26.  de  Marzo  del  citado  zño.  Asi  también  haría  agra- 
vio á  sus  relevantes  méritos,  si  pasase  por  alto  la  reta* 
cion,  queS  ruegos  del  mismo  ayuntamiento  trabajó 
»f  de  la  Proclamación  de  S,  Af .  el  Sr.  D,  Carlos  IV-  (que 
>»en  paz  descanse)  executadaen  la  Ciudad  de  Níaboá 
f»en22.  Febrero  de  7789,  y  de  los  regocijos  y  otras 
>f  demostraciones  de  lealtad,"  y  obsequios  cjue  se  bícif* 
órob  endicho  dia  y  losdossiguienres. 

botado  de  una  naiiírqil  disposición  para  todo»  fi(> 
parecet^á  estraño  (1  que  asi  las  /autoridades»  comd  Jos 
particulares  se  dirigiesen  áél  muy  confiados  en  $u9 
profundos  conocimientos,  sinceridad,  y  buena  crífíc» 
acompañada  de  tanta  erudición,  que  parece  que  Waíg 
se  óculiava  ásus  alcanzes.  La  Poesía,  y  .la  Orat^fiá,laí 
lenguas  (con  mucha  perfección)  española,  ratit)a,iAgl(:- 
sa,  francesa»  italiana,  y  algún  tanto  df  I  Griego,  l^s  be- 
llas artes,  las  leyeí  civiles  y  eclpsiasticas,  |a  teología 
moral  y  dogmática,' la  historia, aoíígua  y  moderna,  pa^p 
tural,  sagra  Ja  y  profana,  todo  esto  y  mtfcho  mas  era 
el  caudal  copioso  con  que  enriquecía  las  noti^rias,  y 
respuestas  que  franquea  vpá  los  que  le  consqitaban  áhp- 
ía  fuese  de  palabra,  d  por  escrito.  Los  muchas  y  muy 
doctas  obras  que  dio  ála  imprenta  nossumini?iTran  uri 
irrefragable  argumento  de  haber  sido  nuestro  jRamis 
viti  Literato  del  jiglo  ilustrado,  y  de  aquellos  pocos  qup 
admiran  los  mismos  sabios.  Ademas  de  las  dos  citada^ 
'producciones,  se  ofrece  el  catalogo  siguiente. 
,/.  Varias  composiciones  poéticas  en   celebridad  dé 


$.  Compendio  de  Ta  Sentenola  de  Gdlceno  de  Ra^ 
qafcscos  y  de  sds  cbf  reacciones. 
.4^  Extracto  del  arregló  el  P^r¿i//>  del  Rey  D.  Jay<* 
me  IIl  de  Mallorca  con  notas. 
^.  Spfctme^^t  anim^Hfn,  Wfet/iMlitm.  it  mmraHum  in 
InsuUi  Wtnorica  frequeniiorum,  ad  normam  hinnaeaHi 
sysUtnath  exaratum.    .        ^    ^ 
.6.  Contextaciofi  al  paptl  intitulado;  ^eflexhnis  sen- 
cillas, empárdales  cputra.la  Obra  antecedente. 

7.  Pesos,  y  medidasde  A/enorca  y  su  correspondencia 
cpn  los  de  CastiHa^  procedido  de  un  discurso  histórico 
•la^logoal  awnto.      .   .:•  I 

8.  Alquerías  d  posesiones  de  Menorca  en  el  año  /8z^* 
p^i^tos  pavordea. alfabético,  stg^un  la  división  de  sus 

9.  ierie  Cronológica  de  los  Gobernadores  de  Menor* 
ca  desde  Z2Í7.  hasta  iSr^v 

.  10.  Estadistica  General  de  Menorca,  y  particular  de 
sus  pueblos  formada  por  orden.dei  Gobierno  en  1814, 

II.  Beneficios  que  había  en  las  Iglesias  de  Menorca 
eh  el  año  i7pa.  a|rares:donde  estabjín  fuodado^s  aoo  de 
su  fundación,  fundadores,  patrt>nos/dQtacJon  y  cargos* 
:  j2.  Situación  de  la.  IsJade  M^noi'ca»  su  extensión  y 
perímetro,  dijstanciftrespeiti^a.de  sus  poblaciones  j5 
vecindario  de  ellas,  según  ^1  penwde  / 805.  impreso 
en  18/5.  y  reimpreso  en  iS/tf*.  añaHidps  lo»  Diputados 
4e  Menorca  á  la  Real;  Persona  y  á  otras  partes  fuera  de 
la  Isla,  y  los  apellidos  4e  Menorca  desde  el  sigjoXIII» 
hasta  el  XVII.  ambos  inclusive.  . 

*  ij.  Inscripciones  Romanas,  que  existen  en  Menorca, 
y  otras  reJativasá  la  misma  con  su  explicación  4  iluf> 
traoiod.  •  ,  .       , 

14.  ifedallas  antiguas  y  modernas  relativas  á  la  Balear. 
Jk/enor. 


étHiíátflih  cóñ*  fibt«« 

j/.  antigüedades  Célticas  de  la  Isla  de  Afenorca  def^ 
dtfps^  tiempos  mas  remotos  hasta  el  siglo  IV.  de  je- 
8u  Christo. 

li».  PartépriitoeTadelaHistoriaCivil,  y  Política  de 
^^norca,  que  llega  hasta  la  Encarnación  de  Jesu-Cri^ 
to:  siendo  una  perdida  tal  vez  irreparable  haberle  so* 
brecogido  la  muerte  apenas  de  concluida  la  misma  por 
la  satisfacción  que  nos  prometiamois  ca  la  continua^ 
don  de  esta  Historia. 

<  En  quanto  á  Manuscritos  ha  dejado  nuestro  Com<^ 
patricio  una  copiosa  colecciont  que  no  son  de  inferios 
itoerito. 

« I.  Antiguas  Universidades d^f untamientos  deMr^ 
norca  que  abraza  su  Constitución  hasta  mediados  del 
sifeloXVI.  / 

2.  £nsayo  sobre  las  me'dlallas'  flhtlgiíak  que  s* 
hallan  en  Menorca,  dividido  en  ciases  con  re« 
flexiones  y  conjeturas  sobre  suíntroductionenla  miis 
tna  Isla.  -       . 

^.  Dos  tomos  de  Poesías,  ademas  de^otmfip^eUm  d» 
sueltas  muy  considerable. 

4.  Varios  planes  de  estudios  trabajados 4  solicitad 
del  Ayuntamiento  de  Mahon;€fomo  también  de ordetl 
del  Gobierno  algunos  informes  muy  ektensos  sobre 
diferentes  objetos.  ^  i  '    :      . 

v^.  Una  colección  enorme  con  el  título  dtftíí^rítól^«^ 
íías  relativaÉ  ala  topografia  ¿Historia  de  Menorca^  que 
se  compone  de  ^¿.  Tomos  en  folio. 
.    Las  cartas  de  la  ileal  Academia  de  la  Historia,  qiie 
se  ven  en  la  Ohx ^nSpecimtn  anhnatíum  ^c.  y  en  la  de 


Hciii, y  áqfte¿ediciba.todoel!(|empeqtiefiod¡á  ahcm 
rar  de  las  deneías  ocupacines,  que  como  se  ha  visto,  craír 
tantas, .y  algunas  de  mucho pdso. Noperdonáva á me*' 
dio  alguno,  ni  diligencia  para  procurarle;  aunquefue-* 
se  de  los  paiseis  mas  remotos,  los  libros  que  considera^ 
va  podian  franquearle  alguna  luz  para  aclarar  los  pun« 
tos  de  historia,  mayormente  en  lo  tocante  á  la  Balear 
Aitnot.  Con  esta  mira,  y  su  mucha  afición  á  la  Antt** 
quaria,  pudo  acopiar,  no  sin  alguna^mengua  deisusrcau<9 
dales,  uncreicido  numero  de\^edallas  Peniciasi  Celtio 
bericas.  Imperiales^  Geográficas,  Consulares,  Griegac 
¿el  alto  y  bajo  imperio,  y  no  meiK>s  de  modernas  muy 
curiosas;  de  suerte  que  llegan  á  2^00.  ademas  de  muchas 
otras  piex;as  de  antigüedades,  ydehistpfia  natural, 
C»si  todo'  hallado  en  kilsla.  A  este  fin  jguainocnte  con* 
sultava  á  los  hombres  mas  eruditos,  de  ¿^allbrca  y  del 
Continente^  maateoiendocon  mucbot  uoa  correspon» 
dencia  familiar  sobre  asuntos  de  Literatura,  y  princi^ 
palmentecle  historia. 

Por  ultimo  nuestro  Paysano  sin  dexar  de^  qumpHt 
con  los  deberes  de  la  Religión,  y  del  astado,. ^^aor i ficd 
la  mayor  parte  de  su  vida  á  las  letras;  y  lo  mejor  ensc» 
Sando  por  si  mismo  á  varios,  é  inspirando  amor  á  ellas 
con  su   afable  conversación  y  consejos.  Desde- muchos 
años  apenas  salía  de  casa,  á  no  scrpor  alguna  precisión^ 
ocupándose  todo  cldiaen  sus  tareas  literarias;  de  mOi- 
do  que  se  le  puedeaplicar  con  razonlo  que  dixo  Cice? 
ton  de  Luculoj  Videbafur  qnasihe¡hiQ  librorum^   A  ello 
contribuía  no  poco  una  feliz  memoria, que  con  el  con- 
tinuo cultivo  llegó   asertan  prodigiosa,   que  parecía 
una^iblioteca  de  todo  genero  de  noticias:  Siendo  a« 
admirar  haberla  cotwervado  sin  menoscabo  basta  qu^ 
las  sombras  de  la  muerte  ofuscaron  del  ^^^^-^^^l^?;" 
tlidos,  sin  embargo  de  su   vejez  y  achaques.  -^^í;^"^ 
pocos  días  antes  de  morir,  estando  ya  en  ^"^^^^^^^J^J" 


qtie?  Aúh  qaandtrpor  momenrdi  Je  esperaba  quedléte^ 
att  alma  en  mirtos  del  Criador,  dicto  ziganos  versos 
ea  latía  á  su  hermano  O.  Antonio  Aamis,  que  aunque* 
carezcan  de  la  exactitud  m^trka,  no  dexan  de  estsrr» 
muy  conformes  en  quanto  al  estilo  poético,  la  idea,  y 
propiedad  del  latin. 

Murió  en  fin  este  profundo  Literato  en  r«.  de  Fc^ 
brero  de  este  año  a  los  7J.  aun  no  cumplidos  desuedad^ 
cuyo  fallecimiento  se  anunció  en  el  Diario  de  esta 
Ciudad  de  i^.  del  citado  mes,  y  en  el  Balear  del 
20.  de  Abril  en  los  términos  mas  $at;isfactor¡ofJ 
Su  memoria  debiera  vivir  eternamente  en  la  IsU  dé 
Afenorca,que  aunque  pequeña,  puede  considerarse  en 
cierto  modoengrandecida  por  ser  la  patria  de áo  hom* 
bre  tan  benemérito.  A  la  verdad  si  todas  las  Regiones^ 
Islas,  Ciudades,  y  Villas  han  reputado  siempi-e  por  ho* 
jior  muy  distinguido  el  haber  ^ido  la  cuna  de'  álgurt 
hombre  ilustre  en  las  ciencias,  y  artes;  como  no  deberi 
apreciar  la  Isla  de  Menorca,  y  sobre  todo  la  Ciudad  d^ 
Mahonr'de  haber  nacido  en  ella  el  doctísimo  D.  Juan 
Kamis  Principe  delos'Híitoriadores  mem>vqttiaets?'Po> 
drá  acaso  mirar  lamadrecon  indiferencia  Ixbriilaatéz 
de  un  hijo  que  ha  merecido  el  mayor  aprecio  entre  los 
fstra  ngeros?  Si  algunas  de  sus  obras  ha  n  sido  mu  y  aceptas 
á  una  Nación  tan  remota  de  nuestro  hemisferio,  habien- 
do sidodepositadaspen  la  l/hiversidad  de  Cambridge 
en  Afassachussets,  principa  I  establecimiento  literario  de 
los  iístados  í/nidos,  y  merecido  que  se  diesen  á  nuestro 
Ramislas  gracias  en  nombre  de  aquella  con  una  honrosa 
tnencinn  en  el  neriodico  del  mes  de  A/avode/Si7.  in¿ 


PROLOGO. 


ííespuiss  de  ensayados  mii  cbrfos  ta» 
lehtos  iohre  vtirios  punk)S  rtlütivbs  á  lá 
¿fistoria  CUil,  y  Poliiicá  de  Mcncirt¿^ 
que  fné  pareció  des^et  tratar  separada^ 
fnente  y  ton  íñayor  detaHe  por  su  im* 
portancia,  é  interés^  (*)  presentó  ahora 


* 

(*)    Compendio  AeU  Stntendit  de  Gaiccran  de 
jttequescDSi  y  desús  correcciones  2814=^2.*  SpecimAí 
lOHimatitim^  níégrtaiilíum  (br^  -'^/jí^^J-^  Pesos  y  Me¿|- 
das  de  Mcroica  18;^  =r^.®  Serie  cronoljogica  de  los 
Tíobctnarfores  de  Afenorca  éodí.  aniió.s=^  ^  K*tractó  ¿41 
^rrcg]o  ¡lan)9tío  el  Pariatje  Scc.  Idtm:::6.®  Contexto- 
cion   de  D.  Juan  Ramís   &c.    Idém^;^.*^  Alquerías,  ó 
íposeí^Joñes  de  Menorca  Occ.     id6ln=t&.^  Benifidotu  y 
Capellanías  de- Menorca  i8 16.^9.®   EsfadUtica  g^^c- . 
ral  y  particular  tíc  Merortá  á  táxiiíé  ha'vxa  conctit- 
*idó  en  iBí^.  idemsxo.'^  Shuf  cipfi  ^c  Met^í^tca  xojí 
les  Diputados,  y  apellidos'  de  clla/ídeirc=i  i^lwcñv^ 
-cícmcs  Bomarvas  que^x^ísten  c4i  ü/cnotca*  ^-iSv?-^"- 
JWedallas  antiguas   y  modernas   relativas  a    \^  V>^\«^t 
:Weror,  idfíii  ¿:/j!*  Virones     ilostUt  áe    A^f^tvct^^*  V 
■noticia     de  los  apcFrfdos  que   tríé%  sé  han    <i\$tit^gjj- 
fiótn  elía,  idcm^izt.^  JLa    AFoitóiada,6    1:^     Cót^q>^^^^ 
de  Menorca  por  el  Rey  P-    Aróhsto  MI.    a^    A^^S^^» 


«.  á>_ 


-    ^^i^Tr-^c   A^  1^    1^1^  ¿cMé- 


lo  demás  al  Publico  al  efecto  que  los 
que  lo  leyeren,  vean  quanto»mis  disquid^ 
dones,  y  desvelos  han  podido  encontrar 
.concerniente  á  la  misma  Historia  de  mi 
patria.  Ella  vá  dividida  en  1¡res  partes 
empezando  con  las  noticias  mas  ^nti" 
guas  de  la  Isla,  cuya  adquisición  nic 
Jia  sido  dalíle,  evitando  y  despreciando 
las  fábulas  qué  en  muchos  siglos  han 
sido  tan  comunes  en  semejantes  produc* 
dones,  y  acabando  mi  primer  parte  (i 
los  primeros  años,  del  nacimiento  de 
nuestro  Kedentor,  pintando  los  usos,  lér 
yes,  y  costiimbres,  las  ocasiones,  y  sU" 
cesos  en  que  se  distinguieron  nuestras 
antiguos  compatriotas,  su  idioma,  co- 
mercio,  artes,   religión,    y  agricultura 


corto  diseño  de  las  demostracione»  de  pic4ad  y  re- 


con  lo  restante  digno  de  memoria^ 
que  a  fuerza  de  un  trabajo  im- 
probo ha  llegado  a  p}í  conocimien* 
fo.  Este  quaaro  presenta  el  espec" 
fq,culo  de  los  primeros  pobladores 
de  Menorcfi  que  fueron  los  Celtas 
provenientes  de  España  con  alguna 
fnezcla  de  íberos,  probándolo  con 
i^njeturasque  m?  parecen  muy 
fundadas,  porque  la  'gran  distan^ 
fia  de  los  tiempos,  y  la  falta 
¿^ .  EscrU^ore§  antiguos  no  dan  lu" 

Ífar  K  pruebas  compléteos,  como  no 
o  admiten  con  los  primeros  JiM^ 
gantes  de  Ja  rriayor  parte  de  otros 
países^   Mas  luz  nos  '  queda   por  Jo 

fue    mirad  los  Fenicios  qué  tam." 
ien  .yinierojí,    y  se  arraygaron  en 
las  Baleares  Quando  las   hahitavan 


r*  .1. 


6.     ...,..,,     . 
en   la   mayor  parte  de  todos  los 
puntos  ya  eocprésados.  ,     »• 

Estos  hábiles  navegantes  tan' 
propagadores  del  comercio  mariti'- 
mo  después  de  algunos  siglos  de 
pacifico  posesorio,  y  de  haver  fun^ 
dado  algunas  poblaciones^  fueron 
echados  de  ellas,  por  los  Griegos 
de  Modas,  y^  de  otras  partes  del 
Oriente;  pero  el  dominio  de  estos  no 
fué  de  larga'  duración,  pues  en 
el  siglo  IX.  X  antes  de  ^  la  venida 
del  Señor  los  Cartagineses  ^cierori' 
lo  propio  con  los  Griegos  que  estos 
havian  hecho  con  los  i^cinos  de  íe- 
nicia  'establecidos  en  las  Balear es^ 
Lo  mas  particular  fué  que  los 
últimos  conservaron  su  libertad  sin 
embargo  de  todo  el  orgullo   y  pQder 


sqLs  y  victorias  con  mayor  gustOy 
y  afición  '  considerándose  como  li" 
Bres,  y  no  subditos  de'  Cartago, 
jisi  creo  haverlo  evidenciado  fun* 
dándome  en  el  parecer  de  los  hom-' 
hrés  mas  sabios  [que  han'  trata» 
do  del  particular,  y  lo  cierto  es  que 
de  un  modo,  ú  de  otro  los  Menor- 
quines  ae  aquellos  tiempos  con  los 
Baleares  de  ta  Isla,  Mayor,  sé dis" 
iingiiieron  '  mucho  en  el  servicio  dé 
Tos  Cartagineses  hasta  que  por  fiti 
vencidos  estos  en  la  batalla  decisiva 
de  Zama  quedaron  reducidos  d 
sus  dominios  Africanos,  y  los  ve* 
cinos  de  estas  Islas  coníinuaron  ín* 
dependientes  asi  de  aquellos,  conió 
dé  los  Romanos.  En  este  estado  pro» 
siguieron  hasta,  qué  haviendoles 
Imputádh   qúé'sé    dávtín    á  la    pi- 


hlari^olQs  cofk  tres  jnil  in^ívidí^^^ 
de  ^u  ilación,  y  haviendo  obtenir 
qg  en  premio  de  fw  s^elo  y  cqp^quif-^ 
tc^et  triunfo  á  que  tanto  atthela-' 
VQ  con.  el  cognombre  de  BaUaricp. 
jÍ  fts^ío  $i^uieron  en  J^spafÍP'  .  los^ 
partidlos  y  bandos  de  Firiato  y 
Sertorio,  y  siucesimmjente  tas  ^^err 
ras  civiles  entr^  Julio  ^es^r^  y 
Qneo.  Pompeyq  Mag/w,  y  ^[lertQ 
este  entre  sv^s  hijos^  y  amel  CQffn 
guistador;  perq  en  todas  esjtas  pea* 
piones  los  fiq^eitres  fiigiilerop,  poní-  á 
f antes  ¡q  yqz  del  §enaao^  y  de  Iqk 
Jlepublicq  Jiprnanfi  h^st9  .qiie  por 
fin  hayiendq  r.esiiltadq  4ugus,to  ven- 

cedqr  d.e  to^qs  sus  TÍy(^U?\  pJ'VI^P^ 
rio  p,ornajio  pe  reunió  faaocp  su 
Xnando,  y  estas  Islas  quedp,r^()n  su* 
ietas  gl  misinq  Solferfijijo,  J^ien  giip      j 


ningún  antiguo  Escritor,   ni  monu^ 
mentó  de  los  que  he  visto. 

En  todas  estas  épocas  trato  de 
tnianto  he  podido  rastrear  relati- 
vo á  usos,  practicas,  y  leyes  de  los 
jaleares,  de  sus  conocimientos  en 
Ja  navegación  y  comercio  marítimo, 
en  la  agricultura  y  otras  ciencias, 
pues  de  otro  modo  n,o  sería  presen^ 
tar  su  Historia  Civil,  Y  como  los 
jíutores  de  donde  he  sacado  estas 
especies  y  las  restantes  de  que  es- 
cribo, las  aplican  promiscuamente  h 
las  Baleares,  á  excepción  de  uno  ú 
otro  caso  en  que  hablan  con  sepa- 
radon  de  las  mismas  Islas,  nó  me 
fia  sido  posible  obrar  de  otra  ma- 
nera para  no  faltar  á  lá  exacti- 
tud, por  mas  que  he  deseado  no 
mezclarme  en  la    Historio,  y  sucesos 


ral  dd  Reino  de  Mallorca^  cúyU 
pluma^  y  talehtos  son  muy  supe^ 
Hores  h  hs  rnios. 

Si    esta   mi  nueva    produccioft 
obtiene  el  agrado   del  Publico,   haré 
ios   esfuerzos  posibles    para  tonti*^ 
Huarla  tratando  eh  su  segunda  par^ 
<e,  baxo  el   mismo  método  y   plano^ 
dé  lo  relativo   á  Menorca  en   lo  reg- 
ían íé  del  siglo    I.  de  la   era  del  Sh, 
prosiguiendo  por  lo  demás   concer-^ 
mentedla  misma  Isla  hasta  el  sigld 
XlIL  y  lo    acaecido  desdé   eútoñceé 
formará  la  teróerá  parte  y    últitfiá 
de  mi   obra,    llegando  hasta    él  año 
de  1756/  en  que  las  armas  del  Re'f 
CHsUanisimo  Luis  XF.  hicieron    sú 
conquista  con   la  dd   Castillo  dé   S,- 
Felipe»  Lo  derhas  como  tan  modern& 
y  fresco  en  la  memoria  de  lamayaf'' 


..^ 7--      1^     J / 


Eue^ó  á  los  que  lean  esta  pri^ 
mera  parte,  empiezan  por  mis  An- 
tigüedades CelticaB,  como  que  en 
efecto  son,  y  deven  servir  para  in^ 
troduccion  á  la  lectura  de  mi  obra-, 
y.  asi  no  dudo  podrán  verlo  los  que 
leyeren  ambas.  Por  esta  causa,  y 
el  deseo  de  no  repetirme,  no  he  ío- 
cado  mas  que  por  encima  en  la  prC' 
3ent£  los  puntos  de  que  trato  eii 
aquellas,  y  si  Jiuviesé  obrado  de 
otro  modo,  naturalmente  habrid 
alguno  que  me  improperase  el  ha^ 
verle  hecho  comprar  do^  veces  una 
misma  cosa. 

A  excepción  de  la  Historia  Ci^ 
vil  y  Política  de  Mentírca  que  com- 
puso el  Ingeniero  íuan  Armstrong 
en     1740.    y  siguientes,    no  sé^    ni 
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de  Aragón,  íian  tratado  en  ellas 
mas  ó  menos  difusamente  de  mU" 
chos  sucesos  que  miran  á  Menorca, 
De  los  primeros  solo  he  podido  ver 
y  llevo  extractadas  diferentes  no^ 
ticias,  que  me  servirán  principal^ 
Tnente  para  las  dos  partes  sucesivas 
de  mi  obra  y  son  el  Dr,  Juan  Binir 
melis,  el  Dr,  Juan  Dameto,  D.  Fí- 
cente Mutf  Mr.  d*  Hermitly,  los  A, 
A.  de  las  Descripciones  de  las  Is-^ 
las  Pitiusas  y  Baleares,  y  otros 
que  únicamente  traen  algunas  ej- 
pedes  relativas  á  esta  Menor  de  ella^ 
que  por  lo  mismo  dexo  de  nombrar. 
Confio  de  la  imparcialidad 
que  deve  tener  todo  Publico,  que  los, 
que  leyeren  esta  Obra  se  servirán 
hacer  su  cotejo    con  las   de  dichos 


/3 

Infundado  de  lo  que  ellos  referen,  Con- 
vengo  en  que  nunca  he  creído  que  mis 
cortos  talentos  y  luces  sean  comparables 
con  las  de  aquellos  Autores,  y  solo  pue» 
do  asegurar  que  he  notado  en  ellos  di-- 
ferentes  fábulas,  y  eqaivocaocines  en  lo  , 
concerniente    á   los  primeros  siglos  de 
nuestra  Historia,  como    creo  que  lo  vc- 
rán  los  hombres  juiciosos.  Podría  dila- 
tarme  mas  en  el  particular;  pero   dc" 
xaré  de    hacerlo  por  no  exponerme    á 
que  se  diga,  ni  sospeche  qué  quiero  ha- 
cer   la  sátira  de  dichos  Autores,  y  de 
resultas  de  ello  mi  elogio.    He  aqui  en 
dos  palabras  uno   de   mis    principales 
motivos  en  la  composición  de  esta  obra, 
y  con  esto    concluyo  mi     Prologo. 

Quoniam  occuparat  alter,Tie  primus  £V)tetn» 
Ne  solos  essem,  studii;   quod  sup^*^*^^^» 
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Faimerai  noticias  de  Min'orca* 


Ka 


Situación  y.    Habitantes .  de     Menorca  ' 
hasta. la  venida  de. los  Cartagineses. 

*►>    í  Lá  Is^a  «feilMfenarcay  teatro  y  .vícti- 
tna-'de  aocioncá  memorables,  eetá  sitaa* 
da  en  el  Mediterráneo  O^-N".  O.  y.  E..S^ 
£i; )  forpf)3ndoe«[]Trqú&dTÍlátero.  de  nueva 
leguas   :de  extensión    con  un  ancbo    de 
tres  jlmedia^  j'  Cdmpreendida  entre  lof 
paralelos  de  .39.  grados  47* nüi^utos  00; 
]de  latitud  en   que  esta) la. punta  de  Ca*- 
lacorp,  y  4<^«  grados  4*  minutos  45.  ser 
gUndos^eD  que  se   halla  la  Sella,  o  NatL 
Bu  longitud  al  oriente^  del  Real  obser^ 
yatbrio  de  Gadiz  es  entre  1  o.  grados  S*  ' 
miniítovy   5.   .segundos,    y    jo.    gra^<*^ 
4 i;r^  minutos  .2 8.  .  segondos    co^reip^'*^** 


tro  son  72.  tnillisr  8Íi'.8u()eríicie  de  215. 
quadradas, y  sus  dos  puertos  principales 
los  de  Malion,  y  de  Fornells,  aquel  situa- 
do al  Este,  j  el  altitua  ál  Norte  de  la 
Isla.  £sta  breve  noticia  de  su  loc^l 
me  ha  parecido  necesaria  antes  de  en- 
trar en  su  Historia,  dexando  lo  demás 
para  sil  descripción,  dónde  espero  tra- 
tar con  mas  detalle  de  lo  concerniente 
á  su  Topografía. 

Los  primeros  tiempos  ! en  que  eotf- 
pez6  Menorca  á  poblarse  y  ser  habitada^ 
como  y  no  menos  quienes  :itierail 
sus  primitivo^  mocadojics^  >SDa  ^Minlsf 
tan  obscuros,  cómo  los  de  la  imisma 
clase  que  miran  a  las  otras  Baciones, 
reduciéndose  por  2o  común  á  meros 
conjHuras  mas^  h.  menos  fundadas*  El 
erudito  Padre  Oalm^t  quiere  que  Japhét, 
é    bien  saa.  descendientes,    ^.iscurriesea 


^7 
^i)  como'  de  la»  dependientes  del  Asia, 

Este  celebrado    Escritor  funda  lo   refe* 

rido  en    el  versículo   V.  del  capítulo  XL 

^el  Génesis    donde  se  dice  <  que  los  treí 

hijos  de  Noé    se  dividieron  las   Islas  dtt 

lííB    (2)  Gentes.    Esta    opinión    del    P. 

Calmét  la  veo    confirmada  en  parte  con 

la  autoridad    de  Flavio  Josepho,  quien 

nos  asegura   que  los  pueblos   de  España 

decienden    de    Tubal  (3)  que  como  eh 

tan    sabido  fue    hijo  de  Japbét,  y   esta 

de  Noé,  y  á    lo  propio  coincide  ¡lo    del 

^.  Abate    Masdeu  en   su  Histopia'Gri- 


'  (O"  J^phet,  tel  ejifs  postéri  '  Eutopam  uni'vefsaih 
frequentarunt,  habenus  pariter  snb  VJionjim'»  infidas  otth 
nts  Mediterranei tam  Europeas ^.qnam  Asiáticas.  Q.i\.' 
hieren  sus  Comentarios  at  cap.  "X;  df\  Gtnesí»  se- 
pup  Qn.  buenaventura  Serta"  en  su»  Gipri<M  .<í<  Aí** 
liona  edición  de  ij^i-  P*R-  ^S- 
(j)     Al  his  di'visae  siint  Jnstüae  Gentttm  tn  regxo^ 


tica'  deT  Etfpana  (4)'  dícífnJíSffdi:?  qai 
<ÍÓ8  faitiilías  pasaron  a  poblaría'^  ftída^ 
Ja  dé  Tubal,  y  la  de  Tarsis,  íícufwi  <i>i^ 
to,-y  bisnieto'  est€  deí  citado  Patria rcá^ 
añadiéndonos  que  de  la  primera  desciienáé 
Já  Nación;  Céltica,  (5)  y  de  la  ss^nda 
b  Ibera.  Los  motivos «n  'que  sei^'póyá 
el  isabio  Historiado'r  de'suíPátViiíii' M¿ 
iñuchos,  y  muy  graves,  y  papa  mi  tari* 
fuertes  que  me  precisan  á  ée^uir '  gú 
opinión,  jpórqiie  ^n  mí  córícéptb'lft  con^ 
templó  la  mas  fundada.  i^  /  >'  1  í  V 
- •  -En  conformidad :  al  propio- Escritor 
la  Nación.  Celtifi«  da  £apaña.s».eataMer 
ció  al  principio  en  los  paisas  Occi^len- 
tales  y  Septentrionales  de  la  misma  Pe*- 
ninsula  (6),.  y  la  Ibera¿  q  Tarsiana  en 
lo  restante  dé'  elja;  pero  después,   G0tó<S 


.    (4)     El  Sr.  Masdeo  ibi.tom.   I-  p«rt.  I.  lih.  IIU 

w%  ^  .   ^  %    e      vr«.      j     1      i^^—A^     t!U>^  A.^^    .««^ 
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tmos  iníl  y  ijuiníentev  áiíos  antes  de  la 

érW  d«  nueffro   (7)  Redentor,    los  Cel* 
tas  Españoles   empezaron  á    desamparar 
«u  primer  establecimiento;   por    manera, 
gue  pasado  un   siglo  yá  ha^ian  penetra^  1 
■doi  en  las    provincias  die    los    Iberos,  eé 
decir,    entre    otras^  en  Aragón  y  Cata¿ 
lufía,  con   cuyo    motivo  y  el  de  las  fre- 
cuentes   desavenencias    ¡que  es    regular 
te   originasen  '  entre  los    últimos,' .y    los 
*í}eltás,  aquellos  en    gran  numero  salie- 
.ron  ^de  JÉspaña,    y  se  refugiaron    (8)-ík 

c  No  .'parece  pues-  'inTcfrosimU  qué 
IWI  el  mismo  siglo,  ó  eneí  si^uietitei 
algunos  del  los  Celtas-  ;éwablecidt)í  eá 
Oataludacdn  lanchas,  b  bfircos  de  -  bés-^ 
car  pasasen  á  estas  Islas»  6  por  ha^éi< 
hs  visto  desde  algún  monte  d#  dicb^ 
provincia,  ó  con  alguna  tempestad    qué 


•*•»!,!    I    ■! 


^(7.)    Allí  fijiismo  pag.    iti» 
(8)    ídem  ibidem.    ' 
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jnal   de  su   grado   hs'lhv^e  BolhB^  y 
en  particujar  á  Mallorca»   que   ee    nna% 
inmediata    al    Continente,  y  que   desd^ 
aquella  TÍesen  A   Menorca,   estando  co-^ 
roo  están  las  dos    tan    cercanas,  7  á  J<| 
vista.  .Estos   yiages  por  mar   no  3oqi  in-« 
Terosimiles  aun  en    los    siglos    de    que 
trato,  que  son  tan  remotos,  concurrienr 
do   las.  referidas  circunstanciasi  que<8oa 
tad  naturales,  y  de    que  tenemps  t^íüt^Bi 
experiencias  que  seria  ocioso  el  mencjld.<^ 
^ar.    La  audacia  de  los.  hombre  a,/  Q(.V 
8U  mucha  curiosidad,  j  el  desQ(0.  'd#i  íi^ 
jorar  de  fuerte  'mudando^d^   fd<^  les 
han  hecho  intentar   con  frequéoci*  eer^ 
f»fi  j  otrjaj? .  mvpr»s^8i  j  asi  nO)  deFemó4 
estrpñí^r  que  á  '.hien  hirzi$éw»íit0i  ^Íq 
sp  Utre  volufitad,  vinieseniá  estas  Islas^ 
gu^;  en  Iojb    dias  claros  y;  serenos  veiript 
desde  :Cataluí)a»  (1,0)  v       .    ;   :  j 


TI 

ApójaJo  en'  los  mismos'  principios 
jtie  ÍDcIiho  á  creer  havér  sitio  los  Celtas, 
o  ád  Cataluña,    b  de  Mallo i^ca,  tal   vea 
con  la  mezcla  de  aígunos  Iberos  de  los 
q;ue' harían  quedado  con   ellos,    los  pri<* 
miti vos   habitables  de    Menorca,  y    me 
con^rma   en  esto  lo  que  nos  refiere  Es- 
trabon'  que  desde  que  los    Fenicios    se 
apoderaron  de  estas  >  Islas,    sus    Tecino8> 
se  nioétraron '  muy  diestras  en  el  mane- 
jo de  las  {ílt)r  hondas.  Este   suceso  aL 
lüismotiempo  quQ  .oómjsruéva.  no  ha«^ 
wSit  fiído  lot  d&.  aquella  íNd  clon;  los  que? 
poblaron  á  Mallorca,  y  Menorca  enprí- 
iner  lugar^  pues   ya  hallaron  habitantes 
/en  ellas,  mo   persuade  ser  mas    antiguo ' 
que  el  de  la  toma  dé  I^roya,  por  ser  muy 
fundada  la  opinión  de  los  Escritores  que 
nó8  dicen  que  los  Griegos  tan  solam  en- . 


ja 

la  navegación  y  (comercio  marítimo  des- 
de la  ruina  (12)  de  aquella  Ciudad.  A 
esto  se  añade  el  que  los  Fenicios  ya  ha- 
vian  salido  del  Mediterráneo,  y  pasado 
el  Estrecho  que  llamamos  de  Gihraltar 
kcia  el  año  1250.  antes  del  nacimiento 
del  Sr.  (13)  y  de  consiguiente  es  natu- 
ral que  antes  huviesen  recurrido  sus 
costas,  y  visitado  á  estas  Islas,  que  les 
salian  tan  al  paso  en  sus  viages  al  Oc- 
cidente. Todo  pues  combina  á  conven- 
cernos que  los  Fenicios  precedieron  de 
mucho  á  los  Griegos  en  stí  venida  á  his 


(/2)  ThucUide  obser've  que  ees  peuples  (et  decir  los 
Griegos)  »í  cofñtneñceYeM á  i" áppffquer  s/rieusement'i 
á  la  Marine  que  depuis  lagnerre  de  Troje..  D«r  1' orir. , 
gine  de»  Loix  &c.  Tome  V.  pag.  »6¡.  Consúltete 
sobre  lo  mitmo  la  /íístoria  del  comercio  y  naTc- 
gacion  de.  los  antiguos  de  Air.  Hiiet.  Lyoniyó^. 
cap.'  XV.  p'íg.  76.       ' 

.{i,i)    n«  X.'  origine  de»  loix  &c.  «orne*  IV.    pag.  ^ 

e  r  rr    1  \    Mi  ir  .a     f^^O      Vetn.»   'P^nir-ínc     ^ran    natural^* 
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Baleares,   y   (fae   ha  viendo  encontrado 

moradores  en  ellas,  estos,  6  sus    antepar 
gados  no  habrían  venido  de  la  Grecia   á 
poblarlas  sino  que  eran  Celtas.  Si  bien  se 
oonsidera^  parece  asimismo  que  el  P.  M, 
F,  Florian  de  Ocampo  en  el  lib.  11.  cap. 
^YL  de   su    Crónica  de  España  no  se 
£^3!arU  de  mi  opinión,  á  lo  menos .  en  lo. 
mas   principal,  pues   alli  casegura    que 
ajQtes  que  viniesen  á  estas  Islas  los  Feni- 
cios j  Gíiegos,  ji  havia  en  ellas  pobla- 
ción. Efectivamente  qual   pudo  ser  esta 
sino  la  que    havian  principiado   en  las 
mismas   hlap  los  Celtas  de  la  Cataluña? 
-   Tal  vez  en  contra  de  lo  mismo  habrá 
quien  me  oponga  la  autoridad  de  Plinio  el  ^ 
Mayor,  quien  nos  dice  que  según  Boccho, 
el  templo  de  Diana  enSagunto  fué  edifi- 
cado por  los  de  Zacynto  ducientos  años 
«otes  (14)  del  incendio  de  Troya.  Pero 


r» A^  •        -    «-  .  #■"*»>•- 
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jeeparese  la  expresión  de  FIídío  á\  hacec* 

mención  de  esta  especie,  pues  no  obs- 
tante la  cita  de  fioccho,  se  explica  de 
nn  modo  que  demuestra  su  duda  en  ei 
particular:  repárese,  repito,  la  palabra 
aiunt,  cuyo  sentido  no  es  el  de  afirmar, 
ni  de  dar  crédito  á  lo  que  se  refiere, 
antes  mas  presto  el  de  indagar  que  vá 
sobre  la  fé  de  quien  lo  dice.  Asi  que 
el  pasage  de  Plioio  no  deve  modernos  k 
creer  que  en  efecto  en  España  aota# 
de  la  guerra  de  Troya  existiesen  Colo- 
nias griegas,  como  ni  tampoco  en  la» 
Baleares  6  Gymnesias  por  el  ^nismo 
tiempo;  j  en  realidad  uno  de  los  Auto- 
res modernos  mas  críticos  y  juiciosos 
( 1 5)  solo  atribuye  la  fundación  de  uno 
y  otro  por  los  Griegos  como  á  un.os  dos 
siglos  después  del  exterminio  de  aqueUa 
Ciudad,   y  en   tiempo   de   su  potencia 
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marítima  <)uando  pasaron  (i6)  á  Cata- 
luña. 

Consiguiente  a  esto  no  pudieron 
•er  Griegos  aquellos  habitantes  que  en« 
eontraronen  estas  Islas  los  Fenicios  quan* 
do  las  ocuparon,  siendo  como  es  tan  ve- 
rosimil  que  esto  sucedió  mucho  antes 
de  la  guerra  Troyana,  según  llevo  dicho, 
j  creo  ha  verlo  com  pro  vado. 

Florian  de  Ocampo  varón  muy  doc« 
to,  pero  fácil  algunas  veces  (17)  refiere 
que  Oran  Libio,  y  su  Compañero  Ba- 
leo vinieron  á  estas  Islas^  donde  halla- 
ron á  sus  vecinos  (18)  muy  agreistés- 
j  rudos.  Si  esta  noticia  fuísse  ciertia,  8e-> 
ria  otra  prueba  para  mi  de  que  no 
eran  Griegos  los  que  entonces  viviat\ 
en  las  mismas  Islas,  pues  á  ha^^erlo  si(l^> 

(tS)    ídem  ibidem.  . 

(í'7\     El   Sr.  Conde  de  Campomanes   en  ..t  A^*}' 


naturalmente  liabrían  tenido  algunv 
cultura  como  descendientes  de  los  Rot 
dios,  que  siendo  tan  poderosos  en  el 
mar,  que  enviaran  Colonias  á  España 
en  la  citada  época,  havian  de  ser  civi-^ 
lízados,  no  diré  del  todo,  mas  si  me^ 
planamente  como  que  es  uno  de  los 
^fectps  que  producen  la  nevegacion,  y. 
el  comercio.  Lo  malo  es  que  el  mismo 
Flofían  hace  ver  en  dicho  parage  (19) 
^u  mucha  desconfianza  de  la  citada  esr^ 
pecie,  y  á  la  verdad  no  tan  solamente 
todo,  lo  relativo  i  Oran,  Lihio,  y  Baleo, 
^no  también  á  Geryon  j  sus  tres  hijo», 
á  Osiris,  Á  Typhon,  y  á  Hercules,  ca- 
tan inverisímil  que   00  merece  crédito. 

(¡JÍO) 

£n  la  misma  clase  pongo  la  especie 
que  asimismo  trae   el  P.  Florian    sobre 


«7 
Corsarios    Griegos  mandados  por  Alceo 

en  tiempo  que  Bocchoris  uno  de  los 
patricios  (21)  era  tenido  por  su  Gefe. 
A  esto  añade  que  aquellos  Corsarios 
mataron  á  Bocchoris  y  ^  otros  Natu- 
rales para  obligarles  á  que  les  entrega- 
sen el  oro  y  plata  que  tuviesen,  y  que 
desde  entonces  se  prohibió  entre  los  Is- 
leños de  las  Baleares  la  introducción  y 
uso  de  todos  los  metales  a  excepción 
del  (22)  hierro. 

Cayo  Julio  Solino    nos  había  ¡gúal- 
rhente    de  Bocchoris   diciendonos    que 
réín<5  en  estas  Islas  hasta  destruida  (23) 
Troya,  lo  que    hace  pensar  que    lo  'qiie^ 
refiere  Floriah  ví  fundado   én  paite  eh'^ 
lo    que    menciona    Soline;-  -pero^  -eof»0" 
este  no  indica   en  que  manera  acabó  ^ 

(2j)     En  el   lib.  I.   cap.  XXXIV,  de    dicha    «V» 
I^istoría  pag.  54.  ,  '  -r^ 

'/o»\     T^/>m*;K;/1«m    Vn  la  Sección  VT    tmtftre   cx- 
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reinado    de  Bocchoris,  y  hemos  visto 
por  otra  parte   quan  inverosímil  es  qqe 
los  Griegos  emprendiesen  expediciones, 
niviages  largos,  j    en  especial  al  Occi- 
dente,   sino  unos    ducientos    años  á    lo 
Qienoft  (24)  después   de  la  guerra  Tro- 
yana,  comprendo  que  lo    que  nos    dice 
el  P.  Florlan  no    tiene  fundamento, 
.    Aun  quando  lo  tuviese,  como  y.tainr' 
bien  lo  de   Solino,  cuyo  ultimo    lo  cou- 
sidero",  j  miro  por  dudoso,  (25)  no  pp-» 
dria  seguirse  de   ello  qi^e  fuese  falsa,  mi 
opinioQ  de  que    los  Griegas  no '  fuisraa; 
Ips  primeros  que    poblaron  á  las  Barlea* 
r^s,  pues  ya  hemos    visto  que  lo9  Feni-^ 
cios    ipuchqs  siglos  apt^e^  del   fjaqt^f o  y 

MjM'.    í  i     lililí    I  1 1 V I  I  r  •  -  ^  ■     -    I  ^     *'• "        f^*  • 

Xm4)    Véasela  cita  del  n?  i5.'ddesta  Sect>ion. 

/•  a\       Pc    tntitr  v^rncf  mil    nti^  ^cf^  AiifAf    vivirí  rl^«« 
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raína  de  Troja,  en  que  los  Griegos 
pavegaran  muy  poco,  y  solo  á  parages 
yecÍDos,  havian  recorrido  al  Medíterra- 
Deo,  6  mar  interior  y  desembocado  en 
el  Océano,  fundando  colonias  en  las 
costas  de  España  (^6).  Conforme  á  es- 
Xo  es  muy  natural,  y  probable  que  antes 
de  hacer  lo  ultimo,  Jíuviesen  visitado, 
j  ocupado  á  las  ;mismas  Jslas  dezando 
«n  ellas  algunas  familias,  y  govierno.  Y 
^omo  quando  lo  executaron,  ya  encon- 
fraron  habitantes  en  ellas  según  el  ci- 
tado itestlmonio  de  flstrabon  (27),  salta 
á  la  yista  que  los  pltimos  prorenian 
He  otra  Nación,  ,<5  pueblo  que  era  sin 
duda  el  Céltico  de  España,  una  porción 
jclel  qual  vivía    en  Cataluña,  que   es  tan 


(96)    p*  Estos  Q>Ionos  Feolclos  hacían  trabajar  laf 
y> minas  íoteriores de  España,  y  dcsfrutavan  la  mai- 


[O 


inmediata  á  las    Baleares.    '  '     r  r 

Yo  no  negare  de  que  después  dei  loa 
Fenicios  viniesen  los  Griegos  a  estaá 
Islas  j  dexasen  en  ellas  gente,  con  ló 
que  aumento  su  población,  porque  asi 
nos  consta  por  San  Gerónimo  (28)  y 
por  otros  Autores  (29)  dlgnqs  de  .  ser 
¿reídos;  y  por  esto  me  afirmó  siempre 
en  mi  sentir  de  haver  sido  los.  Celtas  de 
España  los  pobladores  primítiyós  de  és-* 
tas  Islas.  Aéi  creo  que  lo  tengo  provad¿ 
^en  quanto  lo  permite  un  punto'  tan  re- 
moto y  obscuro  por  la  falta  de. monu- 
mentos) no  solo, aquí,  sino  tambiéri  eh 
mi  Obra  sobre  las  Antigüedades  Célticas 
de  Menorca,  que  ruego  á  Jos  Lectores 
se  sirvan  tener  ala  vista  para  evitar 
repeticiones.  Por  ella  vemos-  en  efecto 
en  las   Baleares,  y    en  especial   aqui  la 

—  ■■■■!  — —  — ^^tw^— ^J*»^— i— — *^ 

( 

f^o\      TM u: ..-.! -.    :^    D-^^tvfet/x    0/4   KK     Tí 


inisma  religión,  usoj,  j  monumentos  de 
]q8  Celtas    en  varios    países  de  los    que 
Ipiabitaron   en  Europa,    y  esja  identidad 
e3  jpara  mi  una    grande  prueba  de   que 
los  primeros  habitantes  de  Menorca  per- 
teae.pian  á  la  propia  ^aeíon,.. 
^  ,   A  l,os.Gfieg09  .,de  JRodas,  qjie  se  in- 
troduxeronen  esta?    Islas  en  los    tiem*^ 
p06  y  8Jg|lo$qi^e  llevo  mencionados,  de- 
yecnosi  apadir  Jos,  Foceos,  los  Samios,    f 
^  este  tenof    otras  m^cbas  gentes  orien- 
tales que  penetraron    en   España    en  lo» 
ipnijBmofi  tiempos,    como    consta  por    la* 
Historia»,  (30)  pues    bailándose  las  Ba- 
leares  tan  al    paso  en  los   viages  y    t^^* 
Tegaciones  de  i^iquellps  pueblos  á  rv^^^*"^ 
Ira  Península,  es.  muy  yerosimil  qa«  V^^ 
feUa  de  víveres,  b con  las  tempestades   ^  * 
gunos  desús  buques  hiciesen  encala  et»  ^^Y\sk% 
Islas,  y  que  de  sus  r  esu  Itas  dexaseneti    ^ 
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algunas  familias.  Asi  me  lo  hacen  pre- 
sumir las  autoridades  ya  citadas  de  Sn.. 
Gerónimo,  y  del  Sr.  Masdeu  (31)  que 
son  tan  dignas  de  nuestra  confianza,  j 
respecto. 

De  la  reunión  de  tan  diversas  gen^ 
tes  havia  de  resultar  un  agregado  bas- 
tante estraño  de  idiomas,  leyes,  religión, 
y  costumbres  en  estas  Islas  en  los  siglos 
de  que  voy  tratando,  pero  con  todo  mé 
persuado  que  los  mas  generales  serían 
IOS  usos,  lenguage,  y  supersticiones  de 
los  Celtas,  según  lo  comprueva  el  graa 
numero  de  monumentos  Célticos  que 
aun  subsiste  en  Menorca,^  muchos  de  \oi 
quales  se  pueden  graduar  de  antiquísi- 
mos, y  pertenecientes  á  los  tiempos  (ja) 

■    I      I  '  '  ■    » ■  I     j   r  'Ji .      .  g 

(3/)     hd  Híspanlas  transar edior    mnni  Sagimtum 
fír.tpei  ex  Ínsula  Zjcvntho  proferí  i  condiderunfi  ■.'.  .  1 
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de  que  nablo;  al  paso  que  de  los  Fe- 
nicios, Griegos,  j  sobre  todo  de  los  de  la 
ñiisoia  época  no  nos  quedan  vestigios  á 
lo  menos  ciertos. 

SECCIÓN  IL 

l^omhres  comunes  y  particulares  de  es* 

tas  Islas   hasta  que  los  Cartagineses 

entraron  en  ellas. 

Empiezo  por   el    de  Báliares   que 
tengo  por   el  mas  antiguo,  pues  visible- 
jTiente  proviene  de  los  Fenicios,  que  co- 
mo queda  dicho,  precedieron  de  mucho 
á  los  Griegos  en  la  venida  de  ambas  Na- 
ciones á  estas  Islas.  Aquella  .palabra   en' 
efecto  es   casi    indudable  que  se  formb 
de  Baal  laroJí,   que  en  lengv\a  Yemcia 
quiere  decir  hábil,  6  mae$irc^\^  en  ar- 


rt\    n^^Umrt  Sm  rt.^^/tM  2fh.   1.  tat»     •?.  Mr,  ^cFe* 
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rojar;  y  siendo  constante  por  EstraBon 

que  los  antiguos  Naturales  se  diatinguie-, 
ron  mucho  en  el  arte  de  arrojar  las  pie- 
dras con  las  hondas  desde  la  venida,  y 
ocupación  (2)  de  los  Fenicios,  es  suma- 
mente verosimil  y  fundado  que  estos  les 
diesen  aquel  nombre  que  tanto  mere- 
cieron desde  entonces  por  la  referida  cit-r 
cunstancia.  ,v 

Para  dudar  de  ello  no  nie.hace  fuer-? 
za  el  que  diferentes  Escritores  quieran 
deducir  la  p úixhr ol  Bailares,  6  Balea^ 
reS'áe  la  voz  Batleín  (3)  de  los  Griegos,^ 
pues  por  el  motivo  ya  expresado  de  ser, 
muy  posteriores  los  últimos  íi  los  Fenir 
cios  en  su  arribo  á  las  mismas  Islas,  y 
el    haverse  ya   distinguido  bastante  losi. 


Baliarií,  du  Fuñique,  Bal  Jaroh,  maitre  á  ¡a»cer,j't- 
ter.  Liv.  III.  Les  Ules  Baleares  ont  eté  ainsi  nofitmeé^ 
des   Phenisiem. 
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antígiros  nativos  en  el  manejo  de  aque- 
lla arma  dede  el  tiempo  de  la  ocupa- 
ción Fenicia,  era  muy  probable  y  natu- 
ral el  que  estos  les  huviesen  impuesto 
"dicho  nombre.  De  hecho  por  este  medio 
al  propio  tiempo  que  los  Fenicios  ma- 
nifestavan  la  pericia,  de  estos  Isleños  eii 
el  particular,  les  distinguían  de  los  otros 
Pueblos,  que  no  adquirieron  igual  ha- 
bilidad. Quien  creerá  pues  que  aquellos 
navegantes  durante  tantos  siglos  que  co- 
merciaron enr  España,  y  para  ello  tenian 
que  pasar  por  estas  Islas  con  frequencia, 
y  detenerse  muchas  veces  en  ejias,  6  por 
las  tempestades,  6  por  otras  causas,  y  mas 
haviendolas  ocupado;  quien  creerá,  repi- 
to, que  viendo  la  destreza  de  sus  natu- 
rales dexasen  pasar  muchus  años  sin  dar- 
les algún  nombre?  Y  qual  mas  apropia- 
do que  el  relativo  a  dicha  calidad,  en 
que  no  tenian  quien  les  llevase  la  venta- 
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por  las  acciones,  6  por  los  talentos,  ¿por 

alguna  otra  circunstancia  de  la  vida  (4) 
de  los  sujetos? 

Siguiendo  los  mismos  principios  sojr 
de  parecer  que  el  Ballein  de  los  Grie-r 
gos,  y  el  Baliarís,  6  Balearis  de  los  Ro- 
manos derivan  todos  del  Baalíaroh  de 
los  Fenicios,  y  con  efecto  haviendo  gidp 
estos  los  primeros  que  vinieron,  y  w 
apoderaron  de  estas  Islas  después  de  lof 
Celtas  sus  primitivos  habitantes,  (5)  e? 
muy  á  presumir.que  los  Griegos  y  Bo- 
ma nos  formasen  su  nombre  ^obre  el  de 
aquellos  acomodándolo  a  su  lenguago* 
Yo  no  soy  el  único  que  pienso  de  esté 
modo.    Estrabon  lo   hace  ver    bajstant^ 


•Tf 


(4)  Les  noms  de  Patriarches  ( dit  Le  Clerc  ^ 
tt '  etoiení  pas  des  noms  qtii  ¡tur  eussent  ete  dontús  eom- 
tne  parmi  mus  á  leiir   naissance.  C  •  ftoient  pltttot  des 


guando  nos  dícequc los  Fenicios. Ilam^ 
Tan    Bakandas  i   los  que  se    exercian 
(6)  y  que^  de  aquí    les  vino    el  mismo 
nprabre  a  U  Gymnasias.  (7)  Esta  aser- 
Won    de  aquel    celebrado    Geógrafo  en 
tanto  es  mas  fundada  en  quanto  es  posi- 
tivo que  e|  njas  principal  ejercicio  en- 
tre  los  antiguos  Isleños  era  el  de  las  hon- 
da já   desde  Jos  Fenicios.  Asi  creo  ha- 
T^rlo    comprovado    (8)    y  aun     espero 
evidenciarlo    mascón    loque    dic^o   en 
fidííante.  ^  P      ^ 

Sé  muy  bien  gue  D,  Tomas  de  Pi- 
nedo en  sus  T<iotBs  i  la  obra  de  Estefa- 
»p  BisanUnp  deUrbibus,  et  Populis  tíe. 
pe  por  muy  violento  el  parecer  del  sa, 
|>io  gochart  (9)  quando  deduce  del  idio- 


,' 
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ma  Hebreo  el  Baalíaroh  que  llevo  triéh* 
cionado:  Pero  y  donde  está  la  violencia,' 
siendo  como  era  la  lengua  Fenicia  casi 
una  misma  con  la  (lo)  Hebrea,  y  en 
particular  en  los  siglos  de  que  hablo  que' 
son  anliquisimos?  Por  lo  que  no  puede  ba- 
ver  dificultad,  ni  reparo  fundado  á  que 
el  primer  nombre  de  estas  Islas  venga 
K,  de  los  Fenicios,  y  del  idioma  que  esta 
ííacion  bablava  quando  vinieron  á  las 
ínwmas,  y  las  ocuparon. 

.,  No  be  podido  bailar. que  estos  Na^ 
vegantes  les  diesen  otros  nombres  comu- 
nes, ni  á  sus  moradores  que  "los  feféri^ 
dos;  y  asi  paso  á  tratar  de '  los  que  lot 
Griegos  impusieron  a  las  misnias  Islasj 
iinó    delosqüáles  fué  >  el  áé  Chúérttdes, 


(i o)     //  fst  indubitable  que  la   largue  Hehraiqu'e  á 

M^X      ^Ai»MM4«i«f i9    ^       ^átí»    ^amyJ^i*      ^ttt      ♦•♦    /tn^r\Í0*t^    /»#i/»fiM^    ftJtícn^ 
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CMradas,   6  Choeradas,  como   se  vi  d'e 

Lycophron  (i  i)   y    de  otros   Escritores. 

í^ii)  Esta  palabra  significa  piedras  en 
el  agua  que  se  parecen  desde  lejos  á  los 
cerdos  quando  estos  (13)  nadan;  y  en 
efecto  son  muy  comunes  en  los  parages 
jiMritimos  asi  de  Mallorpa,  como  de  es- 
ta Isla;  como  y  no  m'enos  las  que  se  ha- 
llan cubiertas  aunque  á  poca  profundi- 

'¿ad.en  la  boca,  é   immediáciones  de  sqs 

.puertos,  que  exigen  por  lo  mismo  un 
^.uy()ado  particular  en  los  que  (14)  víín 
entrando. 

^      "  El  expresado  nombre   de  Choerades 


é  iT 


(i  i).   Véase  la  obra  del  n.  °  g.  con  las  notas  del 
.mismo  Pinedo  ibi  pag.  Ji6. 

Alü  'veró  titrinque  ablutas  Choerades  Gymnesias.  , 
jLas  demás  variedades  se  vén  allí  mismo. 

(/a)     Véase  mi  obra  sobre  la  situación  de  Menorc* 
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no  fué  muy  común,  ni  seguido  entre  los 
Griegos,  pero  si  lo  fueron  entre  los  mis- 
mos, y  sucesivamente  entre  los  Romanos 
(15)  los  de  Gymnasias^  y  GymnesiaSy 
aquel  por  lo  mucho  que  se  ocupa  van  eü 
elexercicio  de  la  (16)  honda,  deducien- 
do naturalmente  la  misma  denominación 
del  verbo  griego  gymnezein^  y  el  otro 
de  que  ivan  desnudos  durante  el  estio, 
( 1 7)  pero  no  en  lo  demás  del  año.  Sea  ío 
que  fuere  (18)  acerca  de  esto,  treo  que 
á  lo  menos  se  cubrirían  en  el  invierno. 


(74)  Sí  empezamos  por  los  primeros  siglos  del  que 
estoy  tratando,  no  pudo  esta  iVacíon  conocer  á  ewas 
Islas,  porque  aun  no  existía,  y  en  lo  demás  de  la  mis- 
ma época  es  bastante  dudoso  si  llegó  á  conocerlas. 

(/6)  Histoire  du  Royaume  de  Major^ue  par  Mr. 'd* 
HermÜly  part.  1.  pa^.  i. 

(17)     Diodoro  Siculo  en  su  Historia  universal  tom. 
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h  con  la  Sisyrna  (19)  ¿e  que  hal)]a  Lyco- 
pbron,   6  con  otro   veBtido  ¿^rosero   con 

-  que  fié  defendiesen  del  rigor  del  tiempo. 

Vengo  yá  al  otro  nombre  tomado  del 

Griego,  que  también  tuvieron  estas  Islas 

en   los  miamos  siglos  de  que  trato,  y  es 

-el  dé  BaUareís  (20)  que  después  los  Ro- 
manos mudaron  en  Baliares,  y  Baleares. 

'X/a  referida  palabra  griega  la  sacan  va- 
rios Autores  del  griego  (21)  Ballein,  cu- 

•^o  verbo  es  bastante  visible  que  deriva 
del  Baaliaroh  Fenicio,  y  del  que  los  de 
la  propia  Nación  formaron  el  Balearidas, 

'  y  otras  terminaciones  semejantes,  como 
sin  duda  lo  hicieron  los  Griegos  con  el 
gymnezein,  del  qual  es  a  creer,  por  lo 
•que  tengo  dicho,  que  sacarían  el  Gym- 
nesios,  y  de    este  el    Gymnesias^  y   el 

iG-ymnetes,    que  aplicaron   a  \aa  mismas 


/  m  ^\  C«^«>«*««/«  íwtjr/4jéi 


anu^  Va  i»  ^WAíiiim  Bhan* 


4ala8^(2  2)  y  a  tus  vecinos. 
,  ,  j  No    veo   necesario  el  detenerme  en 
.comprovar  .  que  en   estos  siglos,  tan  an- 
Itiguos    no  se    apellídavan  Baleares   sino 
;lás  dos  Islas  que  en  el  día  llamamos  Ma- 
jllofca,    jí  Menorca,  siendo  tan  sabido,  .é 
indudable  haver  continuado  esta  practi;- 
.ca. hasta  el    tiempo  de  los  Mahometanos 
^i^    que  baxo    de  su  dominio;  {))rn;)aroii 
.Reino  (33)  separado.      '       ^  i.  J./   «  !t 
Como  los  Griegos  desde  .que' lempe- 

zaron  á  fundar  Colonias  en  vCataliiixa 
,.(24)  ya  comerciar  en  .el  Occidente,  te- 
.niajn  por  lo  regular  qiia  recooc^eiiijesMs 
Islas  en  sus  idas,  y  büeltas,  y  á  tratar 
icon  frus  habitantes,  ex  per  i  m  en  tai  roa  con 
.e\  tiempo  los  usos  y  costumbres  de,  estop, 

y  sus  inclinaciones  ya  malas,  y  ya  buenas. 

De  aaui  nrovino  aue  haviendo    visto,' sr 


Mío  sexo,  y  que  por  una  lola  mager 
que  les  robafan  lo8  Corsarios  (35)  davan 
en  cambio  tres,  y  quatro  bombres^  pu- 
íieron  sin  duda  a  estas  Islas  el  nombre 
de  Jphrosiades,  6  Aphifosidiades^  con 
que  las  llaman  Sn.  Gerónimo  (26)  y  Sn. 
Isidoro.  No  falta  quien  quiere  que  este 
s^  diese  á  las  mismas  Islas  porque  en 
ellas  se  adora  va  á  Venus  (27),  pero  esto 
ultimo  no  me  parece  tan  probable  como 
lo  anterior. 

Estrabon  las  llama  asimismo  Eude* 
tnonas  (28)' es  decir  muy  afortunadas,  ó 
felices,  y  también  jíxiologas  para  dar  a 
entender  lo  muy  dignas  qué  eran  <Jé 
(29)  elogios;  pero  estos  nombres  no  creo 
^Ik'é    fueáén  generales,  como  ¡los  antedi- 
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«hoí^  pilflf  no  lo»  veo  en  otro  Autoí,  y 
por  esto  mas  me  parecen  epítetos  quQ 
otra  coflta,  j  que  provieneq  de  la  inclina« 
eioir  de  aquel  celebrado  Geografa  acia 
estas  Isfas  por  las  buenas  circunstancias, 
y  calidades  que  en  su  tiempo  tenían  lo$ 
kfebítantes  dé  ellas, 

í  Tocante  i  sus  nombres  particqlaref 
en  los  siglos  de  que  estoj  hablando,  solo 
hfi  podido  encontrar  uno  p^ra  cada  uní| 
de  estas  Islas,  que  contemplo  correspondéis 
á  los  mismos  tiempos.  Tale^  son  los  de 
Clujnba^  j  Nura^  que  trae  el  Itinerario 
de  Antonino  (30)  aplicando  aquel,  a;  L| 
Balear  Mayor,  y  este  á  la  otra,  qfte  e^ 
la  que  llamamos  JVJenorca.  Lo  éstraño  d^ 
dichos  nombres  me  hace  cyeet  qjun 
gon  Fenicios;  y  en  efecto  es  muy  verosí- 
mil   que  haviendo    estos  ocupado    á  laf 

r^o')     ínsula  Clumba  BaUaris  major.slnsula  Nntá 


4S 

ÍQ$  islas,  ségan  se  ha  visto,  diesen  S  ca- 
da uaa  sa  nombre  propio  y  peculiar^ 
'Yo  fio  he  indagado  el  sentido  de  k  V09 
Clumba;  mas  por  lo  que  mira  al  de  Nu^ 
ttZy  Jo  hice  pedir  en  años  pasados  á  un 
tábió  profesor  de  la  Lengua  Hebrea  tú. 
k  Uní  Tersidad  de  Valencia,  que  creo  S9 
Uamava  Pérez,  por  nledio  de  un  Amigo 
niicr(3i)  quien  de  sus  resultas  me  en^» 
tregé  la^contaxldcíon^  que  guardo  órigi-» 
«al,  j  en  ella  fe  \é  que  .aquella  voz  8Íg« 
niñea  Lur,  ó  Lumbre  (32)  en  /el  idiomft 
ll^ebraico,  y  \en  el  Caldeo  yWgo.  (33) 

Pero  y  que  (ionexion  podia  ¡tener  lo 
referido  con  la  Isla  para  que  de  lo  mis- 
ino tomase  dicho,  nombre?  £n  la  graii 
ldÍ9tahoia  en  que  pos  hallamos  de  los  si^t 


(3/)    El  Sr.   D.  /Antonio  Hernández  de  Vorejon 
«n  nempoquc  csercia  elelnpieD  de  Medico  priintro 
Ae.\  Real  Hospital  Militar  de  esra  Isla. 
■     Qa)    .En  íá'Ncrta,  tí  cont^tracion  que  aquí .  cito. 

(33)    Ibidem,  y  lo  propio  devemos  creer  que  signi- 
ficava  en  el  Fenicio  por  lo  que  digo  al  n.  ®  lo.  de 

Q 


glos  3é  qué  habló,  nú  me  ocurren  para 
ello  sino  las  coQJeturas  que  voy  a  pro- 
poner porque  me  parecen  no  carecer  de 
fundamento.  , 

Es  cosa  muy  sabida  que  los  Pueblos 
Celtas  tenían  por  las  noches  sus  princi--. 
pales  asambleas  asi  religiosas,  como  civir 
les;  (34)  y  como  el  nervio,  y  mayor  nu- 
mero, de  los  vecinos  de  Menorca  deoeo-* 
Jia  de  aquella  Nación,  6  á  lo  menos  ha-r 
Tia  adoptado  sns  usos,  religión,  y  coa^ 
lumbres,  conforme  queda  proVadoen 
mis  antigüedades  '  Célticas  >  de  la  Jslái 
es  muy  regular  que  los  Menorquines 
de  aquello»  tiempos  siguiesen  la  misma 
practica.  Sentada  esta,  .era  indiapeosablv 
el  ericeñdec. muchas  hogueras,  j^acer 
uso  de  muchas  luces,  pues  de  otro  mo.- 
do  como  huvieran  podido  verse,  y  cele- 
brar sus  solemnidades,  especialmente  en 
las  noches  obscuras?  Que  tendrá  pues  dé 


■   „  ...  '*7 

entraño  el  decir  qtie  por  esta    causa  los 

navegantes  de  Fenicia,  que  en  sus  fre- 
quentes  viages  á  España  se  hallavan  mu- 
éhas  veces  durante  la  no&he  á  las  costas^ 
h  á  no  mucha  distancia  de  Menorca,  re- 
parando la  circunstancia  de  verla  tan 
iluminada,  is^  diesen  por  ello  el  nombre 
de  Nura,  es  decir,  el:  de  Isla  de  la  Luz,, 
<5  xlel  Fuegot     '■ 

Puede  también  que  cooperase  al  pro-< 
pió  intento  el  ver  los  mismos  Navegantes 
las  ahumadas  que  sin  duda  harían  por 
las  noches  los  Menorquines  de  aquellos 
iiempos,  en  las  freq  uestes  oeaeiones  que 
descubrían  por  las  costas  Gorsarios  Pe- 
lasgos,  <S  Tirrenog  (35)  que  abundavan 
mucho  en  algunos  de  aquellos  siglos  de 
que  trato,  'i'  fíii  qtie  todos  loi  vectnóá  de 
Menorca  se  preparasen  á  la  defensa,  b  te 
yetírasen  á  sus  cuevas  situadas  al  efecto 
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en  parages  {36)  «acabroscjs  J  difíciles,  sj 
se  creían  inferiores. 

Ya  lleva  dicLo  que  fts|o  00  son  ma^ 
que  conjeturas;  aunque  las  t^ngo  ppi; 
•fundadas,  añadiendo  que  uniqamente  la^ 
presento  porque  no  veo  otra  cosa  que 
me  parezca  mas  verosímil  para  la  inteli- 
gencia, y  explicación  de  aqi^ella  voz  ^ 
que  no  sé  que  algún  erudito  se  haj4 
dedicado. 

SECCIÓN  IIL 

Idioma^  dfaheto^  trages,  y:  gultura  é^ 
.    los  Menorquines  en  los  siglos  Úe 

que  Iiablo,  ,  ; 

:     Gomo   durante  su  tranícajso;  fuero^ 
principalmente  tres  Naciones   la»:  que  Sí? 
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P^t^s  '  C9n  aJgqna  nuezcla  de  ILeros  d^ 
Bspana,  después  los  Fenici  os,  j  posteri- 
QFTO^qte  los  Griegos  de  Red  as,  y  de  otras 
partes,  según  lo  llevo  dicho,  parece  con- 
S.igu¡ente  que  desde  cada  una  de  las 
mismas  épocas  el  lengqage  de  estos  Jsle- 
pos  padeciese  alguna  corrupción.  Ello  es 
^nuy  verosímil  que  quando  los  progeni" 
tores  de  los  Celtas,  é  Iberos  vinieron  á 
la  Peninsula  tenían  dos  idiomas  ,  es 
decir,  el  Tursiano,  y  el  Tubalita,  sí 
podemos  llamarlos  (i)  así.  El  de  los  pri- 
paerqs  fué  probablemente  el  Ibero^  y  el 
dp  loi  Tubafitas  el  Céltico  (2)  que  llegó 
á  ser  el  dominante,  y  con  quien  se  con- 
fundió el  otro  con  el  tiempo  (3)  medi- 
ante la  extensión  de  los  Celtas  en  las  va- 
reas provincias  que  aquellos  ocupavan 
en  España  (4).  Hasta  aqui  no  Wy  iptue* 


r.;. 


vas  completas  de  qual  seria  el  idioma 
Céltico,  pero  parece  muj  fundado  que 
fuese  en  sustancia  el  que  aun  subsiste^ 
con  la  denominación  de  Vascuense,  y  es 
él  que  se  habla  con  tres  diferentes  día-^ 
lectos  Guipuscoano,  (5)  Vizcaíno  y  Na^ 
yarro:  Sentados  estos  datos,  como  quando 
los  Celtas  de  España  vinieron  á  la  Isla 
ya  havian  sujetado  á  los  Iberos  de  la 
niisma  Nación,  (6)  parece  fuera  duda  que 
introducirian  en  Menorca  el  idioma 
Céltico,  y  que  este  seguiría  sin  especial 
alteración  hasta  el  arribo  de  los  Fenicio^ 
a  ella,  en  tanto  mas  que  el  Ibero  yáes-^ 
tava  confundido  con  el  de  los  Celtas  des- 
pués que  estos  últimos  havian  puesto 
baxo  su  dominación  a  los  (7)  otrosí  ' 

La  pureza   del  lenguage    Céltico  en 
Menorca  no  creo  que   durase  mucho,  b| 


es  verdad,  como   fne  lo  persuado,   que 
.después  del  ingreso  y  establecimiento  de 
ios    Celtas   en    estas.  Islas    do  tard^ro^ 
niucho  los  Fenicios  á  ocuparlas,  pues  sus 
viages    á  España  casi   llegan  á^  los  siglos 
.heroico?    (8)  6   tiempos    fabulosos,  y  es 
tan  verosímil    que  en  sus  idas  y  huellas 
tocasen  á  Mallorca,  y  Menorca  como  que 
estavan  tan  al  paso  según  lo  llevo  (9)  di- 
.cho.  De  estos  navegantes  tengo  igualmen- 
.te    mencionado  que  si  su    idioma  no  era 
el  Hebreo,  á  lo  menos  se  parecia  mucho 
í  10)  a  este;  y  he  aquí  ¡^  <;orrupcion  pri- 
niera  que  experimentó  el  leguage  Celticb 
de    los  Mernorquínes    de  aquel    tiempo 
con  la  mezcla  de  las  dos  Naciones,  y  mas 
con  ha.er  los  Fenicios  quedadose  con  el 
señorío  de  estas  Islas  según  Estrabon  nos 
(I  i)  asegura.  Es  verdad  que  si   por  este 

(S)     Véase  la  nota  n  o   a6.  <f e  la  Sección  I. 


lado  perdieron  los  Celias  Menor^iiinés^, 
parece  casi  positivo  que  ganaron  mucho 
con  la  introducción  dei  alfabeto  que  sin 
'duda  los  de  Fenicia  enseñarian  á'los  Is- 
leños, como  lo  hicieron  en  la  Península 
'i[i2)  y  en  otras  parttís  (13)  y  que  es  su- 
camente probable  que  ellos  (14^  inVen^ 
taron.  A  esto  se  agrega  el  mayor  aseo  en 
el  trage,  y  aumento  de  muebles,  y.  ulí^n- 
'éííi^s  en-sus  habitaciones,  y  niesaí,  püéé 
los 'fenicios  desde  los  primeros  sigíób 
después  del  diluvio  se  dieron  a  la  nave- 
gación   (15)  y    al  trafico  terrestre  *  qtié 

(12)  Los  Fenicios  íntroduxeron  en  España  t?I  pri- 
mer alfabeto  en  el  siglo  XV.  antes  del  Señor.  Afjsdcii 
ítoroo  1;  part-  II-  lib.  V.  pag.  foo  QnanJ  mfptPMnwifff^ 
ils  repanairent  /*  usa^íe  de  letirs  lettres  dam  tiUe<:  Utirs 
'Colonies.  Calmct  Dictionnain  de  la  Bible  fom.  ílí.pa¿, 

f/T)    Calmet  ibidem. 


-\ 
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ensebaron  a  loa  otros  puelblos  (i6)  y 
jan'tameDtfe  <ion  la  dgricultUTa.  (17)  Su 
iodastíria,  y 'aplicación  eran  tan  grande^ 
que  además :da  la  abuudancia  de  vincí, 
pam,  y  (i8)ace-yte  gue  .procuraron  á  sa 
país,  TÍO  oJbstante  ^e  ser  tan  ingrato,  es- 
t0RÍI,!(í9)  éjinfecafíáo,  setfedicavan  aun 
ca  (tlempo^  ,4«  Abrítham  .  al  trasquilp 
^e  íJaft  Qv*j,a8,  ahilar  ^us  lanas  (20)  y 
^rnaiarrde^li^a  ,tex^o»  nmy  precioso^ 
•{<2)i)lyí|i.#fit:!5f.;|yhQij  .jíobresalian  en  dife- 
mítit^  -^tra».  (al]^icas, .  y .  inanuíactu  ras  co- 
imO'.  4e.piirpi»ra,  y  de  yidrio  (22)  y  en 
«¿I  artie  df  líiopeacfíO  solp  el  oro  y  plat?, 
s(2J^)  «nbjaipfhiqa   el  ^rro,.y  el  cobre 

(7(5)    íderftíM Acta  pag.4ft7-  •         ,       -. 

<^  /O 7^    ^íS^Í  ^R  su  Historié^  Criti^flde  España  iom. 

i.partii^:Wjih:\r:pd¿:i2.     '  -  -  ^^   •  ' 

(iSy    UicrQ  allí  mismo* 
(j^)     Allí  también. 
'    fio)     ^lÜíiomfenos» 
(¿iV'   Masdeu  ibí. » 
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para  tísos  (24)  diferente^.  •       •  <     *"    :•> 

Es  muy  a  creer  que  este»  Comercian- 
tes   introduciriaD  en    estas  Islas  algunaa 
de  siis  producciones,  y  conocimientos  en 
dichas,  y  otras  artes,  y  que  por  éste  me* 
'dio,  y  el  de    su  dominación,  y  trato  tan 
^requente    ablandarian  la  rudeza  de  isns 
■primitivos  habitantes;  pero  con  todo  mn 
queda    la  duda  en    quanto  á  su  trato  y 
ínodo  de  vestir  en  los  siglos  de  que  bable 
"con  l6  que  nos  dice  er'paságe  ^e'^Licoj. 
"phron    que   llevó'  citado    ( 2^5) -  Sfárna 
•induti    tratando  de    nuestro*  isleños  en 
su    tiempo,  pues    éste  Esc  rito  r  flbjredio 
después  de  Ibd  mistóos^  (iÓl^iglos.'  'Ai> 
verdad    no  expresa    en  que-  consistía  la 
Sysirna;  pero  el  celebre  Juan  Potter  en 
BU    traducción  del  mismo  ve^sb.  griego 

r 

(24)  Esto  y  mucho  mas  lo  prueba  allí  .el  Sr.  Kasdcu. 


dé  aquél  Poeta  lo  vierte  pof  vestvbus  in- 
duti  {2j)  villods^  lo  que  viene  á  ser  ea 
Bunstancia  uo  vestido  groaero  coQ;ipuesto 
de  pieles  con  el  pelo  afuera.  Yo  compren- 
doj-ysegun  me  persuado  con  muchq 
^aadameotoj»  que  i  Ljicophrón  careceria  d^ 
informes  exactos  en  -el  particular,  atri-' 
liuyeñdo  i  los  vecinos  de  estas  Islas  en 
lát  'epoeaiep  qiue  é\  vivía,,  un  modo  dei 
vestir  tan  dÜbnixe,  pues  veremos  en  ade- 
lante qi:^e  yaen  los  tiempos  en  que  los 
de  Cartágo  venian,  y  comercia  van  en  las 
Balcáres'i  cuyo  principio  data  del  sigla 
VIU.  antes  del  nacimiento  del  Sr.  los 
Naturales  de  ellas  havían  inventado  el 
JjaticlaviOf  q^e  tuvo  tanto  séquito  entre 
los    Etruscos  (28)    y  Romanos.  Asi  que 


(27)     Asi'  córtst'a  tn  Va  Carta  que  me  escrivtó  desdé 
Madrid  en  lo.  de  Abril  de  lygj.   el  Sr.  D.  AntortÍ9 
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ío    mas  que  pudo   haver  aeerca  de  esto 

seria   tal  vez  el  que  entre  los  J^keQosral*) 
gunos  muy  pobres  usarían  de  la.  Sysimet 
en  tiempo  de  Ljcophron,  no  siendo  prev 
6umible  que  con  el  trafico  y>  dominacioii 
die    los  Fenicios,  que    fabrícavan,  y  ei* 
fraian  géneros  tan  preciosos,  y  delicadoé 
para  su  vestir,  (29)  los  antiguos  Islenoi 
que  se    hallasen  con  medips  ^  desasen  dé 
adoptar  el  modo  de  veátirda  sus  domi'* 
nadores  a  lo  menos  en  mucha  parte.  Ld 
cierto  es  que  en  las  Galiat.  con^el  armbc» 
de  lo9^  Fenicios,' los   Celtas  qiie  ¡as-^babír 
távan  mudaron    de  tragtf,  bacieAdo.  i|MÍ 
de    un  manto  corlo,    de  unos   calzones 
ancboá,  j  de  túnicas^-  cdmo»   puede  ver& 
én  Mr.  Laurean  en  .su  Eü^&ria  de  Fraor 
cia  antes  de   Clodoveo  toin.o  I.  pag.  j8, 
y  es  muy  verosimilque  en  la  l^la  suce- 
diese lo  propio. 
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T^fiida^  de  estos  Gonqoífitadares,  los  Celta? 
Menon^qines  yk   habrían   fabricado  al-;> 
gunas  :d^' las  Atalayas,  ó  Talaj6ts,\a\tA'^ 
jres,  vulgo  Taulas,  y  demap  .der  que  trato 
CD  B^is  j^ntí^uedad^^  Celpicas  fie  M^nor" 
««.,(30)  Y  como    alli  ^ji^ro  ei^  su  deta* 
lie,  y  hablo  de  las  nociopes  científicas  en 
la   Geometría  y  Mecánica  que  precisa- 
fnente  bí^vian  de  teojer  p^ra  cpi^stroír  j 
levantar    estos    estupendos   edifíciosp  no 
h^j  necesidad  de  repetir  aqui  la  noticin 
4e    los. conocimientos    de  estos  antiguos 
kabi^apt^B   relativos  á    dichas    ciencias* 
asi  antes,    como  en  tiempo  de  los  Feni^ 
cios  ni  tampoco  de  sus  mentirosas  deida,- 
■des,    pues  aquella  obra    deve  reunirse  ^ 
•la    presente  como    que  «s  .  vina  parte  de 
ella.    Solo  pues  añado    sobre  los  mismo* 
juntos  que  con  el  trato  de  estos  Isleño» 
con  los  Fenicios  que  vivían,  y  ^^'^j"*^_*^ 


¿US  laces,  e  instrucción  en  aquellas  cien- 
cias, •  pero  q u e '  al  m ishio'  tiem po  se  esta- 
})leceria  mas  y  itías'  eh  la  Is?a  lá  'Irái^ba-* 
ra  costumbre  de  los  sacrificios  humanos^ 
de  que  bai^blaré  mas  largamente  en  la 
Seccíoii  -que  éi^ué  tratando  de  lá  •  E©H-» 
¿ioii  de  los  Celtas  Baleares.  -    " 

Gomo  los  Fenicios  eran  muy  aman* 
"tes  de  la  Poesía,  j  dé  la  Mu8Í6d'(3i)  y 
'aplicados  mas  que  otros  pueblos'  4  coo-í 
Éervar  las  Memorias  históricas  de  su  (32) 
Nación,  parece  probable  que  introduxe* 
Ben  en  Menorca,  y  comunicasen  a  núes-» 
tros  Celtas  en  algún  modo  el  gusto  d« 
estas  bellas  artes,  y  quiza  la  mucha  apli* 
cacion  de  los  Druidas  á  las  compósicio* 
nes  poéticas,  y  el  numero  tan  crecido  de 
versos  que  hacian  aprender  á  sus  (33) 
dicipulos,  provendria  de  estos  principios. 


(V)    El  Sr.  Masdeu  ibi  tom.  I.  pa".  II.  lib.  IV.  $. 
XXXV.oaa.72.  V77. 


>■ 


\  En  lo  que  mira  á  la.  navegación,  jr 
trafico  de  estos  Isleños  en  los  mismos 
tiempos,  es  verosímil  que  los  Fenicios 
les  enseñasen  algo  de  estas  profesiones,  en 
.que^eran  tan  versados  (34);  nías  nocom- 
prendo  en  que  podía  consistir  su  giro,  á 
menos  que  fuese  de  un  poco  de  miel,  y 
cera,  el  de  una  parte  de  su  ganado  j  de 
sus  pieles,  j  el  de  juncos  para  maromas 
y  cuerdas  {35)  de  bs.hpquesj  pues  ep 
^quanto  al  trigo,  como  los^  Celtas  eran 
.Nómadas,  (36)  es  decir  pueblos  pastori- 


(34).    Véase,  la  cita  n  <*  7,5  de  ctia  üeccion. 

Os)  ^*  inconresrable  que  emiempo  de' loí  Grie- 
gos, Carraginesps,  y  Romanos  estas  ZVaciones  recibían 
de  España  el  i'unco,  y  el  esparto  para  la  xarcia  de  sus 
buques,  según  ei  Sr.  Masdeu  en  el  tomo  I.  de  su  citada 
Obra  paf  t.  U.  ^ag.  34Q.  y  siguientes!  ,Y  como  el  junco 
aun  en  el  día  es  tan  abundante  en  Menorca  en  las  tier- 
'  ras  hunvedaá,  y  pantanosas,  es  .  muy  probable  que  1^4 
en  tiempo  de  los  i<enic»os,  que  eran  tan  grandes  nave- 
gantes, se  hiciese  en  la  Isla  algún  traficode  este  gene/o. 
«    f-zóS     Véase  loaue  dice  sobr*  los  Celto  Galos- Aff* 


les,  no  «8  á  creer  que  lo  seiñtra^en,  á 
?o  menos  en  tal  cantidad,  q'ue  lo  {>ü(!lié<^ 
^en  extraer. 

'        La  ¿grande  pasión,  y  ocupafcioñeB  de 

los  Celtas    áe  estas  Islas  sériah  §tñ  duda 

la  guerra,  como  lo  eran  por  los   mismos 

"^jeiiipbs  en  Io4    Celtas  de    España  (37) 

•qué  fuéroQ    siis  progenitores;  pero   coíi 

"todo  no  he  podido  hallar  noticia  algunli 

^(íe   qm  los    Fisnícios  empleasen    á  éfetiis 

Natufales  en'hirtguna  expedición  Mvéy 

"iii  menos    tertestre,  no  obstante  la  mt*- 

-eha  habilidad  de  estos  Isleóos^-en  je\  msíi- 

.  n^o    de  la    Jiond^  desde    el  tiempo    de 

'  aquella  nación,  según  se  verá   en  su  lu- 

'  gar.  (38) 

Como  el  Murexy  el  Buccinum  ie 
encuentran  toda via  en  nuestras  costas 
con  mucha  abundancia,  yes  positivo  qUe 


ác  aquellos  mariscos  para  teñir  la  pur- 
J)üra  de  sus  fabricas  (39),  es  dable  que 
,^quelJo6  comerciantes    hiciesen  con  esto 
alguo  trafico,  y  quiz^  pusiesen  en  la  la- 
M  alguna  fabrica  de  este  genero  Jan  apre- 
,Cíad9.d€  todas    las  Naciones.  Lo  mucho 
.q«e  Menorca  dista  de  la  Fenicia  dáfun- 
.rtamento  á  esta  conjetura. 
,      >  Es  .regular  que  una  Nación  instruí- 
.ria  d«Ke  alguiíqs  rastros  de  su  existencia 
.cnlos    países    en  que    ha   dominado,  y 
-í.^tp  ^tribuyo    la  mejor  formación,  y 
.CWQd^dad  que  descubrimos  en  muchas 
.de  /as  rcuefas  artificíales  que  aun  se  con- 
wrvím    Qn  esta  Isla.  Por  esta  causa  gra- 
duó de  Célticas  UsQuevasima  groseras, 
anatas,    y  hai^»   que  liallamos  en  Mé- 
norcaa  motivo  de  la  rudeza  de  la  mUma 
iVacion  que  ignorava     ks  reglas  del  arte 
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de  construir  (4o)»  y  ías  demás  á  los  Fe- 
nicios, pues  su  cultura  ya  era  mucha  en 
los  siglos  de  que  hablo,  como  se  ha  visto. 
Otro  de  los  rastros  que  aun  subsis- 
ten de  la  dominación  de  los  Fenicios  en 
Menorca,  y  el  mas  duradero  á  lo  que 
parece,  son  las  medallas  de  esta  Nación, 
de  que  se  han  encontrado  muchas  en 
este  suelo.  Tengo  muy  presente  que  en 
1801.  vide  en  poder  del  Mayor  Hamil- 
ton  Oficial  Británico,  residente  entonces 
en  Menorca  dos  de  estas  medallas  halla- 
das aqui  en  su  tiempo,  que  en  mi  cón^- 
cepto  eran  muy  cuciosas.  Yo  las  tui^e 
por  las  dos  primeras  de  la. Tabla'  XVII. 
del  Sr.  Velasquez  (4^)7  pertenecientes 
según  este  Escritor,  al  famoso  templo  de 


(40)  Véanse  la  nota  n.  °  3^.  de  csra'Seccion,  y  el 
Sr.  Vlasdeu  en  sü  Historia  CVitica  de  £spañaeiv-cl 
discurso  preliminar  cap.  2.  n.  °  J^.  y  en  el  Hb.  II.  5. 


J^ucifer^i  (42)  en  h  Betíca.  En  el  anver- 
so de  la  primera  havia  una  cabeza  sin 
barba  mirando  á  la  derecha  con  un  bo- 
netillo sin  punta;  detras  del  cuello  unas 
tenadas,  y  algunas  letras  que  en  sentir 
del  propio  Velazquez  son  (43)  Fenicias. 
Al  reverso,  •  de  la  misma  medalla  bavia 
una  estrella  con  ocho  rayos  dentro  de 
,lLina  corona  de  (44)  l^iurél. 
,  .;  La  segunda  medalla  contenia  en  su 
anverso  una  cabeza  buelta  á  la  isquierda 
;qi\biferta  c¿n  un  gorro,  h  pileo  de  figura 
piramidal:  la  barba  era  muy  espesa,  y 
detras  de  la  cabeza  havia  no  menos  unas 
tenazas,  y  algunas  letras  á  la  parte  del 
rostro  muy  parecidas  a  las  de  la  otra 
medalla.  £n  el  reverso  de  esta  solo  se 
divisava  una  cabera  de  muger  que  es- 
ta va  de  frente,  y  rodeada  de  rayos.  Co- 


Idem  ibtdetn. 
'^líi  mismo. 


«4  .  ' 

;ho  estos  monumentos  rué  parecieron 
muy  curiosos  (45)»  tomé  apuntes  de  su 
contenido,  y  por  este  medio  los  ten¿^d 
muy  presentes. 

£l  referido  Sr.  Velasqtíez  es  de  pa-^ 
recer  que  las  letras  de  ambas  medailas 
,8on  Fenicias,  y  quieren  decir  Hezp¿atz, 
6  Hephaistos,  nomhxe  que. teñid  Vutca- 
no  entre  ios  Orientales,  j  quiere  decíjp 
Padre  del  fuego  (46)  por  los  motivos 
^que  alli  expresa.  También  ópíña  que  h. 
estrella  y  cabeza'  rodeada  dq  ráj'Os  i^ií'e 
se  vén  al  reverso  de  estos  monumentos 
según  llevo  dicho,  si^hifícári  á  ia  Diós^ 
uisterte  muger  de  Vulcano,  segnh  créiati 
los  Fenicios,  y  era  la  Luna,  6  Isis  de  íos 
Egipcios,  la  Alilat  de  los  Árabes,  íá  Mt- 
lita  de  IÓ8  rersas,  la  Artemis,  Diana, 
Dictinna^  y  Venus  de  los  Griegos.  (47) 

Al  contrario  de  esto  el  Sr.  D.  Jtran 


'ée  Erró    y  Aspi'roz  en-  su    celebre  obra 
(48)   sobre  el   Alfabeto  de    la  Lengua 
primitiva  de  España,  y   explicación  de 
sus  mas  antiguos  monumentos,  después 
de  impugnar  al  P.  M.  Florez,  y  al  cita-» 
do    Yelasquez,    quiere    que  dichas   dos 
medallas,  y  las  demás  halladas  en  Espa- 
iia    que  se  cree   acuñadas  en  la    misma 
-Peninsula  por  los  de  Fenicia  y  Cartago, 
y  estar    escritas  en  su  lengua,  y  con  los 
caracteres    que  ellos    ácosiumbravan,  lo 
"Bon  en  realidad  en  letras  vascongadas,  y 
en  el  mismo    idioma  vasquense.  Oonse- 
i^uente  á    su  parecer  el   meocionado  Sr. 
Erro  tiene  por  ridiculo  el  que  la  cabeza 
teptesentüda  en  el  anverso  de  estas  mo' 
nedas    sea  Fulcano    (49)  como  (dichos 
'  Autores)  quieren  suponer. 
Non  nostrarn interinos  tantas  compondré 
lites. 
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De  hecho  no  es  de  mi  asunto  el  entrar 
en  estas  discusiones  en  que  veo  empeña- 
dos hombres  eruditos,  y  asi  diré  tao  so- 
lamente que  si  la  cabeza  con  pileo,  j 
detras  tenazas  que  se  vé  en  medallas  da 
Aesernia  (50)  y  en  las  de  las  familias  Cae- 
íia,  é  Itacia  (51)  se  tiened,  y  rppütafli 
por  ser  cabezas  de  Vulcano,  bien  jo  por 
drán  ser  las  que  havia  en  dichas  dos  me- 
dallas del  Mayor  Hamilton,  sieqdo  ta^ 
«emejantes  la  cabeza  de  estas,  á  las.  y4 
nombradas  de  Aesernia^  y  demás  fa^nif- 
•lias  que  he  indicada.  Consequeii te  á  estp 
me  persuado  que  la  oplnipQ  del  P,.  Flor 
rez,  y  de  D.  Luis  Josef  Velasq;uez  éti 
punto  á  lo  que  significa  la  misma  ca- 
beza, no  merece  el  desprecio  con  que  l^a 
trata  el  Sr.  Erro,  antes  al  contrario  se 
puede  muy  bien  sostener,  y  puede  qae 
sea  la  mas  cierta. 


■D  ^7 

ror  no  ser  prolixo,    no  me  detendré 
mas    en  el  detaiie    de  medallas  Fenicias 
-halladas    en  la  Isla,    contentándome  con 
describir  á  dos  de  Jas  muchas  de  mi  ga- 
binete que  se  han  encontrado  en  el  mis- 
mo  suelo.  Una   y  otra  son  en    mediano 
-bronce,  y  sus  letras  las  de  aquella  Naci- 
ón en  sentir  del  citado  Velasquez,  y  creo 
que   en  lo    sustancial  son  las    mismas  de 
los  números  1 1.  y  12.  que  trae  este  Es- 
critor (52)  en  la  enunciada  Tabla  XVIÍ. 
Su  anverso  contiene  \a  cabeza  de  Hercu-' 
les  cubierta    con  la  piel  del  León,    (^^\ 
7  bueíta    i  h  isquierda    con  la  cla^a  al 
ombro,    y  en  su  reverso  baj  dos    atunes 
que    miran  á    la  misma    parte,  y  entre 
e  los  a  un  lado  la  Luna    creciente,  y  en 
-  el  otro    una  letra  que  parece  un  Meph 
'(S4)  i^enicioJSobr¿  los  atunes  hay  tam- 


f0^\ 
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bien  varías  letras,  j  otras  ¿ehAXo;  j 
como  todo  esto  es  tan  parecido  ai  las  ma- 
dallas,  j  letras  que  pone,  el  mismo  Au- 
tor en  la  tabla  y  números  flntedicho9, 
graduó  las  mias  por  Bástalo  Fenicias, 
como  lo  hace  el  Sr.  Yela&quez  coa 
-las  suyas.  £n  conformidad  á  estos  prin- 
cipios tengo  por  la  de  Hercules  la  cabe,- 
za  que  se  vé  en  mis  medallas,  y  que  ^1 
-sentido  de  las  letras  es  (55)  d  dominar 
dor  de  Gadir,  que  es  uno  de  los  tilulQs 
que  los  Fenicios  daivan  á  a(|u«l  ijLorjqe 
con  respecto  a  Gad¡£.  (56)  1     ~^ 

Siendo  oomo  foeron  Jos  Celtas  les 
primitivos  habltantesde :esta  Isla»  dev)a 
al  pKirecer  hacer  meiician  de  lasimedall^s 
que  hallamos  en  Menorca,  y  apellidamos 
Celtibéricas  antes  de  tratar  de  los  Fe- 
nicios; pero  como  los  Celtas  itenlap  tan 
poca  cultura  antes  del  arribo  de  los  fe-  ». 


nicíos*  ^  la  P^níqsak,  cegan  lof  hemos 
T^sto,,  y.  auQ.  lo  diré;  mas  adelante,  es 
]:QUjr^crei|>le  que  qo  acuñarían  medallas 
siqp  ^  «íg^os  may^  posteriores  á  los  de 
qjie  tra^o.  Yq  tengo  diferentes  dé 
ell^s^  e»  ní>t)gjibinete,.  mas  en  •  conformi- 
ó^[  áf.lof  antedi<ih,o(  soJo  hobUré  de  al- 
guAasi  q^ñ¿p^'nO£)h9Uemosren.eI  tiempo 
d^^9S)Cart#gÍQe8es^  y.  Romanos. 

Lo  propio  digo  por  Jo  que  resprecta. 
á  }a^  ^p^la^,4^.:  Aoikpvi rias.  que  asixnís- 
nujy  sufl^p^enjQpntraree  eq  ota  Isla..  Nb 
ba^\p;  prepis^i^ente  d«  las  mismas  md- 
daUas.dopd^'^hj^y  caracteres  .en  parte  la- 
tinos, 6  del  todo  desconocidos»  porque 
los  primeros  pruefbap  <  claramente^  que^ 
aq.uelios.  mqnu^ei^tas  v  fueron,  acuñíídos 
desde,q»e.lqs  JioraanP»'  «e  introduxeroa  > 
ca  España,  y  las  letras  'desconocidas  son 
vísíblcxnente. Celtibéricas  en  (Senti-r  del 


cu jás '  letras  sdfi  «ntéraméntfe  (íríégfás,  ■ 
porque  todo  esto  es  muy  posterior  á  los ' 
tiempos  en" que  me  hallo.  Una  j  otra' 
AmpuTÍas  fueron  fundadas  por  los  de  ■ 
Focea  á  mediados  del  siglo  VI.  antes  del  • 
nacimiento  del  Señor  (58),  y  en  su  con-  ' 
sequencia  el  tratar  ahora  dé  sus*  méda-' 
lias,  seria  muy  fuera  del  caso  por  cor--, 
responderá  un  tiempo  tan  di\*erso  del  ' 
en  que  rtte  ocupo.-    .     -       '  '      •     '   ' 

-    Como  iffnoro  haberse  encontrado'^  '• 
la  Isla  medallas  de  al^un  otro  pueblo  de 
la- Grecia  anteriores  á  lá  era    Cristiana, 
al- parecer'  que 'por  alloi'a 'liada'  itte  c(tie^  ' 
da    por  decir  en    ló  oóncer'meñté 'á  eáte  ^ 
ramo  de  la  cultura  Griega  en  Menorca.  '' 

■■  Aunque  por  falta  d«  hionumen-r  ■ 
tos  no  puede  '  señalarse  la  época  pre-  * 
ciáa     de    la   ocupación     de .  éstas    Is-  ' 


.  por  Escritores    fidedignos    qae   se   in- 

-  ttoduxeron  eB  España  siete  siglos  des- 
.  pues  de  los  priimtiros  (59)  pobladores, 
:  reuiiiéndo  este  dato    al  de  haver  llegado 

-  loj8  mismos  Navegantes  á  los  confines  ul- 
ítioho».  de  la  propia  Peninsub  en  el  siglo 
^XV!Ii  aiítfls/defl  nacidiierito  del    Sr.  (60) 
tjr  aun  antes,  «e  hace  muy  verisimil  que 
-pof '.esté  i¡empo,:á  no  mucho  después,  se 
fftpodVx^en'  de'Us  fiáleafres^  que  precisa- 
^ents  habrian  descubierto  en  sus  viages 
ttan    i^pekidos.  al   Continente    Hispano. 
Parece    positivo  que  «8ta   ocupación  de 
Jos   Febióios  respecto    a  estas  Islas  duró 
varios    sígíos,  pues    aunque  los  Griegos 
úe  Rodas,  y  de  otra»  partes  vinieron  no 
jnénos  aquii  cómo  -no-    tardaré  a  dec\t\o, 
«slo  aconteció  tan  solamente    en  el   %\^  ^ 
VIII.  antes  de  dicha   era  {(01)^}^^%^^ 

(5P)  MasdeuetTsu  Historia  de  Üspaóa  tonr»  -     Y^ 

I^líty.    ll.§.  XVI.  pag.  «9-  ,      „,   11        %\t>.^^' 

C60)     El  propio^áDtor  ibi  tom.  I.  P^rt.  li-      X^^ 
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hay    motivo  para    aseverar  que  maclio 
■  antes  hacían  los  Rodios  su  giro  en  Cata- 
Juña  donde  se  hallaban  (62)  establecidos. 
A&i    que  resulta  con  bastante  evidencia 
que  los  de  Fenicia  poseyeron  á  las  Balea- 
res unos  quatro  siglos    á  lo  meaos  antes 
del   arribo  de  los  Oriegos  á  las  mismas, 
pues   aunque  los  Tirrenos  en  el  propio 
intervalo   saqueavao  las  Islas  del  M«dt* 
"terraneo  (63)^   no  he  visto  dato  alguno 
que  acredite  que  lo   ejecutasen  en  Me*- 
norca,    ni  en  la  Balear  Mayor  y  mucho 
menos  de  que  las  conquistasea; 

Ahora  pues  quien  .sera  «1  homhré 
juicioso  que  considerando  por  una  pai- 
te lü  antedicho,  y  por  otra  Ids-  numero- 
sos establecimientos,  y  colooias  que  fun- 
daron  los  Fenicios    en  España    (64)  y 


(éa)    Masdeu  ibi  tom.  I.  part.  II.  Ub.  V.  $.  VIÍ. 


África  (65)  en  los  siglos  de  que  trata- 
mos, no  se  persuadirá  que  hiciesen  lo 
propio  en  Menorca  durante  su  larga 
dominación?  Y  como  conservarla  sin  te- 
ner en  ella  algunos  puntos  fixos,  y  forti- 
ficados en  que  apoyar  su  mando,  y  estar 
reunidos  asi  para^alir  a  sujetar  con  ma- 
yor fuerza  a  los  discolos,  e  inobedientes, 
que  vivían  desparramados  por  los  cam^ 
pos,  como  al  efecto  de  mejor  defenderse 
en  caso  de  ser  invadidos?  O  de  ir  á  ata- 
car a  los  enemigos  en  caso  de  algún  de- 
sembarco, y  censiderarse  en  esto  de  po- 
je rrecliasa  ríe,  y  obligarle  á  salir  de  la 
Isla? 

Estas  razones  me  parecen  tan  pode- 
rosas que  me  precisan  á  creer  que  aun- 
que por  el  punto  los  Fenicios  se  acomo- 
dasen en  algunas  cuevas  de  las  muchas 
tjue  existen  en  las    ensenadas  y  calas  de 
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Menorca,  (espacia hnecfte. al  Sur,  y  dé  qbe 

los  tengo  por  corj^tructares  por  su  mayor 

comodidad,  y  aliño,  me  persuado  con  todo   ^ 

que  no  tardarian  á  funda  r  en  la  Isla  algunas 

poblaciones  escogiendo  para  ello  aquellos 

parages  que  tuviesen  por  mas  oportunos 

asi  con  respecto  á  lo  antedicho,  como.nl 

fin    de  seguir    su  comercio,    que  era  el 

objeto    principal    de    sus    navégeci^jtn^s 

(66)    y  viage^s.    Segu«  esl;o    los  nít^jowis 

puestos    que  se   les  podían   presentar  íJ 

efecto  eran  los  marítimos,  y  particularr 

inQri,te  los  puertos  llamados  en  el  dia  d:p 

^ahon,    de  Fornells,,  de  Sañitja,    y:d« 

Cindadela,  que  son  los    mejores  de  JVIe.r 

norca.  Veamos  pues  si  en  ellos  se  hallan 

vestigios   de    que    los  Fenicios    los  po* 

blasen. 

Por  lo  respectivo  á  Mahon  hay  mu* 


■  ..  .      75^ 
4^ué    fueron  aquellos' Comercíánies    los' 

que  lo  fundaron.  La  raíz  de    su  antiguo 
nombre  es  realmente  Fenicia,  y  Magheh 
e'h  el  mismo  idioma  significa  clypeus^ó^ 
scutum  (67)  expresando  de  esta  manera 
el  abrigo,  y  seguridad  que  hallavan    en ' 
eéte    puerto  de    Mahon  aquellos  Nare^ 
gantes  en  las  horrorosas  tempestades  que* 
se  experimentan  en  estas  latitudes,  y  en 
particular    en  los    contornos  de    la  Isla' 
con  los  furiosos  vientos  del  Norte,  y  No- 
rueste.  Porque  pues  no  hemos  de  creer  • 
que  los  Fenicios  que  vinieron,  y  demo- ' 
rároti  tanto;  tiempo  en  Menorca  muchos  ' 
siglos  antes  que  los  Griegos  y  Cartagine- ' 
ses,  fundasen  á  Mahon,  y  le  impusiesen 
dicho  nottibre,  que  no  solamente  se  de-  * 
ríVa  del  idioma    de  la  Fenicia^  sino  que  * 
es' tan  análogo,  y  car»cterisco  de  los  fi- 
nes   tan  interesantes  »  que    les  servia  el  - 


•.T    _  -. I  . 


niismo  puerto  para  sus  comLojes,  y  otror 
b.uques  que  Davegavao  en  el    Occidente 
del  Mediterráneo? 

Me  dirán  acaso    que  para  dominar 
1^  Isla,  j  comerciar  en    ella,  no  era  ne- 
cpsario    establecer  Colonias,    ni    fundar 
Ciudades,  ni  Castillos,  bastando  al  efec^q.^ 
cj  tener  aqui  una  porción  de  trppa^qujR, 
f^ese  suficiente  para  contener  á  Ips.nati- 
vps,  y  rechazar  á  los  enemigos  estran^e?, 
ros  COJIJO    los  PejasgDs  (68j  y  T^r^r^^np^.. 
y,^  otros,, barbaros    de    aquellos,  tiempos^ 
desgraciados. en  cftso    qye^  int^pt^s^n^  sa-r  ^ 
quear,  ó  invadir  á  M^epqrca?  Pef.Oj  acj,€i-!  ^ 
rnas  que  obrando  asi  f^  expoRÍan, mucho  , 
Jos  Fienicios  a  ser  victimas,  b  á  Jo  n^ejnos  , 
esclavos  de. los  vencedoras  quando  per- 
diesen   1^  batalla. (69)  no    teqie¡n|Jo.en-  . 
tonpes  puesto  algun^)    donde  reunirse,  v 


77 
Tesítir  ¿i  los  nbeiros  esfaerzos  de  sus  ene- 
migos, pues  las  caevas  aunque  altas,  j 
escabrosas  no  permitían  contener  mucha 
gente  en  cada  una  de  ellas,  y  de  consi<^ 
euiente  el  superarlas  no  era  muy  díQcil; 
por  que  motivo  tan  estraño  hemos  de 
dudar  ú  oponernos  á  que  hiciesen  aqui 
los  Fenicios  lo  que  practica  van  en  los 
demás  paises  doiuié  comerciavan,  esta- 
))Ieciefido  0n,^eUos  colonias  y  fundando 
Giiidatles^  ooraó  lo  atestiguan  las  Histo- 
nasj  y  otros  antiguos  monumentos?  (70) 
Gsnsequente  á  esto  ía  mayor  proba- 
Jbiiidad'  esta  por  mí  modo  de  pensar,  y 
piJo  sigo,  fio  es  por  ligereza,  sino  por 
entender  que  es  el  mas  fundado,  y  se 
jicerca  mucho  á  la  verdad  con  respecto 
áunos  siglos  tap  remotos  (71)  como  estos. 

(70)  Diodoro  iiculo  en  cí  Lib.  V.  de  su  Historia 
universal  hablaódo  de  las  Islas  de  Maltq  y  del  Ga22«> 
donde  los  Fenicios  fundaroa  Colonia?  ibi  pag.  ao/. 
y  20S.  .     .  ,  , 

/'tt^     Tn  rtbttt  t¿m  anti¿[tns,  si  quae  sitnilia  'veri  nfif* 


La  vasta  extensión  de  este  Puerta, 
8U  local  tan  al  paso  para  transferirse  á 
la  Península,  su  corta  distancia  de  la 
misma,  j  otras  favorables  circunstan- 
cias que  lo  acompañan,  me  hacen  no 
menos  presumir  que  como  la  Colonia 
Fenicia  de  Malta  por  su  situación,  y 
buenos  puertos  servia  de  deposito  á  los 
Comerciantes  Fenicios  para  transportar 
de  alli  sus  géneros  a  otros  (72)  paises, 
que  lo  propio  sucedería  en  esta  Isla 
quando  aquella  Nación  la  ocupava.  Si 
fué  de  este  modo,  como  es  tan  verisímil, 
babrian  tenido  los  Fenicios  mucbo;  iná<-^ 
yor  motivo  para  establecerse,  y  fortifit- 
carse  asi  en  Mabon,  como  en  otras  par- 
tes de  Menorca  donde  tuviesen  en  custodia 
lo  que  destinasen  al  comercio  de  Fspar 
fía,  y  quizá  al  del  África  acia  la  embo- 
cadura   del  Estrecbo  que    llamamos  de 
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En    contra  de  esto  no  veo  mas  que 

lo  que  dice  el  Obispo  Severo  en  su  Car- 
ta Encjclíca  escrita  en  el  año  41^*  de 
•la  Era  Gristiaoa  dcude  asegura  que  fue- 
ron los  Peños,  ó  Cartagineses  los  que  fun- 
daron á  Mogona,  y  Jammana  (73)  que 
en.eLdia  llanaamos.  MabpD  y  Ciudadela. 
Vamos  á  responderle  con  todo  el  mira- 
piieoto  que  se  deve  á  su  dignidad  y 
yírtuides;  ^ 

' " '  A  lo  que.  parece  de  su  Carta  el  pia- 
doso Obispo  no  era  natural  de  Menor- 
ca» j  se. halla  va  en  ella  úesáe  muy  poco 
(74)  tiempo;  por  manera  que  aun  no 
liavía  adquirido  sino  conocimientos  muy 
va^fos,  é  ineiíactos  de  su  Topografía,  é  His- 
toria Natural.  A' no  ha  ver  sido  de  este 
modo    no  huviera  tratado    la  Isla  de  lí^- 


•mas  pequeña,  árida  y  (75)  áspera  del 
Orbe;  ni  dado  por  cierto  que  las  jer- 
pientes,  y  alacranes,  aunque  muy  abun- 
dantes, kavian  perdido  del  todo  la  fár 
cuitad  de  (76)  ser  nocivos,  sin  decirnof 
guando^  ni  como.  Qoe  hombre  en  eíec« 
to  de  aquel  siglo  de  una  instrucción 
mediana  que  fuese  Menorquin,  6  ave- 
cindado en  esta  Isla,  ó  viajado  eii  ella, 
6  á  lo  menos  leido  algún  tanto,  no  havia 
de  saber  que  en  el  Mediterráneo  existia 
una  multitud  de  Islas,  las  mas  de  ellas 
pobladas,  y  sin  embargo  de  una  exten-^ 
sion  mucho  menor,  y  de  «na  arididacf, 
y  aspereza  muy  superior  á  la  de  Menor- 
ca? 1?  si  bu  viesen  tenido  un  tal  qual  co*» 
noci miento  y  noticia  de  lo  que  son  Us 
sierpes  y  alacranes  de  aqui,  huviera  ig- 
norado que  los  primeros  carecen   de  ve- 


^^  #*>        ^7^^^^  ^f    •«     O    .«^    A^  ^f§'é%    ^t»mír\n. 
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neno  por  ser  de  una  especie  inocente,  y 
que  los  segundos  no  podían  dexar  de  te- 
nerlo, siendo  imposible  que  en  aquel  tiem-  _ 
po  no  bu  viesen  sucedido  desgracias  basta 
niatar  en  algunos  casos,  como  aun  abora 
acontece  en  el  día  con  los  sujetos  que  ban 
^ido  picados  de  estos,  y  otros  insectos  pon- 
jsoñosos  que  se  hallan  en  la  Isla? 

No  ignoro  que  mi  celebre  paisano 
el  difunto  D.  Antonio  Roig  y  Eexach 
se  esfuerza  en  defender  al  Obispo  Seve- 
ro pretendiendo  que  quizá  lo  primero 
»o  lo  dixo  biperbolícamente  (77)  y  es- 
cudándole en  caso  de  serlo  con  lo  que 
Dameto  nos  dice  de  Menorca  (78),  á  sa- 
ber, que  en  tamaño,  y  calidad  es  de  las 
postreras  del  Orbe,  A  esto,  añade  mi 
Amigo,  de    que  las  serpientes  de  la  Isla 


(^y)     In  animadvers.  ad  Severi  epístolam  ibi  num- 
Vil.  pag.  z6i.  Forsan  istttd  per   eTa^gerationetn  haW* 


^2 

á  mrlíe  havian  mordido  venenosamente 
(79)'  í"®  pocos  lo  eran  por  los  alacra* 
nes,  y  que  tal  vez  ninguno  havia  muerto 
(80)  de  sus  resultas.  Respondamos  sepa- 
radamente a  cada  una  de  estas  razones 
para  mayor  clítrldad  del  asunto. 

En  lo  que  mira  á  lo  primero  creo 
que  me  basta  al  intento  de  manifestar  lo 
excesivamente  hiperbólico,  y  exagerativo 
que  es  dicho  pasage  de  Severo,  el  cote- 
jarle con  lo  que  nos  dice  Tito  Livio,- 
quien  hablando  de  la  venida  de  Magon- 
hermano  de  Anibal  a  esta  Balear  Menor- 
quando  la  segunda  guerra  Púnica,  trata 
su  campiña  de  fértil,  (81)  j  en  lo  mis- 
mo se  afirma  Estrabon  en  su  descripción 


(79)     Nfmo  apitd  nos  á  colnbrts,  pouci  ab   scerpioni- 
bus  "jenenatos  icttis  accepére:  ne  unifortassis  quiJcm  (re-, 
párese  esto)  á  bestiolis  isíis  fnors  illatM.  üoigius  ¡bi  pag. 
j68.  niim.  XVI. 

(5o)     ídem  ¡bídem, 

(8 1 )  Iti  Minorem  inde  Balearium  trajecerunt,  ferti- 
lemagro*  Livius  Historiar.  Decad.  III.  lib.  VIH.  cap. 
XIX.  Patavü,2733,  tom.  lí. 


de  (82)eíta«lslaí.  ^ 

Uno  de  los  medios  de  que   también 
se    vale  mi    expresado  Amigo   para  dis- 
culpar i  Severo  es  el  decir  ser    induda- 
ble que  los  habitantes  de    Menorca  eran 
en   corto  numero    en  tiempo  del  citado 
Oiispo    (83);  y  que  asi  con  mas  facili- 
dad se  le  puede   creer  en  lo  que  mira  á 
no   ser  venenosos  los  alacranes  y  sierpes 
de  Menorca     Es  cierto  que  al  principio 
que   fue  poblada  la  Isla  sus   moradores 
serian    pocos;  pero   también  es  positivo 
que  en  tiempo  de  los  Cartagineses  y. Ro- 
i«ano,  aumentaron  tanto,   que  estas  Na- 
ciones teman  con  frequencia  un  numero 
considerable  de  Baleares  en  sus  exercitos, 
como  lo  haré  ver  en  su  lugar.  Asimismo 
es  constante  por  lo  que  nos  dicp  Diodoro 
SicuIoj84He  que^su_tiempo  se  con- 
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tavan  en  las  Baleares  treinta  mil  habi- 
tantes, desde  cuya  época  hasta  la  de  Se- 
vero no  veo  motivo  fundado  para  una 
diminución  considerable  en  el  numero 
de  los  vecinos  de  la  Isla.  Dando  pues  a 
esta  quando  escrivio  Severo  de  seis  á  sie* 
te  mil  habitantes,  lo  que  nada  tiene  dé 
improbable  aUn  con  respecto  al  tiempo 
de  la  misma  Carta  Severiana  (85),  no  s^, 
ni  puedo  comprender  como  en  Idsíigloé 
anteriores,  y  aun  en  el  del  meneionadd 
Obispo  no  huviesen  sucedido  desgracia? 
en  eitsi  hh- en '  puntó  á.  mordeduras  aii 
de  alacranes,  como  de  otros  ineectds  qw 
Ste  hallan  en  Menorca,  y  son  igualmente 
venenosos.  Tales  son  algunas  especies  de 
aranas,  particularmente  Ja  llamada  Mo/t- 
tana^  el  bufo,  6  Caldpet,  y  otros  cuja 
ponzoña  en  los  grandes  calores  suele  cau*» 


'■  ■■      ■      ■  I     ■  I  I       — !■■      I       ■— ^— »— —  ■  '     *      ■ ^— «—^^ 
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str  siiitomas^  iñás^  6  menos  fanestos,  como 
deUrÍQíSy  convulisioLneS)  y  álgtiDas  Teces  1» 
moierte  «fl  sentir  lie  lo's  Médicos. 

Si  pue»  él  Obispo  Severo   estava  tan. 
mal   ínformáclo  de  lo  que.  era,    y  pasara 
&a  ItL  Isla:eli  9u;tiempo»  cóméUeodo  trnas: 
et|iiivocacÍ0iKBe.taa  groseras  con  respecto 
á    ella  como    las  que   acaban  de    verse,- 
porqiU^  stojiáltjrr  iúL  respecto  que  se  de- 
vip  a<8uiaiÍ!!b  «arao^^Bo  podremos  decir 
que 'le.  ¿uccdei^íá  lo  propio  eñ   un  faecbo 
de.  tanta  :anti^iedad  como  es  el  relativo^ 
á  :  los  Fundadores  ^de>láa  .dos*  Ciudade* 
da  MalioD,:j,.Ciiídádek,  atribuyéndolo 
a  los  Cartagineses,'  ó  Peoos  en  lu^ar  de 
los  Fenioiost  O  SÍ90  porque  tío  pódk'emor' 
sostener:  que  eoní\indl6  aquello»  con  los 
ultimes    de  que  adábo  de    hablar,  cómo" 
lo  han  hecho  mncfac»  otreR>  Aiitor<>a  ««-. 


86. 

t  No  se  estrafie  pues  si  i*  pesar  de  lo- 
<|U6ino6  refiere  ¿1  santo  Obispo  soy  de  con-  > 
trario  parecer  movido  por  las .  tan  justas  ^ 
causas  y  reflexiones  que  se  han  visto,  y 
jne  precisan  á  creer  haver  sido  efectiva- 1 
mente  los  Fenicios  los  que  fundaron  á> 
Mahon,  y  en  lo  mismo  estoy  por  lo  que  = 
mira  á  Cindadela. 

-;  Ya  tengo  insinuado  en  otras  partes : 
que  su  nombre  anti^fuo  es  Fenicio,  y  • 
quiere  decir  (87)  Occidente:  lo  que 
concuecdá  con  k>  qiie  expresa ;  Severo, 
en- su  indicada  Gártá  hablabdo  de  Jam-ii 
mbna,  y  Magona,  á.  saber,.- que  ftiéroii 
Bombradasj  y  construidas  con  respecto 
3  su  (88) -situación:  practica  qiie  tüvíh 
mucho   séquito  en  la    (89)  «ntiguedad.: 

»  /^7)  En  mis  Inscripciones  Romanas  de  Menorca' 
paj  -/«S-  y  J'24-  y  en  otros  parajes  de  ipis  Obras.       ; 

(88) '  buQ  parnia  QppUat  quikus  a  Potnts  indita 
nomina  trc.   • '  ;         .■         . 

(»9)  S¡  se  ha  de  estar  á  lo  que  dice  el  8r.  de  Erro, 
V  vhnirft»  t^n  «n   >ííf;»li#.tft  Ae  ta  ZenctU  primitiva  de" 
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jSa  Ibeal  en  efecto  como  el  mas  inmediato 
para  pasar  desde   aqiii  á  Mallorca,  pro-^ 
porcionava  á  los'  Fenicios  de    estas  Iska 
el  podeí"  trater  coiv  frequencia,  y  tras- 
portar bon' facilidad  de  una  á  otrapíte 
fUs  frutos    y  artefactos.  Ademas  de  esto, 
íü  (50rtsiderabie  distancia  de  Mahon  que 
¿xcedé  si- siete  feguásii    les  havia  de  esti- 
mular k  que  para  conservar  su  dominio 
én  Méiíotca>  tuviesen  alli  alalina  Ciudad 
tórtificadá.  No  dudo    pues  de  qué  eístas 
eircunstaocias   movetian    el    animo    de* 
aquellos  Navegantes  tan  dados  al  comer- 
cio, á  que  fundasen  la  Colonia  de  Jam^ 
na    en  el  mismo  pábage  por  roa^  que  fel^ 
Obispo  Severo  sea  de  contraria  opinión,. 
siempre  que  por  los  Peños  de  que  habla 
no  se  de  van  entender  los  Fenicios. 

Es  innegable  que  el  puerto  de  For- 


loR  paires"  que  HÜn  al  Norte  y  Ponífeotí 
de  la  Isla,  y  su  extensión,  seguridad,  j 
profundidad  en  algunas. partes  le  hacen 
aqn  capaz  de  recibir  Esquadras.  A  pe-t 
taír  de  ello  no  he  podido  descubrir rTesti* 
gio,  ni  indicio  alguno  de  que  loe  Feni- 
ciop,  m  Griegos, hiciesen  por  alli  alguna 
población.  Solo  si  9-  unas  dos  leguas  al 
Occidente  de  Fornells  en  las  inmediacio- 
nes de  un  puerto  que  llamamos  Sanitja 
afi  hallan  varias  ruinas  que  .indican  la 
existencia  dé  algún  pu-ebk)  antiguo  et^ 
el  misrriq  parage,  y  en  realidad  Plipia 
el  May'or  en  síi  tiempo  do$  habla  de 
Sanicera    {90)  de  cuyo  nombre, es  bas- 


(90)    CiniUcites  habet  Jamnonem,  Saniceram,  Magonem. 
Zib.  III.  cap.  V.  ,      .        / 

Habiendo  consultado  al  Catedrático  de  lengua 
Hebrea  en  Valencia  sóbrela  raizde  esta  TOZcnFeni- 
^;«    ha  A^An  la  <"xnHcacion  oue  sieue.  suprimiendo. 
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htiíe  visible  qué  se  ha  formado  el  actu- 
al que  tiene  aquel  puerto.  Con  todo  es-- 
to,  y   que  la  voz  Sanícera  es    al  parece» 


ominar  la  verdadera  etimología  de  esta  voz.  Mas  ce» 
*ymo  no  se  han  conservado  sus  primitivos  caracteres, 
^ÍX  }os^^íitinos  con  que.^4t.  cfcríbc  PUnro  pueden  rcsv 
irporidér  i  distintas  letVas  en  el  alfabeto  hebreo,  he 
ñaiqui  U  dificultad  de  determinar  su  verdadera  raiz; 
99  Por  esta  razón  se  pondrán  aquí  las  tres  raizes  hebreas 
«de  que  puede  derivarse  e^ta  vo2,y  por  leydeanalo* 
9fgh  podrá  adoptarse  J4  <|ac  tenga  mas  conexión  con 
*> las  antigüedades  d^^l  país. 

j*    SÚne  sa\rchn:  corresponde  al  español:  segunda 
>urrupcioi),  , 

2.    Shene-saratn  corresponded  la  vaz  española  lu- 
••gar  en  donde,  se  celebran  los  mercados. 
^  3.     Schtne-scaram  corresponde  al   lugar  de$tinad<> 
99 para  los  EKtrzngcros. 

•  »físías  son  las  principales  raizes  de  donde  puede^ 
99  derivarse  supuesta  H  exactitud  de  los  caracteres  /?o- 
*>  manos  de  que  se  vale  Piinio,  porque  si  no  ha  guar- 
n <iadouna  perfecta  correspondencia  con  los  FcnicioSji 
99  podrá  variar  mucho  la  etimología,  ó  derivación,  pu  - 
»esto  que  una  sola  letra  en  la  raii  hebrea,  6  fenicia- 
9§  varía  del  todo  su  significación.  ^    ' 

Por  esta  explicación  resulta  que  las  dos  ultimas  sig- 
nificaciones quadran  perfectamente   con  el   local    ^^ 


9^     _ 

b  Fenicia    6  Griega,  no    me  atreveré    á 

determinar  por  fjltadé  otros  datos  si  fué 
algupa  de  dicha?  Naciones,  b  sino  la 
Cartag¡ne8a_  la  (jue  fundó  la  miérní^ 
Ciudad. 

£q  igual  obscuridad  noe  hallo  por 
lo  ique  mira  al  puerto  de  Addaya  asi--! 
mismo  situado  al  corte  de  Menorca.  La 
rais  de  su  nombre  es  realmente  Fenicia^ 
y  en  el  lenguage  •  de  la  misma  Nación' 
quiere  decir  iin  Milán  (91)  negro,  pe 
hecho  en  varias  partes  dentro  de  aquel' 
puerto,  y  a  corta  distancia  de  sus  aguas 
se  haflan  fragmentos  de  obra  de  barro^ 
en  muy  crecido  numero,  y  unos  mas  fi- 
nos que  los  otros  que  indican  la  antigua 
existencia  de  alguna  fabrica  de  tierra 
cocida  en  aquel  parage.  Sin  embargo  jo  no 
la  graduó  por  bastante  para  presumir 
que  por  aili    huviese  alguna   población 
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que -fundasen  los   Fenicios  quando  oca- 

payan  a.'  Menorca. 

-  A  Ja  parte  del  Sur  de  la  misma  hay 
i^u^lmente  varias  Galas  en  muchas  dé 
las>  quales  aparecen  restos  de  haver  teni« 
do  «Iguna  aldea,  6  p»equeño  pueblo  enr 
BUS  inmediaciones.  Tdles  son  entre  otras, 
CalascwaSf  sa  Canesia,  y  Sta,  Galdana, 
donde  hay  muchas  cuevas  artifíciale» 
un>as  í .  mas  groseras*  y  reducidas  '  que  la» 
demás,  y  otras  mas  espaciosas,  y  mejor 
trabajadas.  Yo  comprendo  que  las  prime- 
i;as  fueron  labradas  por  Jos  Celtas  quan^> 
do  su  primiti.vo  establecimiento  en  esta' 
I«la,  y  antes,  ó  poco  después  del  arribo 
dfi.  los  Fenicios, ,  pties  :aquelLQ8  eran  ibas- 
tahte  rudos  (92)  y '  carecian  de  inst'ru-- 
mentos  y  reglas  en  sus  construcciones  añ-' 

♦as    /1a  qat*  PnaAr».Qr1ña  rtrVf*    IftR   lln-tíAcko     CU' 
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yo  suceso  sería,  se^'un  '  creó,  6  del  propio 

siglo,  d  de  poco  antes  de  la  venida  de  Ios- 
de  Fenicia.  En  h  que  inira  á  las  restan- 
tes si  son  Célticas  y  mejor  construidas, 
las  graduó  por  de  los  mismos  tiempos- en> 
poca  difereacia.que  acabo  de  indicár,«5< 
bien  por  fenicias,  6  Criegas.  Esto  iihi~i 
mo  puede  conjeturarse  con  niajror  ftin-^ 
damento  de  diferentes  cuevas  de  las-  mu4>7 
chas,  de  Calascovas;  como  qoe  aun tem 
los  fragmentoff  de  InscripcioBes  Romanaá) 
que  alli  existen,  sin  embargo  que  tañma-i 
demos  respectoal  tiem]po:  del  que  tiiato,f 
se  vén  letras,  y  oíros  vestigios  (93)  del 
idioma  griego  que  introduxeron  en-  Me- 
norca, los  vecinos  de  Lindo  en  la  Isla  de > 
Kodas  que  con  TIepoIemo  á  su  frente  vi-í*- 
Rieron  a  poblarla,  como  en  otras  parte» 
lo  tengo  (94)  evidenciado. 


foO     En  la  I.  y  V.  de  ellas. 
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Paro  j  qaaodp  fué  que   esto  aconte- 

c\6t  ,Au|Oq^e  en  cpsa?  de  tanta  antigue- 
.dad  es  <lii$>cil  da  ^ncontr^r  datos,  con  to- 
do siguiendo  las  baellas  de  uno  de  Iqs 
j?¡^^  qelel?re?  Historiadores  del  (95)  piglo 
^Itiojo,  el  establecJmientP  j  ocupación  de 
Jas  Basteares  pojr  los. Griegos  se  puede  ^ 
^jjar  ep  ^  siglo  VlIIr  (96)  antes  del  Sr. 
^s|))uesdel  /docnicilio  de  I09  de  Kodas  ea 
X97)  ^^^¿^  ^9  rootiros  que  llevo  ia- 
4^a()ofr  tantas  veces  de  la  gran  distancia 
^eltip^po^  y  de  la  falta  de  monumento* 
^n.  aqui,  también  jan  obstáculo  para  sú- 
ber lo  quépalo  en  esta  memorable  oca* 
p>ion,  es  .decir,  si  los  Griegos  echaron 
k  los  de  Fenicia  por  fuerza  de  armas  de 
estas  Islas,  ó  si  Ips  de  las  misma  Nación 
^cogieron  amistosamente  á  los  recien  ^^r 
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nidos,  y  les   permitieron  el  vivir  entre 

'ellos.  Después  de  meditado  éste  punto 
contemplo  que  lo  primero  es  lo  mas  fun- 
dado y  seguro,  porque  aunque  la  prim&> 
Ta  Tiro  fué  destruida  por  Nabucodono«- 
sor  el  Grande  en  el  afío  572.  anteé  de 
la  era  (98)  Cristiana,  este  suceso  es  pos- 
terior al  de  que  ahora  trato  en  mucho 
mas  de  un  siglo,  y  de  '  consiguiente  no 
es  de  creer  qiié  el  comercio  Fenicio, 
que  entonces  estava  en  su  esplendor,  bu- 
viese  querido  cdnsentií*  á  ceder.  vol6ntaí- 
riamente  estas  Islas  á  sus  nuevos  rivales 
los  vecinos  de  Rodas,  qoe  veniian  a  és^ 
tablecerse  en  ellas,  y  esto  precisamente 
"con  el  mismo  fin  de  traficar,  que  era  el 
gran  móvil  de  los  Fenicios  en  sus  expe- 
diciones marítimas. 

Tengo  pues  por  muy   verosímil  que 
entre   ambas  naciones    y  aun    entre  los 
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sanare    derramada,  pero   que  al  ñn   los 

Griegos  quedaron  yeucedores,  j  se  apo- 
deraron de  Mallorca  y  Menorca,  bien 
que  al  mismo  tiempo  me  persuado  que- 
muchas  familias.  Célticas  y  Fenicias  con- 
tinuaron á  demorar  en  ambas  Islas  su-* 
jetándose  ^1  dominio  Qriego,  y  aliando- . 
se  pon  eUo^  po^  niedio  de  casamientos. 

,    No    cabe  duda^  según    mi  modo  de 
pensar^  que  con,U  ocupación  y  estable- 
cimiento de  iíi, Nación  Griega  el  idioma, 
d^  estos  Isleños  padecería  nuevas  altera- 
ciones,   pues  todo   pueblo  conquistador 
que  usa  de  lenguage  diverso,  lo  suele  ha- 
cer   en  sus  nuevos    dominios  si  en  ellos 
permanece  por  algunos  años,  lo  que  con 
mucho    mayor     fundamento    devemos 
creer    en  el    caso  actual,    en  que  cortio 
veremos  los  Cartagineses  no  vinieron  alas 
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antes  de  Jesü-Crístó. 

Estos  pobladores  quando  Gadmo  La-' 
x6  á  la  Grecia  desde  la  Fenicia  como  unor 
mil  y  quinientos  años  antes  de  nuestro  Re-^ 
dentor,  bavian  aprendido  el  alfabeto  de 
aquel  navegante  compuesto  entonces  de  di- 
ez y  seis  (i  oo-)  letras,  f  ha  riéndole  despneB 
afíadido  otras  ocho  (i  o  i)  aunque  de  poca 
necesidad,  6s  tntiy  creible  que  con  este  au- 
itíento  lo  introdujesen  en  estüas  Gimnesi" 
tís^  q liando   riniéron  á  bcu^parlas^.  Asi  lo 
hicieron  en  Espaüá  qúárrtdo  allí  fiindái'on'' 
sus  Colonias  (103),  llevancfo  la:  otra  no- 
vedad que  inventaron  en-  el  sigíó  3Ef.  áü-* 
tes   del  nacimiento  de!  8r.  (ií>3)  de  er- 
crivir  de  la  parte  isquierda  á  la  dereéba 
contra  la  practica  de  los  (104)  Fenicios. 
Este    inventóme  parece  también    nmy 
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Terosimil  que  los  Griegos  lo  asdsen  quan- 

do  8u  dominio  en  estas  Islas  (105)  aun- 
que no  por  esto  me  persuado  que  lo  si- 
guiesen los  de- Fenicia  establecidos  en  el 
mismo  suelo,  como  que  ignoramos  que  la 
misma  Nación  baja  jamas  variado  su 
modo  de  escribir  primitivo,  que  en  efecto 
es  conforme  al  de  los  antiguos  pueblos 
de  Oriente,  y  Á  lo  que  practican  los  He- 
breos, Árabes  (106)  y  otros  varios.  Ert 
quanto  á  los  Celtas  Menotquines  soy  de 
parecer  que  huvo  variedad  en  el  parti- 
cular, como  la  huvo  en  España  entre  los 
CeltiheroB,  entre  cuyas  medallas  unas  de- 
ven leerse  de  la  isquierda  á  la  derecba, 
y  otras  al  (107)  revés. 

Yo  estoy  en  que  los  Griegos  em  pe- 
siaron   á  conocer  y  frequentar  á  las  Ba- 


(10^)     Bt  Sr.  Masdffuen  dicha  su  obra  tom.  i.  P^'** 

11.  ilustración  lll.  pag  J2^-  $•  -XT/.  ... 

(106)  Masdcu  ibi  tom,  /•  part.  II,  Ilustración  ^^^' 


lea  res  desde  su  comercio  y  establecimi- 
ento de  Colonias  en  las  costas  de  las  pro- 
vincias que  en  el  dia  llamamos  Cataluña 
y  Valentíiáj  como  que  esta&  Islas  les  eran 
tan  al  paso  para  ir,  y  bolver  desde  aque- 
llas. Sentada  esta  base  soy  de  parecer 
que  los  Griegos  en  sus  detenciones  in- 
voluntarias en  estas  Islas  para  reparar 
sus  averías,  ó  por  los  vientos  contrarios 
que  experimentavan  para  seguir  sus  via- 
ges,  viendo  lo  mucho  que  loa  Naturales 
se  exercitavan,  é  instruían  en  el  inanejo; 
de  las  hondas  desde  el  tiempo  de  los  Fe-, 
nicios,  como  se  ha  digho,  dier>ou  ^  hs- 
Baleares  el  nombré  ¿g  Gymnadas  con 
que  las  apellida  Plinio  (io8),  que  en  el 
idion^a  Griego  quiere  decir  exereítarse 
(109),  o  combatir.  Creo  también  que 
haviendo    observado  que    los  Isleños   se 


(if)5)     Balear ts  funda  bellicosos  Graeci  Gymnaúas 
dixere.  Plínius  Histor.  miind.  lib.  ///.  cap.  V. 

(ir.p)     Mr,   d*  Hern-iUy  en  su  Histori»  del  Reino 
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desnudavan  enteramente,  o  casi  del  todo 

á  íin  de  mejor  habilitarse  en  aquel  exer- 
cicio,  tocaron  en  e  la  primera  a  de  di- 
cha palabra,  y  apellidaron  Gymnesias  a 
las  mismas  Islas,  y  Gymnetes  á  sus  habi- 
tantes (i  i  o)  como  que  lo  ultimo  signifi- 
ca á  un  hombre  desnudo.  Efectivamente 
no  creeré  con  facilidad  que  los  Baleares  á 
lo  menos  desde  el  arribo  de  los  Fenicios 
anduviesen  desnudos,  aun  en  el  rigor  del 
estío,  porque  ademas  de  que  no  veo  prue- 
vas  suficientes  para  podérmelo  persuadir, 
como  los  vecinos  de  estas  Islas  quando 
en  ellas  entraron  ios  Griegos,  havian  vi- 
vido tantos  siglos  baxo  la  .  dominación 
Fenicia,  no  es  verosímil  que  los  pudien- 
tes huviesen  dexado  de  adoptar  el  trage 
de  esta  Nación  á  que  estavan  sujetos,  y 
era  natural  el  complacer. 

Como  fué    el  comercio  el  que  llevó 
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los  Griegos  li  las  costas  de  Cataluña,  y 
Valencia,  é  igualmente  á  estas  Islas,  no 
dudo  de  que  muchos  de  sus  habitantes  ^ 
Be  diesen  á  esta  profesión;  mas  no  veo  que 
otros  renglones  podían  emplear  para  ha- 
cer un  trafico  activo  sino  los  que  tengo 
mencionados  hablando  del  de  los  Fenii^ 
cios.  Tampoco  be  podido  descubrir  silos 
nuevos  conquistadores  emplearon  á  estos 
Isleños  en  las  guerras  de  lo*  Griegos  For 
censes  en  Córcega,  ni  en  otras  (r  1 1)  par» 
tes  por  su  habilidad  tan  conocida  desíte 
el  tiempo  de  los  de  Fenicia  ^  el  exerci*!-  -, 
ció  de  las  hondas,  aunque  no  Iq  tengo  po^ 
ínverosimilt 

Lo  que  si  ipe  parece  fundado  es  que 
siendo  como  era  tan  culta  la  Nación  Grie- 
ga en  la  época  de  su  conquista  de  estas 
TrLis.  nnfi  va  havia  nroducido  á  Orfeo,  á 


aquellos  tiempos  se  dedicasen  i  la  .poes¿i, 
.y  a  la  música,  de  que  ya  podían  tener 
i  nociones,  y  reglas  desde    el  gobierno  de 

•  ht  fenicios  ;por  lo  mucho  que  estos  na- 

•  yegaates.c'ran  aficionados    (113)  á  estas 

•  ¿éUas  artes,  ho  mi:Srao  digo  de  la  agri- 
■  cultura,  que  ep  los  siglos  de  que  trat^- 
-mos  ya  w  praoticava  en  la  Grecia  (114) 
•y  decoosiguieate  es  muy  probable  que 
.los  de  Ja! misma  o.i^cíon  |a  introduxesen 

tá  las  ^Iwirejp  tjttainío  las  conquistaroq, 

fiomO)  jesíá.  <í.r¿er-qpe    lo  habrían  hecho 

olo«  Fem«í<>s    en  ocasioa  que  las  poseían, 

f        ÁuAqitet^a    Menoirca  se  hallan  me- 

ddilas  Gribas  apterioires  é   Ja  venida  d^I 

'  re  Hisforfqut  ^tti.lVj  pag.  501.  Orfeo,  y  Lído  son 
todavía  mas  antiguos  según  el  ^\batc  Batteuxcn  su  His- 
toire  4eí  causes  premieres-  lección  ll.  árt.  IV.  pag.  737. 

_las  ppc&ias.de  Homcrp.y  _Hcs¡odo  se  cantavan  cnto- 
das  las  Islas  del  Mediterráneo  en  la  época  de  que  voy 
tratando. 


í 
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Señor,  no   creo    pot  ésto   que  sean  de 
Jos  siglos  de  qiie  escrivo,    porque  sus  le- 
tras son  Romanas,  lo  que  arguye   que  se 
acuñaron  quando  el  dominio  de  esta  na- 
ción. Tales  son  las  de  Ampurias,  6  eaipo- 
'  EiTON.   que  son   las  únicas   de  esta    clase 
que  han  llegado  hasta  aqui  á  mí«  manos; 
•por  manera  que  tengo  varias  en  mi  mo- 
netario, y  solo  hay  una  de  que  estoy  du- 
'doso    que  es  la  del  n.  °    2.  Tabla   XXV. 
del  P.  M.  Florea:  (i  15)  y  muy  parecida 
'á  la  decima  dé  D.  -Andrés  de  Guíseme 
(i  16).  Dé  estas  he  vistb  una  eii  medismo 
bronce  encontrada  en   Menorca;  y  como 
sus    letras   ¿on  todas   griegas;  por   esto'^y 
otras  circunstancias  que  sería  largo  el  re- 
ferir, puede  que  sea  de  las  de.  los  tieoi- 
pos  de  que  hablo. 


(lid     Medallas  de    las  Colonias,  municipios,  y 
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SECCIÓN  IF, 
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Religión  de  los  antiguos  Menorquines 
antes  del  arribo  de  los  Fenicios,  en 
tiempo  de  estos,   y  en  el  de  los   Griegos^ 

Quandx)  los  Celtas  entraron  en  Espá* 
ña  con  el ;  objeto  de  poblarla,  según  Jo 
tengo  dicho,  SU' religión  era  8ÍmplÍ6Í8Ím% 
f  la  mas  confórmela. los  primeros  princi- 
pios (i)  déla  naturaleza.  Adora  van  al 
Criador  del  ¡Universo,  y  le  ofrécian  vicr 
tima»  y  .  sacrificios,  pero  sin  alfares  (2) 
permanentes,  ni  tampoco  templos.  £n 
quanto  á  lo  ultimo  los  antiguos  Germa- 
nos hacian  lo  (3)  propio.     , 


(/)    Masdcu  en  su  Historia  Critica  de  £^paña  totn. 
t  parf.  I.  lib.nj.  §.  XYKI.  pag.  z¿8. 

(2)     Ideni  ibidcm. 
•    ^-s"^     Caft^um  *ifr-  eñMheri  parhtihtit   Deót.    ttec  't 


Íb4 

No  diré  con  todo  que  los  descendí- 
entes  de  los  mismos  Celtas  Españoles  qué 
éesáe  Cataluña  vinieron'  á  poblab  estás 
Islas  estuviesen  esentos  de  toda  especie 
-ée  politeismo,  '  y  que  su  moral  fuese  del 
todo  pura  quando  entraron  en  ellas.  £s 
cierto  que  tanto  la  mbi-al,  como  el  sagra- 
ndo principio  de  la  unidad  del  ser  Su- 
<{)remo  fueron  degenerluido  con  el  ttem* 
pó  estableciéndose  en  su  lugar  maximai 
monstruosas;  pero  el  decir  si  esto  yi  ha- 
TÍa  principiado  quando  los  Celtas  vinie-* 
!rOn  aqui,  y  de  oofi^iguiente  si  estos  pOf 
Í>ladores  ya  se  hallavan  coataminados 
ton  esta  mancha^  es  un  punto  muy  difí- 
cil de  aclarar:  hoc  opus^  hic  labor  egL 

El  Sr.  Masdeu  en  su  Historia  Crí- 
tica de  España  titubea  al  hablar  de  este 
(4)  asunto,  y  no  se  atreve  á  resolver  si 


los.  Celtibero»  fuero»  los  Hispano- Feni- 
cios que  con  el  comercio  enseñaron  estos 
absurdos,  6  si  esto  se  deve  atribuir  a  los 
antiguos  Celtas  que  desamparaíido  los 
confínes  occidentales  de  la  Andalucía,  se 
extendieron  .por  la,  mayor  parte  de  (5). 
JEspaña.  Lo  que  sí  concede  á  los  Celtibe- 
ros antes  de  la  entrada  de  los  de  Fenicia 
es  el  que  conocieron  la  inmortalidad  del 
alma,  y  creyeron  después  de  la  muerte 
un  estado  en  donde  el  bombre  recibe 
juna  justa  recompensa  de  sus  acciones  se- 
gún el  mérito  de  (6)  las  mismas.  Yo  no 
tengo  dificultad  en  seguir  la  opinión  de 
este  sabio,  porque  los  Celtas  Españo- 
les aun  no  distavan  mucbo  de  los  des- 
cendientes de  N.oé,  de  quienes  prove- 
nían, y  asi  es  muy  verosimil  que  sien- 
do tan  fresca    la   tradición,   conservasen 


(5)     ti  propio  Escritor  ibi. 
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puras  aquellas  noticias.  También  me 
persuado  por  la  propia  causa  que  loa 
Celtas  que  aqui  vinieron  a  poblar  estas 
Islas  no  sacrífícarian  sino  yerbas,  frutos 
y  anímales  al  estilo  de  sus  antepasados, 
y  no  se  mancbarián  con  la' sangre  de 
victimas  humanas,  siendo  como  eran  tan 
sencillos,  y  que  no  havian  comunicado 
todavia  con  otros  (7)  pueblos.      '  ' 

En  este  estado  en  poca  diferencia  creo 
dever  considerar  á  los  Celtas  Híspanos 
én  su  transn^igracion  á  Menofca.  Yo  nó 
diré  con  todo  que  fuesen,  mny  hbrrianoáv 
especialmente  con  los  JDrisioneros  dé 
guerra,  porque  las  naciones  antiguas  eran 
generalmente  barbaras  en  cjuanto  \  esta 
clase  de  (8)  infelices,  y  no  lo  niega  elSr. 
Masdeu  de  los  Celtas  de  (9)  España;  pe- 


(7)    ídem  ¡bidem.  .     ttt     i. 

(*)    D^origint  des  Ion  &u!.  tom.  H.  liv.  VI.  chap. 


to  sin  embargo  me. parece  que  los  qpe 
vinieron  aquí,  no  llegarían  al  extremo 
de  sacrificará  sus  esclavos,  auuque  no 
.veo  mucha  diferencia ^de  esto  de  matar- 
les,  como  lo  hacian  algunas  veces  (lo)  ú 
ofrecerles  en  victimas. 

Dexemos  pues  á  estos  habitantes  pri- 
mitivos   de  Mallorca,    y  Menorca  en  lo 
tocante    á  su  religión,  y  su    moral  en  la 
.  probable  situación  que   yá  tengo  expre- 
-sada.  Aun  quándo  todo  esto  huviese  sido 
-  df .  este  modo,  no  dudo  de  que   pronta- 
mente mudaria  con  la  ocupación  de  los 
Fenicios.    Esta  Nación    tan  ilustrada  en 
.  punto  á  la  Náutica,  y  comercio,  tenia  no 
obstante  las  ideas  mas  equivocadas  acer^ 
ca  de  uno  y  otro.  Adoren  en  primer   lu» 
gar  al  Sol,  á  la  Luna,  al  Tiento,  al  Fue- 
go (ii)    y  sucesivamente  á  Neptuno,  y 
Hercules,    y    otras   muchas  falsas    (la) 

(/o)     ídem  ¡bídcm.^ 


fl •«    ^_ 
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Deidades.    Los  primeros   símuIácrGí^    de 
estas  fueron  las  colunas  (13)  y  sus  prin- 
cipales templos  consistían  en  bosques  cer- 
rados de  una  muralla  (14)  sin  tecbo  pa- 
ra permitir    libertad  á  la  vista,  j  poder 
levantar  los  ojos  al  cielo  en  sus  (15)  ora- 
ciones. En  estos  recintos  havia  sus  mesas 
'y  altares,  y  se  conservava  el  faego   (16) 
perenne;  y  aunque  los  Fenicios  al  prin- 
cipio   solamente  sacrificavfin    hierbas,  o 
'  frutos,  (17)  prosiguieron  después  eoo der- 
ramar ja  sangre  de  lós^(' i  8)  animales,  lio- 
do  esto  al  parecer  podía  pasar  por  inocen- 
te, 6  a  lo  menos  por 'tolerabíe;  pero   p¿r 
'desgracia    de  la  humanidad  no   pagaron 


(/3)  •  Leffaorment  de  Sanchoniaton  nota  apprend  ijue 
ks  pierrts  briites,  'et  les  pote aúx  atoieht  eté  Us  premias 
tnemoriattx  deS  penpUs  de  la  Phenicie.  L'  origine  des  lo 
ix  &c.  tom.  /.  pag.  J5^.  Masdeu  ibi  tom.  I.  part.  i/, 
lib.  IV.  §.  XIV.  pag.  28. 
-  -(/4)    -ídem  ibidrCtn. 

(/^)    Allí  igualmente. 

(^16)    El  propio  Escritor  íbi. 


aquí  168  Fenicios,  Bino;  que  llegaron  á 
cometer  la  espantosa  monstruosidad  d^ 
sacri^car  á  los  (19)  hombres. 

La  casi  enter»  conformidad  de  toda 
lo  ante()icbo  con  }o  que  practicavan  los 
Pr.uidas  en  la  lala  en  tieoúpo  de  los  Cel-* 
tas  (2,0),  bíiQe(  v*r  claramente  que  aqúdllof 
falsos  Sacerdotes:  de  los  últimos  adopta- 
ron Jas  practicas,  y  usos  religiosos  de  loi. 
FjeniciqSi  ^i  ^al  Ique!  pocemos .  darles  este 
Qombrp.;.  y  eomoá;  ill^^erroi^  suelen  ^Q-*" 
guirle  x)t>!os;  lao  «q. detuvieron  Jos  anti- 
guos Isleños  basta  Jo  dornas  da  que  bagoi 
ípencion  ^n  mis  ^/itlgufidad^s  C^ítfcc^^  de^ 
Menorca^  que  >io  repito  aquí,  porque  1% 
nilsoia  obra  derer*  fonerse  á  U.fin  dej 
este  volumen  para  complemento  (Je  loque, 
abora  digo  sobre  i?l  püntQ  actual,  y  ^Ig^^ 
pos  otros, 


/•^\  X/^neA^Mi    ¡kí    r%ílO.    ^O» 


tío 

Este  modo  de  pensar  tocante  K  la  in- 
troducción de  la  idolatría  y  demás  já 
expresado  eri  Menorca,  me  parece  mujr 
terosimíl;  mas  con  todo  puede  que  al- 
gún tiempo  antes  de  los  Fenicios,  b  con 
un  naufragio,  h  de  otra  manera  huviesen 
venido  algunos  Egipcioá  á  la  Isla,  y  que 
los  Celtas  Meoorquines  huviesen  tomado 
de  aquellos  las  supersticiones,  y  ritos  an- 
tedichos, 6  quizá  los  Druidas  eran  Sacer- 
dotes de  entre  los  Egipcios  que  en  tiem- 
pos anteriores  havian  venido  á  domici- 
liarse, y  vivir  entre  lo»  Celtas  (3  i)  de 
éstas  Islas,  crejendo  lograr  ]ars  miemaB 
ventajas  de  que  en  aquel  Reino  disfru- 
tavan,  como  asi  lo  hace  muy  ñmdado  el 
examinar  la  grafa  conexión  y  semejanza 
que  hay  entre  lo&  dogmas,  y  usos  religio- 
sos de  los  Sacerdotes  Egipcios  y  de  los 
(^2)  Druidas. 


'm 


Los  Griegos  domiciliados  en  Espa- 
ña deslumhrados  con  su  falso  zelo  por 
sus  supersticiones,  j  ritos  relogipsos,  los 
introduxeron  en  la  misma  (23)  Peniosu- 
la,  y  es  muj  verosimil  que  hiciesen  lo 
propio  en  las  Baleares  .luego  después  de 
conquistarlas.  £n  tanto  fué  asi,  que  no 
cahe  duda  de  haver  propagado  con  em- 
peño en  el  Continente  Español  el  culto 
de  Diana  Efesina  (24)  q^e  era  la  proteo- 
tora  de  la  navegación  de  los  Focenses 
(25),  y  el  ver  la  caheza  de  Minerva  en 
lanías  medallas  de.Ampurias  (26)  donde 
havia  una  Colonia  Griega  (27),  me  dexa 
persuadido   de  que  no  barian  menos  en 


Escritor  en  el  citado  tomo  II.  pag.  520.  á  ¿¡26.  entre 
la  religión  de  los  Celtas  y  la  de  los  Egipcios,  tus  1«<. 
yes,  usos,  y  costumbres. 

(aj)    Masdeu  ibi  tom.  I.  part.  ll.  Hb.  V.  5-  X/^, 
pag.  99. 

(14)    Jdem  ¡bidem. 

(íaS    Allí  no  meno». 


1  i'a 

ia  misma  Ciudad.  No  dudo  pues   de  que 
durante  el  tiempo  que  los  Griegos  pose- 
yeron á  las  Gymnesías  floreciese  en  ellas 
el  culto    de  diciías  deidades,  como  tam- 
bién   el  de   otras  muchas   que    aquella 
Nación    adorara  en   la  propia  época.  A 
pesar  de  esto  rio' he  podido  encontrar  en 
Menorca  algún  idolillo,  6  estatua  de  bron- 
ce, ni  de  tierra  cocida  de  Diana,  ni  Mi- 
'nerva,  ni  de  ninguna!  otra   deidad  de  la 
"Grecia,    á  excepdion  de  una    en   dichd 
-metal  que    conservo  en  mi  ^vinele,  y 
por  lo  guerrero  de  su-  trage  me  parecfe 
que  es  una  Bellona. 

Yo  tengo  por  cierno  que  los  Griegos 
quando  su  dominio  en  Mallorca  y  Mer 
norca  se  ab^andonarían  á  los  sacrificios 
huiiíanos  que  ya  estavan  establecidos  en 
muchas  naciones  (28)  y  en  particular  en 
la  Grecia,  como  lo  vemos  quando  el  si- 


"3 

tío  de  Troya  con  el  sacrifício  de   Ifige- 

uia,  y  en  otros  exemplos  de  la   Historia 
antigua. 

No  sé  lo  que  deva  decir  de  la  na- 
vegación de  los  Baleares  en  los  siglos  eq 
que  ocuparon  estas  Islas  los  Fenicios,  y 
después  los  Griegos.  Licophron  que  es- 
crivió  en  tiempos  posteriores  (2  9)  los  asi^ 
juila  á  los  cangrejos  (30)  en  el  particu- 
lar, lo  que  me  parece  inverosímil  havir- 
endo  tenido  en  su  casa  durante  tanto 
tiempo  unos  navegantes  tan  hábiles  co- 
mo fueron  aquellos,  de  quienes  era  na- 
tural que  aprendiesen  el  arte  de  nave- 
gar, y  roas  si  emplearon  en  sus  buques 
algunos  de  los  naturales,  lo  que  es  muy 
probable.  Puede  sin  embargo  que  ha- 
viendo  puesto  estos  Isleños  su  principal 
conato  desde  los  Fenicios  en  habilitarse 
en  el  exercicio  de  las    hondas,  se  diesen 


(sp)    En  jo4^ntes  de  Jcsu- Cristo.  Nottveau  DictU 
onnaire  &"€. 
(30)    Cancri  navi^antes. 
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muy  poco  al  trafico  marítimo. 

Me   falta  tocar  otra  especie  relativa 
á  la  religión  de  los  antiguos  Menorqui- 
nes,  y  es  el  entierro  de  sus  difuntos.  Se- 
gún nos  dice  Diodoro  Siculo  ellos  apa- 
learan los  cadáveres  (31)  y  les  magulla- 
van  a  golpes  de  palos  sus  huesos  y  mi- 
embros, y  luego  después  lo  ericerravan 
todo  en  una  urna  sobre    la  qual  hecha- 
van  un  gran    mouton  de  piedras,  con  lo 
que  formavan  los  torreones  que  en  el  dia 
llamamos  (32)  Talayóts,  Como  trato  de 
ello  con  bastante  extensión  en  mi  cita« 
da  obra  sobre  las  Jlnúguedadts  Célticas 
de  Menorca,  no  me  detendré  mas  acerca 
de  este  punto    por    los  motivos  que  ya 
tengo  expresados.  (33) 


(3;)    En  su  Historia  universal  lib.  V.  tom.  II.  pag. 

2/7- 
(3  a)     Ayant  brisé  d'  abord  á  coups  de  baton  tous  Jes 

tnembres  dti  cadavre,  ils  lefont  entrer  dans  une  urne,  et 

le  cowvrent  emuite  d'  un  grand   tas  de  pierrts.  ídem 

ibidcm. 

(3J)    Véase  dicha  obra. 


"5 
SECCIÓN  F. 


Destreza  de  los  habitantes  de  estas   Is- 
las en  el  exercicio  de  las  hondas  en  los 
siglos  de  que  hablo, 

Segan  el  testimonio  de  Estrabon  los 
yeciDos  de  Mallorca  y  Menorca  empe- 
zaron a  distinguirse  en  el  manejo  de  es- 
tá arma  desdé  la  ocupación  de  los  (i) 
Fenicios,  y  de  consiguiente  nada  puedo 
decir  en  el  particular  de  nuestros  Cel- 
tas Menorquines  antes  de  dicha  época , 
m  de  que  armas  se  valdrian  entonces eo 
^us  combates  y  peleas,  como  ni  tampoco 
si  tenian  alguna,  6  si  todo  se  reducia  á 
echarse  piedras  con  las  manos,  b  estacas, 
ó. a  pedazos  de  ramas  que  desgajasen  de 
los  arboles,  y  con  que  atacasen,  y  se  de- 
fendiesen respectivamente. 

La  tardanza  de  estos  Isleños  en   im* 

4 

(i)    Stnborerieo^raphicar.  lib.  III.  pag.  117. 
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ponerse  en  el- uso  de  dicha  arma  que- 
do mas  que  bien  compensada  con  la  sin- 
gular habilidad  que  no  tardaron  á  ad- 
quirir en  ella,  la  qu«  con  el  tiempo  'lle- 
gó á  tal  grado  de  perfección,  que  en  las 
batallas  quebravan  con  las  piedras  que 
despedían  con  sus  hondas  los  broqueles, 
cascos,  j  demás  armas  defensivas  de  'su? 
(2)  enemigos. 

Asimismo  tal  era  sd  tino,  y  peticia 
quando  sitiavan  una  Pfóza^' q^ué  heriarii 
fácilmente  á  los  qUe  guardavan  las  (3) 
murallas,  haciend<o  d^  egte'tpddo  deses*  ^ 
pera r  a  sus  oponen-tés^,  q«ei.©«'-dirtguná 
parte  encontraban  abrigo^  ni' seguridad 
contra  los  tiros  de  nuestros  compatrio- 
tas, quienes  por  lo  coman  logfaTañ  la 
victoria  al  partido  quó  ellos  «eguian, 
como  1q  veremos  en  su  tiempo, 
., : -_ ,_ -.—    j. 

(2)  E/  dans  les  batailles  rangeés  tls  Brisetit  les  bou* 
ilkrs.  Jes  casques,  et^  toutes^  les  arms  d(f<nsms  d<  Uutf 
ennenús    Hiodoro  Sí  cu  lo  ib¡. 

(3)  Id^.m  ibidcjn.pag.  217. 


,.  ;  A  fii«r^  8¡0;  4^4^  .^  ^DSfijo^,  y  de 
inedimr  mbke^.^  inapejo  j  uto  de  est^ 
^  arma)  hama  Uegadf  sd  pi^nto  de  ayeri- 
guar  que  para  mejor  ap^ovecfaax  sus.  ti- 
«iM  /csoavevia  ^j^  ti^yiesen  ihoofl^s  íbechas 
-C4M1  prqporcifp  ;  a  1^  major,  6  menor 
.^isfonp^  ep  ^q^se  hallaren  los  eneo^gos 

»«PP  í^^^\^yh^ -^^>P^^K?  y.  ^  aq»i 
Ja  p^aa.  porq|ie  llevti^an  tres,  es  decir, 
j^nd jfsati ^l/qe ■  tjros  largos,  otra    para  .  Ips 

cortí^rJ.nBP?:fiOr9tra  (4)  para  los  m^- 
ndían^s;  ^  e^>dij^rencia  se  yé  que  lo 
-  qu^.eqtiavaq  Jíiqestiios  compatriotas  con 
,Bü9,hoaiáfí^  .00  podía  ,^ar  de  igual  pes^, 
.^Hqjae)lq,que:dip6  IpipdjOjFO.  de  que  ¡sf 
..pledrás^x[ue'  ^espediai^   llegaban  i    una 

jntna,^ -c|ee  draebmas  (5),  se  deve  en- 

Cf)     Tribus  Míuriibus  initrhicti Jimdisl  iyebphrdti 
dclátráducciorfidejuaii  í^otterOxonit  i6yp.  \cts.6jS. 
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'tfeivder  íeWs^rós'cértóí,  'f¡m  ^e  los 

'médiiúo^i'y  Aütífib'tó'enós  dé  Ib*  'tórgtfs', 

qae  alcah¿avaii  á   la  distancia  de  séi»- 

cíetítosXeypasos,'^';^'''-^'!'''!'  ''    •-. 

^    '   lAí.  d '  Héi-íñllKjr'>httó  HisWriá  dé 

Mallóríía  quiere  ^ue'la  ultima  dé  diéhaS 

"armas  sé  llamase  'Mdcróloh  y  BrachiccH 

-Iphh  ^dé  tós  tiros  (7)  cfdrtós.  'Eti'ijhanló 

á  la'oifi^a  no  s'éñála  hombrej  y  éoriio  no 

'cita  algún  AütCr  antiguo  páralo  teferi- 

•"dó;    fódéxoéii  la^'clásé' dé  díudoso;  '    > 

^'     'Los  mát'eríáleb  'de'^düé  tíáci&d   sds 

'hóndaB    eran  •  "de'  tres  especies,  á    sábér 

'Sé  juhcosj  dt  hítih  ■^6éej^,&Áé'^r*^ 

=(8)  y  iá  l'as^  ptft¥i'éráÍBJ  á^éUidfii^6*(5f}I>ñfc- 

'lahckrenti^':  Sdbetó'ds    t^níbi'efa'  pr '  ty- 


, ^li  .  :  .    "  u^-'- '  '   ''  '-   ^>  .^^T'tt- 

76-  Cada  unajie  ¡cstAs^^mma»  pcsava_  dozc  onzas  y 

.  medía,  Círnípo.m?nes,ihI.,     .  .       v.     ,       _     ..,., 

.  (6)   , V«ge^¡ ys  de  r<  miliií¡r.í  Ith.Il.  .^p. ,  tj, .  c íra<?o 
'  "por  D„ Buenaventura  Scrra  en  sjis  Glopas  de  Ma'Uarca 

I  pag.  9.  •  .  ii 

(7)     Hcrmilly  ¡ihi  pap. /a.  ,  ^,.       .    ,-      -..i 
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có]^hiW  t)))e  cada  ;honda.  se  cqroppnia  de^ 

4opí;t*tí[ídai;(í9J)^^n  dudf    pai;*  hacera. 

^     .No   ^ran  .jUQÍc^meDte. .  las   piedras 
l3e  (qiie;  i^   y^i^^  ,nuegt^o^  lesferf^dp» 
]$(l^rei^  pa^g;  eq^arj  cpn^usjiq^dasi^  ser- 
jFJíV^  igqalojepte  al  ¡efecto  de  Lálaaj  de 
0:i)  í4qm<[^iy  b!^«:  .Pííí9jay%n  con   tanto 
vigoí^y^ j jRÍoI^gpi^^  ÜM^  P<i  .sentir;  de  al-í 
g¥Wí  (f»jSBCf fxdi^FX.í  W  e^l^  jjre.  Asi'  Ío 
^s^gV^tanj  l^uc jreQi9i,. /y irgilio,  Ovidio   y 
J4if^añp,'  (i¿j>)j5  ei^  l0{  xnismo!  está  peneca 
^    ¿í^)r)\í^^9  iy<^.  ^^  Jp^creo,  porque  la  ex* 
perienpia   d^inueslra  .  lo  ¡contrario  aun 
ímm^M^:  k^\^  4^-.  .r!wsq  disparan 

.  (i o)    Vjcase  Ja^ciíajdc  il.^  4.  de  iycophron. , 

(//)    Funda  bella  serens  Baliarts,  et  alite  plttmbo.  Jtc$ 
'^lias-itfHfciís  df  fectmdm  Bdio  Punteo  lib.  IH.  veri.^jgv^ 
(/2)    Vwnsc  1«  citas  de  estos  famosisimos  Poct^S 
*en  las'Gñr¿f5^  Ma//#rra  de  O.  Buenaventura  Scrt^. 
^       ibí  pbg.  10.  '      . 

(ij)    Atmi  la  baile  de  vJomb  que  lance  U  fronde    ^^f 
fondue  par  le  frottement  de  l'air,  comme  /lie    le   serr^^f 


Con'  las  (14)  escopetas.  'Dkjitfm>  Si- 
cüío  pretende  tamhieh  qué  loé  '  Báiéare» 
en  sus  expediciones  guerJ^étas'  firrojaséA 
inayores  piedras,  y  con  mas  ímpetu  que 
lás  (15)  maquináis,  pero  JO  asimisilio  lo 
liiegó,  porque  has  catapultad  lás  despedí- 
an hasta  el  pesóle  trecientas  (16)  libras, 
y  las  Balistas  hasta  la»  de  ciento  j  veía* 
té  (17)  como  nos  dífceb  los  Aatoresl  ' 
Una  habilidad  tan  extraordinaria  en 
él  manejo  de  la"  honda  como  lá  que  tu* 
Tiéron  los  habitantes  dé  estáis -Islad  en  lo^ 
tiehipos  de  que  egtoj  trátandoF,  proteniá 
tín  duda  de  que  empezaran  desdé  ní^oíi 
á  exercitarse;  yadiestráAe  én  esfá-árüiar, 
y  que  sus  madres  le»  ponian-ecM»  ^ara- 


(/^)  -O  fait  estfaux:  car  Jes  mousqtuts  lanctntettr 
tairument  les  halles  avee  plus  de  violence  que  la  frandct 
tt  atíctm  des  troves  gens  qtd  en  ont  -^téfrappís^  ne  se 
sont  appercus  qu' elles  fussent  ramollús»  Es  nota  de  Mr. 
Desaleurs  al  pié  de  dicha  cita  dt  Séneca  ibi  pag.  s/8. 

(ic\    Diodoro  Siculo  ibi  lib.  V.  tom.  II.  oac.  *iy. 


2  21 

^e  9I10  lo  qtxe   ^!Ios  havian  de  comer,  y 
áO;9e  Iq  ejutregayan  sino  despoja  de  der-r 
vibatlo  9-   fuer2{a  de  tiros    de  sus  (18) 
Jiopdais,  lo  que  les  hacia  adquirir  tal  des- 
treza, que  rieras  yeces.i^.  ^avaa.ep   el 
í(  19)  blanco^  j   superávit!  a   los   d^qaap 
}iOfidero6  (,2o)de  la;aBtiguedad. 
"   '  Ya  ten^o  menc^iooado  que  usavaode 
tres  boníis  sfguo'  qqp.^uia, tiros,  haviaii 
i^.wf,A  «laa  co«0i^  (iii^as  Jargoa,  <5po5 
£n  medianos;  pero  ep  preciso  referir  cor 
dñoJUe^á^án  ettasarqaaa  pior  ,}a  diversidad 
«o^  que ;  lo^oüíei^talx.los  Aurtqres.   Se^ua 


(f8)  ."/QhíVuiií  putrcsjapüUndi  artem 

•^        '^j»»I>cMebant  Mofantes. .ante  C9enam  filios; 

wnullus  cním  illorum  maxilíis  pancm  maildct 
«»antequdm  cum  cerro  assequatur  lapide  . 
'Muper  lignum  scopi  signum  positum* 
¿ycophronde  la  traducción  de  Juan  Potter  vert.  63^ 
áj^4i.  íEsírabdn  nos  dice  lo  mismo  en   el    paragc-3^^ 
indiiiada^.y  ao  menos  Xucio  Floro  Histortai   P^om^^^^ 
lib.  ni.  .  ^^ 

(vK¡\    Diodoro  5icuIo  ibi  lib.  V.  tom   TI.  pag.  a^.^ 
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Diodoro  Sículo  cedíanla  cáhezicútiüna^ 
con  otra  el  vretitrb,''^  tén-'Ias  ífnatibs  irai" 
ían  la  ('21)  fetórá'.  'A^opúejitoíde  ello 
quiere  Estrabon  qoe  todas  trtís  las  lle- 
vasen eá  la  (2  2Í)  cábefeá;'  j'  corneó;  los  ^^oé 
Escritores"  eráti'  fcotífánéOSí'  •  (¿¿y  ^¿al 
parecer  'qiíe  ée  cÓAtradi'ceií  iy  qireSjiíoJ 
ú  otro  iva  éq«¡*?oéádo.  Goíite^pto 00  obs- 
tante que  íá^' drfrcüftjád'  íé;  iííutédei  ¡'^rfeuoet 
érttendieodó  ií>'d¿Diód<ora''db  fóScBaieaí^ 
res  del  tié'mjpó  de  qaé  trato,  y  aun  de 
los  sígloá  qíüe*fe%tííe¥ift&^b»Mái*  fi»  ¿ela 
6égüñda-^^tíe¥rfr  Fün4eáíi€to>qúe  IK^"  «pe- 
leavan  -sina.  cxm   Jaa  (^4)  hondas,. y.  dé 

(21)*    Diodoro  Siculo  tóírt.  *!'.  lib.  V».  pa^.  ^17.;. 
(22y'Tnfi'aí'círeufn  capütfunáds.  StráboTen  gcq- 
gf^fritár.  lib. /í/.pag  /17.    -'     •     \'        ^' 

(23)  DioJoro  Sicu!©  aunque  ya  vivía  qu»ndo  Ju» 
lio  Cesar  cscrivid  en  tiempo  de  augusto.  Véase  el 
Prefacio  de  I*  ->4bbé  Terrasson  á  la  traducción  de  4as 
obras  dcdichó  Escritor' píag.  24.  Cstróbon' florecía  en 
tiempo  »e  v4uí^usfo,  y  éé-Tiberio.  Ntmrunatí  Bictiotí' 
naire  Historiqae  &^c.  tom.  VIII.  pa^.  ¿61. 

(24)  ihiftdis  ut  nunc  plufinitim,  ifá  tune  to  solé  telo 
utebantur.  Aú  Tito  Liviom  Dfeadf  Historí  Romansr. 
lib,  VIIL  cap.  XIX  hablando  de  los  Baleares  ícra  la 
fin  de  la  segunda  guerra  Púnica, 


■étí  dicho  j»od!Q;!j'<qirei-£atrá!boa:no^  ha- 
bla del  estilo  .'de  eatQs.Ideño^  en  su  tieniT 

-po,  \etk  I qwie ;  haYÍf^BíÍfti8¿íí»ísin()  ^doptadq 

,elM¡isa  Sé  va  laiv^esrjsoc^rrfaicjp^jó  con  puiür 
ta  dé  hiécro  (25)  ipafrg  los  combates,  y 
el  de  Urja' broquel,*!  Lpr^jtoeifecto  (36) 

•no  podián  IrdeP:^!^  iJ^  .^anos  ninguna 
de  8U¿' hób^s^  pojrj^tte  no  les  servían 
quando  peleaví»a.d.e:  eplíi  forma.  Pero  c(> 
molas  mismAs  ¡CQtítijpijaron,  siempe   á 

<»ser  :8U8  aflitias.  piÁoiQipales,  y  ma3(2^<) 
órdinanas^eftiveresimil  que  las  llevaseu 
en  ki  cabezal  parí»  ívíllflrsie.  de^  ellas  qgan^ 

/do  JesparéiQiesecmíiSiUtil  el  no  hacer  usp 
del  lai&on^  ni  del!  esipudo» 

A  fip  :de  adquirir,  mgs    ligef^za  y 

;.£(giltdad!eniQl  n>ai)ejo.de  sjq^-armfta. un- 

,  tavasii(8us  cuerpo^.'  Cad^   día  (28),  y   no 


-  ^  (a-^  Stirabo  -Rer.  Gengcapthicat.  lib.  lU  ^lag.  117. 

(26)  Jdcm  ibidem. 

(27)  Véase  la  notan.*'  ü^  •  '  '     (.>;) 
(ai)'  pióíofO  Jiculo  ibipag.  216.  lib.  V.  toní;  IX. 
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feiemlo  «ntotiWésCas  M^d^  ihúndsntBBáé 
Bcejte  áe  oliva  (29)  lo  bacidn  dd  iénti»- 
co,  y  \ó  mezcla  van  con  lardó.  C6n  estas 
medÍQSj  y  los  reertantee  fsí  ^ex^^éos  Áh-^ 
■gé  a  ser  totMiA  -sd  pétkik  fm  I»  honda, 
que  superavan  en  su  maiiejoá'iáá  démas 
ÑaciofteáV  C3<^)  J  ftieron  lOttipleados  ^ 
tos  guelrrás  pKiníBfA)  por^^loé  Qsiétagioe- 
bes,  y destruidoiB  éíf!Os,'por!&l  Feíebio^Rcí*- 
Xüáno,  como  lo  díréitiestá^^'ti^iiypi»,   , 

Quedli  áhdra  ^-  ^ifdti^iii'  ^evóti  los 
<Ba1éífe&^  los  tiii^tiYA^  di^rliniihdiielas^  ^h 
'BÍ  -las  reci^bierdi^'  (9>e>-ki&  ¡Fenátidl'  ^lúindo 
-fru  tiep&^n  >/>e  «l^t^l  f^M^i  £h  idJ«2-toi  <f  «e 

Job  que  pasa  ¡^ttr •  sétlb  Mflto,  bafcd  ya 
tnéTicldft  de  las  itti'értf^»'  (35);  peré  como 
^*trtrttofrrTt^  <*ífceí'btpí#es^tti0ffté'4tí«  los 
<]ifa  bfoah^és.  ^é  SÍ él^  ndft  y  Mitídittd  rio 
^napezaiíon  á  distingiiirse  en  el  ¿xercicio 


^e  aqp^  arma  siao  desde  el  tiempo  dp 
los  F|E|nÍQÍO|i,  (32)  ps, natural  el  presumir 
y  a^n  ej  p^B^r  ,que  coo  su  arribo  Ja  ,ia- 
Jrpdu^cer^a.eotrp  los  antiguos  Isleños,  y 
Jes  a^i^tt^qj^  e;i  ^u  uso.  ¡Esto  ea 
«tef^tp  papeíce  m^s  yerosímil  y  fundado 
^p  qjW?í^9  lí?  ^cjefto  ^ue  ¡os  Fenicios 
.paj^n  e^tr?  jp^  4*?*ores  antiguo?  por 
Jaayifr^njre^^^  JaiJbpnda?,  (3^)  ! 

J^gpflÍP9*<?  pí>ftante  quiere  que  est^ 
¿pt\^  |e  d;w^  á  jps  (^4.)  felearcp  pon  la 
rf*  ^W"^  ^TO9Í.di?ad38  por  ellos;  pero  por 
J^wW  «IWW^^fl?®?*^^  patria  se  interei- 
/^  ep  ,el)p,'  |iq  ipe  '|p  puedo  persuadid, 
porque  |a  ^«tpfjldad  ^e  dicho  EscritoV 
pp  pae  p^retífp  9plpici«pt^  par^    coptrare?; 


*  "    •"'  i  j'ft!  '  '■  ■  I    n    jn    ,  j.    I .  I    4t  .1,1       .y 

■    (3*)    ^tr^o  Rer.  Ofógraphic^r.  Hb.  I>I,  pag,  x//. 

•  (3J)    -^f f  ^iftc'/.ns  erójfoiejtt  <^tu  U  iwvenfi^n  en  etoit 
dtfe  attt  Pbenicieñs.  'Ásílp  dice  bablándo  d«  la^bncfL 


i^ 


tar  las  de  Estrabon  y  Plinio  que  sienten 
lo  (35)  contrario;  y  asi  dexaré    lo    qiíe 
dice  Vegécio  en  la    clase    de  los  techos 
dudosos.  Lo  que  sí  creo  es  que  los  Isle^ 
ños  de  los  tiempos  de  que  hablo  á  fuer* 
za  de  eñsajps,  y  de  su   uso  tan   repetido 
de  las    hondas  á  que   sé  dedicaron  du- 
rante tantos  siglos,  las  mejoraron   mucho 
haciéndolas  más  dobles,  capaces,  y  fuer- 
les,  y  mas,  ó' menos  láfgaé,  con  propor- 
ción á  la  distancia,- ^cercanía  de  sus  ti- 
ros y. al  mayor,  Ó.mehor  yolumen  de  las 
piedras,  y  balas  de.jSIoníb'    que    árrója- 
ván  con  dichas  arinas^^séas    presutícío- 
nes  son  muy  probables  y  fundadas,  y  asi 
nó  veo  necesidad   dé  mendigar,  hechos 
inciertos  para  ítpoyar   4a  gloria  que  ad- 
quirieron'los  antiguos  Baleares   por    su 
innegable  habilidad  en  el  manejo  de  las 


ií7x 
Bondas.  .    \    . 

El  modo  de  entrar  nuestros   Balea- 
res ea  las  batallas  y  conflictos  ginerr^ 
TOS  era  el  presentarse  desceñidos  y  suel- 
tos, (36)  sin  duda  para  ser    mas    ágiles 
e^  «US  evoluciones.,  Sin  embargo  no  me 
atrevp  ares^rer,  sobr/ela;  mayor,  6  menoir^ 
antigu0df^d  4^;  un -tal  oso,  porque,  pfda 
óp  ello  lie  yjsio  en  los  Autores;  y  lo  que 
se  me  of^ie^e,  acerca-  44  particular  es  que 
eg;  tgl;  caso,  }[io.]XevtF]Lf^a  honda  alguna  c&^  ■ 
i^da: al,  vienSire  p9r  ^L.estqrvo  que  esto, 
le^  causaria.^Quizá  si  estp  lo  practicarían , 
solamenterqviando  Gpmb^t^n  con  lanzon», 
y  broqi^elf  sn  qne  no  ppdian  servirse  da 
ojtras  armas.  Gomo  nos  faltan   datos   no 
ppedo  entrgr  jen  i}í^9t  |d^|e9  tocante  áe- 
este  punto.  ,  , 


SECCIÓN  FL  / 

Próhihicícín  de   intfoducirsB  el  úró,  y 
pinta  en  estas.  Islá^, 

En'  Iqí  siglos  de   que  hablo,  y  atíú 
étí  tiertí^os  niübhb  mas  láoderoos^  como 
lo  diréftios'  en  su  lugaír,'  faavia  en  las  Ba- 
leares según  Diodoro  Sicülo  (i)  /  otros 
E8tritore8'(2)  bien  qué  estos'  vútínn   dé' 
mótivOi  «na  léjr  flwiriáf  que  '  ím^jédta^  lá ' 
entrada  én  ellaís;  y  ño  ifieúí)^  el  lito  dé' 
dichos  preciosos  metales,  y.el  iü<rtiv*6^de 
esta  extráfieza-  e^a  ed  Opínioriide^'Didáó^ 
rb,  poi-que  los  antigüOs'JÍslefiés^  éitataw 
cteidos  que  los  tesoros'  de  Géryott'  hijO' 
die  Grisaoi"  haviatimOtidO  a  Her<Sules  á 
que  le  declarase  la  guerra  (3);-  paípá  eVl- ' 

«^■^     ^Mi^atB^    •  «IMaHMMM  ^MMMBMI^  «IMMM^^iM  ^Ml^^M^     ««M    «MMailMBMa»  ^^^    ■«■■■^■M  ^^MWH^» 

*    ^.\  TV        A^         "«^        Ik      ^^^^«^4       m^^''é>.ymM^       *>^Í.^á"  j,Mm       mnkZlTr^     '  ^C^^m^ 


tar  cajo  desastre  eo'  ésUs  Islas  no  k'avi- 
an  hallado  mejor  medio  que  el  de  dicha 
prohibición.  Aunque  yo  tengo  por  fin- 
gido lo  de  Geryon,'  y  Hercules  confor-  • 
mbndome  con  el  pareceT  de  los  hombres 
mas   sabios  (4)  J    mas'  hábiles  criticos, ' 
esto    no  obstante  como    los  Baleares  de 
aquellos  tiempos  lo  1»nian  por  cierto,  no 
es  de  admirar  que  en    su  consequencia^ 
prómnlgasen  una' ley    tan  estrana,  é  im- 
peditiva dé  todo  trafico.  Con  efecto  una) 
vez  conocido  el  valor  de  aquellos  meta- 
les, y  que  con  un  poco  de  los  mismos  se* 
podían  adquirir  cosas  de  mucha   utili- 
dad, y  volumen,  se  vi6  lo  indispensables 
^ue  eran  en  el  cotoercio,  y  de  consigui- 
ente se  introduxD  su  uso,  como  lo  vemos' 

ftt  decUra  autrifiús  ¡a  giiérrt  h  Qtrywt^  fils  dtChrisaor^ 
gue  parce  qu*  il  possedait  des  tresors  intnenses  d*  or,  et 
¿* /ffjPM/.  Diodoro  ibi. 
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enAbrabam,  quando.  comprb  la   edyer-'^ 

na  dé  Ephron  (5)  para  enterrar  en  ella 
á  Sara  su  inuger.  Asi  que  yo  no  tengo 
duda  de  que  los. Fenicios  se  servirían  del 
Ofo  y  plata  á  guisa  de  moneda  quándo 
opuparon  á  estas  Islas,  pues  su  venida  a. 
ellas,  y  mucho  mas  sus  primeros  viages 
á  Dspaña  son  posteriores  á  ios  tiempo», 
del  santo  Patriarca. 

Sentadas  estas  bases  nopuedo  persuadir* 
me  que  unos.pueblos  coQquistadbres  j  do^ • 
minantes  como  lo'  fueron  Jos  Fenicios,  y? 
después  los  Griegos  respeto  á  los  Balea** 
res,  tuviesen  tanta  oompUcencia  con  ios 
últimos  que  dexasen  de. «^ introducir  en 
su  tiempo  el  oro  y  plata  en  estas  Islas, 
y  de  servirse  de  ellos  para  lo  qué  necear 
sitasen.  Yo  creeré  que  los  antiguos  ha- 
bitantes, es  decir,  los  Celtas  que  eran  loa 


•3' 

tcryar  esta  ley  entre  sí,  y  en  lo  que  dé 

ello»  dependiese  á  pesar  de  dichas   Na- 
ciones, como  vferén>08  (|iie    lo   hicieron 
qtfando  ia  entrada  dé  los  (6)  Cartagine- 
ses; mas  como  resistir,  ni  opoúerse  á  los 
Fenicios,    ni  á  los   Griegos  durante  sa 
mando,  y  posesiono  quañdo  introducían 
aquéllos  metales  en  Mallórcja  y  Menor- 
ca? No  puedo  asentir  á  qué  ho viese  -én- 
'trc  los  moradores  'alguno   qué  quisiese 
estorvarlo,  á  meoot  de  ser  algún  loco,  6 
fanático  que  seguramente  lo  huviera  pa- 
ngado con  su  tida.  ■  * 
Todos  dahen  que  él  principal  resor- 
te, y  mohil  del  comercio  de  los  Fenicios, 
-y  dé  los  Griegos  en  el  continente  Espá- 
■fiol  era  la   adquisicioú    del  oroj  y'  plata 
que  la  rudeza  de  los  vecinos  de  la  mis- 
'ma  Peninsula  leÉ  dava  en  cambio  de  lós 
'artefactos,  y  frufoí  qué-  aquéllas  Nació- 


nes  les  (7)  traían.  Ahora  püep  qulAQ  9fir 
jrá  el  qqe.djga.qu^  1^&  mjspaap  leafia^^rr 
rtbadap,  desde  la  España  á  la»  Qalcial'Qs 
.donde  havian  de  tein^r  colono?  y  gMajrni- 
cion  para  la  defensa  y  seguridad  .4e  su 
dominio»  no  dexasen  algún  dipero  .para 
la  paga  de  pus  trppas»  y  trafico  de  iSijs 
xolonos  con  otros  pi|el)}p9  4^  W  demás 
.partes  del  ;mun4i)?   .  :        ,  . ,  ;     .  , 

Np  puedo    decir  qqe   m  k  fola  je 

hayaff  f ncontradí?  «iQOfidí^  fen  pro,  <Jpk- 

-ta  d?  l9l  F^fíiqi^j» Hii  de  Jpi  í^rlegpi  ¿^1 
tiempo  de  que  hablo;  pfií-pí^íiO.Ríi^  ^  ftfi 

-  argt?n|e^íP  .dp  q,^e  g^af  Jg^i^ní^  jio  ]«# 
intrqdqx^spq  Ao  pf  mkím  fif.elo,  pues  ^ 

.(diclíos  ^et^i^  pq?d.«q  bavpf?^  baUádo, 
y  sjd9  fwpdidfts,  á  (¡míh  wieado  M  Me? 
npfc,a,  cgrqíí  ?qQ^df  d^de  ?|  siglq  nltimq 
coQ  una  multitud  de    otras.   Asi  aue  al 
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ni  taínpocoel  oh>  y  plata  en  trozos,  no 
68  una  pru9¥a  de  que  en  aquellos  tieta-' 
pos  no  ¡o  traxesen  aquí  los  Fenicios,  ni, 
iosíj;rtego&    La   bqI^  consideración  de) 
que  el  adquirir  eétos  ricos  metales  me-j 
díante  bú  comercio  á  España,  era  el  mo^ 
tiro  prinoi|)al  qúa  l^sobligavaá  empren? 
d^erlo,  y  á  iJí^nlJ-BUarlo  en  quanto  Jo  pu-, 
diesen,  es  naa^  que,  ^nuciente  para  con*^ 
trarestar  já  presunción  que>  acaso  podría 
resaltar  del  no  saberse  qnq  le  b^J^n  ha- 
Uadó  en'esla  Isla  medalla^  d^e  dichas  Na« 
Clones  en  oro»  j  plata    para    inferir   de 
•mtó  que  guardaroií  U  referida  prohibi-? 
cion  na  obstáqtQ&gt  dQi»inÍQen  liienotcat 

Otros  tiíoí,  y  óostumhres  de    los  V><¡^^^^' 
res  en  los  mismos  siglos. 
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j  desmedida  qué  ílegb  al  extremo  de  dar 
tres,  y  aun  quatro  hombres  por  una 
muger  que  les  robasen  lo8(i)  Corsarios. 
Conforme  á  esto  no  de  ve  parecer  est  ra- 
llo si  uno  de  los  nombres  que  impu6Íe«- 
ron  los  Grie^s  á  las  Baleares  fué  el  de 
jíphrosiadas*^  6  Jphroddiadas  (2)  que 
quiere  decir  Islas  de  Fenus^  ¿del  amor^ 
como  que  esta  fingida  deidad  ss  llamó 
jáphrodite  en  el  idioma  (3)  Griego.  . 

De  esta  inolinacion  desordenada  Ai 
nuestros  antiguos  Isleños  por  el  mismo 
sexo  podría  sacar  otros  exemplos;  pero 
Como  corresponden  a  siglos  mas^Gqoditfi> 
nos  que  los  de  que  hablo,  lo  dexo  pan 
entonces. 

Lo  que  es  i  creer  que  se   practica- 

-  ( I )  Z  *  akiottTt  tt  I '  (siime  qtt '  ils  ont  pour  U  stxr  nía 
si  loin,  que  si  les  corsaires  leur  inUnunt  une  Jemme, 
ils  ne  font  attcun.scrupuie  de  donner  pour  sa  raiK^n  trois,  - 

- J_.       ».  -         .  l't  TT       » IT       ...n        M   T/C 
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Ya  en  la  época  de  que  trato  es  su  bruta** 
lidadeD  los; matrimonios  que  aun  con»- 
tindava  quando;eacrÁvia,Diodoro  Siculo^ 
csto.es,  düranie  los  reinados  de  Julio  Ger 
fiar  3r.de  Augusto^  en  que  los,  Pueblos 
«libopeoff  jÁ  estaban  mas  civiliza^os.XI 
ái^'Áe'íiaffibddJaSjlOs  parii?nt<*l  y  afoigoi 
•de  la  esposa  desbonrando  la  racionar 
^idad  íitenÁaotel  deq^cho  infaqie  de  .sa*-, 
•tiifabeMá  .sil  ¡apetito  .aotéfif  que  ei  nqvip 
'(.4)  y  w.dáva  la.  preferencia  á  la  eda(J. 
Aunque,  este  es'  un  absurdo  que  deve 
•causarnos  k  fmajor'  .estrañeza,  y  borr^í^r 
•por  Jas  iu«es  en  que  nos  ballaqios  del 
«anto  Evangelio,  no  bará  cpn  to/do  igu;^l 
.efecto  en  I0&  Tersados  en  la  fíislbriji  de 
aquellos  tiempos  iqfelices,  ni  n^enos  ^ 
los  que  les  siguieron  basta  Ja  propaga- 
-finn.de!  CriAtinniAiVio.  Pnr  iida  Ia«  fun. 
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h.  todas  las  mugeres  ele  Bal)iIonia,^jr 
ijidia  que  una  vez  en  su  vida  se  .fuesen 
éí  templo  de  Venus  á  prostituirse  á  los 
•(5)  estrangeros;  y  en  la  isla  de  Chipre 
ae  havia  dispuesto  desde  tiempo  imme- 
'marial  que  se  presentasen  ciertos  días 
las  doncellas  á  la  orilla  del  mar  (6)  a 
un  igual  efecto.  Estos  y  otros  usos,  b  me- 
ior  abusos  semejantes  que  son  en  el  día 
tan  abominables,  como  en  realidad  dé- 
•ven  serlo,  se  hacían  con  el  fin  de  quje 
'las  mugeres  en  adelante  se  mantuviesen 
■firmes  {'7)  y  fiíelesf,  lo^  que  érisí  qucreí 
impedir  un  mal  permitiendo  á  ofrb.  Pe?- 
To  y  que  podía  esperarse  de  unos  pue»- 
blos  cómo  los  de  que  trato  que  pasa  van 
'toda  su  vida  en  las  tinieblas  del  gentilis- 
mo? Yo  comprendo '  y  efectivamente  me 
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practica,  llevarían  la  misma^  úotra  igual 

jdea  á  la  de  dichos  pueblo»,  y  asi  al  pa- 

X'ecer   no  hay  que    culparlos  tanto  como 

lo  merecen  á  primera  vista. 

SECCIÓN  FUL 

Gobierno  de    estás  Islas  en   los  mismos 

siglos, 

.  Cada  Estado,  cada  Provincia,  y  aun 
cada  Ciudad  suele  variar  acerca  de  esto^ 
y  de  consiguiente  no  deve  causar  admi"* 
ración  si  el  mando  politico  en  las  Ba- 
leíirf;8  de  Jas  tres  Naciones  de  que  trato 
seria  diversó  durante  su  dominio  respec- 
tivo. El  Sr.  D.  Juan  Francisco  de  Mas- 
.díiium.  .su  citada  Historia  (i)  nos  dice 
aue  los  Celtas  de  España  verosimilmen- 
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rentes  familias  que  componían  diversi- 
dad dé  cuerpQs,  y  no  podían  tener  1*  ^ 
misma  forma  de  (2)  gobierno.  Asi  que 
decendiendo  nuestros  Celtas  de  los  de  I9 
misma  Nacioii  establecida  en  la  Peñiil- 
sula,  es  regular  que  ea,e^l;as  Islas  huvie- 
se  la  propia  división  de  familias,  forman- 
do como  Tribus  cpq  su  Geft^  ó  Reculo 
*     -    /»•■  .•r>    •'.'^:.^,  ^i,  urv*' •)•" .  > 

a  su  trente  que  ser^a .  anual  uesue  la  in- 
troducción de  los  Druidas.  (3) 

Sin  embargo  de  esto  t;eno;o  m.uy  crei- 
do  que  en  los  tiempos, de' qÜQh¿|^Dl9  el  - 
jgobiernó  de  cada  familia  de  estás  Islas 
dependía  principalmente  de  la  autoridad 
patc|rnal  (4)  que  en  ,  aquellos,  siglos  erfi 
muy  grande,  .y  respetada.  (^);  p^ro' co- 
mo los  padres  querían  en  extremo  a  sus 
hijos,  y  uo  menos  se  amavan  entre  si  (^) 
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como  todavía  lo  acostumbran  los  pueblos 

Belváges  áel  norte  (7),  lá  autoridad  pa- 
terna lexos  de  ser  dañosa,  aunque  fuese 
muy  extensiva  se  hallava  temperada  por 
pu  tierno  amor  a  su  decendeneia,  y  por 
€l  que  los  progenitores  se  (8)  tenian. 
be  .  todo  esto  solamente  exceptuó  el  la- 
nacplable!  caso  eutque  la  falsa  religión 
que  profesayan  estos  infatuado^  Isleños,  les 
obligava  á  impulso  de  los  Druidas  sus 
sanguiílarioa  Sacerdotes  (9)  á  sacrificar 
a 'SUS  bijos  en  las  calamidades  del  Estado, 
b  en  otros  acaecimientos  extraordinarios. 

. Quis   talia  fando 

temperet  á  lacJirymist , 

Añado    á  lo    antedicho    que    según 
comprendo    los    Celtas    de  Mallorca    y 
Menorca    estaván   igualmente    sujetos  á 
las  asambleas  generales  que  se  harían  to- 
dos   los  años   en  cada   Isla,  siguiendo     ^1 
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exemplo  de  lo  que  practicaVap  loa  (ló)' 
Celto-Galos,  con  quienes  pudieron  te-' 
ner  alguna  conexión  por  n)edio  de  loff 
Druidas,  6  antes  dé  ellos  como  que  íes 
eran  tan  Vecinos,  Paréceme  también  qoé 
las  mismas  Juntas,  6  Dietas  tendrían  k 
BU  cargo  la  administración  de  la  justicia 
antes  de  establecerse  los  referidos  irtibbs- 
tores  (x  i),  y  que  las  lejes  que  en  dichos 
congresos  se  formasen,  serían  pocas  y 
simples,  coma  lo  co,nrirnia  íó  qqe  ¿h- 
pues  aconteció  con  lo$.AÓmari08  eii  \^s 
primeros  siglos,  y  con  las  Repúblicas  de 
Atenas  y  Lacedeaioiiia;  é^g^A  lo  'saben 
los  Versados  eó  estas  materia^;      . 

Convengo  en  que  alguqas  especies  de 
las  que  acabo  de  mencionar  se  apoyan 
en  meras  conjeturas,  aunque  á  mi  en- 
tender probables,  y  fundadas;  pero  en 
cosas   tan  antiguas  y  obscuras,  harto  éa 


e(>njelarar  rerosimHmente,  porque  es 
muy  visible  que  no  puede  hacerse  otra 
i;osa.  (12)    . 

El  gobierno  de  los  Celtas  Menorqui- 
nes  mudaría  sin  duda  de  aspecto  con  la 
venida  de  los  Fenicios,  pues  siendo  asf     • 
qiie  antes   vivían  baxo   una  especie  d^ 
república,  pasaron  g  subditos  de  Jos  Re? 
yea  de  Tiro,  cujo  estado  aun  continua-* 
ya.  á  ser  ^onarqqico   en  el  reinado   de 
^alomon^  .y  pii4cbo.(l3)  después.  Es  creí- 
ble no  obstante  que  conservasen  los  Ba*- 
)eai:e9  durante  este  mando  algunas  de  sus 
I^jfes  J.  usos  asi  en  lo  relativo  á  su  poli-  ' 
cÍBj   y   gobierno   interior,   como   en  lo 
€xterior  y  político,  á  lo  menos  desde  que 
huvo    Druidas  eu    la  Isla;    suceso  quQ 
tengo  pof  /interior  al  arribo  de    los  Fe— 
DÍcios  por  lo  que  digo  acerca  de  esto  etx 


(/2)     El  Sr.  Conde  de  Campotnanes  en  su  Pf'/>1(^ 
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tnis  Antigüedades  Célticas  de  Menorca,. 
Añado  á  lo  mismo   que  como  los  Balea- 
res se  distinguieron    mucho  en  él  exer-   '' 
cicio    de  las  hondas    desde  el  arril>b    de 
aquellos  navegantes,  como  lo  hemos  vis- 
to, parece  verosímil  que  los  GonquÍ8ra<- 
dores  viendo  su  grande/ habilidad,  j  los 
importantes  servicios  que  podrían  hacer» 
les   con  este   motivo,  tuviesen   por  ellos    ^ 
álgun  miramiento,  y  condecéndcncia,  j 
les  tolerasen  el  USo  de '  sus  leye»  patrias', 
6  por  mejor  decir  de  sus   abusos  y  bar- 
baridad, especialmente  si  los  empfearoA  ^ 
en  alguna  expedición.  En  ordeh  á!io^ül- 
timo    nada  he  podido    descubrir  én  los 
antiguos   Escritores;  pero  el  ver  que"  en 
tiempo  de  los  Cartagineses  y  en  el  de  íoi 
Romanos    aun  continuavan    en  loé  usol 
tan  barbaros,  y  particulares  que  nos  de- 
tallan Diodoro  &iculo  y  son  los  referidos,  ^ 
(14)  hace  muy  probable  lo  demás. 
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Con*  lo  que    precede  habrán    visto 

los  que.  lo   han    laido  que    los    Grie^fos 
de    Rodas    en  el  siglo   VIII.  antes   del 
nacimiento  del  Señor,  se  apoderaron  de 
las  Baleares  echando  de  ellas  á  los  Feni- 
cios. El  Geíe  principal  de  esta    empresa 
fué    TIepoIemo  acompañado  de    mucho? 
vecinos    de  Lindo  (15)  una  de  las  Ciu- 
dades de  la  mismi  (16)  Isla.  Y  como  el  go- 
bierno de  los  Griegos    era  aristocrático, 
(17)  esraujr  natural  que  lo  introduxesen 
en  las  Baleares-; y  si  lo  pequeño  puede  com- 
pai^avse  Con  lo  grande,  podremos  pensar 
que  el  gobierno  político  que  aqui  se  es- 
•tablecip«  incitaría    en  algún  modo  al  de 
ios  Focenses  en.  Marsella,  de  que  Estra- 


(/$)       Jm  ctii  TUpoUmus,  tt  cui  Lyndus  origo 

Funda  bella  serens  Balfaris,  et  alite  plumba 
Silius  Itafieus  de  %.^  helio  Pmtiat  tíb.  llí. 


*tt 


bon  ( 1 8)  nos  habla.  Con  arreglo  i  esto 
én  cada  una  de  estas  dos  Islas  habría  qq^' 
ino  un  gran  Senado  compuesto  de  un 
crecido  numero  de  sus  Ciudadanos  mas 
distinguidos  y  hábiles,  y  constarían  sus 
Tribunales  de  un  cierto  numero  de  Ma-' 
gistrados  que  se  sacarían  sin  duda  de 
entre  los  Druidas  como  que  estos  en  los 
países  en  donde  exístian,  tenían  á  su  cargo 
la  administración  de  la  (i  9)  justicia.  A  ia 
cabeza  de  estos  Jusgados  habría  también 
su  Gefe,  6  Presidente  anual  sacado,  6 
de  la  clase  que  llevo  mencionada,  6  ¿b  la 
de  los  Nobles,  como  se  acostumbra  va"  en 
las  Calías  en  tiempo  que  el  JDruidismb 
ésta  va  en  su  vigor.  (20)  ■  ^  > 

Por  los  motivos  que  tengo,  expresa- 
dos DO  pon^o  duda  alguna  en  que  estos 


I18)  Según  el  Sr.  de  Masdeu  que'  allí  lo  cita 
paff.  99. 

(xi>)  Hisíoire  di  France  &€,  par  Mr.  Xaureau  tom. 
I.  pag.  ^6. 

(20)    ídem  pag.  4£. 
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antiguos  Baleares  durante  el  gobierno  de 

los  Griegos  conservarían  sus  funestas  cos- 
tumbres, usos  y  practicas,  pues  conao  lo 
dexo  insinuado  los  hallamos  existentes 
en  tiempos  mucho  mas  modernos.  Tam- 
poco he  podido  rastrear  q^ue  aunque  taa 
hábiles,  nuestros  Isleños  en  el  manejo  de 
las  hondas,  fuesen  empleados  por  los 
Griegos  fia  aJguAa  expedición. 

Lección  IX, 

Agricultura^    industria,   caza,  pesca^ 
jnodo  de  pivir,  y  conocimientos  astrono» 
micos,  y  mecánicos  y  otros  de  los  anti- 
guos habitantes'  de   esta  Balear  Menor 
en  el  mismo  j)€riodo, 

.  .  .  rAuncjue  sobre  algunos  ele  los  pun- 
tos de  que  voy  á  Jbablai.  y 3  teri^o  dicho 
algo  en  las  Secciones  anteFiores;  con  to- 


creo  interesante  y  propio  para  conocer 
lo  que  fué  la  Isla  ert  los  tiempos  én  que 
nos  hallamos,  eqtri^ré  en  los  detalles  que 
piguen. 

Seguti  mi  modo  de  pensar  los  Celtas 
Menorquines  antes  del  arribo  de  los  Feí* 
nicios  eran  pueblos  nómadas,  es  decir 
pastores,  y  de  consiguiente  me  persuado 
que  vivirían  casi  del  todo  de't  producto 
de  sus  ganados,  su  caza  y  pesca,  ( i )  y 
de  las  frutas,  hiervas  y  raices  propias 
para  el  sustento  que  produce  la  Isla,  co- 
mo  asi  se  hacia  en  otras  partes  desde  loa 
tiempos  mas  (2)  antiguos:  ÍJ'ste  modo' de 
vivir  tan  grosero  varjó  sin  d.qda  con  la 
venida,  y  dominación  de  aquellos  ríave^ 
gantes,  quienes  es  muy  '  prol^able  que 
entre  otras  cosas  enseñarían  á  estos  Isle-»* 
ños  algunas  realas,  qoncernientes  a)  arte 

-       —  -  -: —   .  *  ,         I  ■  1»  ■       >  <        ^ 

I 

"     (O     Et  omne  ^udJmo'veíur.jf  vjvffferít  wbis^in 
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d^  Ubíar  :laf,4Íerra8,  que  era  tan  anti- 
guo en  la  (3)  Fenicia. 

Yo  ,.np  Veo  qn   que  podía  cansistir 
*u   tíafico  en  los    mismos  siglos  sino  en 
las  permutan  que    hiciesen- con  los  de  la 
misma  nación    que  venian  aqui,  del  so- 
brante   de   sus  ganados     para   refresco 
de    los  buqueá,  6    transportarlos  a  otras 
partes,  como  lo  hacian    los  Gelto-Gaulos 
¡f4).  A  este  corto  comercio    añado  el  de 
4a8  pieles,  especialmente    de  sus  buejes, 
,Y  otras   résés  bacunas,    que  merecian  la 
preferencia  sobre  los  cueros  flacos  y  pe- 
Jados  del  Asia  ($)  y  del  África.  En  cam- 
bio   de  esto,  y   de  alguna  madera    para 
recomponer  sus  buques  estropeados  por 
Jas  tormentas,  es  de  creer  que  les  darían 
los    Fenicios  algunos    utensilios,  ^    ins- 
trumentos de  hierro  y  de  barro,  (6)  ves- 

'      (3)     Jdcm  tom.-  /•  Üv-  //.  art.  /.  pag.  182. 
-     (j)    Histoire  de  France  &>c.  par  Mr.  Laureau  tom. 
J.  pag.  i^. 
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tidos,  y  vino,  porcjué  oró,  -ni  plata'  no 
Jos  podian  recibir  estos  ísIéños^  si  es  que 
yá  entonces  esta  va  en  uso  la  prohibicíoQ 
de  los  metales,  como  me  parece  re**oíi« 
mil.  Quizá  también  para  eds  cangés  les 
darían  algunas  mu  ge  res  con  lo  que  em- 
pezase su  desordenado  apetito  por  elbe- 
lio  sexo.  Gomo  «st03  tioios  Jos  v^detnóa 
en  las  Baleares  no  mucho  después  de  lo? 
Fenicios  y  de  los  Griegos,  >e3  decir,.|en 
tiempo  de  los  Cartagineses,  qué  ñó  ;  tar- 
daron mucho  á  siiícéd«r  á  \o%  últimos, 
parece  fundado  el  creer  que  ya  reinasen 
quaado  aquellas  Na<ióhésdomináy{in  eti 
estas  Islas.  -.    ,•  . 

Por  lo  que  respeta  ú  gu  industria, 
me  persuado  que  casi  toda  consistiría 
desde  el  tiempo  de  los  Fenicios  en  el 
arte  de  texer  las  hondas,  y  darles  mayor 
consistencia;  como  y  también  en  traba- 
jar algunos  hilos  dobles,  y  cuerdas  gro- 
seras del  pelo  de  sus  bueyes,  de  nervios, 
6  de  juncos  y  tal  vez  de  lana  para  lo  ya 
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expretíido,  h  atar  su»  vestidos  li  tus  cu- 
erpos, pOr(|u'e  comprendo  que  antes  11er 
yariaja  las  pieles  de  que  se  cubrían  síq 
aderezo  (7)  alguno.  Aun  en  aquella  rus- 
ticidad es. evidente  que  las  cuerdas  les 
«ran  precisas  para  varías  urgencias,  y  los 
-hilos  dobles  para  el  exercipio  de  la  pesca, 
4  que  es  i^^^i^ral  ^e  dedipasen^  yiviendó 
nen  ima  (8)  hh» 

Qotao,  la  labranza^   sino  me  engaflo, 

empezó  ,  fía  Meiüoroa  en  tiempo  de  los 
•Fenicios^  no?  parece  fuera  del  orden  el 
'.  decir  algo  de  sus  arados.  jCstos  consistían 
-en  aquella  remota  época  en  un  solo  peda- 
,^0  de  leña  niuj  largo,  j  encorbado  por 
-  una  parte  para  penetrar  en  la  tierra,  y 

levantado    (9)  por  la  otra    para  atar  en 


(7)    V  origine  dts  loix  (3^.  tom.  L  liv.  i^- cUsí^, 
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ésta  á  !os  bueyes,  como  sé  hacia  en  otros 

Í')aíses.    Estos  arados  en    mi  opinión    n» 
enian  reja,  ni  otra  pieza  de  hiei^ro,  pues 
,'el  uso  de    este  metal   aun  no  se  conocía 
en  dichos  (1*0)  instrumentos. 

La  abundancia  de  olivos  silvestres,  á 
azebucbes  qué  produce  la  Isk  sin  culti-^ 
vo  afgbno,  prueva  que  su  clima  es  natu- 
ral para  estos  arboles.  Estas  circUndtaii- 
cías    hacen  pensar  a   primera  vista  que 
los    Menorquines  de    los  siglos  •  de  que 
voy.  hablando  harían  aceyte  de  su  fruto; 
pero   se  opone    á  elfo  el   testimonio    3e 
Diodoro  Siculo,  quien  hablando  de  tiem- 
pos   aun  mucho  mas    modernos  ademas 
de    manifestarnos  su    absoluta    carenera 
de  aceyte  de  olí  Vo, 'reduce  todo  su    arte 
-en   el  particular  á  sacar    una  especie  de 
aceyte'  del  fruta   del  (i  i)  lentisco.   No 
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faerzo  para  6o]n8Íde^ar  que  podían  ha- 
cerlo fácilmente  y  con  mgs  ventaja  de  la' 
aceituna  de  los  expresados  aze buches, 
que  «8  inqch.<i  pías  gruesa,  y  olposa .  co- 
mo .todos  saben;  pero  sin  duda  ^us:  conor, 
cimientos  en  estas  platerías,  serian  tan; 
eortos,  que,  no  les  perjnitian .  el,  hacer 
iguales  refleííippps,  y  ¡se  a.teqian  á  l^i  an- 
tigua  practica^.  ' 

.  Putede,  qi^e  el  ¡ntér^?.  de  los  Fenicios 
tuvi^ése-támb^P; alguna; parte  en  que  es? 
tos  Isleños  cpi^iüuasen  en; su  ignorancia 
sobre  eiíte  pi^nto  á  fin  de  sacar  mayor 
producto  d^l  aceyte  de  olivo  que  llevar 
rian  a  Menorca  para  au  consujno.  Sabe- 
mos con  efeOto  que  aquellos,  Comer- 
ciantes sacaron  ínmei^os  provechos  del 
aceyte  que  traxerqp  á  Españ^  en  ¿uf 
primeí09<i  2)  viagw-  A-lí^  raismajNacioQ 
creo   que   devieron    los  Baleares    de   la 


pesos    y  medidas,  j  especialmente  el  de 
Ik   balanza,   que  remonta  al  tiempo  de- 
Abraan.  (13) 

Gomo  los  primitivos  habitantes  de 
e'stas  Islas  eran  descendientes,  segan  lo 
liemos  visto,  de  Tubal  y  Tarsis,  aquel 
nieto,  y  bisnieto  este  del  santo  Patriarca 
Cr4)  Noé,  y  que  este  fué  el  primero  que 
exprimid  el  zumo  de  las  uvas,  como  es 
tan  notorio,  es  probable  que  quando  los 
Celtas  proveniente»  dél  mismo  Patriarca 
pagaron  á  poblar  la  Peninsala,  conserva*! 
sen  algunas  nociones  del  arte  d&  hacer 
vino,  y  estas  se  propagasen  ctt  los  dñ  laf 
misma  descendencia  que  se  estableció  en 
Mallorca  y  Menorca.  Ademas  esto  de 
exprimir  las  uvas  con  k  prensa  és  de 
tan  remdta   antigüedad  que  yá  se  cooo- 
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(iatos  podemos  inferir  que  en  estas  IsJas 
se  haría  algún  tanto  de  ?ino  grosero  des* 
de  su  primera  población. 

He  dicho  algún  tanto,  porque  de  lo, 
que  Diodoro  Siculo  nos  dice,  se  vé  que 
aun  en  tiempo  del  mismo  Escritor  havia 
pocas  viñas  en  las  (i6)  Baleares,  lo  que 
ignoro  áquedeva  atribuirse,  no  cods- 
tandonos  de  prohibición  alguna  en  este 
punto,  como  después  la  huvo  según  lo 
diremos  á  su  tiempo.  Lo  que  parece  muy, 
faodadó  es  que  esta  rareza  del  vino  ha- 
ría yá  en  los  tiempos  de  que  tra\p  que 
estos  naturales  lo  apreciasen  mucho,  co- 
mo nos  consta  que  lo  hicieron  quando 
los  de  Cartago  vinieron  á  estas  Islas. 

Parece  también  que  la  cerbeza  esta- 
riá  en  ellas  en  uso  en   los  mismos  siglos. 
Su  invención  en  efecto  pasa  por  muy  at\-.  • 
tigua,  y  era  yá  entonces  unabevida  muy- 
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é  Italiaj  j  entre  los  Españoles,  GaTos 
(17)  y  Germanos,  lo  que  hace  muy 
creíble  que  yk  se  hu viese  introducido 
én  esta  Isla. 

Nada  mas  tengo  que  decir  que  lo  que 
llevo  mencionado  arriba,  y  en  mis  Anti' 
guedades  Célticas  de  Menorca  sobre  los 
conocimientos  mecanicosj  médicos,  poé- 
ticos, y  astronómicos  de  los  antiguos 
Menorquines.  Solo  añadiré  tocante  á  lo 
ultimó  que  en  los  siglos  en-  que  nos  ha- 
llamos los  Griegos  no  conocian  mas  Pla- 
neta que  la  que  apellidamos  Fenus  (18), 
y'k  dividian  en  dos,,  una  que  salía  por 
la  noche,  y  otra  que  se  dexava  Ver  por  la 
mañana  siguiente,  de  cuyo  errpr  les  sa-* 
cb  (19)  Pitagoras.  No  seria  pues  inve- 
rbsimil  si  los  Baleares  anteriores  al  misi- 
*mo  Filosofo  hu  viesen    estado  en  aquella 
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.creencia  con  todo  que  los  Druidas  eran 

.susrpaestrosenestay  otras  ciencias.  (20) 
Puede  también  que  con  los  juncos 
de  que  aun  abunda  esta  Isla  hiciesen 
*stos  Naturales  alguna  especie  de  comer- 
cio con  aquellas  Naciones,  para  corcjage 
de. sus  buques,  sobre  todo  con  los  Grie- 
gos, que  los  hacían  traer  de  España, 
(21)  y  siendo  dueños  de  estas  Islas  es 
muy  probable  que'  sacasen  de  ellas  los 
juncos  al  propio  efecto  que  podian  re- 
coger aqui. 

Tengo  asimismo  por  muj  verosimil 
de  que    eLMurex  y  el   Buccínum,  que 
son  tan   numerosos  en    nuestras  Costas, 
Puertos,    y  ensenadas,    y  servian     en-la 
antigüedad   para  teñir  la  purpura  (22) 
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fuesen  un  objeto  de  comercio  á  estos  Is- 
Jefios  con  los  Fenicios,  y  después  con  los 
Griegos;  y  quizá  la  memoria  que  se  te- 
nia de  ello  fué  el  principal  motivo  para 
establecerse  en  las  Baleares  la  manufac- 
tura de  aquel  género  tan  precioso  y  de- 
seado que  havia  en  ellas  eu  el  siglo  V. 
de  la  era  cristiana.  (23) 

SECCIÓN  X 

Medallas    Celtibéricas  que  •  se  kctrp  &7I* 
pontradq  en  Wenorti]^, 

Sin  las  de  que  tengo  ti'atádo,  se  bal- 
lian  asimismo  otras  en  jalsla  en  cobr^ 
y  bronce,  y  algunas  en  pjata  con  cabe-^ 
zas  de  ordinario  barbaras,  de  un  aliño 
muy  estraño,  y  con  caracteres,  ó  letras 
muy    diversas  de    las  que  vemos   en  las  ^ 
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demás    medallas  de  la  antigüedad.  Unas 

son   bilingües,  es    decir,  donde    se  vén 
letras,   y  palabras   pertenecientes  á    dos 
idiomas,    y  con  caracteres    diferentes,  á 
saber  unos  de  la  clase  que  se  llaman  des* 
conocidos^  y  otros  que  ademas  contienen 
letras  y  palabras    latinas  que  indican,  si 
45stan  abreviadas,  como  muchas  veces  su- 
cede,   6  expresan  si  están    alargadas,  los 
pombres  que  dieron  los  Romanos  á  va- 
rias Ciudades  de  España  (j)  sitas  en  los 
países    antes  ocupados  por  los  Celtas,  lo 
que  hace  presumir  que  estas  ultimas  se- 
rán de  tiempos   mucho  mas    modernos 
que    las  otras.  Y  como  las    letras  que  se 
hallan  en  estas  no  son  fenicias,  ni  menos 
griegas,  ni  de  otra  nación,  6  pueblo  que 
sepamos,  los  Literatos  Españoles  las  lla- 
man   Celtibéricas  (2)   extendiendo  aua 


(j)    Véase  dicha  obra  del  Sr.  Velasquez,  y  cspecí- 
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el  mismo  nombre  á  las  que  son  Bilingües, 

porque    las  creen  igualmente   acuñadas 

por  los  Celtiberos  Españoles.  (3) 

£1  cuño  mas  frequente  en  el  reverso 
de  estos  monumentos  es  un  solo  caballo, 
o  bien  un  Ginete  con  lanza  en  la  mano, 
h  con  una  palma  en  lu^r  de  arma  (4)^ 
simbolos  propios  de  una  región  que  pro^ 
ducía  los  mas  briosos  caballos,  y  cu  jos 
naturales  eran  soldados  valerosos  j  hábi- 
les; j  á  la  verdad  en  la  major  parte  de 
mis  medallas  detesta  clase  se  vén  los  sig- 
nos referidos. 

Todas  ellas  ban  sido  encontradas  eU 
la  Isla,  y  sin  las  mias  he  visto  varias  o- 
tras  en  poder  de  algunos  patricios  tam- 
bién halladas  en  Menorca;  pero  ni  unas, 
ni  otras  son  de  igual  modulo,  pues  las 
hay  en  grande,  j  en  mediano.  Ademas 
urr    a  miso  mió  posee  una    en  plata    de 


trado    nhiiMmnUy  es  del   tama  fío  y 
grueso   de  un   denario  Romano.   En  su 
anverso    se  vé    una  cabeza   con  el    pelo 
inujr  apiñado  y    buelta  á  Ja  derecha  síq 
adorno,    ni  inscripción    alguna;  y  en  el 
reverso   un  g'wete  con    ramo  al  hombro 
corriendo  á  la    isquierda,  y  con  Ja    otra 
rnano  lleva   de  la  rienda  á    otro  caballo. 
Vebaxo  de    este  se  v^n  algunas  letras  al 
parecer  Jas  mismas  que   en  otra  moneda 
eemejante  de  las  que  trae   el  Sr.  Velas- 
2"¿^j5)  e  interpreta   aquellas  por  Xe^e. 

Por  lo  que   respecta  á  mís  medalla^ 
de  esta  especie,  ellas  íon  semejantes  á  U^ 
que  pone  el  citado  Velasquez  en  los  ni^^ 
meros    9.  y  10.    de  la  Tabla  XlII.   4  1^*= 
de  los  números  2.  4.  7.  y  ^.  de  ,u  Xabl 
■XIV.  y  a  los  I.  j  7.  de   la  Tabla  V.  ^ 


Cfuanto    á  las  restantes  de  mi  cal^ccioJ        _^ 
"tomo  están  mntWaf?aa     ^.-*    *     — ' 
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86  vb  que  son  Celtibéricas,  no  me  atrevcí 
á  fíxar  los  pueblos  á  que  pertenezcan 
según  la  mente  del  mismo  Escritor. 
Con  todo  sí  hemos  de  seguir  la  opinión 
del  Sr.  de  Erro  en  su  expresada  obra 
Tabla  XIII.  n.  o  LIV.  y  lo  que  dice 
en  el  particular  ibi  pag.  255.  y  256.  la 
it^íedalla  Celtibérica  que  tengo,  que  en 
todo  es  igual  áhyi  indicada,  habrá  de 
ser  de  Ilerda^  ó  Nilietza, 

A  lo  que  comprendo  los  mas  anti- 
guos de  estos  monumentos  son  aquelloB 
donde  se  hallan  únicamente  letras  estra- 
íias,  y  que  muchos  de  ellos  pertenecen 
al  tiempo  de  los  Fenicios,  otros  al  de  los 
Griegos,  y  otros  por  íin  al  de  los  Carta- 
gineses: y  que  los  bilingües  son  áe  siglos 
mucho  mas  posteriores,  en  que  la  adula)- 
cion  se   havia  hecho  mas    común  en  los 


LIBRO   II. 


Entrada  de  los  Cartagineses  en  las  Ba- 
leares, y  su  abandono  á  la  fin  de  la  se* 
.  .    gunda  guerra  Púnica* 

SECCIÓN!, 

Primer  arribo  de  los  de  Cartago  á  estas 

Islas,  y  sucesos  que  lo  siguieron  hasta 

concluida   la  primera  guerra    Púnica 

contra  los  Romanos, 

Cart0go,.Coloi>ia  de  Tiro  largo  t¡- 

.empo  emula '.del    in^pjerio  Romaqo,  fué 

fundada  por  la  Reina  Eliza  llamada  co- 
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toB  ochenta  y  dos  antes  del  nacimiento 
de  nuestro  Redentor  (2)  y  en  poco  tiem- 
po creció  tanto  su  poder  y  comercio, 
que  á  los  ciento  y  sesenta  afíos  de  su 
existencia,  se  apoderó  de  la  Isla  delviza. 
(3)  Hechos  dueños  de  ella  los  Cartagi- 
neses, era  natural  que  pasasen  á  hacer 
lo  propio  en  las  Baleares;  pero  como  es- 
tas se  hallavan  ocupadas  desde  un  siglo 
antes  por  los  Rodios  (4),  s^  contuvieron 
algún  tiempo  6  porque  no  tenian  fuer- 
zas suficientes  para  executarlo,  6  por  no 
desmentir  el  aire  de  dulzura  y  afabilidad 
que  havian  afectado  hasta  (5)  entoneles. 
Mas  como  los  mobiles  verdaderos  j  prin- 
cipales de  aquella  .  República  eran  la 
ambición,  y  la  codicia,  no  tardaron  á  dis- 
gustarse, y  á  no  poder  sufrir  i  los  Grie- 
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got  poseedoret  de  las  Baleares,  y  de  otras 

colonias  en  el  Continente  Español,  (6) 
^  ya  querer  apropiarse  las  riquezas  que 
aquellos  saca  van  de  su  trafico,  echándo- 
los de  estas  Islas. 

Yo  no  creo  que  esto  se  hiciese  sin 
•derramamiento  de  sangre  por  una  y  otra 
parte;  pero  los  antiguos  Escritores  nada 
DOS  dicen  de  ello,  y  ademas  nos  callan 
el  año  en  que  esto  sucedió;  pero  parece 
muy  probable  que  la  emulación,  y  el 
epcono  entre  las  dos  naciones  se  eocen- 
.  dieron  bien  presto,  y  que  los  de  Gar- 
tago  en  el  siglo  XII.  antes  de  la  era  del 
Señor  tomaron  las  Gimnesías  (7)  á  los 
;  Griegos. 

El  P.  Florian  de  Ocampo  en  su  His' 
toria  antigua    de  España  (8)  y    con  el 


ffA      Vo4**  ^I  fnTM-   /.  T>arr.  ti    ÍÍU  V    J.    J.Vh^   Uí.. 
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otros  Escritores  quieren  que  los  Carta- 
gineses haviendo  logrado  prender  algu- 
nos Mallorquines  se  informaron  de  ellos 
sobre  el  estado  de  so  ísla,  y  de  su  vecina 
esta  Balear  Menor,  y  por  este  medio  su- 
pieron que  a'quelia  se  llamava  Clumba, 
y  la  nuestra  Ntira,  y  otras  circunstan- 
cias relativas  á  las  mismas  Islas.  Igual- 
mente pretenden  que  de  sus  resultas ia« 
'acometieron  los  Cartagineses,  peto  qiíe 
los  Baleares  se  defendieron  con  sus  hon- 
das en  términos  que  los  (9)  rechasaro:», 
y  que  lo  propio  ac(intteci<S  con  utia  Armada 
que  los  de  Cartago  despacbaron  úesáQ 
Sicilia  con  la  misma  idea  basta  que  al 
fin  los  ánimos  de  los  habitantes  de  estas 
Islas  se  suavizaron  de  tal  modo  con  la 
venida  de  Himilcon  y  Hannon  quando 
«stos  pasavante  Gobernadores   de  Car- 
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eek  en  la   Penímola  (lo),  que  les  per-, 
mitieron  eo  mentir  de  algunos  el   fundar 

V  tres  pueblos  en  Menorca,  uno  de  ellos 
llamado  Lákqn,  el  otro  Sesena  (i  i)  y  eJ^ 
tercero  Magon,  bien  que  el  mismo  Flo- 
rian  solo  líene  por  -cierta  la  fundación 
de  las  ^03  ulúnaas  Ciudades,  (i  2) 

El  opisfnp  Historiador  en  el  lib  3,  ^ 
cap,  10;  El  P,  AJariana  en  el  lib«  lí.  ^ 
^ap  I.  pag.  l^J^  de  sp   Historia  de  Es- 
paña; Beuter  en  el  Mb«  J.  cap.  1 2.  de  s^ 
Crónica;  Pameto  en  su  Historia  de  Ma-i 

.  Horca  lib.  I.  §.  4*  P^g*  1 1 7*  J  con  elloq 
litros  Escritores  dicen  que  antes  de  la 
primera  guerra  de  €artago  con  los  Bo- 
luanos  envió  aquella  República  á  las 
Baleares  por  su  Gobernador  i  un  Gene-? 
jal  llamado  JVIagon,  quien  con  su  buen 
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ihodo  ablandó  los  ánimos  de  los  Isleños, 
j  aun  añaden  que  escribió  un  libro  de 
las  cosas  memorables  de  estas  Islas  y  fun- 
dó en  Menorca  una  Ciudad  de  su  mis- 
mo nombre. 

Pero  y  de  donde  sacaron  estos  Es- 
critores, y  los  que  nos  dicen  lo  propio, 
semejantes  especies?  Y  en  que  Autor,  ó 
Autores  antiguos  se  fundaron  para  pro- 
ducirlas? Yo  no  lo  veo;  y  considerando 
én  su  consequenciaqne  setrata  deheehdé 
tan  distantes  de  lá  edad  erí  que  escribió 
el  P.  Florian  y  los  demás  que  los  asegu- 
ran (13),  no  puedo  mirarlo,  ni  tenerlo 
sino  por  dudoso,  á  lo  metios  qüandú^  ñó 
sea  incierto,  por  mas  que  Como  natura! 
de  esta  Menor  de  las  Baleares  estoy  intei- 
j-esado  en  aumentar  y  conserrar  los  tím*- 


167 
a  los  vecinos  de  ambas  Islas  si  fuesen  cier- 
tas las  victorias  qpe  nos  refieren.  (14) 

Por  otra  parte  creo  ha  ver  provado 
en  la  Sección  III.  del  Libro  I.  y  en  otras 
partes  (15)  que  fueron  los  Fenicios  los 
que  fundaron  en  efecto  a  Magon,  y/am- 
norif  6  sea  Jamna,  y  de  consiguiente  no 
puedo  adherirme  á  que  lo  fuesen  por  los 
Cíartaginesffl  coipo  dichos  Autores  pre- 
fendeu,  en  tanto  mas  de  que  no  veo  en 
fnanera  alguna  pruebas  ni  aun  verosirai^ 
Ii^s^.deque  supediese  como  ellos  lo  dicen. 

En  la  misma  clase  dt  dudoso  pongo 
tárabien  |u  que  nos  añaden  de  que  nues- 
tros Baleares  sirvieron  por  primjsra  vez 
ea  Sicjlía  a, los,  Cartagineses  con  quinir 
^ntas  hondas  quando  la  venganza  de  la 
tfaicioo  de  los  d,e  Agrigento  (1.6)  y  des- 

.■.  I      n  ■  ■  '       ■■  "^1  '  ■         r    ,    '  ■■■■.!■■■■  *  ^    ^ 

j[i4)    Desde  el  n.  ^  p.  hasta  el   anterior  inclusiva 


pues  contra  el  viejo  Dionisio  tirano  de 
Siracnsa,  j  qué  en  una  y  otra  ocasión 
'contribuyeron  mucho  á  ganar  la  victo- 
ria. (17)  Lo  propio  digo  de  lo  que  re- 
fieren que  con  trescientos  mas  de  núes- 
'tros  excelentes  honderos  pasase  Amilcar 
\  la  misma  Isla  (18)  antes  de  concluida 
la  primera  guerra  Púnica. 

£1  citado  Historiador  P.  Juaii  de 
Mariana  dice  que  concluida  la  guerra 
de  los  de  Sicilia,  ,y  un  poco  antes  del 
"año  trescientos  noventa  y  ocho  dfe  Rbnííaj 
el  Senado  Cartaginés  envió  á  ^ánñon  y 
a  Bostar,  aquel  para  Gobernador  dé  \h 
perteneciente  á  su  República  en^l  Goeií- 
"tinente  Español,  y  este  para  el'  ^biertté 
(19)  de  Mallorca  y  Menorca,  loquero*» 
"pone  que  los  Cartagineses  havíart  coh*- 
auistado  a  estas  Islas.  El  mismo  defecto 
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Escritor,  me  oWíga'á  suspender  el  jui- 
cio tocante  á  esta  especie,  viendo  ademas 
que  de  dos  Autores  españoles  de  los  de 
mayor  crédito  uno  asegura  abiertamente 
que  sin  embargo  de  la  invasión  de  loa 
¿e  Cartago  las  Islas  Baleares  conservaron 
(20)  su  libertad,  y  que  en  ellas  los  Car-^ 
lagineses  hacían  grandes  levas  de  liocideros 
^asalariado»  para  sus  guerras,  y  el  otro  Es-^ 
-critor  que  es  asimismo  del  primer  ranga 


''^20)     Antigüedad  marítima  de  la  '/República  d¿ 

Cartago  pag.  ^;5'-  .  ^1 

Los  eruditos  PP.  Monédanos  en  su  Historia  Lite- 
raria de  Jfspjña   tomo  lí.    part.  L  libro   V.    num? 
jria.  pjcr.  335.   son  de  igual  parecer  como  lo  com; 
prucva  lo  que  sigue. 

>»  Las  colonias  Fenicias  y  Griegas  eran  Republt^ 
#fcas  libres;,  ias  Cartaginesas  ¡mitavan  á  su  matriz. 
99  Los  Pueblos  Españoles  se  governavan  por  sus  Le- 
hyús,  aunque    contribuían   muchos    de   ellos   á  lo^ 
#^  Cartagineses  con  sus  personas  y  riquezas.^ 
'.    ísi  examinamos  ademas  lo  que  dice  Diodoro  Sii^ 
cuto ^h  el  Libro  V.  desq  Historia  Universal  verém^^^ 
otra  pfueva  de  la  independencia  de  los  Baleares  qua^^^ 
*4o  la  pujanza  de  Cartago,  pues  refiere  que   aqu^U^^ 
se  pusieron  al  sueldo  de  la  misma  Nación,  y  los  Pu^^ 
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nó  se  atreve  k  determinar  si  los  vécínM 
de  estas  Islas  aunque  al  sueldo  de  Io6 
Cartagineses  eran  sus  subditos,  6  bien 
les  servían  en  calidad  de  (21)  amigos. 
Yo  tengo  para  mi  que  lo  ultimo  es  lo 
mas  fundado  aunque  en  contra  de  ello 
se  me  presenta  una  falange  de  Escritores 
que  no  me  hace  fuerza,  porque  én  mi  con^ 
ceplo  no  es  bastante  á  contraresta'r  lá  auto- 
ridad y  preferencia  que  mfí  recen  efSr.  Oai> 
de  de  Campomanes,y  el  Sr.  D.Juan  Fraa- 
cisco  de  Masdeu  en  su  .expresada  Histo- 
ria. Veo  no  menos  que  el  mismo  Tito 
Livio  hablando  de  la  venida  de  Magon 
i  esta  Balear  Menor  a  la  fin  de  la  secun- 
da guerra  Púnica,  j  de  los  reclutas  que 
liizo  en  Menorca  que  no  baxaron  de  dos 
mil,  los  trata  de  auxiliares  (22),  lo  que 
en  mi  concepto  es  una   prueba  clara,  y 


de  Cartago.  Y  si  entonces  no  lo  eran,  co- 
mo podemos  asegurar  que  antes  lo  fue- 
sen no  teniendo  para  ello  ningún  Autor 
antiguo  que  lo  diga?  Acaso  es  cosa 
nueva  que  los  de  una  nación  se  pongan 
al  sueldo  de  la  otra  sin  que  por  esto  sean 
«US  vasallos?  No  lo  vemos  esto  cada  dia 
con  los  Suizos?  Y  no  tenemos  en  la  an- 
tigüedad otras  puebas  de  ello? 

Todo  lo  que  creo  en  quanto  á  esto 
es  que  los  Baleares  á  fuerza  de  dadivas, 
•promesas  y  buen  trato  permitieron  á  los 
Cartagineses  el  tener  algunas  íactorías  pa- 
ra su  comercio  en  algunos  parages  ma- 
iritinios  asi  de  Mallorca  como  de  Menor- 
ca; mas  no  me  puedo  persuadir  que  se 
apoderasen  de  las  mismas  Islas»  y  espe- 
cialmente que  mandasen  en  su  interior^ 
aunque,  roucbos    Autores   sostengan  Ick 
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Havícúdose   declarado  la  gaerra  en 

«1  año  qaatroctentos  ochenta  j  nueve 
de  Roma  entre  los  Romanos,  y  los  Carf 
ta^ineses  (23)  de  resultas  de  que  los  ul-r 
timos  se  querían  apoderar  enteramente 
de  Sicilia,  añade  dicho  Historiador  el  P. 
Juan  de  Mariana  que  después  de  variof 
trances,  batallas  y  combates  entre  I09 
exercitos  de  una  y  otra  nación  el  Gene»* 
ral  Romano  Cecilio  Mételo,  que  man- 
dara las  fuerzas  maritiraas  de  su  R«pa«> 
l>Iica  fué  vencido,  y  puesto  en  huida  por 
]a  Armada  Cartaginesa,  y  q»e  babien* 
-dose  esta  acogido  á  Mellare»,  que  á  la 
•sa^zon  se  havia  levantadlo  contra  los  de 
Caniago^  fué  recibido  por  los  naturales 
-con  un  granizo  inmenso  de  piedras;  por 
•maneva  que  fué  forzoso  el  salir  del  puer- 
to, y  echar  ancoras  en  alta  mar.  Y  aun- 
que el  mencionado  Historiador   do  hace 
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mención -alli  de  Menorca,  eg  á  creer  por 

la  vecind  ad,    conexión,    y  trato  que  te- 
^    nian  las  dos  Islas   en  los  antiguos  siglos, 
que   si  pasó  de  este    modo  en  Mallorca, 
reinaría     también    en    esta    Menor    de 
Jas  Baleares  igual  descontento  y  que  este 
suceso  provendría  de    la  tiranía,  y  orgu- 
llo  de  los    Cflrtagineses   (24)   como  en 
efecto    asi  lo  aseguran  varios  Escritores 
Españoles  j( 2  5),  aunque   por  ser  moder- 
nos y  sin  garante  de  ningún  autor  anti- 
guo  lo  miro  no    menos  como  un  hecho 
^  dudoso. 

Sea  como  fuere  es  innegable  que  las 
Saleares    desde  el  tiempo  de   los  Carta- 
gineses se  aliaron   con  ellos,  y  les  sumi- 
nistra van    honderos  para   sus  Exercitoa 
{26);    pero  la  perdida  de  muchas  obra* 

(24)    Florian  de  O^ampo  ibi  lib-  IV.  cap-    í^-- 
-*       (25)    ídem  ibidem,  y  otros  citado»  en  las  Z^^s^^  *  I^ 


de  la  antigüedad  no  nos  permite  averi- 
guar la  apoca  de  esta  alianza,  bien  que 
los  Baleares,  j  los  Cartagineses  empeza- 
ron á  ser  amigos  con  el  buen  trato  de 
estos  últimos;  pero  esto  en  el  dia  es  mur 
diñcil  de  fíxar  por  la  falta  de  monumen- 
tos con  que  nos  hallamos  de  los  sucesos, 
y  tiempos  de  que  trato.  Igualmente  es 
cierto  por  el  testimonio  de  DioJoro  Sí- 
culo  que  aunque  la  paga  que  los  de 
G.irtaga  davaa  á  estos  Isleños  consistía 
en  dinero  (27),  no  1»  llevaban  á  su  pa- 
tria, sino  que  la.empleavan  en  comprar 
mugeres  y  vino  que  traían  á  su  regreso, 
sin  duda  por  la  causa  que  já  tengo  ex- 
presada de  no  poder  introducir  en  es^as 
Islas  el  oro,  ni  la  plata,  reunida  a  su  pa- 
sión desordenada  por  el  otro  sexo  y  poí 
aquel  licor. 

Todavía    me  queda  por  referir  ofro 
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h  primera  guerra  Púnica  de  que  hace 
Hjencion  el  P.  Remigio  Florentino  en  su 

"  Historia  de  Sicilia  Decad.  2.  lib.  ^'  fot, 
495'  ^^  *^7?'  (^^)  relativo  al  tiempo 
en  que  Agatocles  governava  en  aquella 
Isla,  y  en  que  los  de  Cartago  fueron  ex- 
pelidos por  sus  fuerzas  asi  de  Si  rae  usa, 
como  de  la  Plaza  y  Ciudad  de  Ecnámo. 
En  esta  ocasión  los  Cartagineses  sus  ri- 
Tajes  aprestaron  una  Armada  naval  para 
vengar  lo  sucedido,  y  en  que  entre  otras 
tropas    había  hasta    mil  Baleares,    cujá 

-  expedición  se  puso  á  la  orden  de  Amil- 
car  hijo  de  Giscon.  Este  después  de  una 
horrible  tormenta  haviendo  desembarca- 
do en  Sicilia  reunió  en  Gela  las  reliqui- 


(28)    Citado  por  D.  Buenaventura  Serra  en    suj 
Glorias  de  Mallorca  $.  Vil,  pag.  ^j.  ápi.  Lo  que  s^ 
puede  creer  en  el  particular  con  justo  fundamento 
es  que  en  esta  guerra  tenían  los  Cartagineses  á  su  suel. 
do  mil  honderos  Baleares  según  las  citas  de  Diodoro 
Siculo,  que  pone  el  Sr.    Masdeu  en  su  Historia  ^j 


as    de  su  Exercíto,   y  comLatíendo  con 
Agatocles,    aunque  al    principio  quedb 
destrozado,  logró  al  fin  una  victoria  mujr 
completa  sobre  el  exercito  enemigo  que 
se  debib  principalmente  á  la  circunstan- 
cia de  haver  puesto  Amilcar  mil  honde- 
ros   en  frente  de  los  Griegos  que  man- 
dava    A^atocles,  y    á  los    esfuerzos  que 
aquellos   hicieron  con    sus  hondas.    Yo 
Bien   quisiera  que  esto    fuese  cierto  por 
el    honor  que  de    ello  resultaría  á    esta 
mi   patria,  pues   naturalmente  de  aquel 
numero  de  valientes  Baleares  habría  dé 
doscientos  á  doscientos  sinquenta  nativos 
de    Menorca,  no  pareciendo    verosimil 
que  todos  ftiesen  Mallorquínes,   y  cons- 
tando por  dicho  pasage  de  Dioéoro  St- 
culo    que  los    Baleares    indistintamente 
estavan    aliados  con  los    Cartagineses,  lo 
que  hace  muy  creible  que  en  la  expedí- 


/^ 
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el  P.  Remigio,  ni  menos  D.  Buenaventu- 
ra Serra  que  lo  cita  (29)  no  producen  k 
8U  favor  ningún  Autor  antiguo,  no  me 
atrevo  á  darlo  por  un  hecho  seguro,  an-* 
tes  hien  siempre  quedo  en  la  misma  du- 
da que  llevo  expresada  qUando  he  ha^» 
blado  de  otros  sucesos,  y  victorias  atri- 
buidas á  los  habitantes  de  estas  Islas  por 
Autores  de  mt>derna  data,  y  sin  apoje 
•en  la  antigüedad. 

Lo  que  ciertamente  lo  tiene  es  que 
concluida  la  primera  guerra  Púnica, 
como  la  República  de  Cartago  se  \ih 
precisada  á  entregar  á  los  .Romanos  su- 
mas muy  (30)  crecidas,  quedó  de  sus 
resultas  imposibilitada  de  satisfacer  á 
los  mercenarios  que  havian  servido  en 
sus  exercitos,  los  sueldos  devengados,  lo 
<|ue  produxo  una  terrible  conmoción  ea 


(^9)    En  sus  Gloíia»  de  Mallorca  §.  Vil.  pag.  S7. 
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las  inmediaciones  de  aquella  Capital,  y 
en  otras  Provincias  del  África  depen- 
dientes de  los  Cartagineses  (31)  y  aun 
en  Cerdeña,  que  también  eslava  sujeta 
a  su  dominio.  Entre  estos  Mercenarios 
que  esta  van  sublevados  los  habia  de  va- 
xias  Naciones,  á  saber  Españoles,  Galos, 
Ligures,  y  no  menos  Baleares  y  Griegos, 
aunque  la  mayor  parte  se  componia  de 
Africanos.  La  referida  sedición  duró  no 
menos  que  tres  anos  y  cerca  quatro  me- 
ses, causando  una  infínidad  de  muertes, 
saqueos  y  otras  calamidades  á  aquellos 
desdichados  Pueblos;  pero  al  fin  acab<5 
con  la  entera  ruina,  y  exterminio  de  los 
amotinados.  Era  en  efecto  doloroso  el 
qne  después  de  tantos  combates,  mar- 
chas y  fatigas  los  que  havian  sobrevivi- 


(37)     Erant  inim  Hispani  alii,  aUi  Galli,  aJii  Liju- 
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i3o  i  tantos  peligros  qaedaseb  sin  sob  pa* 
•gas;  pero  como  la  necesidad  no  tiene  ley, 
y  á  nadie  se  puede  obligar  á  lo  imposi** 
ble,  no  era  tan  culpada  aquella  Bepu-^ 
biica,  como  los  Mercenarios  querian  su- 
ponerlo, gente  por  lo  común  feroz  (32) 
é  indómita  que  no  escuchaban  la  razón-, 
ni  querian  acf*ptar  ningún  temperamento 
ni  partido  de  quantos  les  havia  propue»* 
to  (33)  aquella  desgraciada  República. 

SECCIÓN  IL 

Los  Baleares  asalariados  por  los  Car-* 
tagineses  les  sirven  en  la  segunda  guer-* 
ra  Púnica  formados  en  tres  divisiones^ 
y  contribuyen  a  las  victorias  de  su  par^ 
tido,  f^enida  de  Magon  á  Menorca^  y 
su  salida  de  ella.  Fin  de  la  misma 
guerra,   y  como   quedaron  estas  Islas, 


inent«  confirmada  entre  las  dos  Kepi^ 
plicas  de  Roma  j  Cartago  en  el  año 
quinientos  y  doze  de  (i)  aquella;  pero  ^ 
con  tanto  descontento  de  la  ultima  co* 
mo  que  tenía  que  pagar  á  su  rival  no 
tan  solamente  la  enorme  suma  ya  insi- 
nuada (2),  sino  también  á  abandonar  to- 
dos sus  dominios  en  (3)  Siciita  con  laf 
demás  Islas  que  tuviesen  entre  aquelit 
é.  Italia.  A  estos  poderosos  motivos  df 
disgusto  de  parte  de  los  Cartagineses,  se 
anadio  otro  no  inferior  qtie  fué  el  apro- 
vecharse los  Romanos  de  la  triste  sitúa*  - 
4}ioti  de  sutsemüJoS  para  quitarles  la  Celr- 
^eña  (4)  que    acahavan  de  sujetar  desr 

(/)  Afínales  Romaines  pag*  2^7*/.  lo  que  pertenece 
al  año  antes  del  nacimiento  del  Sr.  dticientos  cjua» 
renta  y  dos.  /dem  pag.  227. 

(2)  Véase  la  nota  n.  30.  déla  precedente  Sección. 

(3)  Excederé  Cartaginenses  non  i  oliim  omni' Sicilia^ 
yerum  etiam  Insulis  ómnibus,  qu/e  inter  SiciHam.atque  ^ 
Italiam  essent.  Polybius  Historiar,  lib.  H\  pag.  209. 

(4)  Rursus  ctim  bello  Africano  acriter  infestarentur^ 
JlonuintindictQ  eisJ^^lQ,  tít  noyim  f^diis  inirent,  coe^e- 
\unt,  in  qtto  confine battir,  tit  Carthaginiensts  Sardinia 
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paes  ñe.  háiverse  sublevado  en  la  guerra 

de  los  (5)  Mercenarios,  y  el  aumentarles 
el  tributo  con,  mil  y  ducientos  (6)  talentos. 
£stas  perdidas»  jr  en  particular  las 
dos  ultimas,  vexacíones,  de  tal  modo  irri- 
taron los  ánimos  de  los  Cartagineses,  que 
el  mismo  Polibio  confiesa  que  si  la  se- 
gunda  i^u^rra  Púnica  la  movieron  aque- 
Jlos  por  dichas  motivos,  jao  fué  sin  justa 
(7)  X3ausa.  Ya  sé  que  los  Romanos  quie- 
xen  echar  la  <pi^lpa  de  la  nueva  ruptura 
¿  los  de  par^gp  Atr^uyendola  á  la  in7 
Tjasiojc^,  y  tpma  de  Saguntp  contra  I9 
j)actado;  pero  ppf  ina^  que  yo  no  apruer 
ye  un  taP  exceso  de  parte  ide  los  Carta- 
gineses, parece  cierno  que  los  últimos 
^rincipii^ron  esta  nueva  guerra  provocados 

(5)     Pofybius  ihjdcm  lib.   I,  pag.  tn¿,  ct  líb.  ivi* 
pag.  /pj.  Annalts  Romanies  pag.  236. 
-  (6)    -Vea««  «1  Hj-"  4    de  Cita  Sección. 


por  loB  Romanos    con  los  hechos,  y  tro-^ 
pellas   antedichas  Juego    que  empezó    á 
mejorar  511  suerte  con  las  conquistas  que    ' 
hizo    en  España    Amilcár  Barcáo.    Este 
gran  General,  cuya  pericia  '  militar  eoÍO 
cedid  á  la  de  su  l^ijo  Aníbal    el  Grande, 
según  se  deduée  de  sus  hechos  (8),  ape- 
nas vio  compuestas  las  disensiones  de  su 
patria,  quando  paso  á  la  Península  coa 
el    fin  de  aumentar.  los  dominios  de  su 
Bepuhjica    á  fuerza  de  victorias,   y  po- 
nerfa  en  estado  de  emprender  una  nue- 
va   lucha  contra    la  potencia    Romana. 
Tal    era  su    indignacian  en    vista  de   fo 
referido,  por  manera  que  antes  de  partiir 
para  dicho  destino  estando    haciendo  un 
sacrificio  á  Júpiter,  tomando  de  la  mano 
á  su  hijo  Anibal  (9)  que  solo  tenia  nu«- 
ve  anos,  le  hizo  jurar  que  luego  que  lo 


T :.'..-    f  :..T.w 


183 

pudiese  por  so  edad,  se  declararía  enemigo 
(i o)  del  Pueblo  Romano;  y  á  la  verdad 

^     este  juraínenío  fue    de  los  mejor  obser- 
vados como  U  experiencia  lo    hizo  ver. 

Anibal  en  efecto  llegado  á  España 
con  su  P^dr^  y  con  Asdrubal  su  Cuña- 
do, habiendo  fallecido  estos  (11)  entró 
en  él  mando  de  las  fuerzas  Cartaginesas 
/^uebabia  en.  la  Penin&ula,  y  no  pudien- 
jdQ  contener  <su  ira,  ni  la  venganza  que 
premedita v^  contra  los  Romanos,  no  tar- 
do á  sitiar  á  SaguníQ,  que  tomo  por  asal- 

»  1;o  después  de  ocho  meses  de  asedio  (12). 
y  como  al  ser  hecho  General  já  se  ba- 
via  propuesto  el  pasar  a  Italia,  j  hacer 


•*•■ 


-    (10)    ídem  ibidtfm. 

(/i)  Los  Autores  antiguos  varfan  en  qtianto  al 
genero  de  la  mueftc?  de  Amítcar,  aunque  todos  cotí» 
vieaen  en  qns  murió  pjleandp.  Ve?se  á  O.  Luis  Jq. 


i84 

la  guerra  á  los  (13)  Romanos,  luego  de 
concluida  la  empresa  de  Sagunto,  disi- 
dió su  exercíto  en  tres  cuerpos,  uno  dé  ' 
ellos  compuesto  de  trece  mil  ochocientos 
y  sinquenta  infantes  cetratos;  ochocientos 
setenta  honderos  Baleares,  y  mil  y  du- 
cientos  caballos  de  varias  naciones  (14) 
formando  uh  total  de  quince  mil  nue* 
vecientos  y  veinte  hombres  para  la  de*  - 
ieñsa  de  Cartago,  f  ótrbá  dominios  de  lá 
misma  República  en  el  (15)  África; 
Asimismo  para  poner  la  España  a  <iu« 
'l)ierto  de  las  iúvásíoníes  de  Íó^  Romahbé,  ^^ 
déxb  en  ella  encargado  ef  itiandd  á  su 
iiermano  Asdrubal  (16)  cori  ohib  tn'ú 
infantes  africanos;  y  ochocientos  sinquen- 
ta Ligures,  quinientos  Baleares,  trecien- 


tos  cavallos  Libípnenices,  tnil  ochocien- 
tos cavallos  Numidasr  y  Mauros,  y  du- 
^ientos  cavallos  Españoles  (if^)  Ilergetes^ 
Jo  que  compone  otro  total  de  catorze 
mil  seiscientos  y  sinquenta  hombres; 
Estos  dos  exercitos  reunidos  ascienden 
al  numero  de  treinta  mil  quinientos  y 
ísetenla  hombres,  de  los  quales  havia  mil 
trecientos  setenta  Baleares. 

La  mayor  dificultad  consiste  en  (ixat 
^l  numero  de  los  honderos  de  estas  Islas 
que  Aníbal  se  llevb  con  su  grande  exer- 
-cito'  destinado  á  Italia,  pues  aunque  es 
cierto  que  los  havia,  y  en  efecto  no  po- 
cos, como  lo  haré  ver  en  su  lugar,  nin- 
•gun  Autokr  antiguo  nos  dice  quantos 
'ctán  (íi8), 'y  por  otra  parte  igualmente 
ignoramos  el  total  del  Exercito  que  con^- 
^uxo  á   dicha  Provincia  por  la  diversi- 


(/?)  Polybio,  y  Plutarco  ibi  citados  ppr  Veia$. 
<)uez  pag.  208. 

(i8>  Alo  mei»os  no  he  podido  hallarlo  en  nin- 
gún antiguo  Escritor  de  quantos  he  leído. 
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dad  de  opmíones  que  fiay  en  los  Escríto»- 
res  de  aquel  tiempo  sobre  el  particular, 
(19)  Eq  este  apuro  la  que  me  parece  r 
mas  probable  es  la  de  Plutarco  (20), 
quien  después  de  ha  ver  referido  que  los 
Autores  no  están  de  acuerdo  acerca  del 
numero  de  soldados  con  que  Aníbal  en-» 
tro  en  Italia,  nos  dice  lo  que  sigue:  (2,1) 

rwDespues.de  tan  larga  mareta,  y  óf 
99tant03  trabajos  se  puede  creer; qjue  el 
,r»numero  no  fué  como  dicen  los  primfeí* 
5!>ros;  y  por  las  grandes  cosas  que  luegp 
á)!)executaron  se  deve  discurrir  que  tamr  ^ 
wpoco  fue  tan  corto  como  los  séguodo^ 
í»!)aseguran.  Parece  mas  probable  la  opir 
?)9nion  media  que  reduce  sil  numero  á 
99ochenta  mil  infantes,  y  diez  (díI  ^sít 
39vallos," 

1^0.  juicioso  de  este  sentir  me  obliga 
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^  preferirle  al  de  los  demás  Escritores 
Griegos  y  Romanos,  y  con  este  dato  pa- 
go á  inferir  que  si  en  Jos  dos  primeros 
exercitos  que  en  todo  hacian  treinta  mii 
quinientos  y  setenta  hombres,  havía  mii 
trescientos  y  setenta  Baleares,  en  el  gran- 
de exercito  de  Anibal  que  constava  de 
noventa  mil  hombres,  como  queda  visto, 
habría  siguiéndola  misma  proporción, 
como  unos  quatro  mil;  por  manera  que 
el  total  de  Baleares  que  en  esta  ocasión 
estava  al  sueldp  de  los  Cartagineses,  com- 
ponía á  lo  menos  cinco  mil  trescientos  y 
setenta  individuos,  lo  que  en  mi  modb 
de  pensar  prueva  que  estas  Islas  estavan 
entonces  bastante  pobladas. 

A  este  Calculo  aproximado,  que  gra- 
duó por  muy  verosímil,  añado  otro  que 
tengo  también  por  muy  fundado,  y  mi- 
ra al  numero  de  Jos  honderos  que  seri- 
•an  nattvos  de  esta  Balear  Menor.  Si  su- 
ponemos  que  los  vecinos  de  esta  lle^a- 
van    entonces  á    una  quarta  parte  de  la 
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.población  de  Mallorca,  parece  qué  h&r 
mos  de  decir  que  del  referido  cuerpo 
de  Baleares  habría  unos  mil  Irescientos  "^ 
y  quarenta  y  dos  que  eran  Menorquines^ 
y  6Í  reducifíQos  los  vecinos  de  la  niism^ 
Isla  en  aquel  tiempo  a  un  quinto  de  loB 
de  )a  Mayor  de  las  3aleare8,  consistiría^ 
jiuestros  honderos  en  unos  mnil  sesenta  y 
quatro.  Para  lo  primero  comprendo  qup 
puedo  fundarme  en  la  autoridad  de  Titp 
Lívio,  quien  hablando  de  la  venida  ¿p 
Magon  hermano  del  famoso  Aníbal  fi 
Menorca  á  ^ouhinao  de  la  guerra  de  qup  ^ 
trato,  dice  expresan^en^e  que  h/i^p  en 
(ella   dos  niil    (22)  apxiliares;    V  si  aup 


(22)  In  Minorem  inJe  Balearium  instilam  trajece- 
rtmt.  .  .  .  itaqne  egressi  mvitus^  supra  pprtunt,  taco 
minito  castra  iocaut:  ac  sine  certfimíne  urbe,  agroque 
fot  i  ti,  dmbut  millibiis  auxiliar  ium  iftde  contrriptiSt  mis- 
siiqíte  Carthaginem  ad  hibern^ndun  naves  subduxerunt. 
Historiar. Romanar  ^of"-  I^»  DecaJ  III.  Iil>- V///.  ca(). 
XIX  Estff  suctíso  corresponde  at  Consulado!  de  Lucip 
Vetiirio  Philo,  y  de  Q*  Cecilio  Mételo  en  el  año  de 
Romi  ^47  y  antes  del  Sr.  206,  según  se  infiere  del 
cap,  XX.  de  dicIjo  libro  VilL  4e  Titp  Liyiq, 
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entonces  sd  pU^o  nacef  ecr  esta  Isla  tan- . 
to  numero  de  reclutas;    como  no  hemos 
de  persuadirnos    que  ^I  principio   de  la 
misma  ,  guerra,  en  ^que    Menorca  estava. 
mas    llena,  se  sacaría  á  lo  n^enos   mitad 
<j€   dicho    nnmero    para    los    exercito?, 
de    Cartago?  A  peBar   de  esto  como    no 
deseo  incurrir  en  la  nota  de  sospechoso, 
ni  parcial  por  mi  afecto  á  la  patria,  de- 
xaré  el:  decidií^  estos  puntos  á  los   Eru-. 
ditQS    estr^ngeros  que  quieran  tomar  el 
trabajo  de  entrar  en  estas  discusiones. 

Sea  lo  que,  fuere,  es  positivo  que 
los  Baleares  del ,  ejíercito  de  Anibal  se. 
distinguieron  mucho  luego  de  entrados. 
en  Italia  en  la  famosa  batalla  de  Trebia 
(23)  ep  que  aquel  celebre  General  los 
puso  á  lá  vanguardia  de  su  exercito 
(24)*    Ellos  en    efecto  con    sus  hondas 


«»- 


(2J)  Polvhio  Historiar  Hb.  III.  pag.  2£A.  Livius 
JbiDecad.  III.  lib.I.cap.  XXIf. 

(2-^)  Baleares  locat  ante  signa.  Livius  ibi  pag.  T^f. 
Lo  propio  dice  Polybio  010.  ajj. 

Bb 
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dieron  principio  á  la  ¿atallá  (2¿)  pele- 
ando con  tanto  valor  j  esfuerzo,  que 
acometieron  á  la  caballería  de  los  Ro- 
manos con  una  nube  de  pedrada  (2^)9 
y  aunque  su  Infantería  se  defendía  con 
mucho  animo,  pero  los  Baleares  haviendo 
techo  huir  la  caballería,  les  atacaban 
por  el  flanco  con  sus  terribles  hondas; 
por  manera  que  el  Cónsul  Gornelio  Sci- 
jiion  tuvo  que  retirarse  a  Plasencia  con 
8U  exercito,  abandonarldo  el  campo  & 
los  Cartagineses.  Esta  victoria  causó  eñ 
Roma  tanta  sensación  y  e,ypanto,  que 
aíli  se  creía  que  los  enemigos  »b'an  k 
embestirla,  siendo  lo  peor  él  considerar 
que  carecían  de  esperanza  y  medios  pa- 
ra   repelerles  de    sus   muros   y  puertas. 

(*7) 


(25)    Polybius    ibi:   Praelium    a   Baleartbus  orttim 
ist.  Liviiis  ibi. 
(a6)     Obntti  sunt  imttper  'velut  nubt  jacuhrum  a 


Políbío  refiriendo  este  suceso  viene  en 
gustaocia  a  decir  lo  mismo  que  Tito  Livio 
(28);   y  como  este  es    posterior  al  otro, 
es  visible  que  bu  narración  la  formó  bo* 
bre  el  libro  III.  (29)  de  las  obras  que  aun 
pos  quedan  de  aquél  celebre  Historiador. 
A  esta  batalla  úo  tardó  á    seguir  la 
del  Lago  Trasimeno  (30)  en  que  él  Cón- 
sul.Cayo  FJaminio.  Nepos  que  mandava 
el  exercito  de:  los  £  órnanos  quedo  (Venín 
cido,  j  muerto   por  su  imprudencia  en 
atacar  á  los  Cartagineses  á  la  extremiidad 
de  un  barranco  donde  Aníbal  se  ballava 
cbn  los  £spañoIes,  j  Africanos  que  se- 
guían sa  bando.  Estava  aquel  valle  (31) 

(28)  Polybíus  ibi  lib.  III.  pag.  a53-  á  236.  . 

(29)  Cotéjense  los  dos  Escritores,  y  luego  se  veri. 

(30)  La  batalla  de  Trebía  es  del  año  5J5  de  T^c* 
maantesdeCrístoa/p.yladelTrasimenodcl  aao  <A«V 
pues.  Véanse  tes    AnnaUs  Romaines  pag.  250.  y^  ^^  ^' 
según  Tito   Livio    durante  esta  batalla   sucedió        ^í» 
terremoto  muy  fuerte;   pero  los  combatictites^pe  1  ^-' 


rodeado  de    montes  y    collados,  detras 
de  los  quales  havia  colocado   aquel  as* 
tuto  Cefe  á  los  Baleares,  y  á  sus  otras 
tropas  ligeras,  y  su  caballería  cubría  las 
bocas  por  donde  se  entra  va  a  la  llanura. 
Esto  lo  ignorava  el  impaciente  Cónsul, 
y  asi  ai  empezar  la  lucba'se  vi6  acome- 
tido  de  un  golpe  por  todos  lados,  é  im- 
posibilitado de  (32)  resistir.  £1  combate 
duró  casi' tres  boras^  y  fué  tan  sangriento» 
que  murieron  en  él  qninze'mii  Romanos, 
y  mil  y  quinientos  del  exercito  Cartagi- 
nés (33)  sin  un  gr^n  numero  que  que^ 
daron   heridos  jior  una  y  otra  .parte,  ¿9 
los  quales    perecieron  (34)  muchos.  Esta 
nueva  victoria  de  Anibal  también  caus6 
en  Roma  la  mayor  (35)  consternación. 

Parece  muy  probable  que  los  habi- 
tantes de  estas  Islas  huviesen  tenido  algún 


(32)     Livius  et  Polybius  íbí. 


disgusto  por  el  mismo  tiempo,  6  padecí- 
do  alguna  grande  vexacion  de  los  Carta« 
gineses;  6  temian  que  los  Romanos  les 
TÍoíeseo  á  sujetar  por  estar  aliados  los 
nuestros  con  aquella  nación,  pues  en  el 
propio  año  536.  de  Konia  vemos  por 
Tito  Livio  que  los  Enviadas  de  los  Bar 
leares  vinieron  á  la  armada  deGneoSci- 
pion  á  pedirle  la  (36)  paz, ;  en  ocasión 
que  este  ilustre  General  eslava  devastan» 
do  las  costas,  h  inmedaciones  de  Gartba- 
go  Nova  (37)'  Lo  mas  particular  es  que 

( 36)  Cum  in  nave  sese  recepissent,  ex  Belearibus  in- 
Sitlis  Legati  pacem  petentes  aJ  Sciptonem  venerunt.  Livi- 
ttí  Histor.  Decad  Ilí.  lib,  II.  cap.  XIII.  pag.  1 1<5  tom.  II. 

(37).  Id^m  dicto  loco.  El  Sr.  de  Masdcu  en  su 
í/istoria  Crítica  de  España  tom.  //.  parí.  /.  ^.  XCK 
es  igualmente  de  opinión  que  los  Baleares  desde  el 
9i1o  segundo  de  la  guerra  Annibalica  entraron  en 
amistad,  y  alianza  con  los  Romanos.  Sin  embargo 
de  mi  deferencia  por  un  hombre  tan  grande,  como 
es  este  celebre  £$cr¡ror,  no  puedo  adherirme  á  su  pa- 
recer, porque  no  añade  en  que  lo  funda,  y  que  las 
palabras  de  Tito  Xivio  arriba  citadas  no  pruevan  en 
manera  alguna  que  la  paz  en  aquella  ocasión  se  lle- 
gase á  verificar  entre  los  i^omanos,  y  los  Baleares.  A 
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ni  aquel  Autor,  ni  menof  otro  alguna 
de  quantos  he  visto  nos  iodica  el  resul- 
tado de  esta  Diputación;  y  si  hemos  de 
jusgar  por  la  conducta  de  los  Baleares 
desde  dicha  época,  se  deprende  muy  cla- 
ramente que  la  paz  no  se  haría  entre  loí 
Bomaoos  j  los  vecinos  de  estas  islas. 
Consta  efectivamente  que  en  la  famosa 
batalla  de  Cannas  dada  el  año  siguiente 
(38)  se  hallaron  los  Baleares  en  él  exer- 
cho  de  Anibal  j  pelearon  con  mucho 
valor  (39);  y  sin  duda  sería  de  uno  de 
sus  tiros  que  quedó  gravemente  herido 
el  Cónsul  Lucio  Emilio  Paulo  (4^)  qué 
no  tardo  a  morir  de  resultas  de  la  mis- 
jna  herida,  (41) 

(3;S')  Fea»-:-  les  Anuales  Romaines  pag.  2^4  y  sjj". 
V  p"»i  la  2_5J.  se  vé  que  la  misma  batalla  se  dio  ea 
¿gy.  de  llom\,  y  antes  Jel  Sr.  2/7.  ibi  pag.  sji. 

(39)  Annihai  hice  prm<t,  BalearibHS,  le'vique  alia 
(irm.itiira  premissa,  trans^ressus  flumen,  tit  quosque 
traduxerat,  in acie locabat.L'\\in%\b\V\b.  II.  cap. XX^I. 
natr    rrn    FVase asimismo  lo  demas  de  d¡cho  caDÍtulo. 
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•    El  Autor  des  Annales  Bomaines  nos 

dice  que  después  que  Asdrubal  hijo  de 
Ciscón  huvo  concluido  &us  reclutas  en 
las  Baleares  (42)»  se  retiro  á  la  Betica^ 
lo  que  pone  en  el  año  54^*  ^e  Roma, 
que  viene  4  ser  el  208.  antes  del  naci- 
miento (43)  de  nuestro  Redentor.  Seme- 
jante especie  no  he  podido  encontrarla 
ni  en  Polibio,  ni  en  Tito  Livio,  que  son 
los  dos  Autores  de  la  antigüedad  que 
liab  escrito  con  mayor  detalle,  y  exacti- 
tud como  todos  saben,  las  operaciones 
de  esta  guerra.  Solo  sí  hallo  en  el  ulti- 
mo de  los  citados  Historiadores  que  As- 
drubal  Calvo  que  conducía  una  Arma- 
da Púnica  á  Cerdeña  forzado  de  una  ter- 
rible   tormenta  llegb    de  arribada  a  las 


(42)  Ibl  pap.  273.  edición  de  París  de  17^6.  y  an- 
tes á  la  pag.  2<5p.  yá  lo  hace  venir  á  estas  islas  con 
este  motivo  en  el  año  de  Roma  ^44. 

C^j)     AUi  mismo,  y  siguiendo  el  cotejo  que  hace 


Baleares  con  tanto  destrozo,  y  furia  de 
los  vientos,  que  aun  las  quillas  de  las 
¿faleras  padecieron  (44)  mucho;  por  ma- 
nera que  tuvo  que  meterlas  á  tierra  y 
emplear  algún  tiempo  para  recomponer- 
las, j  poder  marchar  i  su  destino.  Pero 
Tito  Lirio  no  habla  una  palabra  de  que 
este  Asdrubal  hiciese  reclutas  en  las  Ba- 
leares, ni  en  la  misma,  ni  en  otra  (45) 
ocasión.  Esto  no  obstante  me  inclino  á 
creer  que  de  quando  en  quandb.  v-endri? 
an  á  las  mismas  Islas  aiguno8>  Gefes  y 
Comisionados  de  Gartago.para  el  engan- 
che de  auxiliares,  pues  en  una,  guerra 
tan  sangrienta,  y  llena  de  combaten,  j 
marchas  por  paises  y  climas  insólitos, 
como  fué  la  de  que    hablo,  de  necesidad 


(aA    Sub  Ídem  feré  temous.  et  á  Car thasine  in   Sar- 
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hayian  de  morir  mucnos  de  estos  Isleoos, 
mayormente-  sir viendo  en  la  yangaardia 
de  los  exerciios'Gartagiaeses  como  tropas^ 

'  liberas,  según /lo  tengo  dicho,  j  asi  era. 
necesario  el  preponerlos  con  frequencia.> 
Este  suceso,,  á  lo  que  se  deduce  del  mis- 
mo Tito  ,  JLtvio,  ál,  parecer  que  corréis-' 
ponde  al"  Consulado  de  Tito  Sem-i 
proaio, .  GrafCQ  (4^)»»  ^P?®Pi  exercib 
e^ta  dignidad  en  el  &^o  de  Roma  538.1 
( 47;)  y  ^^^^8^  -^^  Cristo  ,.216.- 

Tito  Livio  x3espuea  de  dicho. año  no 
hfbla  expresamente  de  Iqs  habitai^tes  d^ 

^estas  Islas  sipo  en  la  batalla  ad  Nt^mis» 
tronem  (48)  dada  en  543»  de  Roma  y 
8 1 X.  (49)  antes  de  la  yenida  de  nuestro. 


j'. 


(^46)  Cotéjense  al  efecto  los  capítulos  XXVII,  y 
XXVIll  de  la  III.  Decade  del  libro  III.  del  mismo 
//¡sforiador. 

(47)    Annales  Romaines  pag.  sjt. 
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Salvador,  entre  él  Coiisul  Marco  Cíau- 
dio  Marcelo,  y  el  famoso  Aníbal;  pero 
esta  vez  no  fueron  los  Baleares  por  quie- 
nes empezó  la  lucha,  (50)  sino  que  en- 
traron en  la  misma  mucho  después  de 
principiada  (51)  hasta  que  la  noche  ter- 
minó la  contienda  sin  que  ninguna  par- 
te quedase  (52)  victoriosa. 
!*  Antes  ya  de  este  tiempo  los  asuntos 
de  los  Cartagineses  en  España  ivan  muy 
decadentes  (53),  y  empeoraron  todavía 
Mas  con  las  repetidas  victorias  de}  afa-  . 
mado  General  Romano  Publió  Cornelio 
Scipion  (54)?  de  suerte  que  viendo  Ma-' 
gon  hermano  de  Anibal  que  los  Gadita- 
nos lo  havian    excluido   de  su  Ciudiid, 


(^o)  Ab  Annibale  hispani  milites,  et  funditores 
Baleares,  ehphanti  qtiaque,  commUso  jam  certumine,  in 
praelium  acti    Livius.  ibi. 

(5/)     Ídem  ibidem. 

(53)     Álli  igualmente. 

fíc»)    Esto   ño    admire  duda  por  poco  que  quie- 
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(55)  clesamparando  la  Península  se  fué 

con  su  Esquadra  á  Ivíza,  donde  halló  tan 
.buena  acogida,  que  no  solo  le  dieron 
viveras,  bíqo: también  marinería,  y  ar- 
mas (56)  para  el  surtimiento  de  sus  bu- 
.ques.  Esto  alentó  en  tal  modo  su  animo 
abatido  que  pasó  de  allí  á  las  Baleares 
empezando  por  la  Major;  pero  sus  ve- 
cinos fuese  por  temor  de  los  Romanos, 
ó  por  algún  insulto  de  que  conservasen 
ia  inemoria,  recivieron  con  un  diluvio 
de  pedradas  a  Magon  y  su  Armada; 
(57)  P^^  manera   que  lexos   de  tomar 


(55)    Livius  Historiar.  Decad.  III.  iib.  VÍII.  cap. 
XIX. 

($6)    ídem  Livius  ibidem. 

(57)  AHÍ  también;  y  este  suceso  es  otroargumen* 
to  para  mi  deque  la  Balear  Mayor  no  podía  estar  por 
este  tiempo  en  paz,  ni  alianza  con  los  Romanos  de 
resultas  de  dicha  embaxada.  De  liecho  cotejando  lo 
que  llevo  dicho  se  vé  que  desde  ésta  á  la  venida  de 
Magon  mediaron  varios  años,  «n  cuyo  intervalo  e« 
imposible  que  una  tal  novedad  no  huviese  llegad© 
i  noticia  del  General  Cartaginés,   por  cuyo  tnonvo 

1«.,«.:^M^    ^m^ ^^     ctn  H.irl'i   i»\     ir  ^    IVt.^JI/^r/^^    •«^.^    A^^ 


cierra,  se  dirigieron  i  (5^  Mabon.  Aqm 
desembarcaron  fortificándose  en  la  ahu- 
era que  hay  á  la  boca  de  este  puerto 
1(59);  y  viendo  que  los  habitantes  no  les 
liacian  oposición,  se  apoderaron  de  la 
<3iudad,  y  su  (60)  campiña.  No  soío  es- 
to, sino  que  Magon  tuvo  la  maña  de 
iiacer  áqui  dos  mit   auxiliares  (61)  que 

«*MÑ«       I      M^»  I      I    ■     11    ■■!  I  I     m   m  t        I    I  I  I  I  I  ■■         I      ■  n         ■  I ü 

csperava  el  General  Afagon,  como  se  vé  bastante  cla« 
ko  de  lo  que  aqut  dice  Tita  Livio.  Añada  á  estoqué 
Idmppco  la  ^squadra  ^e  A&drubal  Calvo  en  la  rem« 
pescad  qu^  padecida  como  llevo  dicho,  se  hu viera 
(fcogidoá  las  Baleares»  y  sí  lo  huviése  fí^cho  por  U 
.v^plcnci^  de  los  viqntQs»  no  jiuvicrá  saJijJo  de.  alU 
para  mafcKar  á  su  destírto,  como  es  constanfe  qui* 
io  hizo  según  Tito  Livio  Decad.IlL  Libro  /f/. 
cap*  XXX.  pag.  231.  porque  los  Baleares  hljvieran 
:ipresado  los  restos  de  los  buques^  y  tripulación  que 
se  havian  salvado  en  las  Islas. 

(58)  In  Minorem  inde  BaUarium  insulam  trajece'- 
runí^.  Zivius  ibi, 

(5.9)  Üaque  egressi  na^ibuf  siipra  portum  loco  ^m# 
mío  castra  locant.  ídem  ibi.  Li  de  Cabo  Wola  sin  duda, 
.    (60)     Ac  sine  certamíne,  urbe,  a^roq^e  potitf.  /dem 


mandó  á  Gartago,  quedándose    en  Mar 
'hon  con  su  Esquadra  á  pasar  el  invier- 
^     ¡no,  sacando  al  efecto  sus  buques  a  (62) 
•tierra.    Este  suceso  pertenece  al  año  de 
Roma  547.  (63)  y  207.  antes  del  Señor. 
La  detención  del'  General  Carta^i- 
ties    en  esta  Tsla  dur^S  hasta  el    estío  del 
año  siguiente  (64)  en  que  marchó  á  Ita- 
lia con  una  marinería  escogida,  veinte  y 
.'nueve  naves  (65)  rostradas,  y  una  muí- 
ítitud  de  transportes  con  doze  mil  infan- 
tes,   y  cerca    de  dos  mil    hombres  de  á 
_  -cavallo,  dirigiéndose  á  Genova,  que  ocu- 
-pd    desde  luego    porque  no  tenía'  (6^ 

.,  Ofi)    Nflvh  subdttxtr4mt.  Ibi  Livius. 

\P3)  Se  vé  de. lo  que  dice  Tito  üvip  en  la  De- 
caUe  íllVxb.  VIII.  cop.  XVUl.  y  XIX.  de  su  Histo- 
j:|a;9om(>inaadolo-coa /^'f  Annalts  Romdines  ^zg.  27^, 

(04)  Eadem  aestate  Mago  Atniícaris  fi'U'i  ex  Mi' 
nart'  Balearium  ínsula  ubi  hibernar at.^  Livius  ibi,  locc» 
Jamcjtafpcap:  KXVI.  i     , 

•<      X^f)  •  ".íi'ventuf^^'ccta  in  clássem  '¡rñpoMra  ib  Ita* 
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guarnición. 

Muchos  Escritores  modernos  quie- 
ren que  Q8te  Magon  fundase  á  esta 
Ciudad,  b  que  á  lo  menos  la  aumentase; 
•(^7)  P®'^  ^°  primero  se  vé  que  es  falso, 
pues  quando  aqui  vino,  aquella  y  i  est'a- 
jva  construida,  como  lo  hemos  dicho;  y 
Jo  segundo  es. del  todo  improbable  asi 
'por  verse  tan  evidentemente  que  mas 
.presto  la  debilito^  y  aun  toda  Ja  Jsla  con 
Jos  dos  mil  reclutas  que  se  llevó  dé  ella, 
como  porque  las  circunstancias  en  que 
JÜagon  8j3;hftllava.  quando  >ino  á  Me-»» 
tyorca,  ni  tampoco  las  de  su  República 
le  permitían  el  hacer  nada  de  esto,  de- 
tÍí n  lo  mas  bien  pensar  en  la  conserva- 
.'cion,  y  defensa  de  los  dominios  que  Car- 
tago  poseía  en  el  África,  que  era  lo  úni- 
co que  aun  le  quedava,  que  en  engran- 
decer, y  hermosear  á  esta  Ciudad,  cuyo 


acceso   naturalmente    perderían  por   la 
paz  venidera. 

£n  el  intervalo  que  medib  desde  los 
sucesos  últimamente  referidos  hasta  la 
memorable  batalla  de  Zama,  que  puso 
fin  á  la  segunda  guerra  Púnica  (68)  no 
veo  que  los  Baleares  figurasen;  pero  no 
obstante  es  cierto  que  no  dexaron  de 
encontrarse  en  aquel  sangriento  comba- 
te como  auxiliares  de  los  Cartagineses, 
(69)  bien  que  por  no  ser  sostenidos  ñi 
por  estos,  ni  por  los  demás  Afiicanos 
del  exercito  de  (70)  Anibal,  les  fuh 
'^  preciso  retirarse,  quedando  antes  el  lu- 
gar (jue  Ocupa  van  lleno  de  cadáveres 
(71)  y  sangre.  Esta  circunstancia  y  lo 
demás  que  puede  verse  en  Polibio,  y  en 
lito    Livio  sobre  el    particular,  contri» 

(6R)     Véanse  para    ello  asi   Polybio,   cotno  Tito 
üxio  en  sus  Historias. 
"^       (6))     PoIybius.Misforiar.  lib.  XV.  r>3j/.   7^9.  Xivi. 


2.Q4- 

huyeron   itiiKTliFO.g  que  Aúibal  perdiese 
la  batalla,    de  cujas  resultas    tu\ro  que 
refugiarse  i    Abrúmelo  (72)  y  pasando 
después  á  C^rfago  por  disposición  de  su .. 
República  (j^)  se   concluyó  la  paz  con 
el  Pueblo  Romano,    aunque  humillante 
a,  los  Cartagineses,  ^p  entraré.eti  m  de- 
talle porque  no  hace  á  mi  intento;  pero  , 
como  en  ella  nada  se  estipuló  tocante  i  > 
las  Bilea res. (7 4),'parece, filara, ¿ifida*  qu©t 
quedaron  ín^epeodíente^  de  qn^  y  olr^^ 
Potencia,  y  <?.on  efecto  ^gi  Jq.gcj^edka  lo 
que  diré  maSjadeUptey  , 


''^¿■ii'" 


•  fj 


(72)     Polvbici*,  et  £iv¡us  íFm. 
(7;)     Xivius  ibi  cap.  JfXVlI.  pag.  767.  de  la  edi- 
ción de  P.idua  de  tySJ' 
Í24)    Véanse  Polibio,  y  Tito  Zivio  loe.  |am  díct. 
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SECCIÓN  III. 


^  Si  los  Romanos    enviaron  un  Prefecto 
¿i  las   Baleares  durante  la    guerra  con 
F'dipo  Rey  de  Macedonia. 

j  El  erudito.  Guido  Pancirolja.  citandp 
p  Tito  Livio  dice  que  este  jEscritor  quaix- 
(jo  t;*ata  de  di^ha  ¿fuerra.  expresa  qu^ 
í^quel|a  Nacion  envió  un  Prefecto  á  las 
dos  Islas  que  llamamos  Mallorca,  y  Me- 
porca,  (i)  Si  e«to  fuege  verdad, se  podría 
inferir  de  !p8ta  círcunstaqcia  quejas  Ba- 
jeares en  la  niisma  época  estarían  suje- 
tas, á  la  República  Romana,  lo  que  se 
Opondría  |á  mi;  opinión  de  que  continua- 
ron independientes  asi  de  los  Cartagine- 
ses, como  de  los  Romanos  no  obstante 
Ja  paz  entre  las  dos  Potencias,  con  que 
06  concluyo  la  secunda  guerra  Púnica. 
A  la  verdad  esto  de  enviar   un    Prefecto 


f 
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(que  era  en  sustancia  (2)  un  Comandan- 
te)   á  una  Ciudad,    Provincia,  h  Reino, 
¡prueba    autoridad  y   jurisdicion   en    él, 
que  lo  remite,    y  sujeción  en  el    que  lo 
recibe. 

Estas  consideraciones  me  han  hecho 
examinar   con  el  mayor  esmero  que  me 
ha  sido  posible  los  libros  de  la  Historia 
de    Tito  Livio   que  nos    refieren   dicha 
guerra  Filippica,  y  sea  falta  miá,  6  que 
én  efecto  alli  no  se  halle  tal  especié,  no 
he  podido  encontrarla  en  el  referido  j^ara- 
ge,  ni  menos  en  otro  de  dicho  Historia-  ^ 
dor.  De  casos  iguales  he  visto  ño  pocos 
exemplos  en  otros  Autores,  y  de  consi- 
guiente tal  vez  la  cita  del  docto  Panci- 
fola  estará  equivocada.  Puede. también 
que  por  la  inferioridad  de  mis  luces  (3) 
no  haya  sabido    hallarla,  y  solo   si  que 


(2)     Samuel  Pitisco  en  el  Compendio  de  las  An- 
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Iifibien(7o  los  Romaoor  dispuesto  enviar, 
un  Prefecto  á  Cadií  en  la  misma  guerra 

^y  periodo  (4)  con  motilo  sin  duda  de 
Ips  grandes  preparativos  y  movimientos 
que  hacían  entonces  diferentes  Pueblos 
(5)  de  España,  Jos  Gaditanos  obtuvie- 
ran Ja  revocación  de  la  misma  orden, : 
p.orqii^e.  el  no  tener'  aquella  especie  de 
J\JíígÍ8trado  era  uno  de  Jos  pactos  con 
que  §e  bavid|3¡  entregado  al  Pueblo  (6)' 
jgomanp.  •,    .  , 

No  veo  que  de  esto  se  pueda  inferir 

_q.ue.la  propia  /República  quisiere  hacer 
Otro  tanto  con  Jos  Baleares;  pues  no 
consta  en  níagun  antiguo  Escritor 
4e  quantos  he  leido  que  los  últimos  vo- 
Ipntariamente  se  entreg-asen  á  los'^i^oma- 


-  (4)    Gíiditanh  ítem  petentibtts  remissim,  ne  Praeíec 


nos,  ni  antes,  ni  después  <íe  la  segunda 
guerra  Punical  Diré  no  obstante  suponi- 
endo  que  hu viese  equivocación  de  mi.' 
parte,  que  quiza  aquel  paso  lo  produxo 
el  recelo  de  que  estos  Isleños  se  uniesea 
con  los  de  la  Peninsula,  que  estavan  sub- 
levados en  los  mismos  tiempos  (7)  cur 
yo  temor  no  tardó  á  cesar  con  las  victo-. 
rias  que  Porcio  Catón,  j  otros  Genera- 
líss  de  la  /República  obtuvieron  sobre 
aquellos  (8)  Pueblos,  y  que  de  sus  re- 
saltas se  mandaría  retirar  al  Prefecto. 
Efectivamente  si  fuese  cierto  que  esleí  ^ 
Magistrado  huvie^e  continuado  en  estas 
Islas,  algo  naturalmente  hallariamos  de 
ello  en  algún  antiguo  Escritor,  pues  las 
noticias  de  aquellos  tiempos  no  se  han 
perdido  todas,  y  por  consiguiente,  -h  no 
lo  establecieron  los  Romanos  en  las  £a- 


--    :  J^.M»  ^^ 


bares  en  la  ocasión  que  cita  Pancirola, 
que  es  lo  que  parece  rtias  probable,  ó  la 
mandarían  retirar  poco  después  de  di-» 
cha  guerra  Hispánica,  y  í«i  bolverían 
estas  Islas  á  su  anticua  independencia 
hasta  que  por  fin  las  sojuzgaron  los  Ro*^ 
manos  con  la  conquista  de  Mételo. 

SECCIONIF. 

Bdigion,  gobierno,  leyes,  costnmhreSy 
agricultura,  comercio,  é  industria  y 
nociones  científicas  de  los  Baleares  des- 
de la  primera  venida  de  los  Cartogine" 
ses  hasta  la  conclusión  de  dicha  guerra* 

-Conforme  á  mi  inodo.de  pensar  la 
falsa  religión  de  los  vecinos  de  estas  Is- 
las no  padecería  alteración  considerable 
durante  el  tiempo  que  las  frequentaron 
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lo  contrarío.  Solo  sí  comprenc^o  que  en 
el  mismo  intervalo  sie  introduciría  en 
las  Baleares,  si  lantes.  no  lo  estava,  el  ^ 
culto  de  Juno,  y  el  de  Saturno,:  b  Chro*. 
nos  (i)  que  como  todos  saben  eran  ve- 
nerados con  especial  esmero  en  aquella, 
nación.  Asimii^mo  me  inclino  a.  creer 
que  con  el  trato  tan  frequente  y  largo 
que  tuvieron  estos  Isleños  con  los  de 
Cartago,  mas  presto  irían  en  aumento, 
que  no  disminuirian  los  liorríbl^s  sa-^ 
crifícios  humanos  que  se  acostumbrávaii 
(2)-  en  aquella  República,  particular-<^ 
mente  quando  se  veiao  en  alguna  pu«<i 
blíca  (3)  calamidad.  Asi  que  nada  mas 
me    ocurre  que    añadir  tocante    á  este 


(i)  Les  siecles  paretts  par  Mr.  1*  Abbé  S.  .  .  .  , 
de  Castres,  rom.  VIII  pag.   r^y. 

(*)  Hhtoire  de  France  é^c.  par  Mr.  Zaureau  tom, 
I.  pag.  /08.  ' 

(3)  Cum  Ínter  esfera  malft  etim  pestf  laíorarent, 
cruenta  sacrorum  religiones  et  scetere'pro  remed'o  usi  sunt. 
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punto  que  el  pedir  que  se  tenga  presen- 
te lo  demás  que  he  dicho  anteriormente 
tratando  de  la  religión  de  los  Celtas, 
Fenicios  y  Griegos  que  precedieron  á 
los  Cartagineses  en  su  arribo  j  demora 
i  las'  mismas  Islas.       '    ' 

Una  vez  que  estas  no  fueron  domi- 
nadas   por  los  Cartagineses    como  creo 
iiaverlo  comprovado,    me  persuado  que 
éh  el  intervalo  de  que  trato  no  se  alte- 
raría el  gobierno  interior,  ni  menos  las 
leyes,  usos,  y  costumbres  que  ya  tenían 
los    Baleares  á  '  la    venida    dé  la    pro- 
pia nación    á  lo  menos    entre  los  mis- 
mos. Esto    lo    apoyo  en    lo    que  dice 
Diodoro  Siculo  de  que  ha  viéndose  pues- 
to'los  vecinos  de  Mallorca  y  Menorca  a\ 
¿ueldó'  de  los  Cartagineses,  no  quisietou 
ilevarlo    á  su  patria  (4)    sino  q^e    todo 
lo    emplearon    en  comprar    rnugeres,  y 
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vino  que  introáuxerort  en  su  lugar.  Es- 
ta circunstancia,  j  lo  demás  que  auad^ 
Diodpro  (5)  nw  obliga  á  creer  que  Ja$  ^ 
le)' es,  y  U6O8,  delosBideares  no  solo  con- 
tinuaron quando  la  venida  de  los  de 
Cartazo, sino  quetambieh  hasta  el -lien)- 
pt)  en  que  ésqííivja  el  mismo  fíisforia-!- 
dor»  (6)  '     . 

En  lo  concerniente  al  comercio  08Í 
interior,  como  iparitimo  de  Jos.hiibitafir 
tes  de  estas  Islas,,  creó  que  á  los  renglo* 
nes  que  tengo  mencionados  al  babiar  de] 
tiempo  de  los  Fenicios. y  Gj-iegós;  sed^ 
ve  afiadir  el  del  ^izuo^r  que  se  trabpjava 
en  las  Baleares  (7)  quando  los  Púnico», 
b  Cartagineses,  lo  que  supone  en  mi 
concepto  alguna  tnarina  en  instas  J^Ias^ 
no  pareciendo  verosimil  qué  e|  trdñcO| 
y  exportación  de    este  genero,  lo  hicie* 

(5)  Sobre  las  demás  leyes,  costumbres,  y  usos  de     ^ 
los  títleares  q'ie  igualmente  perseveraron  en  las  mis<r 
mas  no  obstante  los  Cartagineses* 

(6)  ídem  ibidem. 

(7)  Ma&deu  Historia  Critica  de  España  totn.  I; 


sen  todo  los  de  aquella  na-cioil.    La  falt^ 
de  datos  en  los  antiguos  Escritores  sobre 

*  «sta  matem,  me  priva  de  entrar  en  el 
por  menor  de  como  se  hacía  un  renglón 
tan  precioso,  y  solo  contemplo  hallarme 
eo  ej  caso  rd^  poder  decir  con  algún 
{andamento  qué  el  zumo  de  Jas  cañaa 
después  dé  magulladas,  y  quedar  coci-^ 
idas-  36  exprimiriía  con  el  fuego,  y  purir^ 
ficaria  jdon  él.:naisíno\ejjemento  como  se 
practicbya'ejí  Iviza,  (8) 
'•      .Oti-a  invención,  .que  di6  igualmente 

-  tnuciha  ;celel>r.idad  a  la  industria  Balear^ 
fué  la  del  Laticlavioyó  Toga  Praetexta* 
(9)  Es  constante  que  este  vestido,  que 
;obtuvo  tanta  distinción  y  aprecio  entre 
los  antiguos,  .devib  su  primera  existencia 


part.  IL  lib/VÍ.  ^.  -X':X'l.  pag.  /sS. 
(8)  Q:0(¿  ramís  pia  ^ermiticU  Oamassut 
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á  los    habitahted  dé  estas    (lo)'  Islag,  de. 

donde  los  Cartagineses  lo  introduxei^on  en 
la  Etruria  (i  i)  y  de  esta  pasó  á  los  B.o^  '^ 
manos  (12).  Pero  y  que  especie  de  vesr 
tído  seria  este?  Los  Antiquarios  están 
muy  divididos  acerca  de  (13)  ello,  y  lo 
que  parece  mas  fundado  es  que  consis- 
tía en  una  túnica  de  lana  abierta  por. 
delante  (14)  cuyas  dos  partes  anteriores 
tenían  un  galón,  ó  bordado  de  oro,  6 
purpura  en  cada  una  (15);  y  si  aquel 
era  ancho  se  a  peluda  va  Laticlavio,  (16) 
Y  An'guUichxsfio  siendo  pequeño,  (17)^ 
XíO  distinguido  de  este  trage  lo  hizo  pro- 
pio de  los  Senadores,  (18)  de  sus  hijos, 
»    '  "•        ~*    ^  ■■  ■   I    —  ■  '  ■ 

(ro)     kiem  ibláám.^Hi prími  mortales  Latiela'vfum 
mduisse  feruntitr.   Strabo  rer.  gíographkau  Ub.   llf, 
pag.  117. 
■   (1/)     Afasdeu  ibi  pag.  i<í5. 


y  ¿e  los  CAvaileíor  Bománós  qué  iaspi- 

ravan  a  aqaella  (19)  dignidad. 

A    pesar  dé  'celo  caei  no  llegaría  .á 

cofiipréod^r  'icomo  unoe  piieBIos,,  que 
-•pGT  ¿tro  Jado ¡tíenlan' unos  usos  tan  irra- 
-«ionales^   j  '.^grogeros,    según  lo    bemos 

TÍsto  en  los  6al)é»re6  de  aquel  tiempo, 
--plHÜesen  invernar  iin=  vestido  tan  espe- 
•«ial  y  ramboso,  sino  lo  asegurase  un 
■  Aüfor  mu j  acreditado  como  es'Estraboo, 

y  no=  considerase  las  inconsequencias  y 

contradicciones  que  vemos  en  las  leyes, 
ty  usos  de  las  naciones  antiguas,  y  mo- 
,dernas.  No    creeré  sin  embargo  que  en 

los    Latielavios  de    los  Baleares  huviese 

galones,  ni  bordados  de  oro,  ni  plata 
'por  la  ley  que  les  probibia  el  uso  dees- 
itog    mettths  que   aun  «xistía  en  tiempo 

del  citado    Diodoro  (20).  De    esta  xeg\a 


-exceptuó  á  lag"  ^ecendiéntes*:  de'  otras 
naciones  avecindados  en  estas  Islas  aup 
antes  de  concluirse  dicha  segunda  guer<^  ^ 
ra  Púnica,  y  no  menos  después  por  lo 
muy  opuesta  que  les  habría  sido  Ja  oh' 
servancia  de  la  misma  ley  para  su  tra- 
fico con  los  estrangeros. 

Los  descubrimientos  y  luces  en  to« 
das  las  ciencias  havian  aumentado  mu- 
cho en  el  Oriente  y  en  aquella  parte  de 
Italia,  que  se  llarnava  la  Magna  Grae^ 
cía  desde  el  primer  arribo  de  Jos  Carta- 
gineses á  estas  Islas  hasta  su  salida  cer^a  _ 
de  la  fin  de  la  segunda  guerr-a  Púnica, 
lo  que  hace  verosímil  que  los  Baleares, 
y  especialmente  los  Druidas  que  erajíi 
sus  Maestros  (21),  se  huvíesen  también 

•adelantado en  sus  nociones cíentificasjsii 
en  la  música,  poesía  y  mecánica,:  como 

.en  la  astronomía,  agricultura,  medicina 
y  otras  facultades.  Con  todo  no    pueda 


(ai)    Léanse  mis  Antigüe dadts  Célticas  de  la  Isia. 


>«i7 
^Dtrar  sn  sU' detalle  por  carecer  de  da- 
tos, pero  como  tengo  la  probabilidad  á 
mi  favor,  contemplo  que  puedo  decirlo 
,eon  algún  fundamento. 

SECCIÓN  F. 

Medallas  Púnicas  que  se  hallan  en 
Menorca, 

Quando  se  fundó  la  gran  Cartago 
por  la  famosa  Dido,  cuya  época  y  á  llevo 
(i)  indicada,  se  encontraron  en  Las  exr* 
cavaciones,  según  opinavan  sus  vecinos, 
la  cabeza,  y  cuello  de  un  cavallo,  que 
.era  la  señal  dada  por  Juno  (2)  á  la  Rei- 
na, y  sus  compañeras  para  ser  de  su  agra- 
ndo aquella  colonia  de  (3)  Tiro.  No  bay 


^  '■  <i^     Vtfas<  I3  sección  I.  de  este  Z.ibro. 

(2)  EjvJére  loco  sis¡nutn  quod  regia  Juno 

"*■ mostr-arat  caput  acris  equi. 


A__-^»?        1*f- 
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pues  que  admirar  sí  en  algunas  de  las 
meriallas  de  Gartago  vemos  la  cabezada 
la  Fundadora  (4)  y  en  su  anverso  lo  de-  * 
mas  ja  mencionado.  En  cjuánto  á  mi  niri- 
guna  tengo  de  esta  clase,  solo  sí  me 
acuerdo  havér  visto  una  en  manos  de 
un  pat'icio,  quien  me  ase^'uro  haverse 
encontrado  en  la  Isla. 

De  las  dettias  especies  de  medallas 
Púnicas  tengo  nueve  en  el  dia,  uñasen 
'mediano,  y  otras  en  pequeño  broiíce,  6 
modulo,  y  aunque  en  sus  anversos  hay 
la  cabeza  de  una  muger,  como  falta  el^ 
estar  aquella  rodeada  de  delfines,  soy  dte 
opinión  que  la  cabeza  significa  la  expre- 
sada Ciudad  de  Cartazo.  Veo  también 
otra  diferancia  entre  las  cabezas  de  mis 
medallas,  porque  en  unas  no  haj  mafs 
que    el  peinado,  aunque  no  siempre  de 


clw.    esta  la  cabeza,   coronada,  de  (5)  es- 
pigas, lo  que  es  un  signo  á  mi  entender 

^  de  lo  muy  abundante  de  mieses  que  era 
el  territorio  de  Gartago.  (6). 

Mucha  mayor  diversidad  se  nota  en 
el  reverso  de  las  medallas  que  poseo  de 
ella.  £n  tres  de  la  mismas  se  divisa  la 
cabeza,  y  cuello  de  un  cavallo  con  un 
grueso  punto  entre  aquel,  y  la  boca;  pe- 
ro en  la  quarta  en  lugar  de  esto  hay 
un  cavallo  entero,  y  en  sü  detras  una 
palma  con  dátiles.  En  otra  veo  un  peque- 

-  ño  árbol  de  la  misma  especie  que  está 
inmediato  a  la  boca  de  la  cabeza  del  ca- 
vallo con  un  punto  baxo  del  cuello  se- 
mejante á  los  referidos.  Las  diferencias 
,yá  indicadas  son  pruebas 'visibles  de  la 
variedad  de  cunos  de  estas  medallas  de 
Gartago,   lo  que  no   menos  se  descubre 

^  .por  las  .  quatro  restantes  que  tengo,  cu- 
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yo3  reversos   se  reducen  al  cuello  y  ca- 
Beza  de  que  hablo. 

Por  ninguno  de  estos  monumentof  '^ 
se  puede  provar  á  mí  entender  qtíe  los' 
Cartagineses  los  acuñasen  en  España 
qtiando  su  dominio  en  mucha  parte  dé 
la  propia  Peninsufa,  antes  al  contrarió 
parece  que  todas  fueron  batidas  sn  Car* 
tago,  y  de  alli  reñidas  á  Menorca  cod 
csquadras,  o  comerciantes  de  ía  misma 
nación,  pues  el  no  ver  en  ellas  niriguná 
palabra,  ni  letra  latina,  hace  que  las  teri- 
ga  por  anteriores  h  la  conquista  de  aqüe-  " 
lia  Ciudad  por  Scipion  Emiliano  y 
aun  á  la  conclusión  de  la  segunda  gueí- 
ra  Púnica. 

Poseo  sin  embargo  -una  que  creo 
acuñada  en  España  por  los  Cartagineses 
auando  su  alianza  con   los  de  Cádiz.  Bs 
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za  de  Hércules  buelta  k  laisquierda  con 
la  piel  del  León;  y    como  la  medalla  do 

^  está  bien  conservada,  únicamente  se  vén 
Algunos  cQr^Qs  reitos  de  la  clava  al  hombro. 
5n  el  reverso  no  haj  mas  que  un  atún 
sin  luna  creciente;  y  en  quanto  á  letras 
ftok?  ¿e  desc^  bf  ep  las  Fenicias  q  o  baxo 
Ja  qabez^  del  p^sca^o,  y  un  ^¿p^  acia 
}$.  cola,  biei^  que  es^á  derecho,  y  no  de 
iFí^ves  co^io  en  I4  medalla  de  aquel  Eru- 
dito. y<í  presumo,  que  »i  esta  medalla 
fuese  de  buena  conservación,  contendría 

^  las  mismas  letras  de  las  que  pone  el  sa- 
bio Escritor  al  n.  ^  9,  de  la  citada  ta- 
bla, ó  h  lo  menos  Jas  del  d,  °  10.  aun- 
que siempre  la  mia  seria  de  otro  cuño, 
y  quizá  inédita  por  no  tener  mas  que 
un  atún,  y  por  lo  del  Jleph  (7)  puesto 
en   dicha  forma.  Y    si  según  el  parecer 

^  del  Sr.  Velasquez    las  dos  referidas  me- 
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dallas  son  Cartaginesas  (8)  y  relativas  i 
Agadir,    es  decir,  á  Cádiz,  y  ademas  la 
primera    lo  es  también    á  Asdrubal  (9)  ^ 
hermano    de  Ánibal   el  grande,    parece 
que  la  mia  deverá  mirarse    por  una  d^ 
esta  clase. 

Otra  tengo  aun  mas  pequeña  qu^ 
la  que  acabo  de  citar,  en  cuyo  anverso 
dentro  de  un  circulo  de  puntos  hay  la 
misma  cabeza,  piel  de  león,  y  clava  arri- 
ba mencionadas  con  un  atún  en  su  re- 
verso que  mira  á  la  derecha,  encima  del 
qual,  y  lo  propio  abaxo,  se  yé  como  un  - 
'Lamed,  ó  L  según  el  sistema  Fenicio 
de  ( I  o)  Bocha rt,  y  el  Samaritano  de  (1 1 ) 
.Walton.  Combinadas  estas  circunstancias 
con  las  expresadas  en  la  medalla  ultima. 


(8)  Vclasquez  en  la  tabla  IV.  de  dicfia  obra  Letras 
I.  y  //.  leyendo  de  la   der^-cha  á  la  ísquierda. 

(9)  Velasquez  en  la  misma  obra  pag.  7^7.  3149, 
-  (73)    Vclasqtiez    Ensaco  sobre  los   alfabetos  de  iat 
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me  hacen  presumir  si  pera  también  Car*? 
taginesa,  relativa  a  Cádiz. 

Estos  monumentos  son  otr^a  tantat 
pruebas  de  la  venida  y  demora  de  las 
esquadras,  é  individuos  de  aquella  na- 
ción en  esta  Isla,  en  tanto  mas  que  casi 
todos  los  que  poseo  se  han  hallado  en 
los  alrededores  de  este  puerto,  y  que  lo 
propio  pasa  -coft  la  mayor  parte  de  las 
otras  medallas  de  la  propia  clase  que 
tienen  alguno»  Mahoneses  según  me  lo 
han  dicho.  Consequente  á  esto  es  muy 
visible  que  pertenecen  á  esta  época  de 
nuestra  Historia,  y  que  he  devido  men- 
cionarlas para  completar  este  punto. 

Ignoro  que  en  Menorca  hayan  que- 
dado restos  de  fortaleza  alguna,  ni  de 
otro  edificio  fabricado  por  los  de  Gar- 
tago,  y  por  lo  mismo  nada  puedo  decir 
•nKrp  a!  nflrticular.  nriavormpnte  havií»n- 
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autores  de  un  Pueblo  llamado  Lábon,  y 
de  otro  nombrado  Sesena,  no  lleva  ca-« 
taino,  (12) 

(12)  Véase  mi  Situación  de  la  Isla  de  Menorca  pag.  10. 
»  »   4f  «  »   »  « 

«  «   4^  »  »  • 
J 

»   ♦   •  ♦  « 

♦  •  ♦  ♦ 

«  «   « 
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LIBRO   IIL 


Desde    la  fin    de  la    segunda   guerra 

Púnica  hasta  poco  después  del  nací' 

miento  de  nuestro  Redentor* 

SECCIÓN  L 

Los  Baleares  prosiguen  en  ser  indepen* 

dientes  hasta  su  conquista  por  el 

Cónsul  Quinto  Cecilio  Mételo. 

A  pesar  de  quanto  llevo  dicho  acer- 
ca de  este  punto  en  el  libro  anterior, 
(i)  el  Dr.  Dameto  en  su  Historia  Gene- 
ral del  Reino  Baleárico  (2)  dice  que  la 
Isla  de  Mallorca   pasb   voluntariamente 


-U. L 
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al  dominio  de  los  Romanos  en  tiempo 
de  Gneo  Scipíon,  el  qual  con  ciertas  ca' 
pitulaciones  admitió  (asi  añade)  a  los 
nuestros  á  la  amistad  del  Pueblo  jRo- 
mano.  Los  motivos  eo  que  se  furnia  son 
el  ver  que  los  Cartagineses  baviah  sido 
vencidos,  y  que  lo  que  sirvió  de  grande 
peso  al  mismo  efecto,  fué  la  nueva  del 
riguroso  asalto  que  poco  antes  los  Ro- 
manos havian  dado  á  Iviza.  (3) 

Esto  me  hace  ver  con  claridad  que 
el  sabio  Historiador  habla  de  quando 
los  Baleares  enviaron  Diputados  á  pedir 
la  paz  á  Gneo  Cornelio  Scipion  en  oca- 
sión que  este  Geíe  se  hallava  con  su  ar- 
mada en  las  cercanías  de  Cartagena  de- 
vastando aquellas  (4)  después  de  llegado 
de  Iviza  que  no  obstante  todos  sus  esfuer- 
zos   no  pudo  tomar   por  asalto,  v  se  vi<5 


J'%1 

A  esto  agrega  el  Dr.  Dameto  citan- 
do a  Morales  (6)  que  dos  años  después 
llegaron  á  estas  Islas  muchos  navios  de 
Cartagineses  con  gente  muy  bien  arma- 
da para  dar  asalto  en  ellas  por  estar 
confederadas  con  los  Romanos  sus  enc" 
migos^  los  quales  también  con  una  po~ 
derosa  flota  vinieron  á  estos  mares  pa- 
ra ver  si  hallarian  al  Capitán  j^sdru- 
bal  Calvo  que  havia  tomado  puerto  con 
,s¡t  armada  en  nuestra  Isla.  Veamos  si 
t)o<]  remos  contrarestar  los  ar^'umen tos  del 
i)r.  Dameto,  sin  que  por  esto  dexe  de 
venerarle, 

A  tenor  de  lo  referido  el  primer  mo- 
tivo en  que  se  apoya  el  mismo  Escritor 
es  el  de  que  hablo  en  la  Sección  II.  del 
libro  II.  de  esta  obra  tratando  de  dicha 
Legación  de  los  Balea  rjes  a  Gneo  Se  i  pi- 
ón paca  hacer  la  paz.  Alii  ya  señalo  Ja 
fecha    de    esta    embaxada  ,    (7)    y    de 
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do  «•  /bese  J.  "^  »7"etía  „.,  „    '" 

iues9  de  este  mn,U         ^    •  9"»»-  > 

'ladeen  eím     "'^"'So    nada  ««?!" 

"O  obstante  ío  L.     ..'"\^'«opue.  n„e 

'  «go  e/  caso    de  aue  /.  *^amet«. 

Weciese  entre  lo,    R  '      '^  P«  »«  esta, 

-  «ííoha  ocasión    .^^-os  cestas  i 

«  '<»  Baleares  „o  T  °  *"?'""  ^^Poner 
'"'•^»    causas  „„«  f "  1"°"  *  ««»'.  ^  por, 

^«  algunos  años  hayí^í   *'  'i"*  «íespues 
^^'  Calvo  á  estas  jj''"'°  "^'"'ío ^«dro- 

"fc'e  tempestad         ""'''  **«  «"a  ter- 

— — ^ »  "  a  /O  menos^ 


mente  havia  de  ser  mncbo  mas  poblada. 
Añado  á  lo  mismo  que  era  mu j  visible 
el  que  Scipionjno    podía  ocuparse  mu- 
cho en  empresas  marítimas,  y  de  consir 
guíente  no  le  era  fácil,  ni  lo  mas  conve- 
iMente  á  los    intereses  de  -su   República, 
-el  aéornetef  á:  las  Baleares,  siendo  su  en- 
ea i-^q,  é'intébtoi  principal  el  echar  a,  los 
Cartagineses  íde  los^viistos.  dominios  qqe 
^oddían  'en'Ift  Península,   derrotando  al 
éílcto   á  Asdrubal  hermano    de  Aníbal 
el  Grande,  que  nfandava  en  ella  con  un 
Exercito    formidable  ( i  o)    y  otro    que 
'  tenia  á  su  cargo  el  General  Hánnon,  jy 
no  la  toma  por  entonces  de  las  Baleares 
que  no  podía    tener  mucho  infíuxo  pa- 
ra   precisar  á    los  de    Garlago  á    ped\t 
la  paz.  '  • 

La  cita  de  Ambrosio  Morales  de    q^^ 
.?e  vale    el  Dr.    Dameto  para   confirrnat 


eu   opinión,  no  me    hace  fuerza  siendo 
de  un  Autor  que  vivía  en  el  siglo  XVI. 
(f  i)  j  no  trae  Escritor  alguno  déla  an* 
tiguedaden  corroboración  délo  que  ase-  '' 
vera.  Lo  propio  digo  á  lo  que  añade  el 
Dr.  Dameto    deque  los   Romanos  (12) 
vinieron  á  estos  mares  con  una  podero* 
«a  armada  para  ver   sí  hallarían  al  Ca- 
pitán Asdrubai  Calvo  que  havía  tomado 
puesto  en   Mallor^^a,  como  lo   quiere  el 
mismo  Escritor,  siendo  así  que  Tito  Li** 
vio  dice    expresamente  que  aquel  Gefe 
Cartaginés   se  refugió  alas   B^^e^res  ep 
Ja    ocasión  de    arribar  a    ellas,  pepeado ^ 
(13)  por  la  tormenta,  sin  distinguid  en 
qual  dé  ellas,  lo  que  bace  creer  que  se- 
ntía a  las  doi,  y  de  lo.  restante  nada  dice. 
Reuniendo    estos  datos,  j   lo  demás 


^7/%«i^»M4««*  f1«»/<«A  •«««/««••  A  ^Jar9^m0mj4»i»     ^^t%* 
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que  llevo  dicho  en  el  particular  (14)  y 

sobre  todo  recordando  a  la  memoria  de 
los  Lectores  que  en  la  sangrienta  bata- 
lla de  Zama  aun  havia  Baleares  en  el 
exercito  de  (15)  Gartago,  seguiré  cons- 
tante en  mi  opinión  de  qoe  estos  Isleños 
DO  hicieron  la  paz,  ni  se  confederaron  con 
los  Bomanos  en  dicha  época,  antes  bien 
siguieron  en  su  alianza  con  los  de  Garta- 
go, y  quedaron  independientes  de  una, 
y  otra  Potencia  en  el  ajuste,  y  convenci- 
ón diñnitiva,  pon  que  acabó  la  que  se  lia- 
.ma  segí^nda  guqrra  Púnica. 

Feoefcida  esta  como,  los  Baleares  no 
quedaron  en  alianza  con  los  Romanos, 
sino  como  unos  Pueblos  que  no  estavaa 
en  gperra  gqn  ellos,  aunque  por  esta 
.causa  podian,ir  sin  diücultad  y  demo- 
rar en  los  domiaios  de  la  misma  Repu- 
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blíca,  y  comerciar  con  los  snTxíitoB  de 
esta,  fueron,  según  creo,  mirados  como 
unos  puros  cstrapgeros  sin  parte  alguna 
en  el  gobierno,  y  enteraniente  excluidos 
3e  los  privilegios  correspondientes  á  los 
Ciudadanos  Romanos,  pagando  ademas 
al  Estado  doze  dragmas  (i6)  anuales.  Es 
verdad  qiie  esta  van  esentos  de  la  contrií- 
bucioq  del  vigésimo,  y  quie  podian  here^ 
dar  de  los  bienes  de  su  fanliliá  (17)  sin 
pagar  derecho  alguno;  y  yá  desde  él 
año  510.  de  Roma  tenían  un  Juez  pro- 
pio en  la  jmisma  Ciudad  llamado  Pretor 
peregrino  (18)  para  la  decisión  de  sus 
litigios,  y  desavenencias  con  los  Ciuda- 
danos Romanos.  Todo  esto  sin  embargó 
aun  distava  niucho  de  aquel  tituló  taii 
dÍ8tinguidQ,'cuyo  honor,  y  lustre  iva  eU 
aumento  dada  día  con  el  gran  infíuzo,  j 


(í6)    Pitisco  en  sus  Antigüedades  Griegas  y  Rp, 


TT     t%.^^     «O^ 
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jiAíI^.q«€5  ^qi>í ría  Roma.    •    . 

En  este  estado  continuarían  los  Ba- 
leare?,  á  lo  q^ue  comprendo,  hasta  que 
los  Romanos  formaron  el  designio  de  in- 
jfadirla?  ,  y.süjétarjas.  -El. pretexto  que 
alegaron  para  ello  íuh  el  que  estos  veci- 
nos exercí.an  la  piratería  corriendo  los 
mares,  y  robando  á  los  que  navegavan. 
Asi  se  explican  Lucio  Floro  (ig)  y  Paulo 
Qro8Ío(2o)  y  con  ellos  muchos  modernos 
,que  les  han  copiado  servilmente;  pero 
L  '  falta  otro  Escritor  antiguo  muy  aeré- 
is, hado  y  juicioso  que  los  lava  de  esta 
,  atroz  injuria.  Tal  es  el  celebre  Geoo-ra- 
fo  Estrabcín,  quien  dice  expresamente 
que  solo  fueron  unos  pocos  malvados 
vecinos  de  estas  Islas  los  que  se  dedica- 


'  ■    <í^)  ■  Bakam peñiikm  tmpw  insular  pirática  rabie 

corniperant  marta.  L.  Annaeus  Florus  in  Epitome  rtr. 

Kommaf.  lib.  III. 

'  •  '(ib}  ■_  lisílem  tempóribtis     Miteütis  Bateares  instilas 

J  h'Ilh^ñáii'OaaifÑ.t'^/ínñllif,  et  nif/iiienminftet/tfintt.v^ 
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ron  á  este  jnfarné  éxercícío  (21)  uníeti*- 
Bose  con  los  Piratas,  y  que  esto  bastb 
para  que  á  todps  se  les  tuviese  por  cul- 
pábles^clel'  mí^rpó  d^üto,  y  motivase  sil  *' 
conquista  poír'Jíetelb,  que  Ilám'á  Bald- 
ríco^  sia  áüda  en  lugar  de  Baleárico^  i6 
Baliarico^  conjo  Ips.depia^  'Jo  abelfidan, 

■(^^)    '  ,■  •,•■■■.■...■;.,■■ 

Con  este  especioso  pretexto   9i\ír\({\i^ 

tan  infundado,  Mételo    aóe  jira  Consííl 

'  en  eí  año    DGXXX,  de  Roma  con  Tito 

Quinto  Flaminino  (23)  anhelando  í  \ix\ 

— — r > '' ; ■    I  .       \m 

(2/)    Qtitin\  anteni  pdnci  qnhiam  infpfobi  adversa f^ 
ntaris praedQíjes  ^ommi^nis  emolttmanti  j^ratia  cpnspirctS'^^ 
sent,   crimine  uni'versis  insparso,    McUllus    cognomento 
Balaricus,  eos  in'vañt.  Strabo  rer.  Geographjcar.  lib. 
III.  pag.   //J.  BasiUec  MDXXIII.  Todavia  me  gust^ 
mas   la  traducción  del  mismo  pasage  de  este  Autor 
que  ponen  los  PP.  Afohedanos:    Ciim  autem  malead     ' 
quídam  societatem  coiissent   cum  praedonibus  maritimis^ 
cnipati  fuerunt  tini^ersi  Historia  iiterariaxic   Sspan^ 
tom.  IV.  Disertación  XI.  ^.  F»  pag.  st^7:  * 

^25"^    JBsto  es  tan  notorio,  auc  PP  ^^¡M  prinhns. 
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triunfo  parst   conseguir  el  cognomb  re  y 

timbre  de    Baleárico,  j,  añadirle   al  de 
Macedónico,  que  yi  le  hallava  en  su  fa* 
milía;  (24)  hizo  que  su  República  de* 
clarase  la  guerra  á  estos  mal  hadados  Is« 
leaos,    y  preparar  en  su   consequencia 
fuerzas  suficientes  por  mar,  y  tierra  pa-t- 
ra  invadirles  7  domarles.  Lo   qué  nos 
queda  de  los  antiguos  Escritores  no  en^ 
tr^  en  su  detalle,  y  de  consiguiente  no 
puedQ  4darlo;  perosiiendo   entonces  tan 
poderosos  los    Romanos,   es    á    presu- 
mir  que   su   armada    y  ezercíto  eraü 
.muj' superiores  en  numero  a  lo  que  los 
Baleares  podían   oponerles,  aun  quando 
4  los  mismos  se  buviesen  reunido  los  ve- 
cinos' de  las  Pitiusas,    como  asi  parece 
•    yerosimil.  (25)  Solo  si  es  constante  por 
el  testimonio    de  Estrabon    que    a  íiia 


«3^ 

de    preservarse    aqueUos    agresores  deí 

choque  y  estrago  de  las  hondas  con  que 
«e.  havian  distinguido,  y  hpcho  tan  temi- 
bles los  habitantes  de  estas  Islas  jen  Im 
pasadas  guerras,  el  Cónsul  Mételo  hizo 
cubrir  con  pieles  los  clíseos  de  sus  (26) 
Imques, '  sin  duda  para  que  las  pie-r 
dras  deslizasen  y  caje'sen  al  mar  dexaa- 
do  intacto  el  maderage. 

Muchos  Escritores  modernos  son 
del  mismo  sentir.deEstrabon  (27)  yuo 
falta  quien  atribuye  estainyasion  de 
los  Romanos  á  su  .  deseo  de  ..rengarse 
de     los  '  infelices     Baleares,  .por  >    los 


(26)  Qtto  circa  Metellus  prop'ms  ínsulas  adnatigans^ 
•pilles  naviim  tfctís  praftendif,  iit;  aplvfrfüs  ftmdftnttm 
jactíts  tegm'wa  essent.  Strabo,  lib.  III.  j\ng.  j/7, 

(37)  Los  eruclitos  VP:  AíohcduDoi  en  ni  Hisftíria 
Literaria  de  España  tom.  IV.  /wf-  '^yi-  Histoire  Romas- 
tte  eclaircie  par  les  Medailles  pag.  t<,¿.  par  Mr.  Jean  :^ 
•iouis  Schultz.  Paris  ij&a^^  Masdcq  fn  m.IÜAtoria^e 
España  tom.  11.  part.  I  §.  CCXC.  pag.  390.  Da  meto 
én  dicha  Obra  iib.  I.  tit.  U.  %  9-  pag.  i-iJ.Vre'itiihc- 
mio  en  su  stiplemento  4  Tito  Livio  lib.  LX  cap.  jVT. 
donde  hay  estas  palabras  hablando  de  M«telo;  Cónsul 
irium^hi  ayidus.    •  _    . 


socorros  que  liavíab  dado  á  los  Car- 
lagiiieses'  en  las-  dos. primeras    guerras 

^  Vtiüitásyy  k  Ib  mucbo  que  convienia  á 
Roma  el  apodera  ríe  de  (28)  estas  Islas. 
"En  quantoí  á  mi  creo  que  nadie  podra 
•ton*ii^  á-nlfal  <qoe  ¡aunque  Balear  sosten- 
.^á  él  boDÓt»'  ídévTni  patríxL  viéndola  de- 
'^ndida  *  por  tanííos'  hombres  celebres, 
téuyá  teTÍnioíO,"y  isuperípiies  luces  hacen 
'muy*  atendible  su  modo:  de  pensar  en 
'defensa  de  nuestros  antiguos  compa* 
-trícios.  . 

'-        Es    natural  el    figurarse  la    mucha 

sensacioo  que  íes  causatian  la  noticiado 

esta  estraña  guerra,  y  el  designio  de  los 

"Romanéff'de  sujetar  á  las  Baleares  y  Fi- 

<  tiusas;  mas  sin  embargo  viendo  que  era 

preciso  el  pelear,   revistiéndose  de  valor 

•j  corage,  y  confiados  en  su  mucha  pe- 

^   ricia    en  él  manejo    de  las  hondas  (29) 

(28)  ídem  Schuitz  ibidem. 

(29)  Fundís  tit  mine plnrimum.ita  tune  solo  eo  telo 
.  utebantur^.  Nec  quisquam  níterhts  gentis  unus  ea  arte, 

quantum  ínter  olios  omnes  Baleares  excellunt.   Xívius 
Historian  decad.  III.  lib.  III.  cap.  XIX» 


24o 

de  que  havian  dado  tantas  pruebas,  re* 
•  solvieron  el  defenderse,  y  aun  sjtlir  con 
8U8    fuerzas  marítimas  el  éneuentro  de  ' 
■BUS  enemigos  por  si  lograran  impedirles 
«1  tomar  tierra  en  estas    Islas,  sin  hacer 
caso    de  la    gran  destreza,    y  poder  de 
aquella  Nación,  qué    ya  havia  vencido, 
.y  sujetado    á  tantas.  Y  como    no  podía 
ocultárseles  el  graa. numero  de  galeras, 
y    otros  buques    de  guerra    que  tenian 
-sus  enemigos,    es  á  presumir  que  nues- 
tros Baleares    aprontarían  según,  lo  ,pu- 
diesen  los    que.teniah  én.ks  Jsks  aun-' 
que    en  ningún  modo    pudiesen  entrar 
en    cotejo  con  los    de  sus  contrarios;  A 
pesar  de    ello  fué  tanta  su    audacia  qOe   . 
no    dudaron     en    embarcarse    en    sus 
buques  mal  pertrechados,,  y  construidos 
como  basta  entonces  lo  bavian  (30)  he- 
cho. Y  haviendo  visto    en  alta  mar  a  la  > 
Armada    Romana,  fueron  á  embestirla. 
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creyendo  hacer  un  rico  botín,  descar- 
gando sobre  ella  un  nublado  de  (31) 
piedras,  y  guijarros  que  la  cubrió  toda. 
Mas  como  la  esquadra  enemiga  queda- 
va  prevenida  para  un  ataque  semejante 
por  medio  de  las  pieles  con  queestava 
cubierta,  esta  tentativa  de  los  nuestros 
les  salió  frustrada,  pues  no  impidió  el 
que  se  acercasen  los  buquts  Komanos 
(32)  haciendo  jugar  sus  dardos  y  espo- 
lones, lo  que  infundió  á  los  nuestros  tal 
temor  y  espanto,  que  les  hizo  bolver  la 
espalda  con  gritos  desmedidos,  y  desem* 
barcar  en  las  costas,  y  haviendose  espar- 
cido por  las  alturas  (33)  inmediatas,  fu^ 

(SJ)    Sed  cum  veníentem  ab  alto  Romanam  classem 
^prospejfissent,  praedam  fufantes,  ettam  occurrere,  et  pri- 
mo Ímpetu  ingenti  lapUum,  saxorumque  nimbo  classem 
operuerunt.  Florus  ibidem. 
(ja)    Sed  non  dht  lapidatione  terruere  Rotnanos.  Post- 
'  qnam  cominus  lentum  est,  txpertique  rastra,  tt  pila  'vt- 
nientia* . .  clamare  suhlato  petierunt  fuga  littora.  ídem 
ibidem 
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preciso  buscarlos  para  poderlos  sujetar. 
(34)  Aú  lo  refiere  Lucio  Anneo  Fíoro 
uoico  Autor  antiguo  que  entra  en  estos 
pormenores;  pero  devo  remerporar  á  los 
que  lean  lo' antedicho  que  yQ  no  sigt> 
su  opinión  en  lo  de  la  piratería  con  que 
acrimina  á  los  Baleares,  persuadiéndome 
ha  ver  justificadq  qu^  no  fueron  culpa- 
bies  de  este  feo  borrón.  ' 
Orosio  Presbítero  Español  Escritor 
del  siglo  V.  de  la  era  Cristiana  dice  que 
Mételo  en  gu  conquista  hizo  una  graii 
matanza  de  los  habitantes  de  estas  {^^ 
Islas;  y  aunque  eela  especie  nó  la  veo 
en  otro  Autor  antiguo  de  quantos  hb 
leido,  con  todo  la  tengo  por  veridica 
atendiendo  á  las  barbaridades  que  se 
acostumbra  van  con  los  vencidos  en  aque- 
llo»   síprloa  infelices    ('i6)  V  aue  Orosio 
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tampoco    dista    mucho    de  los    mismos 
tiempos,  y  pasa  por  digno  de  crédito. 

Lo  que  no  sé  si  podria  afirmar  con 
igual  fundamento  es  lo  que  dice  el  Gus- 
seme  de  que  el  victorioso  Procónsul 
adornó  el  templo  de  la  Fé  en  Roma  con 
los  despojos  que  faavia  ganado  en  la  con- 
quista de  las  (37)  Baleares,  aunque  el  > 
ver  que  en  una  de  las  medallas  de  Mé- 
telo haj  la  palabra  FíDES,  y  la  cabeza 
de  la  misma  deidad  (38)  me  hace  pen- 
sar si  sería  cierto. 

Al  parecer  no  cabe  duda  en  que  esta 
conquista  de  Quinto  Cecilio  Mételo  con 
todo  que  empezada  en  tiempo  de  su  Con-, 
sulado,  no  se  condujo  hasta  el  aíío  si- 
guiente ,  en  ocasión  que  era  Procónsul, 
pues  en  la  lapida  de  su  triunfo  no  se  le 
aá.otró  (39)    titulo.  Asimismo  es  cons- 
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tanto  por  lo  que  refiere  EstraboQ  qué 
conquistadas  estas  Islas  por  aquel  famoso 
General  Romano,  hizo  venir  de  la  Pe- 
nínsula Á  fío  de  poblarlas  do  menos  que 
tres  mil  Romanos  (40)  y  fortificó  las 
Ciudades  rodeándolas  con  muros  (41)9 
pero  nada  nos  dice  ^obre  ?i,  p  iió  fua- 
daría  algunas. 

De  dicho  numero  de  pobladores  me 
j)ersu3do  que  los  dos  tercios  g  lo  meno'9 
se  establecerían  en  la  Balear  Mayor,  y  Vo 
restante  pasaría  á  poblar  esta  Isla,  y  la&  ^ 
Fitiu^aSp  y  de  hecho  las  muchas  familia? 
Romanas  de  que  trato  en  mis  Inscrip" 
dones  me  parece  que  lo  confirman  fel- 
péelo a  Menorca, 

' .  Tampoco  veo  en  píngun  antiguo  Es- 
critor fundamento  ni  expresión  alguiia 
con  que  persuadirme  que  Mételo  suje- 

— —   .1  ■    .  I       II  )     I        'I       'I 
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tase  i  Menorca  en  lo  militar  j  político^ 

6  en  uno,  ú  otro  de  estos  ramos,  á  la 
Mayor  de  las  Baleares;  y  asi  conjeturo 
que  quedarían  independientes  entre  ai 
y  sujetas  directamente  á  los  Gefes  Ror 
manos  que  TOanduiran  en  la  Tarraconen- 
se, i^Espafia  Citerior (42),  quienes  natu- 
ralmente tendrían  un  Diputado,  6  Te-^ 
niente  suyq  en  cada  Isla  para  la  admi- 
^atracíon  de  justicia,  recaudación  de  renr 
taSj  y  demás  necesario, 

En  quanto  alas  particularidades  del 
triunfo  d9  Mételo,  no  he  podido  descu* 
brir  mas  que  lo  que  llevo  dicho  por  fal- 
tarnos ellibroLX.de  Tilo  Livio  que  sin 
duda  las  expresava  (43)»  P^r  lo  que  di- 
ré tan  solamente  que  asi   sus    armas,  es 


^       (42)    Desde  antes  de  la  conquista   de   Mételo  el 

mnvi/>rnn    Af    la     Península     ^n     la    narri>    aue    r\r^cmm 
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decir,  sus  hondas,  cómo  una  porción  Je 
nuestros  Baleares  los  mas  bien  formados 
y  distinguidos  precedieron  naturalmente  "^ 
el  carro   triunfal    del    Conquistador  en 
tiquella  memorable  función  con  las  ma- 
nos  libadas    atrás,  (44)  y  muertos  des- 
pués en  la  cárcel,  (5  á  lo  menos  sus  (45) 
Gefes:  triste  espectáculo  en  verdad  pa** 
xa  los  Pueblos  conquistados,  pera  común 
entre  los  Romanos    en    semejantes  (46) 
ocasiones.  < 

Quando  esta  conquista,  era  yá  co- 
mún en  la  misma  nación  de  que  el  Ge-  " 
neral  victorioso  tomase  el  agnombre  de  la 
Ciudad,  6  provincia  que  havia  conquis- 
tado. Así  realmente  sucedió  con  Publip 
Cornelio  Scipion,  á  quien  se  dí6  el  nom- 


(44)     Mattibus  post  ter^a  rívinctis.  Virg.  Véase  la 


!-      .-      L  .  II 


Bre  <3é  ATricanó  do  resultas  <Je  ha  ver  su- 

'perado  una  gran  parte  de  los    dominios 

de  Gartago  en  aquella  parte  del  orbe,  y 

^vencido  al  celebre  Anibal  en  la  famosa 

•Í>a talla  de  Zañaa;  y  con.Q.  Cecilio  Me- 

-telo  Padre  del  Conquistador  de  estas  Is-- 

-ksyiá  quien  llamaron  el  MafsedonicQ  pop 

haver  sujetado  a  est.e  Reino  en  6op.  dé 

Roma,  y  prendido  á  Filipo,  que  se  decia 

hijo  de  Perséó.  ultimp   Rey    de  aquella 

Monarquia,  como  lo  saben  los  (47)  An- 

tiquarios.    A«í    que  no  deve   causarnos 

novedad  si  á  nuestro  Búletelo  se   le  di6 

el  nombre  de  Baleárico. 

A  la  pag.  15J.  de  mis  Inscripciones 
Romanas  relativas  a  esta  Isla  puse  el  tro- 
zo del  ffacmento  que  existe  en  Roma  da 
Ja  Lapida  concerniente  a  Q.  Cecilio  Mer 
-  telo  nuestro  celebre  Conquistador»  y  pop 
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no  repetirme  no  lo  copio  aquí,  ni'  tam- 
poco su  explicación,  pareciendome  que 
los  que  lean  esta  Obra,  podrán  acudir 
fácilmente  á  dicho  parage  para  uno  y 
otro.  Solo  advertiré  que  alli  ha j  un  error 
de  imprenta  á  saber:  A.  DX.  .  .  deví- 
endo  decir:  A.  DGX.  .  ,  según  el 
'Bezzonico  que  cito. 

SECCIÓN  IL 

Marina  Baleárica  guando  la 
conquista  de  Mételo, 

Los  eruditos  PP.  Mohedanos  en  su 
Historia  Literaria  de  (i)  España  después 
de  haver  hablado  de  aquel  memorable 
suceso,  dicen  que  de  qualquier  modo  en  - 
estos  hechos  se  conoce  quan  poco  progre- 
so havian  hecho  en  la  Náutica  los  mo-'  ^ 


mucho  respeto  por  unos  Varones  tan  ¡n- 
sigaes,  no  puedo  adoptar  su  opinión, 
porque  contemplo  que  del  haver  salido 
los  nuestros  al  encuentro  de  la  Armada 
Bomana,  y  entrado  con  ellos  en  Batalla 
en  alta  mar,  como  lo  hemos  visto  según 
la  relación  de  Lucio  Floro,  resulta  con 
bastante  evidencia  no  eran,  ni  podian 
ser  muy  pocos  en  la  misma  ocasión.  O 
los  Baleares  en  este  lance  sabían  que  los 
Romanos  venian  á  conquistarlos  con  un 
exercito  y  esquadra,  6  lo  ignora  van?  Si 
lo  primero  que  parece  ser  lo  mas  cierto; 
como  es  imaginable,  ni  creible  que  con 

.  unos  pocos  Corsarios  se  bu  viesen  atrevi- 
do á  embestir  y  chocar  con  toda  una 
Armada,  que   por  mas  que  quisiésemos 

.reducir,  es  á  creer  que  consistia  en  tre- 
inta, 6  quarenta  galeras,  ademas  de  otros 

.buques  menores  de  guerra,  y  de  lostrans- 

.  porl^s  para  lá  conducción  de  tropas  de 


dos  en  parte?  Y  sí  lo  ígnoravait,  lo  qué 
no  parece  verosímil,  que  hombre  de 
juicio  podrá  persuadirse  que  quando  log 
Baleares  vieroh  á  no  mucha  distancia  unas 
fuerzas  tan  considerables  hüviesen  ido  á 
acometerlas,  y  pelear  con  ellas  con  die¿ 
ó  doce  embarcaciones  mal  construidas,  y 
peor  pertrechadas?  De  hecho  rio  déve- 
mos  suponer  á  los  nuestros  tan  locos,  ni 
tan  insehsatos  que  con  fuerzas  tan  infe- 
riores hüviesen  querido  tentar  una  éiií'- 
presa  que  bien  podían  presumir  haviíi 
de  parar  en  su  ruina. 

No  diré  jamas  que  los  Baleares  en 
aquel  combate  maritimo  tuviesen  fuer- 
zas comparables  con  las  de  los  Romanos; 
pero  tampoco  creerá  ,  ni  sostendré 
qué  los  nuestros  embistiesen  á  sus  ene- 
migos   con  un  corto    numero  de    naves 


251 

i.  darle  asenso..  Añado  á  esto  que  según 
el  mismo  Lucio  Floro  estos  |sIeños  en 
el  choque  cubrieron  á  la  esquadra  Ro- 
mana con  una  nube  de  piedras,  (2)  y 
peñascos;  y  para,  executarlo  los  buques 
Baleares  bavián  de  ser  muchos  por  mas 
reunida  que  estuviese  Aquella,  lo  que 
padie  puede  asegurar  por  falta  de  datos. 
Que  importa  pues  que  Floro  nos 
diga  que  los  nuestros  salieron  al  alcanze 
de  la  Armada  enemiga  pensando  coger 
una  buepa  (3)  presa?  Bsto  si  acaso  pu- 
*  dieron  creerlo  los  nuestros  a  la  prime- 
ra descubierta  en  que  los  Romanos  es- 
tarian  muy  lexos,  y  aun  toda  la  esqua- 
dra nopodria  verse;  pero  pensar  que  esto 
lo  imaginasen,  ni  dixesen  quando  la 
misma  esquadra  se  iva  aproximando,  y 
ya  se  podía  conocerla  fuerza,  magnitud, 


(2)     Eí  primo  Ímpetu  ingenti  lapUutn,  saxorttm^jue 
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y  crecido    numero  de  galeras,  y   demás 
buques    de  que  se    componía,  esto  creo    , 
que  nadie  que  lo    reflexione  podrá  per- 
Buadirselo. 

Pues  como  (me  dirán)  con  datos  so- 
mejantes  se  atrevieron  los  nuestros»  em- 
bestir la  Armada  enemiga  viendo  su 
gran  numero  y  poJer?  Porque  crejeron 
siendo  mucho?  que  con  su  destreza  en 
las  hondas  la  podian  atacar  et\  varios 
puntos,  y  con  el  daño  que  la  causarían 
con  las  piedras,  impedirían  á  los  Roma-^ 
nos  el  desembarcar  en  las  Baleares.  ílsto 
si  que  tiene. visos  de  probable,  á  lo  que 
me  parece,  y  no  lo  de  Floro,  á  menos 
de  entenderlo  como  lo  tengo  mencionado. 

Por  otra  parle  estos  Isleños  necesita-? 
van  sin  duda  buques  para  la  introduc- 
ción del  aceyte  y  demás  géneros  que  lies 


253 
da  van    tiii  poco   (4);  como    y  también 

para  exportar  los  frutos,  y  ganados  so- 
^  brames  que  podían  extraer  y  eran  na- 
turalmente kys  mi^ós  de  que  he  habla- 
do tratando  de  su  giro  y  comercio  en 
tiempo  de  JoV  .Cartagineses  (5)  como  el 
azúcar,  cordage  de  juncos  para  embar- 
tíaciones,  y  al¿Va ¿os*  otros;  A  la  verdad 
no  es  fotídatto  ei  ptesuratr  que  todo  es- 
to se-hiciesip  venir  ^ÉBías  Islas  con,  bu- 
ques estrangeros,  antes  parece  verosímil 
que  una  parte  de  ello,  á  lo  menos,  la  ve- 
""jr^ficasen  Jos  Baleares  con  barcos  nacio- 
nales y  asi  devemor  concederle^  algunos 
progresos  ep  la  ffautica  en  la  época  dé 
4icha  conquistar 

No  quisiera  que  el  amor  á  mi  patria 
0ie  huviese    deslumhrado,  pues  ú^^  "^^ 
engaño,  lo  antedicho  prueba  con  bastan- 
■<  te  evidencia  que  los  Baleares  de  íiq*i®^^o# 
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tiempos  no    podían  estar    tan  atrasados 
€n  sus    conocimientos  marítimos,    como 
Ao    pretenden  los    sabios  Escritores  que  ' 
cito  al  principio  de  la  Sección  actual. 

SECCIÓN  IIL 

Si  los  Romanos  que  el  Procónsul  Mete^ 

lo  mandó  ú  las  Baleares  después 

de  su  conquista  para  repoblar» 

las,  fundaron  en   Menorca 

alguna  Colonia. 

Yá  llevo  dicho  siguiendo  á  Estra- 
bon  (i)  que  dominadas  estas  Islas  por 
su  vencedor  Quinto  Cecilio  Mételo,  hi- 
zo venir  á^  ellas  hasta  tres  mil  Romanos 
con  el  fin  de  habitarlas  sin  duda  por  la 
gran  destrucción  y  estrago  que  havia 
rtansado  en  sus  vecinos.  Eu  quanto  á  los  > 


atenJicía  ía  exf^síon  de  ambas  Islas  solí 
mandaría  a  Menorca  de  seis  á  sietecien- 
tos  a  menos  que  por  algún  motivo,  que 
no  he  podido. clesGüí>í ir,  huviese  tenida 
que    aumentar,  6   disminuir  el   mismo 
numero.    Quando  esto    no  fuese,    como 
asi  lo  cree,  .^ueda  ahora  por  examinar 
fft  ios  Teferidos  Romanos  fundaron  eh  U 
Isla  alguna  Coíonia,  6  colonias,  6  si  pre- 
cisameute  Tepoblaron  las  mismas  Ciuda- 
des que  jk    hallaron    edificadas,  como 
Jamno,  Mago,  y  Sanicera,  cuya  primi- 
tiva existencia  la  atribuyo  á  los  Fenicios 
en    vanas  partes  de  mis    obras  (2)  con 
fundamentos    muy  robustos    á  lo    que 
comprendo.  , 

A  pesar  de- ello,  y  que  también  creo 
haver  evidenciado  que  Magona  y  Jam^ 
nona  (hoy  Mahon,  y  Ciudadela)  fueromc 
<MunicÍDÍos.  V  no  r!r.l«^: *: .r^  «» 


mo  aritéríor'  da  i^  i  f*  «iMriado  ^  Pariík 
lan  éxemplar  de  mis  Inacripciones  Ro- 
manas concernientes  A  esta  Isla,  á  mi 
venerado  Amigo  el  Dr.  D.  Mateo  Orfila 
y  Roger'  un'o^dé  los  Médicos  de  S.  M. 
Cristianísima,  y  bien  conocido  en  toda 
Europa  por  sus  sabias  obras,  y  brillan-, 
tes  talentos,  ló  comunicó  para  su  exa- 
men al  Sr.  Yisconti  Miembro  del  Insti- 
tuto Nacional  de  Francia,  quien  en  su 
urista  entregó  un  papel  al  citado  mi  Ami- 
go, que  este  me  remitió,  dando  su  pare- 
cer sobre  la  misma  obra.  Yo  no  pondré- 
iqui  los  elogios  que  biza  de  ella  el  Sr. 
Viscontí,  porque  aan  quando  fuesen 
merecidos,  no  me  estaría  biep  el  publii> 
Carlos;  mas  no  puedo  ocultar  la  sorpresa 
que  me  causo  el  ver  que  estfe  Sr.  tratjt 
allí  á    Mabon  de    Colonia  Masontana, 
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en    mí  obra    relativ^a  á    las  "enunciadas 

Inscripciones  pongo  dos  de  las  mismas 
(3)  que  expresamente  nombran  Muni- 
cipio á  esta  Ciudad,  y  sin  esto  le  dá  el 
propio  dictado  la  Carta  de  Severo  Obis- 
po de  Menorca  escrita  a  principios  del 
siglo  V.  de  la  era  del  Sr.  (4) 

De  que  sirve  pues  que  el  Sr.  Viscon-. 
ti  sostenga  lo  antedicho,  quando  ademas 
que  no  lo  apoya  en  algún  fundamento  so- 
lido, yo  pruevo  lo  contrario  con  no  me- 
nos que  tres  monumentos  todos  antiguos  y 
Yeridicos?  Quien  será  el  que  mirando  con 
oj 08 imparciales  loque  asevera  el  Sr.  Mi- 
embro del  Instituto  Nacional,  y  lo  que 
yo  le  opongo  contra  su  modo  de  pensar, 
lo  siga  y  adopte  con  preferencia  al  mió? 
Nadie  según  creo. 

Lo  mas  particular  es  que  el  Sr.  Vis- 

C3)    Xa  ///.  y  IV.        • 
'    (4)     Véase  la  edición  de  esta  Epístola  del  referí- 
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conti  diga  lo  expresado  despaes  de  harer 
leido  mis  referidas  Inscripciones,  y  de 
consiguiente  sin  hacerse  cargo,  ni  res- 
ponder una  palabra  á  los  monumentos 
que  aHi  cito,  y  en  que  fundo  mi  pare- 
cer de  que  Mahon  y  Giudadela  eran  en 
efecto  Municipios  en  los  tiempos  que 
expreso  en  la  misma  Obra.  Tal  vez  pen- 
saría aquel  Sr.  que  basta  va  el  decirlo 
para  ser  creido  no  obstante  Jas  pruebas 
que  doy  en  contrario. 

Quiza  el  Sr.  Visconti,  ú  otro  en  su 
lugar  saldrá  diciendo  que  haviendo  pa-» 
sado  á  repoblar  á  esta  Ciudad,  y  la  de 
Ciudadela  un  cierto  numero  de  los  Ciu- 
dadanos Romanos  que  hizo  venir  Mételo 
al  mencionado  intento,  con  esto  las  mis- 
mas Ciudades  yá  se  hicieron  Colonias. 
£s  cierto  con  todo    que  si  lo  dixesen,  se 


tado  tle  las- Inscripciones  Romanas  (5) 
de  la  Isla,  á  que  no  es  fácil,  responder 
los  que  sostengan  lo  contrario,  porque 
aquella  cita  está  apoyada  en  hechos  cier- 
tos, é  incontestables. 

Siguiendo  pues  los  principios  senta- 
dos por  aquel  eminente  Escritor,  sale 
luego  una  prueba  clara  y  decisiva  de 
que  Mahon,  y  Cindadela  no  fueron  Co- 
lonias, no  obstante  que  el  Procónsul 
Mételo  mandase  soldados  para  repoblar- 
las, pues  las  mismas  Ciudades,  y  lo  de- 
más de  la  Isla  conservaron  sin  embargo 
sus  antiguas  leyes,  y  en  un  tal  caso  los 
pueblos  repoblados  eran  Municipios,  y 
no  (6)  Colonias.  Que  fuese  asi,  no  ad- 
mite duda  por  el  testimonio  de  Diodoro 
Siculo,  quien  con  todo  que  florecia  en 
los  reinados  de  Julio  Cesar,  y  de  Augus- 
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to  cica  com3  existentes  en  las  Baleares 
las  mismas  leyes  y  costumbres  que  te- 
ñían en  tiempa  de  los  Cartagineses.  (7) 
El  Sr.  Visconti  trata  en  su  escrito 
de  otros,  puntos,  de  que  no  dexarfe  de 
liablar  á  su  tiempo,  porque  entran  en 
xnis  diBcuéiones, 

SECCIÓN  IF, 

Medallas  de  Quinto  CecilÍQ  Mételo  rela^ 
tivas  á  su  conquista  de  estas  Isla^.    ' 

A  mi  tratado  sobre  las  Inscripciones 
Romanas  relativas  á  esta  Balead  Menor 
sigue  un  Opúsculo  ignalmente  mió  sobre 
las  medallas  antiguas,  y  modernas  con- 
cernientes a  la  misma  Isla  en^ezando  por 
las  que  hizo  acuñar  nuestro  celebre  Con- 
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medallas  las  trata  de  fingidas  él  Sr.  Vis- 
coñti  en  sticitado  escrito,  improperándo- 
me haver  sido'  engañado  (asi    lo  dice 

"*  -iin  nei>óao )  por  eí  Español  Gusseme,  k 
qiúea  Hatna  Antiquario  sin  exactitud^  y 
sin  crítica,  jcdnciqjrendo  que  perdí  nú 
•tíetnporeñdai/ite/'pretacion  dfi  monumento 
-ttisysLpQónfio^.^^oj nomo  pudo  el  misraV) 
íSr.  GBxplieairíe.  de  esta  manera  despuec 
•lie  harer  Jeido  mi  expresado  Opúsculo^ 
<qiiando  no  s^lo  ctro  á  t^usseme  tratando 
de  dichas  medallas,  ^ino  también  á  los 
otros  Autores   que  indico  en  los  nume- 

^  rofl  5.  y  II  (i)  j  €8tos  sostienen  la  legi-p 
timidád  de  los  monumentos  en  question? 
Con  que  injusticia  atribuir  al  solo  Gusse- 
crae  tina  falta  tan  imaginaria,  é  infunda» 
da  como  la  antedicha,  sobre  todo  haví-i 
endo  tantos  Escritores  que  son  del  pro- 
pio parecer?  No  es  esto  obrar  con  ligereza. 


hombres  instruidos? 

Diga  lo  que  quiera  él  Sr.  Miembro 
del  Instituto  Nacional,  el  erudito  Español 
D.  Tomas  Andrés  de  Gusseme  ni  me  eur 
ganó,  ni  pudo   engañar  en  esta  materia, 
pues  no  hace  mas  en  su  Diccionario  Nu- 
-xnismatico  que  poner  alli  las  mismas  me- 
dallas, expresando  que  las  sacó  de  Golt- 
zio  sin    declararse  en  pro,  ni  en   contra 
de  ellas,  (2)  y  por  esto  es  que  reparan-- 
dolo  no  me  fundé  en  su  autoridad,  sino 
para  manifestar  que  Gusseme  las  cita,  y 
pone  alli.  Vea  pues  el  Sr.  Visconti  quan 
destituida  de  todo  apoyo  es  saacusacioa' 
contra    el  sabio  Autor    del  mencionado 
-Diccionario,   que  á    lo  que  comprendo, 
no  habria  leído  quando    profirió  dichas 
-injurias  contra  un  Antiquarío  de  primer 
rango,  como  fué  el  Sr.  Gusseme,  que  ha 
ilustrado  tanto  la  ciencia    ni 


tado  sa  obra  (3)  y  el  nuevo  método  quo 
inventó  en  la  colocación,  j  explicación 
de  esta  clase  de  antigüedades. 

Büelvo  al  punto  de  la  legitimidad 
de  dichos  monumentos  que  niega  el  Sr. 
MiemJbro  del  Instituto  Nacional,  dicien- 
doltf  ique.  por.  mas  que  algunos  hayan 
dudado  de  la  buena  fé  de  Huberto 
G)o\izio  tocante  a  medallas,  no  faltan 
graVest  Escritores  que  .lo  han  defendido^ 
Mr.  Vailiani,  ^a«  es  un  buen  juez  en 
esta  materia,  expresamente  reconoce  (4) 
qué"  después  de  un  exacto  examen .  no 
encontró  una  sola  medalla  de  Goltzio 
de  que  se  pudiese  dudar.  Agrego  á  lo 
antedicho  la  autoridad  del  insigne  Anti>- 
iquario  del  siglo  ultimo  Mr,  Jean  Louis 
^chultz,  quien  en  su  obra:  Histoire  Ro» 
maine  eclaireie  par    les  medailles^  des- 
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crive  j  explica  al  primera  de  dichos^ 
monumentos  (5)  de  Goltzio,  con  lo  que 
hace  ver  que  lo  tenía  por  legítimo^  pues 
de  lo  contrario  no  es  á  presumir  que 
hubiese  tomado  este  trabajo. 

Y  que  es  lo  que  opone  el  Sn  Vis-* 
conti  á  unos  hombres  tan  grandes  no 
obstante  que  los  cito  (6)  en  mi  expresa^ 
do  opúsculo?  Se  desentiende  de  ellos  en 
su  papel  (7)  con  lo  que  evita  la  moles^ 
tia^  y   dificultades  de  su    impugnación» 


(¿¡)  A  la  pag-  7^5.  y  156.  de  la  misma  obra  de 
Schuitz.  .-.../>- 

(6)  Véanse  ibí  los  números 5.  y  /i.  pag.  rg>.y  rpj» 
*  (7)  Lo  conservo  con  mucho  cuidado  para  quart- 
4q  iy^portí?.  En  quanro  á  Mr  Schultr  devo  aóüdjr 
que  en  varias  parres  de  su. obra  cita^  y  cprncn^ta  otras 
medallas  del  mismo  Golrzio,  con  lo  quemaniñeste 
que  no  lo  tenía  por  falsario. 

Estos  Escritores  no  son  los  únicos  que  sean  del 
mismo  parecer.  Puedo  añadir  á  su  autoridad  )as  del 
sabio  Antiquario  Mr.  Baudelot  de  Dairval  quien  en 
rl  Tomo  //.  pai\  3^4.  de  su  obra^stir  JL^utilité  des 
voyaees,  se  explica  de  este  modo.  > 

«  J*v  loíndra!  aussi  tous  les  noms  Que  Goltzius  á 
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Buen'  •  medio  por  cierto  para  salir  de 
apur^á  sin  cansancio  alguno;  pero  dudo 
mucho  de  que  lo  aprueren  los  hombres 
juiciosos  é  ilustrados.  Sería  mas  largo 
^n  el  particular;  pero  no  quiero  repetir 
lo  que  digo  ^n  mi  ¡referido  Opúsculo. 

SECCIÓN  F. 

Sucesos  politicos  ¿Le  las  Baleares  desde 

su  conquistd -por  el  Cónsul  Mételo  hasta 

la  venida  de  nuestro  Redentor, 

i;        ^  ■■.;■'..  •  i  ,  ;    :.  ;      . 

Por  roas  que  este  Procónsul  procu- 
rasQ  restablecer  á  estas  Islas  con  la  ín- 
trodüQcion  de;  nuevos,  pobladores,  es 
«c^éible  que  pasarían  9008  antes  que  p^•^ 
diesen  recobrar  algún  tanto.  Habría  si 
«o  ellas. paz  y  tranquilidad,  pero  cott^o 
íinrtJe  anfr  híAIa  Tací*A:  uht  jtr^Httiáinfíxta. 
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efecto  de  las  guerras,  qaé  de  ordinario 
destruyen  las  mas  ricas  provincias  en 
donde  se  dexan  sentir. 
^  En  este  estado  de  convalescencia  po-  ' 
litica  se  hallarian  sin  duda  los  vecinos 
de  las  Baleares  quandd  'Qtunto  Sertario^ 
uno  de  los  acérrimos  partidarios  de  Ma- 
rio, haviendo -podido  escaparse  a  Espa- 
ña, pasó  de  alli  al  A-frica,  j  después  á 
estas  Islas  con  intento  de  dominarlas'» 
inás  tuvo  la  suerte  tan  contraria,  que 
no  lo  pudo  (2)  conseguir,  y  despechado 
se  retiró  á  la  Peninsula,  que  armó  (3)  á 
8"u  favor.  Sería  curioso  el  saber  tos  deta-  " 
lies  de  esta  expedición;  pero  no  puedo 
darlos,  porque  no  se  hallan  en  ninguH 
Escritor   anticuo  de  qúantos  he  podido 

ver. 

Pflrprp  r.nnstflnte  nue  los  Pobladores 
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Romanos  con  H  ^tr^to,'  y  fr^quentapion, 
que  naturalmente  tendrían  con  los  anti- 
„guo8  habitantes,  que  havian  sobrevivido 
ni    eslrago  de    la  conquista    de  Mételo, 
aprendieron    de  estos  el  arte,  y  manejo 
de    las  hondas.    Asi  devemos  suponerlo 
viendo  una  porción  de    Baleares  (4)  en 
el    exercito    de  Julio    Cesar  en.   tiempo 
de  la  guerra  Gálica,  que  con  otras  tropas 
ligeras  envió    al  socorro  de  Iccio  sitiado 
(5)    en  Breina.  El    propio  Cesar  habla 
también    de  los    Baleares    que    se  llevó 
consigo  en  ocasión  de  marchar  al  ataque 
de  los  enemigos  que  intentavan  tomar  el 
puente  que  guardava  Titurio  (6)  Sabi- 
no; é    iguales  pruebas    de  valor    dieron 
.  nuestros  honderos  .al  mismo  Julio  Cesar 
.  en  5)^a^  oca9Íope8..de  mucho  peligro,  que 


f  0\  "V^ía  9ñAO  /ii  /%     M/^r/^  f^rni.-/imi»     iif/ia*%^    ^^..iLéit    tiCfto 
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-sería  lárgá  cí  réfetírlVT)»    '/^^    '        • 

A  esta  guerra  de  las  Calías  no  tar- 
dó á  suceder  h  Civil  :fan  «angrteiita  en- 
Ire  el  párfidtr  de  iacjuteí  iqelebre  General, 
y  el  dfe  'Gned  Pbtnpeo'  el  Magno,  qué  sé 
gloría  va  de  sostener  la  lihertad  de  ]\i 
Kepubltca  Romaria;  que  el  dt^trartava  tíe 
destruir  isegun 'Póttjpeo  preteridfa'.  Eh 
este  apuro  los  Baleares  siguieron  la  voz 
del  Senado  y  de  Ja  majorídad  del  'Píre- 
blo  'Romano,  que  estavah  por  elparticío 
opuesto.  Asi  lo  comprueva  lo  qu«  no8 
refiere  Hircio  (8)  de  que  Gneo  Pompeo 
el  joven  haviendo  resuelto  pasar  á  E^-^ 
pana  desde  el  África  por  consejo  dé  Ca- 
tón que  mandava  en  Utica,  reunió  has- 
ta treinta  buques  dé  todas  clases,  y  con 
dos  mil  hombres  entré  libres  y  -esclavos 
después  de  sitiar  inútilmente  á  Ascurwn 


(o)  se^raglt^árlasS^leards*  Esto  es  úni- 
camente lo  .  que  dice  Hircio  en  esta 
materia.    .;.-■. 

'  r  Eliceleibre  1D4  Bgénaventura  Serra. 
en  sxLs,  Ghria»  áe  Mallorca  (10)  relacio- 
pa  .este  smeeiíO  ide  un  modo  diferente, 
expresándonos  que  segqn  Díon,  pasandp. 
íi^elihijo  de  íP^wpeol  desde'  el  Afriica  á 
W  F^ain^uia  para  fa-yorecer  Jos  pueblos-, 
de  «pía  99e,;í}¡ran  de:  la  p^rte  del  5enado,j 
f«  te  rdiilifegiifím -TPlíintariamente  las  Ba-, 
Jearés,  Sea  l<>  que  fuere  de  est^s  dos  rer 
lacionéSy  qomo  dicl^a  guerra  fué  bastgn- 

^  te  larga,,  m  ^abemos  91  las  mismas  Isla» 
efrturieroQ  piempre  en  la  causa  de  la 
República»  p  si  baviendolas  conquistado 
Cesar,  6  alguno  de 'sus  (generales,  mu- 
darj:tn  .  de  lentir,  b  si  yá  lo  ejfecutaror^ 
íuates  yiendole  tan  pujsinte  j  victorioso. 


A  eista  suma  ésíSásez  de  faótrcias  camama' 
jjor  la  perdida  de  la  major  parte  de 
antiguos  monumentos  se  deve  atribuin 
rá  mi  cbríceptó  el  ignorar  sí  los  Baleares  ' 
tfé  distinguieron  en  la  misma  guerra  ea 
alguna  de  las  muchas  batallas,  6  sitios 
due  en  ella  huv6.'  .  .  •      • 

Como  al  fin  el  partido  de  Julio  Ge- 
gar  resultó  vencedor  en  todas  las  partes 
del  Globo  entofiijes  kíbnooido,  es  muj  á 
cfreer  que  eátk8l8fes'8éa^oluii,tariattieiJte5 
Í5  á  fuerza  de  arma¿  íe  dUjetair¿o/  k  su 
dominio;  pero  k  ,  misma  obscuridad  y 
falta  de- noticias  qué  «é  htstli»  tfOrio^skW'^ 
dicho  irie  impide  -í»!  áchtsíiio,rf  tiide^ 
éir  algo  del  partido  que  tomarían  des- 
fijéis de  muerto  Julio  Cesar  en  las  desá- 
ienericíasj  y  guerras^  =  ertti'e  Cayo  (i>cta->> 
viano  hijo  adoptivo  y  heredero  de  aq'ud 
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segnírkié  'sieriipre  lá-^i  dominante  en 

la  PeoinsiilaiiConoluida.In  guerra  con  la 

tonmide;iPieríi*áiGiiiíkd;de  (12)  Tosca- 

^  (ta'por:ia  I>úei3Ía  oÍjiQa  del:  Oeear  Octa-: 
Tíano^ se  convida  4ní  nuevo  repartimiento 
éé  F4s9Í(¡ooÍBa.©iDitj^i  Iq6.  Xri:úí»viro6Í  qu^ 
dando  kU'üesñTrBmorlde  E^pana^  ,  y  «íin 
»a.  '^Jonieqiiencia!  de  las  Baleares»  cómo 
pap«céi'itanJpYobable.  ..  De  pta  sujecioa 
dí«.:láJPe4ihBlulíí,  .4  CajíQ,  Octaviénp,  ton 
macan  oca8ÍúaJ90Pil^blo8[  Bspanples  pa« 
ra  empeear  desdé  esta  época  la  serie  d^ 
»us  alaos  llamándola  Era,  dd  Cesar.,  (i  j) 

^EUa  precede  :en  treinta:  j.  Qcho  .añas  al 
primero  del  áacioáiento.jde  nuestro  Sr. 
Jesq-Gristo  (i  4)  y  esta  nianera  de  coo- 
tar há.  durado •  por  muchos  siglos  eñ.Es* 
paña    (15),  En  el    ÍDter?alo,  qUe  .míedi4 


(72)    ídem  ibidem. 

(/3)    ídem  pag.  4^^.  y  siguientes. 

(1^)     Alli  mismo. 


desde  el  estabkcimíentGrde  'dicha  Era,- 
hasta  el  año  de  la  venida  de  nuestro 
K^dentor  no  s^  que  los 'Baleares  sirvie^ 
sen  ningún  exercito  de  los  Triiimvirofl,-  ^ 
y  especialmente  en  el  de*  OctaTÍano  que 
era  Sr.  de  España;  Tengo  ño  obstante 
por  casi  imposible  que  no  los  hiiviefé 
en  la  guerra  de  este  con  su  cuñado  Mar- 
co Antonio  que  con  Gleopatra  fue  ven- 
cido  en  la  famosáhatalla  de-(i6)  Actionit 
supuesto  que  los  Baleares  atm  se.  man- 
tuvieron muchos  siglos  después»  en  paa  met 
recida  reputación  de  diestKis,  ^  valieiirft 
tes  honderos,  como  f  o  diremos  á  su  ticmapo*/* 

Yá  vamos  llegando  i  la' dichosa  épo- 
ca en  que  estando  todo  el  Orbe  en  paz^ 
nació  en  Bethlem  Cristo  nuestro  Sr.  pa^ 
ra  la  redención  del  generó  humal^o.. 


(i6)    Veinte   v  ocho  años  antes  del  naciiftjenro 


SECCIÓN  Fl  • 

Diputación  de  los  Baleares  al  Empera- 
dor Jugusto  con^  motivo  ¿e  los  inmeri' 
sos  daños  que  les  causábanlos  conejos. 

Dos  Autores  antiguos,  ambos  dignos 
¿e  crédito,  hablan  de  este  suceso,  y  son 
Éstrabon,  y  PHnio  el  IVIayor.  El  prime- 
ro nos  dice  que  los  habitantes  de  las  Is- 
las Gyrone8Ías.^viaron  en  derta  ocasión 
Legados  á  Roma  pidiendo  tierras  para  ha- 
bitar (i)  porque  estos  animales  les  saca- 
Tan    délas    que  tenían,  y  por  su    gran 
numero  no    les  podían  resistir.    El  otro 
•^QS, refiere  j^^veruna  especie  de  Liebres 
que  en  España  se  llaman  conejos  de  una 
extremada  "fecundidad,  que  devastando 
los  sembrados    de  las  Baleares    caus'avan 


^    /^M.m^t^sct/ta^inn 


itiCfil/irtift     ffirnlaf     fflissis 
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alli  (2)  la  bámbi'e.  A  esto  añade  poco 
después,  el  propio  Espritor  que  los  natu- 
rales pídieroil  contra  su  incremento  au- 
xilio rnilítat  a  Augusto  (3)  y  que  para; 
cogerlos  les  servían  mucho  los  hurones.' 
Con  efecto  según  prosigue  el  mismo  Au- 
tof  les  inttoáucian  en  laá  madrfguferas. 
y  sacándolos  de  ellas  les  hacían  salir  pói^ 
(4)  arriba.  Asi  s^  explica  Plinio.  '-  ' 
Estrabon  en  sustancia  no  ie  aparta 
macho  de  lo  referido.  Quándb,  '^egtiii 
nos  dice,  no  es  muy  grande  su  numero, 
emplean  perritas  silvestres,  que  TÍe^ 
nen  del  Afriqa,  poniéndolas  unos  como 
cabestros  de  cuerdecitas,  metiéndolas  en 
los  agujeros,  y  por  su  medio  sacan  fue** 


(2)    Leporum,  et  ^^eneris  sitnt,  et  qmt  Hkpania  cuf 

úrtilnt  nnn"ll,7t.  f,ii>niin,I}t¿itl<   innumrrnf.  f/itnftttattf   fí/f 
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ra  los  .  conajps.  .(5) .,  qw^paedeB  agarrar 

con  8U8  uñas,  ó' bien   los  iiacen  regresar 

g  lo  superior,  j  hayiendp  salido,  los  que 

ae  dedican  a  au  c^za    se  'echan  sobre  de 

ellos,  .y  los  (6)    cogen.  A  estos  detalles 

añade  Estrabón  que  los  conejos  no  eran 

naturales  de  estas  (7)  lilas,  sino  que  de 

una    vecina  (8)   se  llev6    á  las  mismas 

un  cpnejo  machp,  y  una  hembra,  ypro- 


'  '($)  W^ero  medíQcritús  adsit  plurrs  repertae  suni 
"n^enationes.  Itaquede  industria  catell'as  agrestes  ndftrutít^ 
quas  ediicat  África,  qttas  quidem  funiculis  capistratas 
*intraforam\na  diipittufit,  ha  quos  copiunt  unguibus  ex^ 
Uahimt^atit  in  summatelluris  e^ttgtre  cogunt.  Srraho  ifyí. 

(ó)     ^gressik  dtttem  r'ekatof^es  incumbunt)  cápessunt- 
,g$iC.'¡^om  Strabo  libidctn. 

(7)     I^am  aúnenlos  nequáquam  itídigcnas  esse  asse* 
Wunt.  Strabo  ibi  pag.  117. 

.  '  (8)     Qtiifíitnq  cur^ex  prvpifiqua  intuía  quídam  tnarem 
et  fíetnifj^im  aftuUsseti  tanta  ab   initio  facía  eorum  esí 
'fTocreatiOy  ntea  "Siubterranefs  eimiatiis  dcmicilia  suliev' 
^ferentur.  Strabo  ¡b¡.   Serian  de  Iviza   estos  corejrs? 
Parece  que  no  por  lo  que  dice  Plinio  ^1  Mayor  deque 
ella  en  su  tiempo:  Kec  cutiiculos  Ebusus  gignit.  Histon 
natural  lib.  III.  cap!  V.  O'seriañ  dé  las  hlasMetía- 
fias,  vulgo  de  Cabrera,  ó   taj,,vez  de  Ophiufa,  que  lla- 
mamos Formentera  en  el  dia?  Puede  que  sí,  pefo  no 
rtctigo  en  que  apoyarlo.  Lo  mas  probable  es  que  ven* 
'driaadc  h  Conejera  una  d«  las  Islas  del  mar  de  Iviza. 


^7^ 
crearon  dé  tal  manera,  que  con 'sus  má^' 

trigueras  hacían  caer  (9)  los  edifícios.' 
Dice  tambíep  que  los  Baleares  se  haviarit 
adiestrado  tanto  '  en  su  caza,  que  impe- 
dían que  estos  anímales  les  hiciesen  da-* 
ño,  antes  al  cor^tirario  los  dueños  de  las 
tierras  sacav^n  de  8us  frutos  liiuy  grao* 
des  provechos,  (10)  '         "         ' 

Yo  me  persuado  que  la  eifceisira  crf4 
de  estos  animaleíi  proveod^íft^íí  gwn> 
parte  de  lo  muy  despoblada^  que  psta-» 
rían  la?  Islas  en  aquellos  tiempos  con  el 
gran  numero  de  individuos  que  desde 
siglos  se  sacavan  de  ellas  para  ir  i  H  ^ . 
guerra  al  servicio  de  los  Cartaginese», 
y  después  al  de  los  Romanos  desde  Isi 
.  conquista  de  Mételo.  Esto  en  tanto  Iq 
teno'o  por  mas  verosímil,  y  fundado,  e^ 
quanto  es  positivo  por  el  testimonio  6^ 


•  > 


/n\       f  í»a«í»   la  nnfn  anrerior. 


Diodoro  Slcülo  que  vivía  reinando  Au- 
gusto que  los  habitantes  de  las  Baleares 

^  eran  como  unos  treinta  mil;  (ii)  nu- 
mero a  la  verdad  muy  inferior  para  lo 
que  ellas  son  en  fertilidad  j  extensión. 
flste  suceso  por  mas  estraño  que  pa- 
rezca ^  primera  vista,  es  con  todo  un 
hecho  innegable  no  solo  por  consta|-np3 
por  dos  hombres  tan  celebres,  y  adema» 
ínniediatots  á  lo.de  que  se  trata,  coma 
1q  fueroip  Ettraboo,  j  Flinio  el  Mayor, 
(12)  sino  también  porque  lo  vemos  con- 

•^firmado  en  los  Historiadores  con  otros 
cásQs  semejantes.  3in  hablar  de  Jos  mu- 
chos exemplos  que  citan  los  PP.  Mohe- 
danos  (i  3),  hallamos  no  menos  en  Justi- 


(//)     LUine,  et  Vatttre  sont  tres  fértiles,  et  nourrissent 
gnviron  frente  milUhalfitans.  Lib.  V.  tona.  U.  de  dicha 


no  que  los  Autariatas  se  vieron  preci- 
sados á  dexar    su  patria  por  la  muche- 
dumbre de  ranas  y  ratones  que  alJí  (14) 
havia.  Es  también  muy  sabido  en  Me- 
norca lo  que  sucedió    con  los  últimos  á 
fines  del  siglo  XVf.  por  la  plaga  de  estos 
animales   tan  desoladora  y  general,  que 
duró  muchos  años,  devastando  tas  mieses, 
y  frutos,  y  reduciendo  los  habitantes  ca- 
si   á  morir    de  hambre,    de  modo    que 
apurados    todos  los  recureos  y  remedios 
humanos,  los   Ayuntamientos  de  la  Isla, 
votaron  anualmente    uñ  cirio  á  nuestra 
Señora  del  Toro  coa  el  titulo  de  eiri  de 
las    ratas,  cuya    ofrenda   hace    mucho 
tiempo    que  no    se  practica.  Yo  trataré 
de  esto  en  su  lugar  con  mayor  extensión. 
Ignoro  si    Augusto  envió  á  los  Ba- 
leares   algún  auxilio  militar  de  resulta» 
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de  su  detnandla,  pues  no  he  podido  des- 
cubrir vestigio  de  ello  en  ningún  anti- 
guo Escritor,  y  asi  rae  inclino  a  la  ne- 
gativa, y  que  el  socorro  que  les  mand6 
66  reduciría  á  algunos  hombres  hábiles 
que  les  enseñasen  con  hurones  6  perritas 
de  África  el  arte  de  cazar  á  unos  ani* 
xpules  tíin  molesto^, 

r  '  ■  ... 

SECCIÓN  FIL 

Del  escudo  y  lanza  que  también  usamih 
Iqs  Baleares  reinando  Augusto, 

Tito  Livio    que    entonces    florecía 
(i)  hablando  de  los  Baleares  de  su  tiem- 
po nos  dice  que  estos   por  lo,  general  se 
servían  de  hondas  (2),  lo  que   hace  vec 
que  ademas  de  ellas    tenían,  y  se  /vali^ti 


(i)    Nooveau    Díctíonnaire  bistoríque   tom.     X'% 


de  otras  armas.  Es  verdad  que  este  cele- 
hre  Historiador  no  nos  expresa  quales 
eran,  pero  ya  las  menciona  Estrabon 
declarando  que  eran  una  lanza  con  la 
punta  socarrada  donde  á  veces  havía  un 
hierro  (3)  7  que  sin  esto  en  la  mano 
lie  va  van  un  escudo.  Gomo  los  Autores 
no  nos  dicen  en  que  ocasiones  los  Bateares 
emplea  van  estas  armas,  comprendo  que 
sería  quando  después  de  ha  ver  acabado  dé 
arrojar  las  piedras  y  balas  de  plomo  que 
despedían  con  sus  hondas,  era  preciso  el 
combatir  de  cerca  con  el  enemigo,  y 
defenderse  de  sus  ataques  con  la  lanza 
y  broquel,  y  para  ello  es  muy  verosímil 
que  se  desciñesen,  si  yá  no  lo  esta  van 
desde  el  principio  de  la  lucha. 

Ningún  vestigio  nos  queda  de  que 
los  Baleares  sirviesen  á  cavallo  en  algún 
exercíto»    6  función   guerrera;    mas  sia 
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embargo  hetnos  de  creer  que  lo  serían, 
siempre  que  sea  cierta  la  medalla  de  que 
hablaré  mas  adelante.  (4) 

Ademas  de  las  citadas  armas,  y  es^ 
pecies  de  milicia  es  innegable  por  lo 
que  nos  consta  de  los  antiguos  Escrito- 
res que  los  Romanos  tenían  otras  (5), 
pero  con  todo  no  he  podido  hallar  que 
ios  Baleares  fuesen  empleados  en  las 
guerras  sino  en  lo  referido.   ' 


'  (4)  Es  la  3?  de  mi  opúsculo  sobre  las  medallas  an. 
tiguas,  y  modernas  relativas  á  la  isla,  pero  no  obs- 
tante bolvcré  á  tratar^  de  la  misma  quando  entre  en 
el  detalle  de  lo  sucedido  en  las  Baleares  durante  el 
reinado  de  Augusto. 

(5^    Kennet  Romae  antiquae  notitta  Book  JV-  y  en 
especial  desde  el  cap.  1.  al  V.  inclusive. 
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SECCIÓN  riiL 

Gobierno  exterior,  é  interior  de  las  Ba- 
leares desde  la  conquista  de  Mételo 
hasta  el  reinado  de  /áususto:  reU<fion» 
idioma)  y  agricultura,  comercio,  navé-^ 
gaoion,  é  industria  de  las  mismas  Islas, 
y  sus  usos,  y  leyes  en  la  propia  epoca^ 

Es  positiro  que  mucho  antes  de  Au* 
gusto  la  parte  dé  España  que  obedecía 
á  los  Romanos,  estara  dividida  en  pite- 
rior,  j  ulterior,  cuyos  nombres  se  im- 
pusieron sin  duda  porque  la  primera 
esta  va  situada  ala  parte  de  acá  del  Ehro 
(i)  aunque  es>  innegable  que  tenia  qo 
pocas  Ciudades  situadas    mas  allá  (2);  y 

^1^     Víífnm  O.  Aelío.  et  M.  Coss.  nuemadmodufli 
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la  seganda  se  extendía  á  lo  demás  que 
poseía  la  misma  Nación  en  el  Continen- 
te (3)  Español.  Este  sistema  de  gobierno 
posterior  al  de  los  diez  Legados  de  que 
tengo  hablado  (4)  duro  hasta  que  Augus- 
to después  de  la  guerra  Gontrabrica  huvo 
subyugado  la  Península,  en  cuya  ocasión 
]a  dividió  en  tres  Provincias,  Á  saber 
la  Betica,  la  Lusitania,  y  la  (5)  Tarraco- 
nense, concediendo  al  Pueblo  Romano 
el  governar  la  primera  de  ellas  (6)  baxo 
de  tan  Pretor,  y  reservándose  para  sí  el 
de  Tas  dos  restantes  (7)  poniendo  la  se- 
gunda al  mando  de  un  igual  Magistrado 
al  que  se  acaba  de  expresar,  y  la  ultima 
al  de  un  Procónsul  (8).  Y  como  las  Ba- 

^^m^mm^^m  ^amtammmm^  w^immmmmm.    mmmmimmm^a^  «HmMma^  ^i^n^BBH»  ■  «aaMi^a^tf  m^mamm  mmmmm^  «^i^^^BMa* 

(3)  ídem  ihidem. 

(4)  El  Sr.  Masdeu  en  su  Historia  Critica  de  Fs^ 
paña  tom,  11.  part.  /.  pag-  ^S8.  quiere  que  tsios 
Xegados  no  fuesen  mas  que  para  arreglar  y  poner  ei\ 

^  orden,  y  no  para  mandar,  no  obstante  que  Mariana 
y  Perreras  digan  lo  contrario. 
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leares  dístaVan  tan  poco  de  la  misma 
Provincia,  parece  fuera  duda  que  esta- 
rían sujetas  asi  en  lo  político,  como  en  la 
civil  á  dicho  Procónsul,  e  irían  á  plei- 
tear al  Convento  Juridico  que  había  en^ 
Tarragona^  (9)  donde  residía  en  esté 
tiempo    el    Gefe    principal  de    toda   |a 


(9)  El  Dr,  Dam^to  en  su  Historia  General  del 
Reino  Baleariqo  Hb.  I.  tit.  2.$.  /o.  pag.  /4J,  da  poc 
sentado  que  durante  algún  tiempo  después  de  la  re- 
partición de  las  Provincias  de  la  Península  por  los 
Romanos,  las  Islas  Balearas  estavan  sujetas  á  la  Pcf 
tica:  pero  no  obstante  lo  mucho  que  venero  la  auto- 
ridad de  este  insigne  Escritor,  no  puedo  adherirme'^ 
á  su  opinión  por  estar  tan  inmediatas  estás  /slasá  U 
Capital  de  la  Tarraconense,  á  España  citerior,  qué 
era  gobernada  por  un  Procónsul,  como  tengo  dichos 
y  es  natural  que  residiese  alli.  Estas  circunstancias 
hacen  muy  verosímil  que  los  asuntos  litigiosos,  y 
gubernativos  de  estas  Islas  se  tratasen,  y  decidiesen 
en  la  misma  Ciudad  por  medio  del  Procónsul,  y  de 
su  Tribunal.  De  hecho  esto  parece  lo  mas  justo  y 
probable,  y  lo  contrario  huviera  sido  precisará  los 
habitantes  de  las  Baleares  á  ir  para  todo  lo  expresa- 
do, y  demás  que  necesitasen  en  lo  político  y  civil  ^ 

'  *  t  !•_       -^,         J! I^        t f_ 
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Provincia. 

La  faita  áe  noticias  de  lo  que  pa<* 
sava  m  ia9  Baleares  en  los  mismos  tiem- 
pos, me  priva  de  poder  decir  si  en  cada 
nina  de  ellas  habría  su  Gobernador,  y 
-st  el  de  Mejuorca  estaría  sujeto  al  de  k 
Isla  Mayor,  b  si  los  dos  depeqdirían  en 
^epéchutajiiel  Pro^onsiJ  establecido  en 
Tarragona, 

Éi  Autor  anónimo  de  la  Resumpta 
Mistoric^  -  jgeogf-afíca  y  Cronológica  de 
Jviza  (i o)  q:uici^  ^}^^  yá  en  tiempo- de 
Julio  Cesar  huviese  .Gonrentos  Juridicos 
•en  Palma  j  Follenza  como  Golonias  de 
.Roma;  y  aun  añade  uq  poco  después 
que  aunque  las  Baleares  estuviesen  suje* 
'tas  á  diüba  división  (i  i)  de  la  Penínsu- 
la en  treis  Provincias,  no,  obsta  para  que 
dexas&n  deitener  Convento  Jurídico  efe 
por  si,    como  seria  fácil  probarlo   cof^ 


algunos  exemplares,  A  pesar  de  ello,  jrp 
-na  he  podido  bailar  alguno. eo  qué  apo- 
yar estas  aserciones,  y  asi  suspendo  el 
juicio  en  el  particular  aunque  conozco 
que  mi  animo  se  inclina  por  la  negati- 
va por  no  creer  que  aquellas  sean  funr 
: dadas,  ni  probables, 
i  Lo  que  comprendo,  y  tengo  por  cierta 
es  que  poco  después  de  haver  venido  á 
«sta  Isla  de  res^ultas  de  la  conquista  de 
Mételo,  los  nuevos  Pobladores  Romanos, 
tformarian  Corporaciones  sm  eaiMahoii, 
como  en  Cindadela,  Sanicera  y  Galasco- 
vas,  y  tal  vez  no 'menos  en  otros  parages 
de  Menorca  siguiendo  el  estilo- Romano, 
qiie  era  anual  en  punto  á  empleos  de 
jos  Ayuntamientos.  Consequente  á  esto 
babria  en  cada  uno  de  loe  mismos  atis 
Ediles.  Duumviros.  v  Decuriones.  »  otie 


pero  al  parecer  que  por  entonces  no  ha- 
bría otros  que  ló3  ya  expresados.  (13) 
Estas  Corporaciones  serían  muy  lustrosas, 
especialniente  las  de  Magon  y  Jamna, 
pues  por  las- lapidas  que  aun  eiisten,  so- 
'ire  todo  eto  la  primera  de  dichas  Giudi- 
des,  se  vé  que  esta  van  domiciliadas  y 
establecidas  en  la  Isla,  diferentes  Fami*- 
lías  Romanas  de  las  mas  distinguidas  y 
agregadas  á  las  mejores  Tribus.  (14) 

De  la  mÍ9ma  época  dato  los  Muni- 
cipios de  Menorca,  porque  es  natural 
que  empezasen  entonces,  como  un  ali- 
ciente para  los  nuevos  pobladores,  se- 
gún lo  parecía  esto  de  poderse  góvernar 
por  las  leyes  que  elloó  mismos  establecie- 
sen. Por  otío  lado  no  reo  aIteraX;ion  ea 
las  costumbres  y  usos  primitivos  de  loa 
antiguos  habitantes,  si  hemos  de  estar  4^ 
lo  que  dice  Diodoro  Siculo  que  escrivl^ 
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eD  tiempo  de  (15)  Augusto,  lo  que  m& 
confirma  en  este  modo  de  pensar.  No 
creeré  con  todo  que  se  siguiesen  entre 
los  Romanos,  porque  muchos  de  aque- 
llos usos  eran  demasiado  irracionales  pa- 
ra un  pueblo  tan  civilizado;  pero  no 
por  esto  dexo  de  creer  que  no  se  guar^ 
daseu  entre  los  decendientes  de  los  Cel- 
tas, [fenicios,  Griegos  y  Cartagineses  que 
pemianecían  en  la.  Isla,  y  vivían  por  lo 
común  en  cuevas  y  bosques  á  lo  que 
conjeturo,  como  qu.e  sobre  de  gllo  es  tap 
formal  y  positivo  el  testimonio  de  dicho 
Diodoro,  Autor  coetáneo,  y  que  havCa 
viajado  en  la  mayor  parte  de  íop  plises 
de  que  (16)  trata;  y  por  lo  mismo  pufi- 
de  muy  bien  que  bnviese  venido  á  las 
Baleares,  é  informadose  exactamente  de 
sus  leyes  y  practicas. 
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La.  misma  diferencia  señalo  en  quan- 
to  á  usos  religiosos  entre  los  de  los  de^ 
cendientes  de  dichas  naciones,  y  los  que 

^  observavan  los  Romanos.  Casi  todos  aque- 
llos creo  que  eran  adictos  á  la  falsa  sec- 
ta de  los  Druidas  (17)  con  alguna  mez- 
cla de  culto  y  devoción  a  las  deidades 
que  yá.  veneravan  quando  las  familias  de 
sus  ascendientes  se  establecieron  en  estas 
Islas;  pero  los  Romanos  no  tan  solamen- 
te adoravan  en  los  tiempos  de  que  ha- 
blo las  mismas  supuestas  divinidades,, 
sino  que   aun  les  añadieron  la    del  Divo 

-  Julio,  y  la  de  Augusto  su  heredero  y 
sobrino.  Asi  consta  en  efecto  por  la  pri- 
mera de  mis  Inscripciones  Romanas  de 
(18)  Mahon*,  y  como  el  ultimo  ya  fué 
deificado  en  su  vida  por  la  sacrilega  su- 
perstición (19)  de  los  Pueblos  sujetos  al 

(17)     Tenganse  áqui  presentes  mis  Antigüedades 
^  Célticas    de  Menorca,  porque  no  quiero  repetir  1© 
aue  alli  digo. 
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Imperio  Romano,  e»  muj  natural  que 
la  misma  adulación  penetrase  entpnces 
en  las  Baleares, 

Con  la  introducción  y  establecimiento 
de  los  Romanos  en  las  mismas  Islas,  es 
Terosimil  que  el  idioma  de  los  antiguos 
Menorquioes  padeciese  nuevas  alteracio^- 
nes  por  el  trato  y  comunicación  frí»quen- 
te  que  havian  de  tener  con  aquellos.  E¡8 
á  creer  también  que  muchos  de  los  na- 
turales aprenderían  la  lengua  latín^i,  mas 
no  por  esto  dexb  de  practicarse,  y  ser 
común  el  idioma  patrio,  pvies  como  lo  he 
dicho,  (20)  y  lo  diré  mas  adelante,  aun 
se  hablava  en  el  si^lo  V.  de  la  era  cris- 
tiana. Devemos  no  menos  persuadipnps 


Horat.  Epistolar,  lib.  II.  epist.  I. 

Y  adorarían  los  Menorquines  á  Jupirer  Lad¡co,-^á 

Bndovellico  y   otras  divinidades  Españolas  dp  aque* 
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qué  entr^  los  Romanos  domícijiados  en 
la  Isla,  6  sus  decendíentes  los  habría  de 
instruidos  asi  en  rarias  ciencias,  como 

^  en  su  lenguage,  según  lo  comprueva  el 
laconismo  y  buen  .  gusto  de  latinidad 
que  todavía  sedexan  ver,  y  distinguir  eá 
las  Inscripciones  Romanas,  y  fragmentos 
de  ellas  que  nos  quedan  del  primer  siglo 
(21)  déla  expresada  era. 

La  agricultura  en  tiempo  de  Augusto 

Jbavia  mejorado  mucho  con  la  iovencioa 
del  arte  de  enxertar  los  (22)  arboles,  y 
otros  descubrimientos  que  se  havían  he- 

^cho  en  la  cultura  de  la  hortaliza,  y  las 
legumbres,  y  en  otros  ramos  de  la  mis- 
ma ciencia.  Asi  que  parece  innegable  que 
sino  todos,  á  lo  menos  muchos  de  estos 
nuevos  conocimientos   tan  útiles,  y  dig- 


(ai)    En  la  misma  obra  del  n?  anterior  pag-  **- 
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nos  de  adoptarse,  se  habrían  introducido 

en  Menorca    en  el  propio  reinado,  y  de 
BUS  resultas  nacerían  en  ella  peras,  (23)^ 
manzanas,  y  otros  frutos  de  los  mas  apre* 
ciados  en  a<|uella  época. 

Yo  no  creo  (|ue  estos  renglones  sip-» 
viesen  al  con^ercio  exterior,  j  solo  pre-* 
BUtno  que' se  destinaríau  al  sustento  y 
regalo  de  estos  naturales,  En  quanto  4 
vino  creo  que  no  iría  en  aumento  rei- 
nando Augusto  por  \o  que  nos  dice  Dion 
doro  que  entonces  escrivía  (24)  de  ha-» 
ver  pocas  vifias  en  las  Baleares,  perq  es^ 
cierto  que  no  tard<5  mucho  á  cultivarse 
en  ellas  este  precioso  fruto  con  esmero, 
y  actividad,  y  adquirir  uo  renombre,  y 
fama  muy    grande  entre  los  Romanos  4 

<- — . 

r^n\     Pn«M/i/Trii»  p*    j41rtfini  xvlm/iéi  n¿c  siirculus  Ídem 
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fines   del  siglo  L  de  k  era   (25)  del  Se 

como  lo  verbos  a  su  lugar. 

A  loque  conjeturo  el  mismo  comerr 
cía  en  poca  diferenoia  asi  pasivo,  como 
dctivo  oontinoarla  en  esta  Isla  durante 
la  e^oca  ^k-^pe  trato,  eocceptuando  sob 
el  del  Yermellon  de  Jas  JBaleares  que  era 
de  tos  m96  evtimadot,  y  ya  se  conocía  en 
l«s  tíefmpo*  de  Julio  fiesar  y  de  Augusta. 
Viíruviíx  qiiB  entonces  ñaredsí  (26)  noB 
éícé  que  «qtiel  genero  lo  lleravan  de 
ynuchas  partes,  pero  que  el  mejor  era  él 
Jáe  Sinope  en  el  Ponto,  el  de  Egipto,  y 
'0I  de  las  (27)  jaleares.  Asi  que  este  ra»- 
ino  es  patural  que  procurase  algún  be«- 
r|iefícío  a  estos  Isleños  en  excavarlo  de 
'las    mi^as,  y    sacarlo  fuera    de  Menop- 


'ea 


(jí£¡)    En  tiempo  de  PUnio  el  Mayor  que  pcrecitS 

I  clañci  79.  de  ía.misraB  Era. 

(36)     Nouveau  Pictionnaire  Historíque  tom.  I-X". 

fg.  3^9'  .... 


y 


•ca.  No  puedo  aseverar  ló  propio  con  reí» 
pacto  al  varniz,  porque  aunque  en  el 
-siglo  XVII.  y  principios  del  siguiente  lo 
da  va  la  Isla  en  crecidas  porciones,  mas 
no  tengo  datos  para  decir  con  certeza, 
ni  auií  presumir  que  já  se  conociese  en 
esta  época. 

Y  que  diremos  de  la  cera,  y  sobra 
todo  de  la  miel  de  Menorca,  que  en  ei 
xlia  es  tan  apetecida  y  celebrada?  Al  pa- 
recer que  siendo  productos  naturales  de 
la  Isla,  tendrían  ya  entonces  las  mismas 
buenas  calidades  que  les  hallamos  en  $1 
día,  y  que  como  la  miel  ntenorquina  se 
busca,  y  corre  en  la  actualidad  por  to- 
da la  Europa,  disfrutaría  desigual  giro, 
y  aprecio  en  el  siglo  de  Augusto.  A  pe- 
sar de  ello  no  hallo  indicio,  ni  monu- 
mento alguno  con  que  poderlo  acreditar. 


^9$ 

mas  roe  queíla  por  decir  tocante  á  la  ia* 
dustria  y  Davegacion  de  estos  Isleños  en 
^  acJueHos  tienrpas*  La  perdida  de  la  mayor 
pai^e  de  Ips  antiguos  Escritores  reduce 
mi  pluma  á  este  silencio. 

SECCIÓN  IX. 

Medallas  Celtibéricas  bilingües. 

Esta  e»  una  especie  de  monedas  an- 
tiguas, y  propias  de  España  que  se  cree 
haver'  sido  acuñadas^  por  los  pueblos 
Celtiberos  (i)  J  como  en  ellas  hay  dóí 
calidades  de  letras,  unas  Komanas,  y  otras 
que  han  pasado  largo  tiempo  por  des- 
conocidas,' y  aun  lo  son  en  sentir  de  mur 
«chos,  por  esto  sé  suelen  apellidar  bilin- 
gues.    Estas  ultimas;  por  dicha  circona. 


tancia  de  contener  letras  Romana»  w  tie- 
nen con  justo  motivo  por  acunadas  en 
ía  Península  desde  el  tiempo  que  aqueUa 
'Nación  empezó  a  dominarla  (2)  y  que 
los  que  hicieron  gravarlas  faeron  aque- 
llos Pueblos,  quienes  por  miedo,  6  adu- 
lación á  los  .Romanos,  h  para  expresar 
en  dos  idiomas  el  nombre  de  la  propia 
Ciudad,  (5  la  alianza  con  otra  (3),  6  por 
fin  por  otros  motivos  hicieron  poner  en 
ia»  mismas  medallat  algunos  caracteres, 
^  palabras  latinas.  De  estas  tengo  variáf 
bailadas  en  Menorca,  como  bób  la  i  o» 
de  la  Tabla  XV.  del  Sr.  (4)  Yelasqaez;  la 
■g.  de  la  Tabla  XVI.  y  algunas  otras;  y 
tiunque  como  cosa  de  tiempcu  anteriores  et 
•natural  que  le  introduxesen  en  la  Isla 
■antes  del  nacimiento  del  Sefíor,  solo  me 
-atrevo  i  darlo  por  una  conjetura. 


■^ 
> 
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Lo.  que.  hace  muy  dificil  la  interpre-, 
tacion  de  estas  letras  Celtibéricas  es  el 
que  no  ¿ole  se  pueden  leer  de  la  isqui- 
erda  á  la  ,' derecha  (5)  sino  también  de 
ésta  á' la  primera.  Asimismo  si  en  estas 
medallas  bilingües  hay  dos  lineas  de 
letras  una  sobre  otra  que  sean  Celtibé- 
ricas, se  podran  leer  en  forma  oratoria; 
esto  es  la  primera  linea  de  la  derecha  á 
la  isquierda  (6)  y  al  revés  la  segunda. 

Parece  may  probable  el  que  quando 
en  una  medalla  Celtibérica  hay  algunas 
letras  de  esta  clase,  y  otras  latinas,  aque^ 
Has  quieran  expresar  si  están  en  el  an- 
yerso,  que  es  la  parte  de  la  medalla  doq- 
3e  suele  haver  la  cabeza,  los  nombres  de 
los  antiguos  Dioses  y  Héroes  de  España, 
como  Necys,  ó  Neton,  EndovelUco,  An^ 
tubel,  Argantonio^  Indibilis,  Gargoris 
y. (y)  otros  muchos  que  pueden  verse  en 


29^  '  ,  ...  » 

los    Autores.  Igualmente    en  las  t^itadas 

letras    de  dichos    monumentos,    aunque 
por  ló  común  en  el    reverso  podrán  en-    , 
contrarse  los  nombres  de  muchas  pobla- 
ciones eq  el  día  desconocidas.  (8) 

He  querido  entrar  en  estos  detalles 
tocante  á  estas  medalJas  por  si  alguno 
de  mis  compatricios  que  las  tenga,  b 
en  lo  sucesivo  las  halle,  qqiera  dedicarse  ^ 
a  interpretarlas,  o  movido  dé  su  curioi^ 
8Ídad  remitirlas  á  quien  lo  execute, 

SECCIÓN  X  ,       .  ^ 

Asses  Romanos  anteriores   al  parecer  d 

la  Era  Cristiana  que  se  hallan 

en  Menorca* 

Para  tratar    esta  materia  con  algún 
conocimiento    de  las  diferentes   especies  ^ 
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contrado  en  Menorca,  es  preciso  decir 
que  el  As  primuivo  .entre  los  Romanos 
era  del  peso  de  una  libra  de  doce  onzas, 
en  cuyo  anverso  se  veia  por  lo  regular 
la  cabeza  de  Jano  bifronte  (i)  con  una 
proa  en  su  reverso  j  la  palabra  roma. 
Este  As  continub  á  ser  del  mismo  peso 
hasta  la  primera  guerra  Púnica,  en  que 
las  necesidades  de  la  República  obliga- 
ron á  reducirle  á  dos  onzas  (2)  sin 
que  por  esto  perdiese  nada  de  su  anti- 
guo valor.  De  esta  especie  he  visto  uñ 
jís  hallado  en  la  Isla»  no  hace  mucho 
tiempo. 

Parece  haver  sido  entonces  que  a  fin 
de  facilitar  el  uso  común  de  dicha  mo- 
neda fu'é  subdividida  en  otras  inferiores 
llamadas  Triens,  Quadrans,  y  Sextans 
la  ultima  (3),  cuyos  nombres  les  vieneti 


por   corresponder  respectíramante   i  la 
3."  4.*  y  6."  parte  del  ^íde  que  tratamos. 

Estas  alteraciones  no  pararon  aqui, 
pues  havíendoíe  renovado  las  urgencias 
de  la  República  Romana  en  su  segunda 
guerra  con  los  Cartagineses,  fué  ¿o  me*» 
ñas  preciso  el  ííísminuir  el  peso  del  ^f 
Hasta  consistir  únicamente  en  el  de  una 
onza  (4)  sin  que  por  esto  fuese  ^enop 
su  precio,  y  sucesivamente  al  de  'medík 
con  el  mismo  importe  en  fuerza  íle  |á 
ley  (5)  Papiria,  Desde  el  mismo  tiempo 
no  he  podido  hallar  que  a  esta  moneda^ 
se  le  reoaxase  mas  su  peso. 

Pe  estas  ultimas  clases  se  encuentra 
en  Menorca  un  crecido  numero,  y  con 
efecto  tengo  de  ellas  hasta  diez  y  siete, 
cuyos  anversos  y  reversos  son  en  %oás> 
iguales    al  As    primero    de  que    tengo 
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.    A8ÍínÍ8W<í  pon^^J^v^  ^^  sextantes  Ror    - 
roíanos. que  tifinq?  pn  su  anverso  una  cá- 

4Mííia  coi^  U9  P«ta^*  (^)  y  <í«*^^«  ^^^  P""^- 
tos,    que  es  la  señal  íjue   corresponde^ 

Wprr  qve.líeíVHH  ^ «9 Jira,  como  lo  ten- 
^difcbp,  te  ^Xt*  Pf'í^  <^^*  ^^  primitivo, 
^9,  ?«  rf  Vf  rso  9^  Té  una  proa  de  galera 

g«»a?t  l^'W?  caja  iaterpretacion  nopue- 
4o  dar  pof.la  !?ia!a  POnservacioq  de  las 
.»fi4al!íi5#'ÍL4í<5ba  parte,  l)ienqqe  ^le  pa- 
recen ser  los  nombres  de  Jos  Tnurnyiros 
^onetales  por  otro^  exemplos  de  lo  mis- 
mo que  pitaii'los  (t^)  Autores,  Estos  son 
los  únicos  pextantep  qwe  be  visto  en  Me- 
norca balkdos  en  ella,  é  ignoro  que  na- 
jjie   íenga  sus  iguales,    ni  de  otro  P^ñq 


.^  ^t  é^nt^Atcho  Gn^%^mñ  era  una    CSDCCi* 
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en  esta  Isla  aunque  si    muchísimos  Ases 
que  á    excepción  del  referido  me   pare- 
cen pesar  media  onza  y  de  consiguiente,  , 
6  son  del  tiempo  de  la  ley  Papiria,  ó  sí- 
no  posteriores. 

La  grande  abundancia  de  esfá  mo« 
jieda  reunida  á  la  de  los  restantes  deque 
tengo  hablado,  y  hablaré  todavía,  és  una 
,  fuerte  prueva  del  mucho  trafico  que  se 
liacia  en  esta  Menor'  de  las  Baleare»  en 
los  tiempos  en  que  estos  monumentos 
estavan  en  uso,  y  servían  para  el  comfep- 
ció,  como  lo  era  entre  otros'  el  de  qué  ^ 
estoy  tratando.  •  *  ■      í 

SECCIÓN  XL       '  ' 

Medallas  de  la    República  Romana  en 
oro  y  plata  halladas  en  la  Isla,  quena 
baxan  de  los  tiempos  de  que  hablo,      y. 


íiña.lo  loerolj  enielj^fip  4^^,  de  su  fuii- 
•dacion    síqimíq  GoDíuIeg'Q.  Ogulnio  (i) 
y  Gayo.Fábio;  y  lapen  oro  en*»!  de 547. 
dcxerciend^  (íl  ;<íita¿o^n(¡;aigo.  C^jo  Clai^- 
flioíNíiHoQ:  (t2)  y  .Marco    Lív'io  llamado 
SalinatQF.    Su  peso    no  era  igual,    y  de 
;<ÍoÓ8Íguie'Bt«  áu  v^lox  y  nombre,  . 
e^  t;,.Entf Cilios  prijperas .h£|via  las  lia ma- 
-daa  Denxzrios    señaladas  á  veces  con  un 
asterisco    (3)  y  en    otras  con  una   X.  ^ 
•«[ue  .atra?f»ava  upa  ■  .(4)  lioea.  Esta  mo- 
•aéda  era  eo,  pequeño  modulo,  y  regular- 
mente de  plata,    pero  también  las  huvo 
en  (5)  oro,  y  en  ambop  metale^  se  nec^- 
.  sitaban  quarenta  para    formar  (6)  la  li- 
bra. Devo    también  bacer  presente  que 
•  quando  los  denarios  en  plata  empezaron 


|<       }l"m_      i-fc»; 


••  .  \ 

(/)    Introduction  á  la  Science  des  medailUs  chap,  ly 
pag.  64.  tu.  y  66. 
(2)     /dcm  ibidenj. 


^jf 


f   • 

I 


labrarse,  solo  feáda  ufld  de'  ibllof  Tfttóa 
■/7)  díejs  ^íCí,  lo  que  siguib  dé  esta  máü- 
nera  hasta  la  segunda  gtferra  (8)  Púnica,  , 
Bn  que  subieron  hasta  diez  y'seís,^  mas 
solo  paía  fel  pueblo,  y  toó  para  los  Mili* 
tares,  entre  quienes  no  tuvieron  aamen<* 
to,  con  cuyo  morí v'o  se  alborotaron  á  la 
"rnuerte  de  '(cf)  Augusto,  y  de  resultas  so 
les  acrecentó  su  valor  (10)  hasta  lá  mif 
ina  cantidad. 

En  mi  monetario  existe  an  Denarfe 
'  de  plata  de  perfecta  cóhserváicíoii-  iiáiiaí*^ 
do  en  el  Termino  de  Alayor.  Su  adverso^ 
presenta  la  cabeza  de  RqmQy y (/^etras 
una  X  pero  sinliriea  ^ransveraal  y.  eitmi 
reverso  sé  vfen  los  herflianol  Castor  'y 
Pollux  á  cavalJo,  <\ue  la  gentilidad  liaroó 
los  Dioscuros  (i  i}  y   confundió  con  tes 


(7)  Gusseme  ¡bi  tomo  III.  pag.  jt. 

(8)  ídem  ibi. 


CsSalros  (i?)  eq. muchas.  t)ca8Íones.  flsta 
fiponeda    tiene  alli    también  la    palabra 

^  jioMA.  Sin  esta  conservo  otros  tres  Dena^ 
ríoí  enteramente  semejantes  al  ya  referi- 
^p,  y  ademas  tengo  do$,  en  uno  de  los 
quales  se  vé  una  cabeza  humana  entre 
J^s  piernas  de  los  cavallos  del  reverso,  j 
f^n  el  otro  una  clava  tendida  en  el  mis« 
.|3c)o  parage. 

Huvo  no  menos  varias  divisiones  de 
bichos. /]|enar¿o^,  como  Quinario^  y  otros 
.fiegun.  pueden  verlo    los  curiosos  en  los 

^Autores,  ^numismáticos  (13)  y  demás  que 
tc^an  de  antigüedades  (14)  Romanas; 
mas  no  he  visto  alguna  de  aquellas  en- 
contrada en  Menorca,  lo  que  proviene, 
según  creo,  de  ha  verse  sacado,  ó  fundido, 
como  asi  me  lo  han  dicho  personas  de 
.  crédito.   Lo  que  si    me  parece  cierto  ea 


•(/a).  ídem  fiad;  pag. 


que  muchas  de  mis  medalías  ^'e  plata 
pertenecientes  á  Familias  Romanas  son 
Denarios  en  realidad  á  motivo  de  divi-  7 
sarse  en  ellas  la  palabra  rom\  y  la  letra 
Xque  por  lo  común  éoh  los  signos  de 
dicha  especie  de  moneda. 

Ignoro  si  en  Menorca  se  han  descu- 
bierto Quinarios  ni  Sextércios,  aunque 
me  parece  imposible  que  siendo  subdf* 
"visiones  del  Denario  no  sé  éíicuentren 
muchos  en  ella.  Ello  no  hay  duda  qu© 
en  quanto  á  los  últimos  he  visto  un  grafti 
numero  en  plata  en  poder  de  mis  com-^ 
'patricios  hallados  en  este  suelo  segün  per- 
sonas fidedignas. 
.\ 

SECCIÓN  XII. 
Medallas  de  Familias  Romanas  halla-' 
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res    (i),  y  la  m^yor  parte   son  en  plata 

i^qu^adas  con  el  objeto  de  trasmitir  á  la 
y  posteridad  el  recuerdo  de  las  victorias, 
y  empleos  que  cada  Familia  obtenía  y 
ptros  sucesos  memorables  que  les  haciaq 
xelacion.  Las  hay  también  que  se  labra- 
ron al  intento  de  obsequiará  Julio  Cesar, 
^  á  su  inmediato  sucesor  Augusto,  en 
cuya  clase  se  deren  colocaír  las  de  ios 
Triumviros  monetales  (2).  que  regular- 
mente son  en  bronce,  h  cobre,  y  las  hi- 
cieron acuñar  durante  los  reinados  .  de 
Jos  referidos  Soberanos.  De  ambas. especies 
be  visto  muchas  halladas  en  la  Isla  y  yo 
tengo  de  ellas  no  pocas,  pero  con  todo 
jio  pondré  mas  que  tres  de  las  mias  que 
son  sumamente  interesantes. 

(1)    Gusseme  en  su  obra  tomo  Til.  pag.  200.  col.  r. 
'    O)     Intro.itiction  a  la  science  desmedaUts  cliaf.  XÍÍI. 
jfifiCt.  XI.  pag. -ít<>^.  Atli  podrá   ver<l  curioso  que  las 
fíelas  de  dichís  medallas:  ni.  vir.  a.  a.  a.  r.  f.  las  in- 
terpretan los  Antiquarios  por  trivmvir.   atro.    ar. 

^^^1-Fn.    «T*Mn/i    lícu iiTiíTlO.    esderir»  W/fíM/T-.'».    ^*  fim- 


La.primert  de  ellas  e»  eii  piala,  j^ 
corresponde  á  la  Familia  Mar  da.  Con» 
8Í8te  8u  anverso  en  la  cabeza  de  Ancí$  r 
Marcio  IV.  Rej  de  Ronia  adornada  coü 
Diadema,  j  en  m  reverso  se  divisa  lá 
palabra  phimppvs  con  figura  equéstré  t^ 
iré  urí  aqueductQ,  y  ranío  baxo  det  cá-* 
vallo.  El  epígrafe  dice;  aqvj  if^jt.  divi? 
'didaa  las  letra?  entre  los  ar(io3  ^e''  qfi^ 
aquel  sé  foyma.  Esta  n^edalla  t»n  ppecídi^ 
sa  se  halM  eq  el  Partido  de  Alayór,  yi 
corresponde  ^1  ano  ciento  j  diez^  afité$ 
de  lá  era  del  Sr.  y  al  de  íloma'é4Í..-f2^ 
j  d^  consiguiente  solo  catorce  aá^(^-  ^d&f i 
pues  de  la  conquista  del  Cónsul 'A|eteld, 

Es  asimismo  eq  plata  Ja  segdtídftoífe 
mis  medallas  Consqlares  de  que  voyii 
tratar.  Ella  contiene  en  su  reverso  uli 
delfín,  una  lanza,  j  una  águila,  y  efí>s\¡, 
exergo:   mágn.  .  .  y  debaxo  oo6.  So  an^ 


te,  "6  Terminal  coh  las  palabras  fjr¿o 
PROQ.  y  rio  hay  duda  que  pertenece  ^1 
Gran  Pom peyó,  y  por  lo  mismo  á  su  Fa- 
milia. Quizá  esta  medalla  se  introduxD 
•en  Menorca  quando  gn.  pompeio  el  joven 
«vino  desde  el  África  á  las  Baleares  du- 
.rante  Ja  guerra  civil  con  Julio  Cesar. 

Dos  tengo  del  mismo  metal  y  mode- 
lo pertenec?edté8  »  la  Familia  Antonia,  j 
halladas  po  menos  en  la  Isla.  En  su  an- 
verso-se  dexa  ver  utia  Galera  Pretoria; 
.en  lo  alto  ée  ella:  ic.  antonivs  avg.  (4) 
,y  debaxo  de  la  misma  Nave;  lii.  vir.  ^, 
p.  (3.  que  en  sentir  de  los  Antiquarios 
quieren  decir:  iii,  vir.  reipvblicaEí  cons- 
titvendae;  á  saber:  Triunvir  para  el  ar^ 
reglo  de  la  República»  (5)  Su   reverso 


{4)  Bl  AVG.  de  aquí  deve  interpretarse  por  avovr, 

es  decir  Agorero,  porque  entonces  no  se  havia  dado 

"^el  nombre,  ó  titulo  de  Augusto  á  Oct»v¡ano  Cesar; 

-     (5) -Gusserne  en  su  Diccionario  Numismático  tomo 

VI.  pag.  723.  Este  es  el  famoso  Marco  Antonio  casado 

•  con  Fulvia,  y  después  con  Octavia  hermana  del  Cesar  , 

Octavi.ano,que  sücesivamrnte  repudió  por  Cleopatra, 

'Rr 
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consiste  en  una  águila  Legionaria  sobre 

una  hasta  entre  dos  signos  militares. 

Una  vez  que  las  medallas  Consulares 
son  en  plata,  se  tienen  por  raras;  pero  coa 
todo  he  visto  bastantes  halladas  en  Me- 
norca, efecto  sin  duda  del  gran  trafico 
que  habría  en  los  tiempos  de  que  hablo. 

SECCIÓN  XIII. 

Medallas  de  Pueblos^  Colonias^  y  Mu-- 
fiicipios  correspondientes  á  los  tiempps 
de  que    hablo  y  halladas    en  Menorca,^ 

Asimismo  es  frequente  en  la  Isla  es- 
ta clase  de  monumentos,  6  medallas  an- 
tiguas; pero  para  no  ser  prolixo  trataré 
de  tres  únicamente  que  me  parecen  es- 
peciales. 

Entre  ellas  pongo    en  primer  lugar 


á  una  de  las  muchas  que  poseo  de  Ani' 
pürias.    Ciudad  situada    á  las  faldas  de 

^  los  Pirineos,  y  compuesta  entonces  de 
tres  pueblos,  á  saber  de  Griegos  de  la  Fo- 
cida,  de  Españoles,  (i)  y  de  Romanos. 
De  hecho  la  medalla  de  que  hablo  pare- 
ce singular  por  poco  que  la  cotejemos 
cóii  las  que  trae  el  Sr.  de  Gusseme  ea 
su  Diccionario  Numismático  (2).  Es  en 
mediano  bronce,  y  consiste  su  anverso 
eú  una  cabeza  con  galea  semejante  á  la 
de  Minerva,  pero  sin  ninguna  inscripción, 

-»i  contramarca;  y  en  su  reverso  se  vé  el 
Pegaso,  sobre  este  Laurea  á  la  parte  is- 
quierda,  y  entre  las  piernas  la  palabra: 

EMPORIT, 

Como  mis  medallas  de  Herda^  Ilíci, 
Sagunto,  y  varias  otras  de  Colonias,  y 
Municipios  Españoles,  y  son  de  los  tiem- 

(/)    Gusseme  en  dicha  obra  tomo  III.  pap.  'Jo-  > 


po9  de  que  trato,  nada  tienen  de  partU 
calar,  no  detallaré  á  ninguna  de  ellas,  j 
paso  á  descrivir  á  una  de  saetadi  (3)  ^ 
de  las  que  tengo  en  mi  gavinete.  £i  mo- 
tivo de  ello  es  que  cotejándola  con  las 
que  pone  el  Señor  Gusseme  (4),  en  nin- 
guno de  sus  anversos  descubro  el  Triden* 
te  que  veo  en  la  mia  detras  de  la  cabe- 
za, y  esta  mas  presto  se  asemeja  á  la  de 
tina  muger  que  á  la  de  uo  bombre  asi 
en  las  facciones  de  su  rostro,  como  eo 
los  restos  del  collar  de  perlas  que  aun  sie 
dexan  ver.  En. lo  demás  de  esta  m^da^^ 
Ha,  es  decir,  en  quanto  á  su  ceverso  me 
parece  conforme  al  de  la  primera  del 
citado  Gusseme.  (5) 

Es  preciso  que  entre  los  Menorqui- 
nes  y  los  habitantes  de  Nimes  de  loi 
tiempos  que  entran  en  mis  disquisición^» 


/'n^     17c  ít  n-t'itm'%  nii<>  nn«f«>riormente  sellanrd  X^H' 
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Actuales,  b  a  lo  mas,  poco  posteriores, 
huviese  un  gran  comercio  por  las  mu- 
chas medallas  de  aquella  Ciudad  que 
cada  dia  se  hallan  en  la  Isla.  Esto  es  tan 
cierto  que  poseo  no  menos  de  ocho  to- 
das de  cuño  diferente,  seis  de  las  quales 
son  de  buena  conservación,  y  en  una  de 
ellas  á  espaldas  de  la  cabeza  de  Augusto 
se  vé  la  de  Agripa  con  corona  rostrata, 
circunstancia  que  falta  en  las  otras.  £n 
Jo  demás  solo  hay  la  diferencia  de  tener 
tres  con  la  contramarca  (6)  dd.  (7)  pero 


(6)  Es  una  especie  de  sobreiello,  ó  signo  incuso, 
que  se  advierte  en  algunas  medallas  impeiialer,  o  de 
Colonias  en  bronce,  o  cobre,  pero  no  las  hay  en  las  de 
oro  y  plata.  Imprimiase  en  las  medallas  después  de 
batidas,  pero  no  está  bien  averiguado  el  morivo  de 
ello.  Unos  discurren  si  sería  para  alterar  el  valor 
en  ocasiones  de  necesidad,  d  carestía,  al  paso  que 
•tros  piensan  que  fué  para  servir  de  tcsscra.^ contra, 
teña  y  divisa  á  la  pfrsona  á  quien  se  repartía  par^ 
aIpiiti  fin   Darticular.    v  con  efecrn  se  hallan    aieuna« 


3i4 

en  el  anverso  de  todas  hay  la  inscripción: 
IMP.  Divi.  F.  y  en  el  reverso  un  cocodri'- 
lo   atado  á  una    Palma  con  una  cadena,    / 
y    a  los    dos  lados:  coji.    new.  es    decir 

NSMAVSVS. 

SECCIÓN  XIV. 

Medallas  de  Julio  Cesan 

Entre  lasque  naturalmente havían  de 
venir  j  correr  en  la  Isla  en  los  últimos 
tiempos  de  que  estoy  tratando,  serian  ^ 
sin  duda  las  de  este  Emperador  que  con 
BUS  victorias  y  polilica  se  erigid  en  Mo-<- 
narca  de!  Imperio  Komano,  y  avasalló 
á    sus    conciudadanos.     Con    todo    sus 


prc  la  misma,  á  lo  que  he  vhto,  y  estas  dos  letras  sig- 
nifican por  lo  común  decrrto  decvkionvm,  Nietipo'  a, 


3^^ 
. medallas  son  Lastaote  raras  en  Menorca 

.(i)  y  aunque    poseo  tres,  no  entraré  eH 
^el  detalle  sino  de  una  de  ellas  que  es  de 
plata  por  juzgar  que  las  otras  nada  con- 
tienen   de  especial.  Su  reverso    consiste 
en  un  Elefante  pisando  una  sierpe,  y  eá 
el  exergo  la  palabra  caesar.  En  el  rever- 
so hay  simpulOf    aspergílo,  y  un   Alho'' 
gálerOy  (2)  alusivo  todo  á  los  sacerdocios 
.  gentilicos  que  Cesar    obtuvo.  Los  signos 
del  anverso  pueden  también  ser  relativos 
a  las  victorias  del  mismo  Emperador  so- 
bre Juba,  y    Petréjo  que  mandavan  en 
"  África  las  fuerzas  del  partido  contrario. 


(/)    Gusseme  en  dicha  obra  toiio  III.  pag.  i^^. 

(2)  El  simpulo  era  un  vaso  pequeño  de  barro  con 
asa  y  pico,  y  servía  para  provar  el  vino  del  sacri- 
ficio. Lx  Lttstrica,  ó  aspergilo  estava  en  uso  para  el 
agua  lustral,  y  se  componía  de  cerdas  atadas  a  un 
mango,  no  cortas  como  entre  nosotros  los  hisopos, 

«írirt  íaro.1<    v  SlIpIr^Kt     El    AVfnrr/iljt-n     ramK<»n  llamn<1<« 
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y  de  hecho  así  el  elefante,  como  la  ser* 
píente  son  contados  entre  los  signos  ca- 
yacteristícos  de  aquella  parte  del  globo 
terrestre,  como  es  tan  sabido. 

SECCIÓN  Xr. 
Medallas  de  Augusto,    . 

Al  contrarío  de  lo  qiiepá^a'c'ón  hs 
3el  primero  de  los  Cesares,  las  med^lhs 
de  este  su  Sobrino,  hijo  adoptivo. y  stir 
cesor,  son  bastante  comunes  en  esta  Me-^ 
ñor  de  las  Baleares,  y  tengo  en  efecto 
una  docena  de  ellas  sin  las  que  he  visto 
en  poder  de  mis  compatricios  halladas 
todas  en  la  Isla.  Las  mías  son  en  modu- 
lo majcimo,  ó  gran  bronze,  pero  sin  di- 
ferencia particular  en  sus  reversos,  á 
excepción  de  dos  que  me  parecen  espe- 
ciales. En  quanto  á  las  primeras  contie- 


rvf  Avcvwrs,  PATtft.'  y  «n  el  rereno  una 
Ara  grande  cod  s^.y  c  á  los  lados,  y  baT 
t  xo  dd  ella:  provident.  Reunidas  esta» 
circunstaocias  pruevan  claramente  que 
estos  monumentos  fueron  acuñados  des- 
{^ufís,  de  la  muerte  de  Augusto^  y  secon^ 
fagra^on  4  ^  «lemoría,  como  lo  acre- 
ditan la  corona  de  padios  (i)  que  entona 
c«s.  Ba  se  jdava  £f  los  Emperadores  ¿Ino 
despules.  <de  nloertos;  Ja  palabra  jorvv?  (2), 
^or  la  misma  causa;  la  de  pater  (3):  1;| 
Ara  (4)  y  poí  fin  la  de  provident.  (5)  .. 


C/)     Paudclor  de  Daírval  /«r  /•  utilité  des  voyages, 
tom.  n.  pag.  2.5-». 

(2)  Gusscme  en  dicha  ohra  tom.  III.  pag.íS.  col.  s. 

(3)  iistc  ap«U¡do.  ó  titulo  era  sumamente  respe* 
tableen  Ja  antigüedad, . yno  swdavadc- or^ijnario  si- 
no al  que  tenían  por  el  sSer  Supremo,  como  lo  vemos 
por   el  DivvM   PATER  de  Virgilio;    pero  es    preciso 
confesar  que  no  tardóla  adulación  á  apropiarlo  lio» 
Emperadores  que  dei'iíieavañsacrllegáriíiente,  primero 

^  después  de  »u  muerte,  y  no  mucho  después  en  su  vi— 
df.  .Gusseme  c;n  dí.cha  obra  tom,  P.  pag.  j^o. 
•   (4)     J2s  fuera  duda  en  qjuanta  i  la  Ati,  o  Alta» 


»»»      - . 

Dos  dé  mis  toiedallás  de 'este  Sobera- 
no tienen  el  mismo  anrerso  que  las  re- 
feridas, pero  en  su  reverso  haj  una  , 
Águila  sobre  globo  con  las  alas  tendidas, 
y  las  siglas  s.  c.  que  nos  manifiestan  ha- 
fer  sido  por  disposición  del  Senado  que 
estas  medallas  se  labraron.  Sin  esto  una 
de  ellas  tiene  el  mérito  singular  de  ha- 
ver  sido  restituida  por  Tito  Yéspasiano, 
como  ío  comprueva  el  epigrafe  de  sa 
reverso  imp.  t.  vesp.  avg.  rest.  (6)  ló 
que  la  hace  mas  digna  de  aprecio  pof 
f«r  muj  rara. 

SECCIÓN  XFL 

Medallas  de  Marco  Agripa, 

Este  héroe  por  su  casamiento  con  Mar- 


tno  qaeclo  incórporáido  en  ^erto  modo 
en  la    Familia  Imperial,  y  obtuvo  de  su 

^  Suegro  por- «418  r^p6]tido6  y  grandes  iervi- 
cip6  los  mgks  altos-  fempIeo5,  la  Triboniciíi 
Potestad  por  einco  anos  ( i )  y  el  nombrarle 
É^i  Sucesor  en  una  grave  (2)  enferme- 
dad. Con  estps  datos,  y  el  corresponder 
W'; metrallas  de  Agripa  á  los  tiempos  de 
qu«  irablo,  trataré  de  dos  de  ellas  per-^ 
fectameote  iguales  (jaliadas  en  la  Isla 
qqp.  copseryo  en  mi  poder.  Ya  bemoi 
visto  las  que  acuíib    Nemauso,  h  Nimei 

*«n  obsequio  del  Suegro  y  del  Yerno;  pe- 
ro las  que  voy  á  descrivir  son  propian 
de  Agripa  sin  ninguna  relación  con  Au* 
¿^usto.  EUas  son  en  gran  bronce,  y  en 
9M  anverso  se  divisa  la  cabeza  de  este 
celebre  General  de  mar  adornada  con 
laurea,  y  la  inscripción:  m.  ageippa.  l.  ». 

>cos.  III.  que  quieren  decir:  Marco  Agri" 


'bao 

*<}|  reverso  se  léeíi  las  Vigías  8.  c.  (3)  con 
^Néptuno  en  pié  llevando  un  delfín  en 
ia  derecha,  y  un  tridente  en  la  iáquíer-  ' 
da  (4)  en  consideración  i  las  victorias 
maritimas  de  Agripa,  que  tanto  contri- 
buyeron á  establecer  á  su  Suegro  en  el 
Trono  Imperial  de  Roma.  (5) 

Sin  mis  referidas  medallas  he  visto 
tres  mas  del  mismo  Héroe  halladas  igual- 
tnente  en  ésta  Balear  Menor,  pero  nin- 
guna de  ellas  contiene  algo  de  especial, 
tii  difeifente  de  las  mias.    ' 

SECCIÓN  XF II, 

*  -  .  .  i         f  , 

Medallas  de    Cayo^  y  Lucio  Cesares^  y 
de  Drusa  hermano  d^  Tiberio. 

Marco  Agripa  de  su  matrimonio  coo 


(3)  Zas  explican  los  /íntiquarios  por  ¿>«j//«  Con- 
sulto,  es  decir,  por  determinación  del  Senado. 

(4)  Son  conformes  á  la  del  Guíseme  en  el  toniQ  ^ 
I.  de  su  expresada  obra  n.  r.  pjg.  6it. 

(5)  Éntrelos  vcnóidct  por  agripa  fucSetto  Pom- 
peyó  que  con  sus  esquadraí^  dominava  á  Sicüia  y 
Cerdeña»  é  ¡nfestava  las  mares  de  Iralia.  Lo  propia 
hizo  después  con  Marco  Antonio,  y  Cleopatra  en  la 
batalla  tecuca.  Suetonius  in  OctaDh  ca2.  XVL 


Jalia  hija  de  Attgujto  •  y  áe  Scribortia 
(i)  tuvo  varios  hijos,  y  entre  ellog  a  los 
^  dos  que  acabo  de  nombrar,  á  quiene» 
adoptó  su  Abuelo  materno  elevándoles  á 
las  mayores  dignidades.  Asi  lo  comprue- 
Ta  la  medalla  en  plata  que  poseo  halla** 
da  en  el  Termino  de  Mahon,  en  cuyo 
anverso  se  vén  Ja  cabeza  de  Augusto 
con  laurea  y  la  inscripción:  caesar.  av- 

tfVSTVJ.      DIVI.  F.   PATEB.  PATRIAE.  es  decírí 

Cesar  Augusto  hijo  del  Div^  {t)  Padre 
de  la  Patria^  El  contenido  del  reverso 
-^  consiste  en  las  dos  figuras  en  pié  de  di- 
chos Hermanos  ambos  togados,  y  con 
clipeos,  y  lanza,  y  en  lo  alto  hay  Litno 
(3)  y  simpulo.  El  epígrafe  dice  asi:  c  l. 


..  (x)     Gussemc  en  sil.  o'ir»  tom.   IV.    pag.  iStj, 

(2)     Divi.  F.  AsLsc  llamó  /^iugusto  por  ser  hijoaJof» 
tlvo  de  Julio  Cesar  que  fué  ti  primero    con  quier% 
"*   .«(B  hizo  la  cci'emonia  de  la  Apoteosis,  ó  co'ocacio;^^ 
Ínter   Divos.  Como  en    /íugusto  no  bavia  con  quier^ 
equivocarse,  no  era  menester  mas  contracciort   que 
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CÁESA.REÍ  '  A7GVSTI.    R     «0§.  '  DEn¿/     PÍ[ml 

I?VENT.  Lo  que  significa:  Cayo  y  Lugio 
Cesares  Cónsules  designados  Principes  ' 
de  la  Juventud,  Estas  deinostracioaes  de 
Augusto  pronosticavan  á  sus  nietos  su 
futura  sucesión  al  Imperio;  pero  todo 
quedó  malogrado  con  su  premorienci» 
á  8U  Abuelo.  (4) 

Las  medallas  de  estos  dos  Cesares,  asi 
separados,  como  unidos,  '*son  raras  eo 
Menorca,  por  manera  que  soio  he  visión 
una  en  manos  de  un  Amigo.  Puede  con 
todo  que  se  hayan  encontrado  mas,  y  "■ 
que  como  se  han  sacado  tantas,  les  hay» 
cabido  igual  suerte. 
.^    Hallanse    todavía  en  la  Isla  algunas 


Tara  encorvada    por    la   parre,  o  extremo  superior, 
que  si^'lia  &er  de  meial.  Gussemc  en   su  Diccionairio 


medallas  de  Druso  el  mayor  hijo  de  Li- 
via,  y  hermana  de  Tiberio,  cuyo  ultimo 
fué  £mperador  después  de  Augusto,  pe- 
ro aquí  han  sido  en  cobre  quantas  se 
ban  encontrado,  y  solo  hará  la  descrip- 
ción de  una  por  no  dilatarme.  £Ila  dice 

asi:     ÑERO.   GLAVDIVS.     DRV9V8.  GERMANICES. 

IMP.  Su  cabeza  con  laurea.  £n  el  reverso 
hay  lo  que  sigue:  de  germanis.  y  luego 
dos  aljabas  con  flechas,  y  otras  armag 
puestas  en  aspa,  y    en  (5)  medio  veziloi 


-.  i 


SECCIÓN  XFIIl. 


Medallas    de  Livia  segunda   muger  de 
jíu^usto,  de  Julia  hija  de  este,  y  de 
Scribonia,  y  de  Antonia  la  menor 
hija  de  Octavia, 

'       Livi^    de  muger    aue  antes    era  de 
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ferio  dé  Augusto, '  quien  jírendaílo'  -tía 
$11  hermosura  repudio  á  ScriboDÍ»,  4» 
quien  faavia  ya  tenido  á  Julia  (i).  Nd  / 
entraré  en  el  pormenor  de  sus  calidades^ 
y  acciones  por  no  ser  de  mi  asunto^  y 
«olo  díré>  porque  sirve  para  el  eonoeír 
miento  de  sus  medailas  en  la.  Isla^  qJDQ 
por  el  testamento  de  Augusto  tomO' el 
sombre  de  fulia  AugiisH^  quec.^ef  el 
mas  frequente  en  estos  irK>injn3^iitoi;,y 
en  las  (a)  inscripciones,. De  becW  le»* 
go  de  Livia,  á  lo  que  me  parece,  un 
medallón  en  bronce»  ^aurtque  de  mala  ^ 
conservación  ,  cuyo  anverso  presenta 
el  busto  de  una  mugei'  há^tá  medio  cuéfi; 
po;  pero  siv  huvo  inscripción,  esta  en.  el 
dia  consumida.  En  el  reversó,  hay  como 
un  globo,  y.  aun  puede  leerse,  bien  que 
medio  borrado,  un  pedazo  del  epígrafe 
que  diee:  ....  eENETRit  oRBt5{  Yo  ^ 
froimprendo/ que  este  medallón  es  relativo 

(i)    Gusseme  en  dicha  obra  tom.  IV.  pag.  jao. 
(2)     idcmibidcnt,  *, 
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^Lma,,  porque  e^  ^na.iQ^^pcioQ  quo^ 
trae  el  P.  M.  Flore?    (3)  se  le  da  igual' 
^  dictado,  j    si  es  así,  no  cabe  duda   que, 
es  muy  raro,^    ,        ' 

Mas  segura  es  otra  medalla  que  conr 
servq  perteoeciente  á  Lívia,  y  hallada 
cerc^.  de  Mahon,  Es  en  gran  bronce,  y" 
M  .ve  en  su  anverso  up  carpento  con 
90?  muías  (4)' y  !*  inscripción:  s*  p.  Q. ' 
R,   ivLiAB,  AVQv.§TA5r  Su  Tcverso  di^e:  TL 

CAESAR.  PIVI.  AVG.  P.  AVGVST,  P.  M.  TR.  POT. 

xxxnii,    y  en  medio  hay   las  letras:  s.  c,* 
^cuya  explicaeJQQ  y 4  t^pgo  (dada. 

YgnorQ  que  en  la  Isla  se  hayan  en- 
contrado medallas  de  {ulia  hija  de  Au; 
gusto^  y  *  U  verdad  hay  muy  poca  me- 
inoria  de  «lia  en  esta  especie  de  (5)  mo- 
punientOB,  .pero  si  se  han  descubierto  y 


X     (3)    Etí  su  obr4  sobre  las  medallas  de  los  Pueblos, 

ColoDlas,^  Municipios  de  España  tom»  //.  •(>ag  z^. 

fy*\     Erü  iin<i  íttnffifí  He  ^nrrooue  se  comnnnía  da 


descubren  todavía  de  Antonia  la  qienor 
hija  de  Octavia,  j  de  Marco  Antonio  el 
Triunvir  (6)  que  por  su  matrimonio 
con  Druso  fue  madre  de  Germánico  y 
Abuela  de  Galigula,  mas  sin  embargo 
no  pondré  ahora  sus  medallas  por  pa- 
recer me  que  ellas  corresponden  á  tiem- 
pos más  adelantados  de  los  que  estoy 
tratando,  que  solo  llegan  á  los  primeros 
años  del  nacimiento  del  Sr.  en  poca  di- 
ferencia. 

SECCIÓN  XIX. 

De  una  especie  de  mulos  que  producía 
la  Isla  en  tiempo  de  Augusto, 

Diodoro  Slculo  en  su  Historia  uñí- 


•  »     1  1        t       t      «/r 


3*7 
9!)La  mas  pequeña,  qae  es  la  mas  ort* 

y>eotal,  nqdre  cantidad  de  animales  dé 
wtodas  calidades,  j,  sobre  todo  mulos  de 
wuna' especie  muy  diferente  de  los  nues- 
97tros  asi  con  respecto  á  su  corpulencia, 
.55oomo  por  su  grito.**'      •  .' 

rPero    y  que  especie  sena    esta?  No 
podrá    ser  original,    porque  los    demai 
;qfiuío6  provienen    S9lámente  de  especies 
cljsiinías^.  es  depir,  de    cavaílo  y  burra, 
h    de  juuiento  ^  yegua,  y!  los  productos 
de    estas  mezclas  no  suelen  tener  virtud 
generativa,    y  de  consiguiente  propagar 
^  estas  nuevas  (2)  especies.  Al  contrario  ds 
ello   el  qjue- las  intente   continuar,  se  vé 
precisado    cada  ye?,    según  lo  que  pasa 
en  la  Isla,  á  renovar  las  mikmas  mezclas, 
y  de  otro  modo  no  consigue  nuevos  re- 
bultados, m    individuos  semejantes  á  los 
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anteriores,  j  en    una  palabra  ningunos. 

Serian  pues  de  esta  clase  los  mulos 
¿e  Menorca  que  haviá  en  su  tiempo  se^  r 
gun  el  citado  Diodoro?  Tampoco  lo  creo, 
porque  ni  los  que  aqui  se  traen  de  Ber^ 
beria  y  de  otras  partes  se  diferencian 
en  el  grito,  ni  se  ha  notado  desde  siglos 
que  este  se  distinga  en  modo  alguno  del 
que  han  tenido,  j  tienen  los  mulos  de 
otros  paises.  Añado  a  esto  el  que  las  es- 
pecies originales  no  suelen  extinguirse, 
Y  si  en  el  dia  no  se  hallan  en  las  mismas 
tierras,  6  climas  que  antes,  se  éncuen^  ^ 
tran  en  otras  en  mayor,  6  menor  canti- 
dad; y  como  no  lo  vemos  en  el'  caso  ac- 
tual,  parece  preciso  decir  que '^ tal  espe^ 
cié  original  no. ha  existido. 

Es    dable  que  en    vista  de  estas  re- 
flexiones se  persuada  alguno  ser  una  íic- 
'ción    lo  que  dice  "el  Tefeñdu  Autor  tte  ^ 


entes  pasajes  del  Sr.  Talmont  Bomare, 
que   traduzco  en    el  pfopío    idioma  en 

^  que  va  el  de  Diodoro  que  cito  al  prin- 
cipio de  la  Sección  actual. 

y>Jumart,¿  Gemart.  AúlíatüSiti  átre* 
'99calidades  de  individuos,  que  son  come 
^unos  mulo^  tomado  este  nombre  con 
-r)exce80,  y  son  engendrados  por  el  coito 
99de  un  toro,  y  una  yegua,  6  de  un  toro 
59y  una  burra,  6  en  fin  de  un  burro  y 
yiáe  una  Taca.  En  los  valles  del  Piamonte 
^dan  el  nombre  de  bíf  a  la  especie  que 

^  tenace  de  la  burra  y  del  tdro,  y  llaman 
'^^baf  á  la  que  resulta  del  coito  del  ulti- 
mno  con  la  yegua.  El  Dr.  Shaw  dice  ha- 
yiver  visto  en  las  provincias  de  Túnez  y 
r>Árgel  una  casta  de  mulos  nombrado 
yiKumrahi  y  dice  ser  el  producido  de 
99la  copula  del  burro  y    de  la  vaca.  Lo^ 

y  S?qué  el    vio  rib    tenian  bastas,    un  soljc^ 
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„monté,  en  la  Suiza,  en    el  Delfínado  y 

„en  Navarra."  (3) 

£1  propio  Bomare  hablando  un  po- 
co mas  adelante  de  una  jumare  que  se 
havia  llevado  á  la  escuela  Real  veterina- 
ria de  León  de  Francia,  añade  entre 
otras  cosas,  que  aquella  era  el  resultado 
del  coito  de  un  toro  y  de  una  yegus^ 
que  no  tenia  el  mugido  dal  toro,  ni  el 
relincho  del  cavallo,  ni  menos  el  Lra'- 
mido  del  burro,  pero  sí  un.  grito  trémulo, 
:agudo  y  particular  que  se  par^cja  al  de 
la  cabra.  (4)  .  ' 

Que  tiene  pues  de  estrano,  ni  de  in<* 
verosimil  que  los  mulos  de  la  Isla  de 
que  habla  Dipdoro  fuesen  provenientes 
.de  estas  mezclas,  y  por  lo  mismo  dife^ 
rentes  de  los  nuestros  asi  en  su  voz,  como 
en  su  figura  y  corpulencia?  Y  que  imi* 
«posibilidad  hay  en  suponer  que  \ú  que 


"Be  hace  ahora  en  tantos  países,  se  hiciese 
entonces  en  Menorca?  En  quanto  é  mi  nin- 
guna veo,  y  confio  que  los  hombres  sen- 
satos serán  del  mismo  parecer. 

SECCIÓN  XX. 

Carácter  de  los  habitantes  de  estas  Is- 
las durante  el  remado  de  Augusto. 

No  hay  duda  que  el  trato  y  comuni- 
cación con  personas  civilizadas  ablanda 
los  ánimos  irritados,  e  introducé  en  ellos 
una  cierta  dulzura,  y  afabilidad  que  les 
transforma  en  hombres  huevos,  y  les  ha- 
ce humanos  y  sociables  por  mas  agrestes, 
feroces,  y  dados  á  los  vicios  que  antes 
hayan  sido.;  •  ' 

Jnvidus^iracundusjners^nnoéus^amator, 
Nertio  adeó  ferús  est,  qui  non  mitescere 
possity  ■'■  ■  ' 

'Si  modo  culturaé  patientetn  commodét 
aur  em% 


Asi  sueedK^  i  pueslros  antiguos  ís^t, 
Unos,  ^speeialnieote  á  los  que  vivían  e^ 
1^  Ciudades  y  poblaciones  mas  coxiside-r 
rabies  douflo  ha  vía  de  ser  major  sufre? 
quentacíon  con  los  Romanos  después  de 
la  conquista  ^lél  Procónsul  Mételo,  por  ' 
el  mayor  numero  de  estos  últimos  esta** 
bJccidos  en  aquellas*  Oad^  diaJe^  prp^ 
pocoiouavf  i^Pfvas  oc^sípaes  c\q  99^^^' 
la  enorme  diferencia  que  bavía  entre  sua 
Jeyes,  usos  y.  fiQsfi^imbife/i;^,'!©^  f|^ -i^ue» 
lia  celebre,  é  ilu?^^^  íí^cjpp,  ji^ypjj 
^ue  todí^  I9  bajaipza  y  "vpp^í^  ^t?Tf  4f  .^ 
pf  rte  4p.  h  niisma^  Asi  que  es  4  !^Í!^J( 
qqe  los  antiguos  Men<^l*9^i^e9  no  tardff 
rían  muqhoMQOSi  4  mejorar  y  corregí 
^H9  abq^qs,  poo^o  dígap^s  el  t^u  irraciq^ 
nal  en  la  celebración  de  sus  matrimo^^ 
nioB,  ppmo  que  despiief  de  Diodoro  po 
Jbailanfiof  ei?  ptr,o  E^criíojr  ^rjejo,  pi  l»r  ^ 
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a^g  jjet  «íglof  Xv  derla  er^  Cristiana  como 
lo  ' veremos  en    su  lugar,  leamos    variai 

^  particularidades  de  los  Baleares  (i),  na«- 
dfi.  ^in.  embargo  descubrimos  en  que 
apoyar  uoá  prostitución  semejante.  Yo 
«reo  que  la  tranquilidad  de  que  dísfru- 
lavan  .iluestros.coDppatricios  quando  el, 
largo,*yrfe%  reinado  de  Augusto,  miti- 
gó-la  ferocidad  qu$  havian  contraido. 
4>i¿ft»fel  iaí  gW^MS  taa  frequentes  en, 
que  se  .Jb^rian.hiUado  á  principios  del^ 
mismo   siglo,  V   en  los   anteriores.  Esto 

-vine  mueve  á  persuadirme  que  en  el  in- 
tervalo de  que  trato  se  dedicaron  mas  y 
inai  <41al  arl^s.  pacíficas  (aycomo  á  la 
0gricultura,  industria  j  comercio,  á  que 
\eg  ppnv^dava  la  boqdad  de  su  suelo;  j. 
en  realidad  por  lo  que  llevo  dicbo  en  el 

^'    rr)     En  elllb.  III*  cap.   V.rcii.jcl  lib.  VUI.  cap. 
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libro  actual,  j  lo  que  detallo  á  prínfci* 
pies  de  mi  segunda  parte  de  esta  Histo* 
ría,  creo  que  mi  modo  de  pensar  quer  ' 
dará  confirmado.  Augusto  no  mudó  si-^ 
no  en  el  año  '^6'^*  de  Roma,  lo  que  cor*' 
responde  al  1 4.  de  la  era  del  Sr.  (^)  y 
en  este  punto  en  poca  diferencia  daré 
fin  á  mi  parte  primera  de  esta  obra.  Quieb- 
ra Dios  por  su  infinita  misericordia  quei 
con  igual  felicidad,  j  prontitud  paedft' 
empezar  j  concluir  lá  qué  sigue.         V 

Apenas  huvo  ef  Aotbr  conclo^áo  ésttt 
primera  parte  de  la  Historia  Civil  f  Po- 
lítica de  M eno^-ca,  quando  le  entro  una 
indisposición  que  fué  minándole  de  ca-» 
da  día  mas  y  mas,  en  términos  que  lo 
llevó  á  la  sepultura  el  dia  I2.  de  Febre-^ 


ro  de  «8te  ano.  Con  este  motivo  do  pu- 
do dar  la  ultima  mano^  ni  limar  como 
devjjg  fsfa  prpduccion  sin  embargo  quo 
hizo  los  posible?;  esfuerzos  para  ello;  ^ 
por  -  esto  dio  recomendación  á  su  her- 
mano el  Dr.  D.  Antonio  Ramís  (á  cuyo 
cargo  ha  corrido  la  impresión)  lo  hicie- 
se presente  al  Publico,  como  lo  ezecuta^ 
a  fin  que  este  se  sirva  por  lo  mismo  mirar 
con  indulgencia  una  obra  que  qued<^ 
sin  padre  en  el  momento  en  que  mas 
necesitara  d^  su  auxilio;  y  á  este  efecto 
^•e  añaden  de  lá  orden  los  versos  da 
Ovidio  qu^  .siguen. 

Orha  parentfi  9U0  quíeum^ue  volumina 
tangís f 
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ConJiccnciJK. 


MuUos  *veterum  *v:lut  ignobiles,  et  inglorios  oblMo 
ohnteti  Agrícola  posteritati  narratus ,  tí  traJitus,  jw- 
^erstes  erit. 

Tacit.  iri  Dita  Agricolae.  §.  XLri, 


J.i  . 


1 


3 

La  Isla  de  Menorca  ha  carecido  has- 
ta ahora  de  pluma  que  trazase  las  vidas 
de  los  Varones  ilustres    que  ha  produ- 
cido,   al  paso    que  no  fueron  pocos  los 
que  se  distinguieron  en  los  siglos  pasa- 
dos en  todas  clases,  Deve  con  todo  confe- 
sarse con  harto  sentimiento  la  mucha  de- 
sidia de  nuestros  mayores  en  no  dexar-. 
nos  monumentos  con  que  acreditar  los  he* 
chos  memorables  de  varios  Menorquines 
que  en  su    tiempo   se  hicieron  famosos. 
Este  descuydo,   esta  pereza  de  quantos 
timbres  no  habrá  privado  ala   Ida  en 
el  transcurso  de  tantos  siglosl  A  lo  me-  • 
nos  este  defecto  ha  sido  causa  de  igno- 
'  rarse  muchas  circunstancias  y  particu- 
laridades gloriosas,   y  de  consiguiente 
me  ha  precisado  d   reducir  la    vida  y 
hechos  de  algunos,  Menorquines  á   tdn 


4 

lo  que  aun  qutdava  para  satisfacer  en 
algún  modo  la  curiosidad  del  Pubíicq^ 
esperando  que  en  el  entretanto  se  pre^ 
senté  otra  pluma  mas  feliz  que  la  miá 
y  aclare  la  niebla  tan  densü  que  nos 
priva  de  noticias  que  naturalmente  se* 
rian  interesantes^  y  dignas  de  ser  co- 
nocidas  á    todos  estos   Naturales! 

Aunque  me  contemplo  sin  las  luces^ 
y  aptitud  necesarias  para  escriyir  las 
hazañas  y  glorias  de  los  Menorquines 
insignes,  deseoso  no  obstante  de  con^^ 
trilmr  en  lo  que  pueda  á' ilustrar  la$ 
cosas  de  mi  Patria,  he  reunido  quári" 
tas  especies  y  noticias  me  ha  sido  da," 
ble  el  adquirir  fi  jfin  de  conservar  /a 
memoria  de  nuestros  Patricios ,  yd¿y,e 
en  esta  Isla  se  ha  olvidado  por  logene-^ 
ral  el    voner  sus  retmu 
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otros  á    que  les    imiten. 

Para  mayor  comodidad  de  los  Lee» 
tores  he  seguido  el  orden  alfabético^ 
prefiriendo  este  Tuetodo,  que  es  el  mas 
común  en  el  dia,  al  de  empezar  por 
los  Varones  mas  antiguos,  y  concluir 
con  los  mías  modernos,  soh'e  todo  en 
las  circunstancias  en  que  me  he  visto 
diferentes  veces  de  faltarme  datos  con 
que  aclarar .  las  fechas  de  los  nacimi'- 
eniqs  de  muchos  Menorquines.  Iguales 
datos  me  han  faltado  en  otras  ocasio-' 
jies  pcLra  averiguar  qual  de  las  dos  Ba" 
leares  fué  la  patria  de  algunos  sujetos- 
¿e  que  trato;  y  por  esto  no  puedo  per» 
fiuadirme  que  en  semejante  coyuntura  al" 
güno  me  censure  con  justo  rnotivo  si  en 
fl  entretanto  $e  hace  mención  de  eltos' 
kn  esta  Obra '  como  que  Menorca  fu4 
una  de  las  dos  Islas,  h  Quienes  los  ein^ 


tas,  y  la  analogía  que  he  visto  en  ^ 

con  lo  principal  de  mi  asunto,  -me  ha 
hecho  poner,  y  entrar  en  el  detalle  de 
los  apellidos  que  mas  se  han  distinguido 
en  Menorca;  y  asi  espero  que  el  Publi'^ 
co  se  servirá  aprobarlo  atendiendo  d 
estas  fundadas  causas,  y  á  las  muchas 
Cftras  noticias  que  le  comunico  con  este 
motivo. 

Como  en  diferentes  ocasiones  me  ha 
sido  forzoso  valer  me  de  voces  antiqua^ 
das  con  qu^  se  denotayan  los  nombres 
y  atributos  de  ciertos  empleos^  acompa» 
ño  la  explicación  de  aquellas  para  su 
mas  fácil   inteligencia. 

Para  no  faltar  a    la  gratitud,  devo 
manifestar  por  ultimo  que  la  mano  libe-^- 
ral ,  é  ilustrada   del    M,    R,    P,   Fn 
Luis  de   Fillafranca,  Bibliotecario   del 
Convento  de   P*P.  Capuchinos   de  Pal- 
ma  ha   tenido   á   bien   remitirme    no 


^ue  hallo  en  esta  obra:  como  también 
algunos  Menorquines  amantes  del  lus" 
iré  de  su  Patria  se  han  esm^ado  en 
ello. 

Mahon  h    i .  de  Nonembre  de  1817. 

•  »  •  9.0  »  •  • 
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EXPLICACIÓN  pÉ^VVCES. 

Regente  la  Gobernación»  (  Gobernador  Político  ca 

¡nterim  ) 
Regente  la  Capitanía  General.  (  Gobernador  MíUtac 

con  el  mando  interino.  ) 
Regente  la  Gobernación  y   Capitanía  General.  (Go- 
bernador Militar   y  Político  interino. ) 
Lugarteniente  de  Gobernador,  f Teniente  de  ídem.  ) 
Procurador  iíeal.  (Gefe  d¿ía  keal  Hacienda  ín  capite.) 
Lugarteniente  del  /^eal  Patrimonio,  ó  de  Procurador 

Real  (  Af  inistro  Principal  de  Real  Hacienda»  que 

era  un  Teniente  dei  d¿   J*faIIor¿a.  ) 
Regente  la  Ligartcnencia  de  la  Procuración   Real,  ó 

del  Real  Patrimonio.  (  El  Gefe  interina  de  Real 

Hacienda.)  5    -     "    ^     í' 

JRegente  la    Asesoría.  (  -r^sesor  interina. ) 
Regente  la  Advocación  Fiscal.  (  Fiscal   interina.) 
Regente  la   Baylia.  (#aííle  «itqjrino.  ) 
Sindico  Clavario.  (  Lo  mismo  que  Jurada, mayor.  ) 
Sindico  de  un  Ayuntamiento  (  Jurado  en  el  dia.) 


Varones  iLusTÍaas  db  Menorca, 

y    noticia    ds  los   apellidos 

que  mas  se  han  distinguido  en  ella. 

ABADTA.  (El  Sr.    Dn.   Antonio  de)   Me  asegu- 
ran nació  en  Mahon,  y  qiiehavicndo  entrado  en  la 
miliciat  contraxo  tales   servicios ,  que  llego  á    verse ; 
promovido  al  elevado  empleo  de  Afariscal  de  Cam- 
po durante  el  Reynado  del  Sr.  Dn.  Fernando  VI.  y 
murió  en  America  en  el  siglo  ultimo.   Es  cierto  que 
este  apellido  en  los  anteriores  se  ilustró  bastante  en 
la  carrera  municipal ,  y  del  foro.  Dos  Casas  encuen- 
tro en   la   clase  de  Ciudadanos,  una   en    Mahon,    y' 
otra  en  Cindadela,  y  entrambas  desde  el  siglo  XVI,! 
ocuparon  repetidamente    los    empleos   de   república 
correspondientes  á  su  estado.  Una  y  otra,  cuentan  tres 
ÑQtarios  en  las  personas  de  Jayme,  Franctico,  y  Mír! 

f¡uel  Abadía,  el  primero  de  los  quales  fue  uno  de! 
os  tres  Diputados  que  Cindadela  nombró  p^rá  Ma-* 
Horca   enj6^$.  concerniente  á  un  asunto  de  la  ma-. 
yor  entidad.  También  han  producido  dos  Letrados, 
h  saber,  el   Dr.  Juan  Bautista  Abadia,  y  el  Dr.  Fran- 
^sco  Abadin,  quienes  exercierón  vacias  veces  la  Asé- 
soria!de  U  Baylia  General,  y  ^(iémas  el  ultimo  ha* 
llandosíc  de  Jurado  Clavario  de  la   Isla  en  i5p8.p;i. 
só  á  Mallorca  para  asuntos  de  ella,  haviendo  nom^, 
nos  desempeñado  la  interinidad  de  la  Fiscalía  durant^ 
algunos  anos.  Su  acendrado  amor  á  la  Augusta  Cas;^ 
de  Borbon  fué  tal,  que  le  hizo  renunciar  á  su   n^^ 
tivrt  cii#*tn  pn  la   íTiierra  de   17^0    aimniu^  á  costa   ri_ 
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era  Alférez  reformado,  y  eti  el  propio  Sor. Rafael 
la  Abadía  fué  Abaderna  del  Convento  de  Santa  CIa« 
ra  de  Ciudadela,  y  c|  Rdo.  Juan  Abadía  Pro.  Ecó- 
nomo fie  la  antes    Iglesia  Parroquial  de  la   misma. 

ALBERT,  6  SBfiíLT.  Esté  línage  parece  se  array* 
gd  ta  3fercadal,  en  cuyos  oficios  de  república 
entrava  en  el  siglo  XVII-  Y  ya  que  trato  de  él, 
contemplo  devp  hacer  mención  de  la  manda  pia, 
y  tan  partícjlur  que  dispuso  en  el  anterior  la  Mz- 
drede  Gabriel  ibert  consistiendo  en  lo  sqeldos  anua- 
les para  acompasar  el  Corpus  Domm/ el  dia  del  Jue- 
ves íanto   i  la  Iglesia  de  S.  Juan  de  Artuig. 

ALBERTi.  (El  Afuy  Magnifico  y  Rdo,  Dr.  Do- 
mingo )  Er?  natural  de  Alayor  y  Beneficiado  en  \z 
antes  Parroquia  de  Ciudadpla,  y  hoy  Catedral  de 
esta  Diócesis.  Aferece  su  lugar  en  esta  Obra  por  la 
circunstancia  tan  particular  de  haver  servido  el  em- 
pleo de  Provisor  eclesiástico  de  {a  Isla  por  el  espacio 
de  casi  quarenta  años  con  entera  aprobación  de  sus 
iStiperiores^  y  satisfacción  de  toda  aquella.  Un  mé- 
rito como  este  tal  vez  nunca  vbtoen  Menorca,  en| 
muy  acreedor  á  ^er  recompensado  condignanientet 
Asi  es  que  los  Reyes  católicos  no  pudieron  dexar 
de  atenderlo  promoviéndole  á  la  Pabordia  (  que  era 
la  primera  Prebenda  en  )a  Isla )  en  ao.  Febrero 
de  i6^y.  Parece  que  sobrevivid  pocos  afiqs  i  su  ele- 
vación, pues  en  1701.  yá  bavia  fallecido,  haviendo 
prestado  en  J3.  Setiembre  de  i/op.  su  consetitimi- 
ento  en  calidad  de  Vicario  General  para  la  fun- 
dación de  los  Antoninos  en  I9  Iglesia,  y  hermíta 
de  5ta.  Rosalia  en  Cindadela.  Tuvo  un  hermano 
llamado  el  Dx.  Pedro  Gcroqimo  Albertl,  quien 
siguiendo  las  huellas  del  referido,  fué  no  menos 
premiado  con  la   expresada    Pabordia   en    2J.   de 
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clia antigüedad,  '^nipleíindoseen  servicio  déla  Iglesia, 
del  Rey,  y  dei  Publico.  Havia  dos  ramas  princi- 
pales una  en  Ciudadela,  y  otra  en  Mayor.  En  /J93* 
Í.Í94-  V  /tfoo.  el  Muy  Magnífico  y  Bdo.  Dr.  en 
Teología  Mossén  Juan  Alberti  se  hallava  de  Vica- 
rio General  eclesiástico,  y  creo  ser  el  mismo  que 
icón  igual  nombre  en  lób/,  fué  promovido  á  Rec- 
tor de  la  Parroquia  de  Mayor.  En  /JpJ.  y  i6oi. 
Aí.^Juari-rílbcrti  fué  Amostazen  de  dicho  Put-blo.  En 
1609.  Cosme  Alberti  Bayle  de  ídem,  quien  en 
Jr6^3.  bolvid  á  estar  con  este  empleo,  y  ademas  coa 
el  de  Capitán.  Su  hüo  del  mismo  nombre  en  1545. 
entro  en  el  propio  oficio  publico,  haviendo  seguí; 
do  desde  entonces  los  de  est?  Familia  en  ser  em,- 
bolsados  frequentementc  para  los  empleos  del  bra% 
zq  mayor  de  aquella  Villa,  ademas  de  lo  qual  Ju 
9n   Antonio  alberti  en  /705.  era  Capitán. 

En  quanto  á  la  rama  de  Ciudadela  consta  que 
icn  1602.  el  Magnífico  Sr.  Rafael  /ílbertí  Notariq 
fra  ;^sesor  del  Bay)e  General  y  Jurado  Clavario  en 
J1607.  haviendosele  despachado  Patente  de  Fiscal 
interino  de  la  Isla  en  rS  Marzo  de  1^97*  en  que 
entonces  los  Notarios  tenian  opción  á  este  empleo. 
Bn  Jójí.  otro  Rafael -alberti  sirvió  de  Jurado  Cla- 
yarfo,  y  en  i6j4  d?  ^seM>r  del  expresado  Tri- 
bunal. En  ^64/7.  leo  que  el  Dr.  Juan  /íntonio  /4l- 
berti  fué  sorteado  para  Jurado  Clavario  de  Mahon* 
y  como  á  lo  que  parece,  traslado  después  su  donii^ 
cilio  en  Ciudadela,  lo  hallo  de  Bayle  C?eneral  et^ 
ló¿6.  y  de   Diputado  por  parte  de  esta  ultima  e^ 
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ncral  y  en  Abril  de  16B2.  cstava  de  Teniente  Go- 
bernador de  la  Isla  En  7706.  encuentro  al  Muy 
Reverendo  Dr.  Cosme  Albcrti  Presbítero,  y  Comi- 
sario del  Sartto  Oficio  en  Ciadadeia,  y  finalmente 
al  Magnifico  Dr.  Rafael  Aiberti,  y  Garibatdo  con 
el  empleo  de  abogado  Fiscal  Real,  y  Patrímonal 
desde  jyii,  3/722.  De  suerte  que  los  de  ambas 
ramas  han  sido  empleados  en  los  encargos  del  go* 
bierno  municipal  en  sus  respectivos  Pueblos,  y 
exercido  otros  de  rto  menor  ditincion. 

En  Mahon  tenemos  igualmente  varías  Casas  no* 
bles  de  este  apellido,  como  otras  tantas  ramas  pro- 
venientes de  Dn.  Vicente  Alberti  Baylc  que  fu^ 
de  esta  Ciudad  en  i686\  y  á  quien  en  ^i.  Marzo 
de  J7//.  se  concedió  la  Nobleza  de  sangre  par4 
si,  y  los  suyos  en  fuerza  de  sus  méritos,  y  serricips, 
y  ser  de  una  familia  distinguida. 

ALEDo ,  y  viLtALoNGA.  ( Sf.  María  de  Santa 
Kosa  )  Entre  las  l^eligiosas  naturales  de  la  Isla^ 
que  han  conseguido  mayor  renombre  por  su  vitr^ 
tud,  y  santa  vida,  ha  sido  una  de  ellas  la  Afohja 
Carmelita  Dezcalza  de  que  voy  á  tratar.  Nacfó  eá 
Mahon  en  el  mes  de  Abril  de  iyo6.  de  pna  fami- 
lia honrada»  aunque  pobre,  cuyos  padres  Rafael 
Aledo;  y  Margarita  Villalonga  Cónyuges  procura- 
ron educarla  en  el  santo  temor  de  Dios,  y  en  Isi 
practica  de  todas  las  virtudes,  en  tanto  gue  desde 
su  niñez  yá  dava  á  entender  lo  que  havia  de  ser 
algún  dia.  Como  eran  cortos  los  medios  de 
sus  progenitores,  fué  preciso  que  la  dedicasen 
jil  ministerio  de  errada  en  algunas  casas  hones- 
tas, hasta  que  por  una  fuerte  vocación,  o  im- 
pulso interior  que  la  ll?mav?  al  estado  de  Reli- 
ciX)sa,  se  determino  á  pasar  á   Mallorca  de  acuerdo 
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católica,  encontraría  los  medios  necesarios  al  cum- 
plimiento de  sus  santos  deseos.   De   hecho   havicn* 
do  llegado  felizmente  á  Palma,  fué  admitida  con  la 
mayor  bondad  en  casa  de  la  Señora   Marquesa    de 
Vívot  Doni    Francisca  de  Veri,  donde  parmanecid 
hasta   que  con   los  auxilios,  y  limosnas  de  la  mis* 
ma  aseñora  j  de  otras,  pudo  juntar  lo  suficiente  pa- 
ra entrar  de  Religiosa  de  coro  en  el   Convento   de 
ATadres  Carmelitas  Descalzas  de  aquella  Ciudad,  con- 
tribuyendo asimismo  á  este   logro  su    vida    cristia- 
pa   y    exemplar.   Admitida    en  dicho   Convento    y 
hecha    su  solemne    profesión,  no    huvo  virtud  que 
PQ  brillase  en  ella,  y  sobre  todo  su  humildad,  ea 
tanto  que  aun   exerciendo  el  empleo  de  Priora,  que 
jobtuvo  cinco  veces,  soHa  ocuparse  en  el  desempe- 
fio  de   ios  minisferios  mas  baxoí  y  humildes,  á  que 
^e  destinan    las  Nf^vicias.  Su    austeridad   era.  en  tal 
agrado,    que  por   espíritu  de   mortificación,  y  peni- 
tencia,  se  priva  va   de  una  gran   parte   de  aquellos 
manjares,  y  alimentos,  quesuministrava  la  Comunl* 
^ad.para  sustentQ  délas  i^eligipsas,  llegando  al  punta 
ide  continuar  en  sus  ayunos  pasados  los  ochenta  años 
jde  su  edad,  y  hasta  que  el  aecideote  tan  agudo  de 
gue  fnurid,  la  privaron  absolutamente  de  pxecutar- 
io.  Este  consistid  en  nna  terrible  caída  que  dio  en 
tierra    Uaná   dexandola  de    tal  manera,  que  desde 
'entonces  quedo  sin  poderse  valer  de  ningún  mienth 
bro,  y  pn  tal  forma  que  murid  en  la  mísma  pos- 
tpra  en  que  fué  llevada  á  su  cama.  Continuo  en  ct- 
íe  astado  siete  meses  y  diez  días;  y  es  imposible  el 
explicar  lo  mucho  que  padecitíen  tan  penosa  situ^iu 
clon  por  masque  ñ  iestra  virtuosa  patricia   lo  tom*- 
,se  con  la   mayor  resignación  ,  y  paciencia  ,  pue$  se 
^vid  en  el  extremo  de  estar  plagada  en  muchas  partes 


Ú  AL 

manifestava  la  cerenidad  de  su  alma,  y  decía  lias 
Religiosas  que  la  compidecian:   Hijas  mias,  toJopa* 
sa,  todo  fenece,  solo  la  'virtud permanece,  6  bien  can- 
tava  algunas  coplas  con  qoe  demostrava  el  gusto  que 
tenia  en  purificarse  en    este   mundo  padeciendo  por 
Dios,  y  en    recibir  con   toda  sumisión,    los  traba- 
jos y  penas  que  le  enviava  su  Divino   Esposo.   Al 
fin  después  de  cumplidos  loj  sesenta  años,  y  nueve 
meses  de  su  entrada   en  la  Religión,  y  á  los  ochen- 
ta  y  dos  y  nueve  meses  de  su  edad,  llena   de  bue» 
ñas  obras  pasó  de  esra  á  la  mejor  vida  á  ios  i^.  de 
Junio  de  J789.  en  que  se  celebrava  la  fiesta  del  $a- 
f;rado  Corazón  de  Jesús,  dexando    casi  inconsolable 
á  su  Comunidad  penetrada  de   la  grande   falta  que 
Je  hacia  el   modelo   de  la    perfección    cristiana,  f 
del  estado  religioso  que  havia  perdido. 

ALLÉs,  d  ARvk%.  Bartolomé     /4rlés   en  i^íJ.   crá 
;uno  de  los  que  componían  el  Consejo  Ordinario  de 
-Cíudadela,   y  Guillermo    Arles  en  /4^9.  lo  era  igir- 
«Imente  de  la  Universidad  de  Alayor.  Sin  embargo 
de  esto  desaparece  de  allí  este  apellido,  y  se  le   vé  á 
menudo    en   Mercadal  en   los  dos  siglos   siguientes, 
pero  escritos  promiscuamente  en  el  modo  ya  dicho* 
ALzíNA.  pste  apellido  qie  en   la  antigüedad  so- 
lía escrivirse  Ulzina,  en    14^^    ya  era    uno    de  los 
admitidos  en  el     ayuntamiento   de    Alayor,  y  en 
1^3.   tuvo  por  Bayle  al  Honorable  Cristoval  Ulzi- 
na    haviendo  continuado  desde  entonces   en  mere- 
cer el  favor   publico,  y  producido  en  el  siglo  ulti- 
mo á  los  Drcs.  D.  Jorge  Alzina  y  Andrea    /t/edícd^ 
y    D.   Pedro    alzina,   y    ^ndreu    Pro.  En  el  XVI. 
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dp  A/o  Bernardo  Alzina  fue  Pfctor  de  Aíer- 
cad^l  idesde  JJ¡6i.  i  j¿67.  y  no  minos  que  en  iSS9* 
ií.  ^  Bafael  Alzina  compró  la  Cavalleria  de  Bini- 
acicala. 

AMALLER,  O  AMELLER  (  La  V.  M.  St.  -/ígueda  ) 
hija,  y  yíbadesa  del  Convento  de  5ía.  Clara  de  Ciu* 
dadela.  Fué  de  un  porte,  y  virtud  exemptar,  y  tal 
que  sobresalió  entre  roelas  las  de  aquel  Afonaste- 
río.  Continuando  en  estos  mismos  sentimientos» 
mientras  que  las  demás  huían  del  furor  de  las  fa- 
l;in£cs  Otomanas  quando  Mustafá  Piali  General  de 
i3iia  Armada  Turca  tomo  por  asalto  aquella  Plazi 
ep  el  año  de  /55S.  nuestra  Sor  yímaller  se  que- 
dó en  el  Convento  ocupada  en  la  meditación,  y 
o/aciones,  y  hallada  por  los  enemigos  de  nuestra 
Santa  Religión,  fué  colgada  de  un  árbol,  y  luego 
bárbaramente  degollada  por  sti  constancia  en  la  fe 
d.e'  su  divino  esposo  Jesu-Cristo:  martirio  que  su- 
l^rid  con  la  mas  cristiana  resignación,  y  alegría.  Sa 
Quadro  hermosamente  sacado  se  vé  en  el  zaguaa 
del  Convento  de  San  Francisco  de  Asís  de  la 
Ciudad  de  Palma  en  Mallorca.  El  Afenologío  Fraiv- 
cjscano  hace  particular  conmemoración  de  esta  si- 
erva  de  Dios  en  25.  Enero;  y  el  A^artirologio  sanc^ 
iartitn  muUerum  habla  de  esta  heroína  con  particu- 
lar elogio  en  el  día  6  de  Mayo,  digna  por  cierta 
dé  ser  celebrada.  Por  fin  la  Crónica  de  Observantes 
de  la  Provincia  Mallorquína  concluye  su  honorifi- 
ca  mención  con  este  díptico: 

Víctrix     haec  bino    digna  est     i4mallera  triumplny, 
nam  Virgo,  et  Martyr  victima  bina    rcdit.^ 

Parece  muy  probable  que  fuese  de  1^  tnisina 
familia  el  muy  Magnifico  Lorenzo  AmcWcx  Dot^^ 
2fl^  quien  siendo  Baylc  General   fué  tattibien  jR^ 
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va  con  el  empico    de    Capitán.  En  efecto  la  here- 
dad  del  Magnifico  Francisco  Amcller  en  1613.  con- 
tribuía   dos   Libras    censo    al   referido     Convento 
de  Santa   Clara  por  dote    de    Sor  Amaller,  lo  qual 
como  tan  inmediato  al  tiempo  de  esta,   da  mucho 
margen  á  creer  que  seria  de  la  misma  sangre.  Ests 
familia  de  ^meller  es  una  de   las  que  mas  se  dis- 
tinguieron   en    servicio     del    Rey,   y   de  la  patria.' 
Sn  el  aoo  de  156^.  vemos  al  Magnifico  Ai?  Pt  dro 
Amaller  y    Fanals  con  el  honroso  empleo  de  Bay* 
le  General,  y   en    /574.    sirviendo    la    Lugartcnen- 
eia   del     Real  Patrimonio,    haviendo  sidp  agracia- 
do en  2Í.   Noviembre  de   7575.  con    el    privilegio' 
de  nobleza  de  sangre  en  atención  á  sus  buenas  pren^ 
das,  y  costumbres,  y  haver  servido  con  sus  armas,  y 
carvallo  en  la  defensa   de  la  Isla.  En  7589.   i^g^.    y 
1S9J.   buelve  á  ser    Baylc  General  otro  de  la  mis* 
ma  rama  llamado  el   Magnifico  Mo^son   Juan  Pedro 
Amaller,    y  varias  veces  Jurado  Militar,  quien  ha- 
Tiendo  seguido  en  el  lustre    de    su   familia,   y  so- 
bresaliendo por  sus  m^ritosí   y   servicios,    logro   se 
le    expidiese    en    lo.  Julio  de   iSi/,  nuevo    privi- 
legio  Militar,  ó  sea  de  nobleza  de   sangre  para  sí/ 
y  toda  su  descendencia.  D.'sde  entonces  continuaron 
los  de  esta  familia  no  solo  alternando  repetidamen- 
te en  los  empleos   municipales  mas  honorificos,  si- 
no que  también    ademas  de  ello  Juan  Ameller  en 
jó^cí-  desempeñava  el  de  Gobernador   del    Castillo 
de  Fornells,  y  Lorenzo  Ameller  en  /(S/s.  y   itf/j.. 
te  hallava  de    Capitán. 

En  el  siglo    XV.  existia   en    Alayor  una   fami- 
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Amostazen. 

AMORos.  Dsí  este  apellido  se  ofrece  el  Honrado 
Juan  Amoros  Jarista,  quien  en  1430.  era  Tenien- 
te de  Jjan  de  Veri  Juez  Ordinario  de  la  Isla*  Des- 
ude entonces  no  lo  encuentro  en  los  papeles  que  ten- 
go vistos  hasta  el  siglo  XVIL  en  que  entró  en  el 
ayuntamiento  de    Ciudadela. 

ANDREU.  (Vicente  )  Quando  esta  Ciudad  de 
Mahon  se  halla  va  circuida  por  el  Corsario  Birba- 
roxa  en  /5J,f.  electrizado  nuestro  Compatricio  de 
un  ardentísimo  deseo  de  ayudar  á  sus  hermanos » 
vino  voluntariamente  desde  ^layor,  de  donJe  era 
natural,  y  penetrando  por  enmedio  de  las  huestes 
enemigas  pudo  entrar  en  esta  Plaza.  Durante  sq 
asedio  dio  tantas  pruebas  de  bravura,  que  al  caba 
pereció  victima  de  su  zelo  por  la  jReligion,  y  bi» 
en  de  nuestros  Afavores.  Esta  heroica  acción  fué 
sumamente  aplaudida  de  todos,  de  suerte  que  en 
una  exposición  presentada  al  Bayle  General  en* 
Mayo  de  /5J'3.  se  hace  una  honrosa  mención  de 
este  intrépido  vecino  de  ^layor,  expresándose  que 
obro  en  ello  impelido  de  los  nobles  sencimientosi 
de  buen  cristiano,  y  fiJelisimo  'vasallo. 

Este  apellido   ha  ido  desde  entonces  aumentan- 
do su    lustre,  con  dar  sujetos  beneméritos   en    los 
oficio^    de    república ,   y    ademas     dos    Guardianes 
al     Convento     de  San    Francisco   de     Ciudadela  á 
últimos,  del    siglo  XVI.  que   fueron  los    Rcveren*. 
dos    P.     Fr.    Miguel    ^ndreu,    y   el   P.    Fr.  Pedro 
Andreu;  como    también    dos    Letrados,    á    saber  e\ 
Magnifico   Micer  Rafael    -andreu  Bachiller  en  Drc-. 
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/J97.  como  también  de  Asesor  del  Bavle  General 
en  í§p^.  y  7597  =EI  Muy  Magnifico  Dr.  D-  Jaf* 
me  /fndreu  desempeñó  igualmente  la  citada  Fisca* 
lía  desde  17^4.  á  /7,fJ.  quasi  sio  interrupción,  y  en 
JJ.  Setiembre  de  1781.  uic  nuevamente  nombrada 
para  el  propio  empleo,  haviendo  merecido  ^ue  en 
atención  á  sus  servicios,  y  avanzada  cda4  se  le  4ic* 
se  un  Coadyutor. 

ANGLADA    En  1^86.  Bartolomé    Anglada  era  uno 
de   los  tres  Jueces  de   Tabla,  oficio  que  havia   sij 
do   instituido    en   ijyó.   Alberto  Anglada  en  i^jo 
cstava  no  menos  ilustrando  este  apellido  con    co- 
misiones bastante   honrosas,    pues    vemos  que    du- 
rante las   ausencias  de   Rowjix  (  ó  sea   Reinaldo  )  de 
Perets.  Teniente  Gobernador    de    la   isla,   hacia   sus 
veces,  y  Gabriel  Anglada  en  /^^/.  era  del  Consejo  Ge- 
neral de  ella.  Kn  t?l  siglo  XVI.  este  linage  entrava  en  , 
los  oficios   de  república   correspondientes  i  laclase 
de  Ciudadanos,  en  tanto  que  en  15 12.  el  Honorable 
Afoson   Guillermo  Anglada   sirvió  el  encargo  de  Ju- 
rado   Clavario,  y  en  75/7.   el   de  Bayle  General;  y 
Alberto    Anglada   en   //?/.  estuvo  de   Jurado    Cla- 
vario de  la  Isla«  haviendo  sido  embolsado    sucesi^ 
vamente  en  el  XVll.   para  los  empleos  municipales 
de   Ciudadela   pero  en  clase  de  Labrador. 

ANGLE8.  En  I4J9'  este  apellido  ya  aparece  em- 
pleado en  el  ^ayuntamiento  de  Mahon,  en  donde 
vivia  en  JSpr.  el  Sr.  Aíiguel  Anales,  haviendo  flo- 
recido en  el  siglo  ultimo  el  P.  M*  Fr,  Juan  Facundo 
Anglcs  Religioso  Agustino  natural  de   Afahon   que 
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t>  Cdftago  ha^td  que  la  República  fué  arruinada  por 
99  los  Romanos  durante  cu  vo  tiempo  se  dice  que  Amil- 
97  car  vino  á  Menorca  con  $u  Muger,  y  parid  aqui  al 
M  famoso  yínibal. " 

No  es  de  m¡  incumbencia   el    tratar  por    ahora 
de  la  primera    pnrte   de  esta  clausula,  tocante  á   la 
qual  hablaré  detalladamente  sí  Dios  fuere    servido 
en  mi  Historia    Civil,  y  Política  de  la  Isla.   Lo  que 
me   parece  exigir  mi  atención  en  lo  que  mira  á  lo 
demás,   es  la   especie   que    aqui  se  menciona   sobre 
haver  nacido  en    il/enorca  aquel  celebre  General  de 
Cartago,  lo    que  si  fuese  cierto^  redundaría    en    gran 
honor  de  los  Menorquines.   Convengo    en    que   Ar- 
•mstrong  no  lo  asegura,  y  se  contenta  con  un   pa- 
ro se  dic€.  Pero  y  aun  asi,  de  donde  lo  pudo  sacar? 
A   pesar    de  mis  perquisiciones   que  han  sido  (iiu 
chas,   no  he  podido   hallar  tal  noticia  etí    ninguno 
de    los   Autores    antiguos,    ni  modernos    que   han 
llegado  k  mis   manos,  antes  veo   no    pocos   de    los 
mas    eruditos  que  son   de   contrario  parecer.   Tales 
son,  entre  otros,  el   P.   Mariana  en   su  Historia  de 
España  lib,   lí.  cap.   VI;  el  Dr.   D,   Juan   Dámete 
en    su  Historia   General   del   Reino    Baleárico    lib. 
I.    $    VI;   el   Dr.    D.   Juan   Buenaventura  Serra  en 
sus   Glorias  de  Afallorca   rom.  I.   §.   VIII.  pag     p^. 
-á     102;    y  Mr.  d'   Hcrmilly     en     su     Historia   del 
Reino   de  Mallorca  pag.  77.   valiéndose  todos  ellos 
de   lo    que  dice  Pumo  en   el    lib.    III.   cap.  V.   de 
$u  Historia  Natural  acia    la  fin   del  mismo  capitu 
lo  quando    habla  de   la  Isla   Tiquadra^   y  de  la />ar- 
wa^  ó piUria  Annibalis^  y   apoyándolo   el  citado  Ser- 
ra   en  varias    razones    que    me  parecen    muy   íuit- 
ásídsí^.   Asi  que  mientras    no  se  me  presenten  otros 
.  Escritores  á^  igual  peso,  y  autoridad   que  sean  de  la 
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patria,  porque  en  efeto  no  quedaría  honrada  con 
lina  gloria  tan  incierta.  La  imparcialidad,  y  exac- 
titud son  los  únicos  nortes  qu^  dcve  seguir  el  His- 
toriador, y  sin  ellos  no  hay  que  esperar  lustre  ni 
para  sí,  ni  para  el  país  de  que  trata. 

ARAGONÉS.  D¿  este  linage  salieron  los  dos  No« 
tarios  Antonio,  y  Miguel  /dragones,  ruyo  ultimo 
fué  Jurado  Clavario  de  la  Isla  en  l6f¿.  y  en  el 
siglo  anterior  huvo  el  P.  M.  Fr.  Miguel  Aragonés, 
que  ademas  de  Lector  Jubilado  obtuvo  en  su  Re- 
ligión Aguívtiniana,  los  empleos  de  Prior  y  Vicario 
Provincial  en  esta  Isla. 

L  ARGT7IMBAÜ.  (i*/ossen  Bartolomé)  Consta  que  era 
natural  de  iWenorca,  según  se  refiere  en  la  escritvt^ 
ra  continuada  en  Constantinopia  en  7.  Octubre  de 
JS^B.  por  ante  Pedro  Quintana  Notario  Publico  3 
instancia  del  citado  Arguimbau»  y  otros  detenidos 
alli  en  cautividad;  y  según  presumo  hijo  dsí  Ciiida- 
delíl  por  los  muchos  legados,  ó  mandas  que  dispuso 
en  su  testamento  en  favor  de  las  Iglesias,  y  Hospi- 
tal de  aquella  Plaza,  confirmándome  en  ello  el  ver 
que  ya  en  15J2.  y  ISSS-  sirvió  el  empleo  de  B^y- 
le  General,  y  4c  Teniente  Grobernador  de  aquella 
Ciudad  en  Octubre  de  xj^^.  Halluvase  de  Jlegente 
H  Gobernación,  o  Gobernador  Interino  de  I9  Isla 
desde  9.  de  Marzo  del  citado  año  de  1558.  i  U  sa- 
son  en  qne  Cindadela  fué  invadida  por  los  Turcas 
á  principios  de  Julio  de  este  ultimo.  Aunque  con 
la  fuerza  encasa  de  unos  620.  hombres,  comprendí* 
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clavar  la  artillería  del  enemigo,  cuya  idea  le  /alio 
frustrada:  pero  rechazó  varonilmente  quatro  asaltos 
vigorosísimos,  uno  de  los  quales  dur<>  tres  horas, 
haviendo  muerto  en  estos  encuentros  unos  600,  Mo- 
ros, y  300.  de  los  Naturales  sin  los  heridos,  y  «- 
tropeados:  de  suerte  que  de  sus  resultas  quedaron 
reducidas  las  tristes  reliquias  de  los  sitiados  á  unos 
loo.  hombres  No  desmayó  por  esto  tan  bravo  Cau- 
dillo á  pesar  de  tantos  reveses,  y  ni  aun  con  el  d<5. 
sagrable  y  mas  cruel  que  pudo  sobrevenir,  qu^ 
fué  volarse  el  deposito  de  pertrechos  de  guerra,  y 
verse  herido  de  bastante  consideración,  antes  jamüS 
dejo  la  espada,  y  el  consejo;  y  ^  continuando  siempre 
comiendo  en  las  mismas  baterías,  y  dando  con  esfp 
un  heroico  exemplo  á  los  demás  de  valor,  y  constan-* 
cia,  puso  el  sello  á  su  bizarra  <:onducta  con  no  havcr 
querido  asentir  á  ninguna  de  las  muchas  y  lisongeras 
propuestas  del  enemigo  para  la  entrega  de  la  Plaza. 
-^si  es  que  penetrando  este  por  su  grandisima  superip* 
fidad,y  estar  muy  desjmoronadas^  las  cortinas  de  las 
'  tntirallas.y  no  pudi.endo  ;abso;l,qta mente  hacerle  frente 
nuestro  valeroso  é  intrépido  Patricio  ,  fio  obstante 
que  le  obligo  á  retirarse  á  sus  baterías  después  de  CQ- 
*  trado  en  i^  Plaza,  fue  por  fin  preso  con  los  demás  quo 
sobrevivieron  á  tan  funesta  catistrofe  en  /o.  de  Ju- 
lio del  antedicho  año.  y  llevado  esclavo á  Constaa- 
tinop!a  con  su  muger.  é  hijos,  y  Onofre  su  hermano^ 
de  donde  al  caho  de  años  logró  salir.  Restituido  4 
la  libertad,  se  retiró  en  casa  de  su  Suegro  el  egregio 
Miscer    M#  Juan  Valls  Dor.  en  Leyes,  Que  vivía  «i 

«^  _  1 -4 ..      AJ'^  TI 1-  í  *       •  ^  ^       •« 
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de  San  Francisco  de  jish:  héroe  verdaderamente  dig- 
.no  de  todo  encomio  por  su  acendrado  amor,  y  fide- 
lidad á  su  /Religión,  á  su  R^v^  y  á  su  Patria,  cuyo 
recuerdo  debe  ser  transmitido  i  la  posteridad  como 
el  único  monumento  de  nuestra  gratitud,  y  venera* 
cion  á  su  memoria. 

Para  resarcir  et  Soberano  las  perdidas  que  nues- 
tro benemérito  Paisano  havia  sufrido  con  dicho  sitio, 
y  sucesivo  cautiverio  ,  con  Real  Orden  de, yo.  No- 
viembre de  1J62.  y  otra  confirmatoria  de  2^.  Mar- 
zo de  73'64.  le  hizo  gracia  de  tres  Turcos  de  otros 
cinco  que  se  salvaron  de  un  naufragio,  cuyo  producto 
¡mporro  17/.  libras  //.  suélaos  ,j.  dineros  ConstaQ- 
tino  Arguimbau  hermano  de  nuestro  Bartolomé  paso 
á  Constantinopla  para  el  rescate  de  los  Menorquines^ 
y  Hevava  encargo  particular  para  sacar  íe  mano  de 
aquellos  infieles  el  Libro  Vermcll^  sin  duda  de  acuer- 
do con  el  Dr.    Marcos  Maní. 

Esta  familia  fué  una  de  las  del  e^ado  de  Ciuda- 
danos, y  produxo  á  varios»  que  se  ilustraron  en  U 
carrera  militar,  y  servicio  déla  Patria.  Gabriel  w4r* 
guimbau  era  uno  de  los  Jurados  generales  en  /^4r. 
y  el  Notario  Miguel  Arguimbau  /ísesor  varias  veces 
del  Baylc  General  durante  el  siglo  XVI.  En  iSzZ. 
vemos  al  Notario  Juan  .4rguimbau  como  Jurado  Cla^t 
vario  de  Ciudadela.  En  1666,  vivia  el  Capitán  Lo» 
renzo  Arguimbau,  quien  en  1668.  sirvió  el  empleo 
de  ^mostaz;eti  de  aquella.  En   1672.  apurada  Cíuda* 
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167^.  FA  Alférez  Bernardo  Arguímbau  en  1^77.  f 
I6S5.  fué  también  Jurado  Clavario;  f  por  fin  en 
170J.  y  77 18.  encuentro  á  otro  Lorenzo  Arguim^ 
bau  con  el  mismo  grado  de   Capitán, 

En  ^layor  florecía  una  rama  de  este  apellido  ya 
en  el  siglo  XV.  ocupando  los  puestos  de  su  gobier^ 
no  municipal  correspondientes  al  brazo  mayor,  y  con» 
tinud  en  el  siguiente.  El  Venerable  Bernardo  Argiiiiti^ 
bau  fué  uno  de  ellos,  quien  ademas  en  14^7:  y  14491 
servia  de  Teniente  Gobernador  de  dicho  Pueblo. 

JI.  ARGTJiMBAU  (  cl  M.  R.  P.   Ff.  juan  )  nata- 
ral  de  Cíudadela  y  Predicador  Apostólico.  No  puc^ 
do  asegurar    si    fué   de    la  misma    familia  de  que 
he  hablado  en  el  articulo  que  precede;   pero  es  ci* 
frto  que   se    distinguid   tanto  en    su   Religión    por 
$u  extremada    piedad,    eminente    doctrina,  pureza 
¿le  costumbres,  amabilidad  de  trato,  y  demás  pren- 
das   que  constituyen   un    hombre    verdaderamente 
grande,  que  mereció  se   Ic  honrase  por  tres  disfin« 
tas  veces  con  el  Goardianato  del  Convento  de  San 
Francisco  de  Asis  de    Palma    en   Afallorca,   á   que 
^e  agregaron   los  encargos  de    Difinidor,  y  Custosi 
y  por  fin   el  de  Provincial,  á  que   fué   elevado   eh 
17.   agosto  de  x6gj.  con  sumo  contento  de  todos 
los  Vocales  del  Capitulo.  Continuando  en  dar  repetí* 
dos  testimonios    de  su  vasto    genio    y   sabiduría  , 
era   el   objeto  de  quien  los  superiores  echavanina* 
no  para  los  asuntos  más  graves,  y    irduos   que  se 
ofrecian  en  la  religión  En  efeto  se    le  confirió    \% 
importante  comisión  de  visitar    las  dos   Provincias 
del  Reyno  de  Cerdefia,  y   de   San     Miguel   Arcatx»- 
gel  dtí  Extremadura;  ministerio  qiíe  evacúa    con    l;| 
tnayor  exactitud,  é  imparcialidad  y  en  Varón  v4pos« 
tolico,    haviendo   andado*   siempre   á  pie  aunque  sii 
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pcriores  eñ  nuestro  P.  ^rguimbau  una  iqtrcpider» 
«apacidad  y  expedición  á  toda  prueba  para  el  de^ 
sempeño  de  qualquicra  negocio,  ademas  de  nom- 
brarle el  Ministro  General  de  roda  la  Orden  Será- 
fica el  P.  Fr.  Juan  -Jibión  por  su  Consejero  Priva* 
do,  dióle  la  comiuon  de  visitar  rodos  los  Conven* 
tos  de  la  Palestina,  y  demás  paragcs  de  Levante 
con  entera  auroridad»  y  facultades  de  corregir  y 
reformar  quanto  le  pareciese  oportuno;  y  esto  á 
impulsos  del  Sr.  Rey  D.  Carlos  IL  y  de  su  Ma- 
dre D?  1/ariana  de  -áustrin^  é  instancia  de  la  Du- 
quesa de  /overos.  Sino  fuese  por  abultar  demasiado 
esta  Obra,  añadirla  aquí  la  relación  que  nuestro 
Compatricio  dio  de  esto  dclicadisimo  encargo,  en  . 
que  tanto  resplandecen  su  prudencia,  sahiduria»  y 
asclo  Apostólico  i  quien  á  su  bndta  filé  colmado 
de  extraordinarios  elogios  asi  por  los  Reyes  Cató- 
licos, cuyas  Rs.  Mano*;  tuvo  la  honra  de  besar; 
como  del  General  de  la  Orden„  haviendo  merecido 
$u  porte  la  universal  aprobación  En  premio  de  tan- 
píS  fatigas,  y  servicios  3  la  Iglesia,  restituido  cl  P. 
Arguimbaa  á  su  Provinci.i  fué  condecorado  con  cl 
Provincíalato,  como  ijjeda  yisiOf  del  que  hizo  di- 
jriision  antes  de  conclnir  cl  triennio  para  disfrutar 
(de  mas  sosiego,  y  retiu>,  á  que  era  inclinadísimo* 
Con  todo  como  ersii  t:»n  conoci^ías  jus  buenas 
prendas,  á  poco  tiempo  fué  nombrado  Comisario 
y.Mtador  de  la  Provincia  de  Mallorca  con  las  mas 
amplias  fícuUades:  servicio  que  no  pudo  verificar 
por  ha  ver  le  cortado  la  muerte  cruelmente  sus  días, 
privando  á.  su  patria  del  nuevo  lu^rrí  de  este  su 
hijo,  quito  falleció  en  el  Rl.  Convento  de  Palma 
en  2.  Diciembre  de  /7o7.   Feliz  la    patria,   á  quien 


''  DB  ARNA0  (El    M,    Magnificó   M?  (Jerónimo) 
liijo  de  Francisco.  Ksta  familia  oriunda  de  Barcelo- 
ño,  se  estableció  en  la  Isla  dedicándose  al  comer* 
eio,  y  poniendo  tu  casa  en  J^atmn.   Las  sobrcsalii» 
entes  partes  de  ntiestro  Compatricio  le  inclinaconáT 
ía  carrera  de  Isis  f'eritaá  Rs.  En  27.  Julio  de  V^TiJii 
obtúvola   Lugartenehcia  de  Procurador   Rl.  dcAíe- 
norca,     y  en    testimonio    de    sus    buenos  servicios 
contraidos  en  este  empico,  se  le   despacho  segundo 
nombramiento  en  j.  Afarza  de  i¿f84.   que    dcsem-i 
pf  ño  con   «o    incnofs  afán,  relo  y  acierto*  hasta  en» 
j¿8S.  -<4unqiie   la  emulación  perseguidora   del  mcri- 
fo  y  virtud,  quiso  ofuscar  estas  calidades   caracte* 
risticas  de  nuestro  paisano, tuvo  la  i^loria  de  verse 
rehabilitado  en  3.  Julio  de   /j^^.  desde  coya  epo-i 
ca  siguió  durante  algunos  años.  Y  á  fin  de   recomi- 
pensar  el  Soberano   las  kuenas  prendas  de    este  be- 
nemerifo   vasallo»  y    en  demostración  de    io   muy 
iattsfecho  que  s?  hallava   de   haver  servido  bien,  y. 
devidamente  el  empleo  referido,  le  mandó  expedir. 
tfn  20.    Enero  de    iS9^''  ^^  correspondiente  \  titulo; V 
de  ndbleza  de  sangre  pan    si,  y  toda    su  deseen  > 
dencia.  El  Pueblo  de   Mihon   que   conocra  ^u  mer 
ríro  personal,  le  quiso  por  Bayle  en    JSS4*    Y  en 
íAgm.  no  obstante   de  estar  sirviendo  el  citado  ofi 
cío,  entonces   no  incompatible  con  los  de  república^ 
?      Af»  ^  Gerónimo-  Atntta  su  hijo  siguió  la  mistnal 
barrera  ha  viendo  ^dt^  agraciado  ccU  dicha  Luga^r^f; 
tenencia    en  i.  Julio  de    7^^7.  dando   pruebas  n(V, 
menos  evidentrs    de  su  pericia,  amor    y    activiwlad- 
cii^el   Rl.   Servicio,  que  le  grqngearon    U   estiina^^ 
cien   de  suí  Superiores.   A  .fia'def  .ni*ntfestarse^o  na 
sólo  e¿r<>s    le  despacharon  nuevo  ric^mbramicnto   crt 
^,  Diciembre  de^  ffibo/  rfno  que  ¡atendiendo   ^unj. 
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Fraiicisco   de ':  ArtíM    coa .  ígi?al$?     %pUade$V  y 
jurisdicíon. 

•  BAGüR.(.  Juana  )  Por  la  Carta  en  idioma  Latia 
de  ij.  Diciembre  4e  r  172^:  ¡de  que  he  visto 
UQ  exemplar  aiitemico  cr^scrica^  desdo  Ciudadela  al 
RiD.  P. '  Ministro  Gcrtcralxíe  U  Religidn  /águ&riniana 
CR  aquella  epodar  resulta  con  bastante  certeza  quo 
esti  sierva  de  Dios  nació*  en  la  misma  Ciudad  á  prin- 
cipios del  mes  de  Noviembre  de  d6p$..  y  que  des- 
de sus  primeros  anos  manifestó  un  gran  deseo  de 
entrar  en  Religión  que  tía  pudo  efectuar  con  motivo  do 
su  pobreza.  A  pe^ar  de  cito  desde  ocho  años  an- 
tes de  dicho  documento  #u  penitente  vida  empezó 
átser  tan  rigurosa,  que  llevava  cinco  cilicios  y  so 
diciplinaíva  tres: veces  cada  dia  con  cadenillas  do 
hierro  hasta  tcfusioh  de  safigre,  A  estas,  asperezas 
tan  extraordinarias  anadia  nuestra  patricia  la  de  ha- 
cer annalmente  tres  qnar^sm^  en '  obsequio  de  la 
Jantisima  Trinidad  de  que  era  muy  devota,  y  esto 
con  mucha  rigidez;  de  suerte  que  cada  semana  a )m« 
nava  tres  dias  á  pan  y  agua.y«4  poco  tiempo  quo^ 
empleava:en  su  descanso,  no  era  en  U  cai^  sirK>, 
en  el  duro  iuclo,-  y  aun^  eito  no  «todas  las  noches 
pasando  las  mas  en  oración.  La  referida  carta  es<» 
taba  no  solo  firmada  por  Fr.  Juan  Pons  Vicario 
Provincial  de  los  agustinos  de  Menorca,  sino/arq-j 
bien  por  los  dos  oónfcsoresixie  nuestra  Compatricia 
á^^abeJ"  el  P.  M.  Fr.  Jaymt  Sureda  y  el  /(.ectoc 
Jubilado  Fr.  Fraricisco  Pasqual»;  j'ett  aquel  escrito 
se  expresan'  los  tormentos  que  la  hacia  sufrir  el 
demonio,  y  los  repetidos  favores  que  esta  devo^ 
ta  Virgen  recibía' tde  i  la/  Santisima  Trinidad,  da 
Kro;   Sr.  Jesu Cristo,  densa  bendídsima    Madre,   f^ 
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^del  Purgatorio,  de  que  según  alli  se  añade,  ha via 
libertado  muchas  con  sus  penitencias.  El  fin,  c  in- 
tento de  esta  carta- era  el  de  enterar  al  menciona- 
do Rererendisimo  de  los  méritos  y  virtudes  de 
'esta  piadosa  Virgen,  y  de  otra  que  alli  no  se  ñom- 
"  bra,  aunque  me  han  dicho  que  se  apellidava  Del- 
gado,  y  se  sirviese  exponerlo  á  S,S,  para  que  se  dig- 
nase conceder  á  entrambas  el  Habito  y  Manfo  de 
la  Religión  Agusriniana,  lo  que  no  podían  obtener 
por  falta  de  edad, pues  la  primera  solo  cointava 
treinta  años  y  la  ultima  treinta  y  uno,  quando  á 
los  efectos  antedichos  se  necesitavan  treinta  y  cín- 
co.  És  realmente  muy  doloroso  que  no  tengamos 
noticias  ulteriores  de  estas  dos  fervorosas  Vírgenes, 
para  saber  si  consiguieron  su  piadoso  intento  y  has- 
ta qiiando  vivieron,  con  otras  particularidades  dig- 
nas sin  duda  de    recuerdo. 

Este  apellido  en  el  siglo    XVL  entrava  á   me- 
*nudo  en   los  Ayuntamientos  de  Afahon  y  Afercadal, 
'y  en  el  -XVIl.  se  le  vé  en  el  de  Ciudadela,  del  qual* 
rué  Secretario  Juan  Fagur. 

j       BÁLLEsfER.  Este  apellido  que  en  los  siglos  XIV. 
y  XV.  s?  cooocia  baxo  el  de    Balaster,  sufrid  al 
teracion  y  se  trocó  después  en  el    modo    visto,  lo 
imismo  que  ha  sucedido  con  otros  muchos.  Pjrece 
que  el  tronco  de  este  línage  deve  fíxarse  en  el  hap- 
rado  R.    Baláster,  que  en  1^65.  esta  va  sirviendo  el 
empleo  de  Procurador  Rl.   dé  la    Isla.  Desde    esta 
epoca^   no    buelve    á   figurar    mas,   sin    duda     por 
las  vicisitudes  de  aquellos  tiempos,   hasta  en  jj^j^. 
eri   que  se  nos  presenta  el  Magnifico    Dr  en  arribos 
Derechos  jRafael    Ballester  exerciendo  el  Oficio    de 
Asesor  de  la  Rl.  Gobernación;  y  es    constante    qy^ 
desde  el  mismo  siglo  este  linage  ha  entrado  en  loí 
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COS.' £d  quanto' á  la  Iglesia,  ha  dado  no  menos  suje* 
tos  beneméritos  en  las  personas  del  Rdo.  Mossen 
Juan  Ballester  Prp.  y  JP^ector  que  fue  de  Alayor  an- 
tes del  año  de  7,-5:70*  4el  Roo.,  Francisco  Ballestert 
quien  en  1^97*  desempeña  va  la  Cura  de  la  Iglesia 
del  Castillo  de  San  Felipe:  del  Rdo.  Lucas  Bailes- 
ter  Párroco  de  Ferrerias  en  I7/5.  y  del /ido,  Dn 
D.  Josef  BaUester,  que  tomo  posesión  de  la  Par 
roquia  de  Aíercadal  rn   7.  v\br¡I  de  J778. 

BALLÓ.  Apellido  que  en  el  siglo  XVII.  entrava 
frequentemente  en  los  ofícios  del  brazo  de  Ciuda* 
danos  de  Cíudadela. 

BARCCLÓ.  El  Ayuntamiento  de   Ciudadela  en  el 
.,  siglo  XVII.  insacii Uva,  este  apeíííJo  para  el    brazo 
de  Labrador»  y  separadamente  Je  esto  ha  daJj  dos 
Notar  ios,  .que  fueroeií,FeU[>e,  y  Rifael  Parceló,   y  el 
Afuy  Rdo.  Hr.  Miguel    Harceló  Vicario  General  de 
la  Isla  en  el  ultimo   siglo  durante  muchos  atíos. 
,     BAitzoLA,  y  cakOona  (  Miguel )  hiio   de   Fran- 
cisco y  de  Catalina,  fira  cabo,  ó  sea  Comandante  dp 
los  soldados  de  á  cavallo  de  Alayor,  y  naiura%,s<;*- 
gun   parece,  déla  misma  villa,   pjcs  ,ea   los    siglos 
XVI.  y  XVII.    solo   se    conocía    este    apell-iJo  en 
aquel    Pueblo,  y   no  en  otro  alguno   de   Afenorca: 
en  donde  ademas  tenia  su  casa  solar,   y  otras  se.« 
gun  los  Capbreos  de  aquellos  tiempos,  y  ^ín  esto  ¿f 
constante  que  Francisco  Barzola  su  Padre  fue  Bay- 
le  de  alayor  en  los  años  de  1^7^  /Í7P   y  /^í?3-  Ti 
Amostazen  en    1^72.  y^  /^fSo.  Haviendo   el    Bayle' 
de  dicha  Población  recibido  orden  del  GobernaJor 
de  la  Isla  de  estar  coo  vigilancia  á  motivo  de  dos 


mino,  agregándose  S  ellos  algunos  mass  con  lo  qü^^^ 
se  encatniaaróh  todos  a¿¡a  aquellas  partes^  donde  se 
dírigiati  los  buques  enemi|os«  Con  esta  mira*  llega* 
ron    loi  nuestros    al    predio  de   Lucaix    situado   al 
Norte  del  Partido  de   NÍercadaK  y  ^lli  descubrieron 
ías'dós  Galeota^,   con  16  cjuaí  mlrcharori  des^c  lúe-*. 
^  a,  íá.  alquería  ilamada   la?'(?ovas,  cti  la  que  hi- 
cieron alto  todo  el  día  pdnie nejo  centinelas  en  los' 
parages  circuninecinos  para  descubrir  por  su  medio 
el  rumbo   qu?  hacían.  iQ^/barbáros,  averiguando  der 
«lis  ¡r^^ulMs  liaVcr  .siáo' tiiily/lento.  Ésta  círcuhstátíi" 
clVWk^h?z6  receíaf'qrlé    intcntavafi   algún  desétai^^ 
báfco^iéA  á^uéltós'^  cbntoritos,  'y 'por  esto  los'^'jque^ 
mandayan  á  nuestros  esforzadas   patricios,  cónsidé*^ 
ra'ron   oportuno  el   pasar  la  noche  en  el  molino  lla- 
iriadb  ¿/^«  jR^wr^  cpmo  rtiuy  inrhediató  JV  rtlarí  Tt^ 
previsión  les  s'al(d  tan  *justa,  qué    al  arfiaiíecéf  ^ét* 
sf¿'uiérite  dia  oyefon  las  voces,  y*  alaridos  dé'^ló^^ 
efe  las  CovaSf  con  que  informa  van    á*  los   lluestrds^ 
havcr  desembarcado   16¿  Jlípros  en   aquellas  cOstaS;' 
yj  preguntándoles  el  patagé,  les  dixeron  ser  <1  41^*^ 
mado  la'  Ol(a   de  sesf  ^pp'xfas.    Aj^enas    lo  '^stípUró^ 
d^dndp  reunidos  todos  marcharon  allí  sin  pcfdtdi:^ 
d¿'  Hífnlpü,  y  vieVon  a  unos*  düclehtos  Jlíbroréii^* 
coii  4os  banderas  desplegadas,  y  tambores  se  nü-^ 
vían  entrado   tierra  adentro  como  dos   mil   pasos;^ 
y^^av^nrándose   hüestro   Miguel   Bárzola'.  ton -bíroé^ 
d#Td$  rtiiesW  á'ttié,  y  á  cavalte,'embe¿atoíí'^fi -fi*^ 
róífiir<é"-catf  fós/'.eWcmlgos,   quícrifes  "ííalieiWiO'íléüttí 
c^eádb  ^'duhafe^scr'liallavan,  $fe"tsfcüdar6n    con  sus^l 
paredes.  En  esta   isituacion   acabafrbn    de    llegá;^4ofJ' 
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crtos,  de  que  se  cortaron  las  cabezas  I  cinco,  eoii 
que  los  nuestros  entraron  en  triunfo  en  Altjror, 
ruera  de  esto  de  allí  a  pocos  dias  se  halltf  k  un 
Moro  vivo  en  el .  bosque,  qae  se  vendió  publica- 
mente, repartiéndose  su  producto  para  sufragio  dé 
loi  difuntos  y  curación  de  nuestros  heridos,  que 
t^eroD  Bartolomé  Mascaró  que  se  presentó  a  la  fuii« 
€Íonconuncavallo,  Juan  Cardona,  Agustín  y  Loreii* 
Mo  Pons,  y  Rafkel  Triay,  todos  de  la  referida  Villar 
lo  qual  fué  aprobado  con  Rl  Orden  de  s¡f.  Agos* 
to  de  i(Í44^  pi^es  h  supieron  tan  bien  mentir  los  Né^ 
Imraks  por .  el  'vabr  con  que  pelearon  siendo  tan  inferh^ 
tes  en  numero. 

Esta  victoria  huvierr»  sido  mas  completa  y   afe« 

rsino  la  huvicsen  acibarado  las  aciagas  muertes 
nuestro  valeroso  jBarzofa,  y  del  no  menos  cs- 
Iprzado  Francisco,  Pons,  qjienes  sobresaliendo  á  los; 
4emas  en  su  intrepidv'Z'  Y  cor^ge,  fueron  heridos 
naortalmente:  por  manoru  qiie  poco  después  de  es« 
til  glpifiosa  lucha  entrenzaron  sus  almas  al  criador. 
TpcuiyJl^  ei^istep  las  cruces  d^  piedra  que  la  piedad 
lije  los  vecinos  d(?  aquella  YlUa  biza  levantar  ea 
]o$  garages -donde  fueron  heri^b^^  y  «puírieirQa  heroi-, 
cafili^nte  nuestros  dos  patricios.       ^  /  r 

Esta  familia  de  Barzola  era  distinguida  en  la  U- 
l|ir  pues  en  el  mismo  siglo  Xyil.  vemos  á  Catalina 
C^dónfi  hija  de  Gabriel  Com^^ndante  de  b  Cava- 
]%n%;de,^aih<m,,  y.  proc^^  de  tina  de  sus  me- 
jctfes^^asas,  contraer  matrimonio  con  Francísqo  Baraso* 


M  Jk  ji. 

tSdad  de  ^ífafor  jto.  libras  grttTs  para  la  fabrica 
de  la  cisterna^  dalgive  publico  qut  se  construyó  ea 
Vi  plazuela  de  dicha  Tilla*  Por  otra  parte  una  hija 
de  otro  t^rancisco  l^arzola  fue  casada  con  el  M.  Mag* 
niñeo  Gerónimo  Aroau  Lugarteniente  que  fu¿  de 
Procurador  RU  y  una  de  las  casas  Nobles  extingui- 
das en  la  Isla.  Estos  enlaces  tan  Ilustres  se  reunían 
í  la  circunstancia  de  ^ue  esta  Familia  poseía  entr<» 
otras  fincas  las  de  Éinitablñi^  Lucaix»  lisCovas»  Bí-' 
liimarsoch,  y  el  Rafal  de  AJmaluig,  y  en  el  siglo  XVIL 
yja  era  insaculada  páralos  empleps  municipales  del  es* 
tadot  ó  brazo principal  de  ^ayort  de  suerte  aue  el  rais«, 
Qio  MígueU  oe  quien'tratamos,  desempeño  el  de  Bayle 
étf  lósanos  de  iÓzS.ié^o.j^^i.Y  /tf'^Tpdo  esto  arguya 
€^|[¿entemente  jun^^  esclarecida»  qut  por  su  muer* 
re  expiro  en  ^a  iiiiea  masculina,  y  se  natía  reunida  ac^ 
tiJalmenté  en  la  mayor  parte  en  la  de  D.  (raspar  Jor 
tef  Saura  y  Olivar  de  Ciudadela  digno  sucesor  por 
la  tama  femenina  del  lustre»  y  virtudes  de  nuestra 
Miguel. 

BASSHT.  Desde  el  siglo  XV.  se  encuentra  este  ipo^, 
lUdocomo  que  en  144;^.  Francisco  Basxet  Jurista  eti^^ 
Teniente  del  Juez  Ordinario  de  la  Isla.  Parece  se  fi* 
Sd  principalmente  en  Mercada!,  pues  se  halla  en  lot' 
finpleoa  de  su  Universidad  correspondientes  al.. brazo 
mayor  en  el  sfglo  XVlI. 

''  BÁiARTE.  Aienorca  tuvo  an  Gobernador  llamado^ 
£>•  Juan  de  Rayarte,  Calasans,  y  Avalos,  celebre  ea 
el  arte  de  la  guerra,  y  sobre  todo  en  el  ramo  de  arti« 
lleria  que  mejórd  ttati^  mucho.  Deipues  de  su  muerta 
tufamüia  queda  aqui^'y  deél  proviW  Dn  Ju^  dé 


mismo  ano  ser  reelegido  para  5I  propio   encarga  cri, 

atención  á  .lo^  b/e^X,gufe  íie  Kavi^  port^dp>  ,  ',  • 

;  BELTRAN  0BERTR,A,N^  Eli  1.^47-  cociicntré  que  éf 

Honorable  lavme  p^rtran  Donzel  exerci^i  eí  empleo, 

de  Tenipnti  G^orberhador;  y  sea  .este  ^jí  ótró  el  tronco^ 

de  este  apellido,  no  puede  negarse  que  en  su  tiempo 

se  distirig,uiá  Én  el  siglo  XYI.  vivía  el  Discreto  Af.  ^^ 

Cristóval  B^fran  Norrio  qujeh  fué  vgrus  ve.c^es  Ase-" 

8or,del5ayí^  General;  y  en^  fiháge  '(jr^L 

insaculado  pira  íos  oficios  ¿é  primera  clasCj  de  sii  ^r^.^ 

gimen  mLinicipal, en  donde  vivía  ch  J<^S,  é\  Honoi 

rabie  Afosson  Lorenzo  Be;"tran  iíueñocíel  predio  Tor- 

ralben  exerciendo  la  Cirugía,  E,n  clsi^yicntílo  vcpjeri 

ííiudadeía,"  ^upíque^  una; .sola  ve^;  perp  .postenóroich- 

tc  aparece  en  el  ultimo. el;  Ma^íjificQ pr  Lorenzo ^BeJ* 

tran,  quien  ademas  de  sortear  cii'los  encargos  cié  ré- 

pbbUca'de  Cindadela,  sirvió  i6terínam^níc  la  Fiscalí:^ 

de  la  Isla,  como  rjmbien  la  ./4sesórja  de  la.^t  Gpbgr« 

ilación,  uño  y  otro  empleo  cíúranre  varios  áños:       '/ 

^^   jujiEj AM,^  De  este  ape^ic^  ?qlQ  se;  s^|^  que.ea  'el 

sl|to}fVll,  era'  aümitiíla  en  ló^  ófí^i^^  del^^'yuñ^^ 

Alé  ni  o  de  CiiiJ:!^íe^arhivl,eQ4o^,posteríormVnte  prój^ 

dticUo  al  Notario    Antonio 'B/enejam  que  fué  Djpui- 

éidq'de  aquella  í;n,Ia  Corte  de  Madrid.;!  '  \'^ 

^ívvA^^TR    Entre  }n  senejderAbogapos  Fiscales  sé 

ciicnta  |á  Mo^^fi,  Juan^B,e5ínass<^V/quien'eri  ¿o.  F^bre- 

fh^e^'l^fS.'  fue  norútirádp  Regente  la-  Advocación 

Itiscaí,  y  ppr  segunda  ve2  en  ^f.  Mayo  de  IJ9^.:  BI 

^Sfa^nifico  M.^   Fr^ci^ci0^^eana$f^r^  Dr.  eA  iiTnt)o& 


BONETf.  ApelHJo  que  yemos  en  la  Unívcrsidaii  de 
^tiKoh  en  ^1  siglo  XVI.  y  ademas  ¿onstá  que  hi^vo  09 
eFmismoel Notario  Afarcós  Antptíio  J3ooct«  ; 

^  '  BQSCA,'  y*BoscííÁ.  ^pMlída  am|áu|$ímo,  y  distin- 
guido de  Mahon  ¿n  la  clase^d'é  Ciudacianosr^'y  que 
fexpird  en  el  siglo  XVI.  en   la  rama    masculina  por 
ftiucrte  del  Magnifico  Pedro  Boscha,  haviendo' entra- 
do spi  bienes  en  la' casa  del  /Wia^nifico  Gabriel  Squcllá 
rior  erilace  de  este  cenia    Magnifica, Sra.   Esperanza 
J5oSchá  hija  y  liérederadel'^  mencionado  Pedro.   Éí- 
ífectiyámente  el  Discreto  Sr.  Pablo  5oscha  en  jJ^J. 
yáéstsiváeiercieñdo  el  tan  honroso  en^ipleo  de  Icní- 
énfe  Gíibtrttadqr  en  MaHon,  de.donde  fué  Bayle  cii  j?l 
rfríferíótí  d^'  í^^éjf.y  Góraldd  J5oschi  en   144^"  Jorge 
JBbicht  etí^i^ió.  servid  de  Arnostazen  del,murnó  Pu<>- 
Bfo,  yídesÜtl^ntoncW  Hasta^em^í-^.  losde  ésta  prosapia 
dcrsempeñarort  repetidíimente  los  oficios  de  ^.lyle,  Sii)- 
díco   Majfór,  ^6  Clavario  y  -¿4nriostazen;  como  tambí- 
tn  el  M;a^h7fic(j  M.^Jdr^é  Soáca  fué  uho  de  lóitríe^ 
Capitane'iiqíleMíl  Muy  3fárgnl^cb  Ür.  jGeíonfmo  f)e^- 
máu   cohió  kegénte  la'  Gobernación,  y  Comisario  Rl. 
en   la  isla  *i)ombr<5  para  Afahon  en  2^.  Julio  ele  JS4Í!* 
cliyo  empleo  éiercíó  no  ihenos  el   Magnifico  M.  ^ 
PírdTO^  Bbscliot  tÜ  t^^^.  depiomítiaiidjá^e  en  esta  époi' 
t^  una  ¿c  Irfi ''¿alies. de  cstal  Ciudad  coA  el  nombte 

aé  fe^¿  apando/ ;  •    ''         *  * 

'     En  el  'ríñithb  ^Íglo  'XVI.  tamt^Jfen  encuentro  ca- 
te linage  distinguiéndose  en  Ciudadcja,  en  donde  M.^ 
/órge    Posea  fué'    Amostazen   en   i£B7*y  otro  dfe 
Igiíaf  mymbhe,  y  tal  vez    su  hijo  llamado  el  Afagnifi- 
CoUt.  Jorge  Bosca  -asesor  del  Baylc  General  en  1610. 
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loscR  (  Rafael )  natural  de  Ciudtdéla.  Fue  un» 
de  los  que  se  comportaron  con  mas  valor  y  fido* 
lidad  en  el  sitio  que  dicha  Plaza  sostuvo  en  J/^Sien 
atención  á  lo  qua\  y  i  su  probidad,  y  buenas  prea? 
das  se  le  concedió  RÍ.  Aferced  del  empleo  de  Portero 
de  la  Gobernación,  á  fín  que  con  su  podticto  pudiese 
rescatar  su  muger,  dos  hijos^una  hermana,  y  su  ma* 
dastra  que  los  Turcos  se  llevaron  cautivos  en  el  re/eri« 
do  infortunio.  De  este  apellido  no  encuentro  otra  co^a 
digna  de  recordarse  sino  que  en  el  citado  siglo  goza* 
va  de  cierta  distincion.pues  no  solo  se  lee  que  «l^Mag* 
niñeo  Afosen  Pcfrote  Bosch  en  1^47^  se  hallava  de 
Alférez  de  la  Compañía  de  Infantería  entonces  da^ 
guarnición  en  la  Isla,  sino  que  también  Nadal. f. 
Francisco  Bosch  ocuparon  el  oficio  de  uno  de  los 
Jindicos  de  esta  Universidad  de  Mahon.  En  Marzo 
de  1643.  se  encontrava  surta  en  este  Puerto  una  Ar- 
mada RL  entre  cuyos  Capitanes  se  contavaiGeralda 
Bosch;  pero  no  aseguraré  que  fuese  Alenorquin. 

BOTD«(  El  Excelentisimo  Sr  D  Ricardo)  Pasa  por 
positivo  que  nació  en  el  antiguo  i4rraval  de  S  Felí* 
pe  en  tiempo  que  Menorca  esta  va  sujeta  á  la  domina* 
cion  Británica.  El  referido  D.  Ricardo  se  hallavia  40 
la  Isla  como  Comisario  de  víveres,  quando  las  armat 
del  Rey  Cristianísimo  Luis  XV.  la  conquistaron  «fl 
17^6.  Entonces  entfóen  el  ramo  militar,  y  en  esta  ca- 
lidad seocupd  en  la  defensa  de  la  fortaleza  de  San  Pe« 
upe  sirviendo  de  Edecán  al  Teniente  General  D. 
Guillermo  JBIaktney  que  era  Gobernador  de  la  Isla 
por  la  gran  Bretaña ,  en  cuya  ocasión  dio  pruebasi 
de  habilidad  ,  y  talento  en  el  arte  de  la  guerra.^  que 
siguió  después  enteramente  abandonando  su  primitij 
Va  orofesion»  Fueron  tales  sus  servicios,  que  ascendió 


la  Plaza  de  Gibraltari  en  donde  murió  en  años  pasauoa 
sin  que  se  hayan  podido  adquirir  noticias  mas  cír« 
cuntanciadas  de  su  vida. 

BRioNES.  Los  de  este  linage  empezaron  i  conocer* 
se  en  esta  Isla  en  el  siglo  XVII.  en  que  fueron  insacu* 
lados  para  losencargosde  república  de  Ciudadela»  ba« 
viendo  no  menos  producido  dos  Notarios»  y  otras 
personas  distinguidas  por  sus  luces. 

CALAFAT.  El  Honorable  Mossen  Vicente  Calafat  de 
Ciudadeia  es  el  sujeto  mas  antiguo  de  quien  tene- 
mos noticia  tocante  á  este  apellido  y  en   el  siglo 
XVI.  ekercia  allila  Notaría,  y  fué  Asesor  del  iJa  y  U 
General  en  los  años  ij^S.  ij^.  v  i^ji.  excUisivc  de 
otrd<í  mucíios  en  (]}^y  sirvió  de  Teniente    Mareo  Ca- 
lafat   obtuvo    el    ni'sin»       ----^o    en  /6^i.    por  mticr* 
te  del  Dr.  Fraíicisco  ^aí»         \    A  Muy  M.-^^nifico  Dn 
Juan-  Antonio  Calafat  le    •  .6  cinco  vtcos,á  saber  en 
j/O-i.  lyio.  1714  1718^  y    712.  ademas  iJe  loqua!  en 
4.  Juliode  17^4  fné  noinl>?aJo  Asesor  interino  déla 
Rl.  Gobernación,  haviendo  fer\lt^o  en  el  año  preces 
dente  el  oficio  de  /^mostazen  de  Ciudadeia.  A  media- 
dos  del  expresado  siglo  XVI.  vivía   en  esta  ulcim* 
Cosme  Calafat,.  quien   después  de  muchas  fatjgqs  ci^ 
la  carrera  miltar  se  hallava  de  ^alférez  reformado;  jr^ 
otro  igualmente  llamado  Cosme  Calafat  >  y  ^Iberti^ 
¿imitación  de   los  suyos   desempeño  respctidamea-^ 
te  los  encargos  de  república  de  la  citada  Plaza.  P^^', 
roelqüe  ilustró  principalmente  este  apellidó  fué   rVi^^ 
i^ateo  Calafat,  y  de   Fanals  sü  hijo,  y  sobrinq  dd   re, 
lerido  Dr.  Juan  Antonio,  Este  benemérito    Meu^t- 
quin  nació  en  Ciudadeia  y  movido  de  su  decid  uJo 
m.CM^ff\¿  U  M^rtnn    EsDaSnfii     nr^firif)  «n  la  guerra  Áñ, 
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vicios,  que  ^n  r7(5p  era  ya  promovido  á  Capitají  de^ 
Fragata'  y  Sargento  Mayor  de  los  Reales  Batallones  de 
Marina  def  Departamento  dé  Cartagena.  Siento  no  po- 
der dar  los  pormenores  de  su  vida,que  naturalmente  ha- 
brían de  excitar  la  curiosidad  del  Publico;  y  solo  pue^ 
do  añadir  que  este  celclxre  Paisano  arraygd  su  casa  en  la 
Isla  de  León,  y  rtjuríó  en  Cádiz  cerca  de  los  años  de 
f77Í^  óijjjf.  Commdante  de  su  /4rscnal,  y  Capitán 
deNavíb,  y  condecotado  no  menos  con  la  Orden  de 
Santiago:  argumentos  todos  del  mucho  aprecio  que 
hacia  el  5obc rano  de  este  leatvasallo,  que  dexo  su  pa- 
fria  parí  s(?guír  la  causa  de  Felipe  V.  durante  la  guer- 
ra de  sucétion.  Tuvo  dos  hijos  que  continuáronla  bri- 
Ifanttz  de  esta  fami^iá^  D?  María  del  Carmen  casócon 
D.  Antonio  de  albornos  Gcfe  de  Escuadra,  y  D.  Fran- 
cisco que  nació  en  Cartagena  en  4  Octubre  de  7755.  y 
en  17^5.  era  Teniente  de  Navio  de  la  Keal  firmada» 
y  Ca vallero  profeso  dé  la  enunciada  Orden  dé  Santiago* 
caviendo  fallecido  en  Cádiz  en  /79o.  d  1791.  pero  su 
descendencia  continua  distingu  iendose  en  el  Heal 
Servició. 

CAlBO.  (D.  Pasqual )  Este  genio  asombroso  pojr  sus' 
♦astos  bonócimientos  dignos  de  una  suerte  mas  feliz/ 
¿lacio  en  MahotiS  44.  Octubre  de  1752.  dé  Pasqual! 
Calbo,  y  Ana  "Jlíaria    Caldés  y  Orfila  Conyugeí  pro*» 
cüdentes  de  honradas^  familias,   quienes  procuraron 
educarle  según  sus  circunstancias,  .^ue   no  pasavan 
cfe^médiahas^  ¿nviandofe  á  hs.escuela^   qse'pudie-' 
ron  hzliai  en  wta'  Cip^ád,  y  en'  pártícula^r*  íla^tfé* 
díbuxo  f  pintura  t^ue  tcAia  eri  su    casji*  eí;  télebfc 
Pintor  D.  josef  Chiesa  domiciliado  aaui.  i¿fdmírado^ 
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gres«,  y  aplicación  constante  al  mí<nio  estudio.  Con-» 
scquente  á  esto  nuestro  ¡oven  patricio  partid  de  Ma- 
lion  para  Gen  ova,  de  donde  se  trasladó  á  Venecia,  dc- 
tnorando  como  unos  cinco  años  en  la  casa  del  5n' 
Conde  de  Durrazzo  Embaxíidorde  S.  M.  el  Enipera* 
dór  de  Alemania  en  los  dominios  de  aquella  Repúbli- 
ca. Y  como  allí  dio  las  tnavores  pruebas  de  su  buenaf 
Índole  y  sihperlor  habilidad  en  el  diseño  y  la  pintura, 
no  tardo  mucbo  á penetrar  su  fama  hasta  la  misma 
Corte  Imperial,  y  llamado  5  ella  de  orden  de  la  Am- 
gusta  Afaria  Teresa  de  Austria,  logrtí  de  su  ilustrad* 
benignidad  que  porsu  muclio  mérito  se  le  mandase  i 
Roma  en  ^774.  á  fin  de  adelantarse  mas  y  mas  en  di- 
chas ciencias  baxo  la  dirección,  y  especial  cuydado<leí 
ir.  i^runatí  Secretario  y  Archivero  de  S.  M.  Impertál, 
y  Apostólica,  y  su  Expedicionero,  y  Agente  ala  íSanta- 
Sede,  á  qiíien  en  nombre  de  la  Emperatriz  lo  recomen- 
zo en  los  términos  mas  expresivos  S.  A.  Serenísima  el' 
St.  Principe  de  Xaunitz  Rierberg,  Alli  permanecirf 
nuestro  compatricio  enteramente  dedicadoá  perfeccio- 
narse en  su  profesión,  adquiriendo  un  renombre,  y  fa-í 
ma  muy  particular  por  la  delicadeza,  y  e)cactitud  de  m^ 
pincel ,  y  aumentando  aquellos  cada  xlia.  Asi  se  vede 
la  afectuosa  Carta  que  le  cscrividel  mencionado  Sr, 
Principe  desde  la  Corte  de  Viena  en  24.  Abril  de  lyyj. 
en  que  se  manifiesta  muy  satisfecho  de  nuestro  Patri-' 
cío  por  las  dos  ¿opías  que  le  havia  rernltido  sacadas 
ddlos  originales^ de  Guido  Reni  y  del  Domenichino, 
y  íe  .encatgá  el  «ac&r,  y  enviarle  las  otras  que  le  indi- 
ca.  En  este^  lestado  su  Augusta  Protectora  que  no  lo 
ígnorava,  le  hizo  Venir  á  Viena  en  1770.  y  enatenci- 
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cripcion:  marta  therbsta  avgvsta.  y  en  el  reverso  se 
vé  la  misma  Soberana  á  cavallo  mirando  á  la  isquierda 
con  la  espada  desembaynada  y  el  epígrafe:  apostolicí. 
&EGNI.  HONORíncENTiA.  En  el  exergo  hay:  vnctio 
REGIA  posón.  XXV.  ivN.  MDCCXLT.  La  liberalidad  de  la 
magnánima  Emperatriz  no  se  detuvo  aqui,  sino  que 
en  aquel  año  le  nombró  primer  Dibuxador  de  la  Cor- 
te destinándole  á  su  Imperial,  y  Real  Galería  con  el 
sueldo  anual  de  setecientos  florines  á  contarse  desde  el 
I.  de  Noviembre  de  X779.  asegurándole  ademas  de 
ulteriores  gracias,  y  recompensas. 

Quien  no  habria  creido  en  su  vista  que  nuestro  D. 
Pasqual  continuaría  en  su  carrera  con  el  mayor  lus« 
tre  y  brillantez, é igualaría  en  breve  si  ya  noezcedie* 
se,  los   mas  diestros  y  hábiles  Pintores  de  su  tiem- 

Eo?  A  pesar  de  ello  tal  es  la  fragilidad  de  las  cosas 
umanas,y  de  las  esperanzas  mas  fundadas  que  á 
principios  del  mismo  ano  y  a  poco  de  hallarse  en 
YÍtna,le  acometió  una  terrible  hipocondría  que  le 
hizo  interrumpir  sus  tareas  y  estudios,  y  en  algún  mp- 
do  le  trastornava  el  fuicio  á  ciertas  horas.  En  vano  el 
Sr.  Principe  de  Kaunitz  su  declarado  Protector  le  es - 
crivid  en  27.  agosto  de  1779*  ^^^  carta  de  las  mas 
afectuosas  tratándolo  de  htjo,  y  exortandole  i  que  de- 
xase  de  traba[ar  hasta  quedar  restablecido,  y  connrnun-^ 
dolé  nuevamente  d^  su  constante  patrocinio.  Mi  esto,nt 
el  añadirle  que  pasase  xl  sitio  Imperial  de  Laxembur* 
go  á  distraerse  de  su  pasión  de  animo,  basta  para  cu- 
rarle de  su  dolencia,  y  coa  el  motivo  de  viajar  para 
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tw  admiración.  Una  de  ellas  fué  el  retrato  del  St. 
Conde    de    Cifuentes  entonces  Capitán  General  de 
estas  Islas  que  i  la  sazón  se  hallavaaqui,  cuya  pintura 
original  existe  todavía  en  casa  de  su  hermano  D.  Juan 
Calbo,  S  la  que  pueden  acudir  los  que  conocieron  i 
S.  E.  para  Ver  su  entera  semejanza.   En  178^.  ha  vién- 
dole venido  deseo  de  salir  otra  vez  de  Menorca,  pasd 
i  la  -America  deteniéndose  en  Santo  Domingo,  y  em- 
pleándose en  el  servicio  de  S.  M.  Cristianísima  ácuyo 
Meldo  estava;  y  aunque  alli  sus  habilidades  admira* 
ron  á  ios  que  le  tratavan,  con  todo  regresó  á  su  patria 
eh  1790.  ocupándose  en  lo  mismo  que  antes,  y  en  tra- 
bajar las  diferentes  obras  de  que  luego  hablaré.  En 
estos  excrcicios  continuó  hasta  el  año  de  18/2.  en  que 
-se  puso  perlático  de  ambas  manos,  en  tal  forma,  que 
ya  no  pudo  manejar  el  pincel,  y  que  el  escrivir  le  cos- 
tava  mucha  dificultad;  mas  no  por  esto  dexd  de  oca* 
parse  en  la  lectura,  y  en  la  composición  de  sus  obras, 
los  ratos  gue  le  permitían  su  melancolía  y  distracciones 
de  su  espíritu  que  le  molestavan  en  varías  ocasiones. 
.?n  fin  quando  menos  se  espera  va  falleció  en  Mahon 
casi  de  repente  á  12  de  Abril  de  este  año  de  18 17.  de<« 
xando^  su  patria  con  el  sentimiento  de  haver  per4ido 
un  hijo  que  la  huviera  elevado  á  la  mayor  glo^a  y 
esplendor,  si  sus  funestos  accidentes  no  se  lo  huviesea 
impedido.  Los  idiomas  que  poseía  nuestro  buen  Patrt« 
cío  eran  el  Castellano,  el  Italiano,  el  Francés^  y  A\e^ 
ihan,  y  algún  tanto  el  Ingles,  y  los  tratados  de  que  ha- 
blo arríbalos  que  siguen.  1.  de  las  fracciones  decimales. 
11.  de  Logaritmos.  III.  de  .^Igebra.  IV.  de  Geometría. 
V.  de  los  solidos  VI.  de  Trigonometría  rectilínea  y  es« 
ferica.  VII.  Aplicación  de  la  algebra  á  la  Geometría. 
vilU  d&  Persoectíva.  IXr    de    Arquitectura    civil  í 
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Todos  los  quales  existen  raaaascrrtos  en  casa  del 
citado  su  Hermano. 

CALDAitER,  d  CALD£R£R.  Afartin  Caldercf  en  léfÓ^p 
era  Regente  la  Baylia  General,  y  según  presumo  e$  de 
los  mas  antiguos  que  exercieron  este  empleo,  pues  á 
Jo  que  conjeturo  se  instituyo  pocos  años  antes.  En  el 
$¡gIo  siguiente  se  lee  que  Gil  Calderer  en  /^ri.  lo  sir- 
vió en  propiedad,  y  Mossen  Nicolao  Calderer  Clérigo 
en  iSá^'  ^^  ^^'^^  ^^  Valladolid  como  Diputado  de  la 

CAjTERd.  De  este  linage  havia  dos  casas  antigua- 
mente, una  éa  Ciudadela,  y  otra  en  Mahon,  ambas  del 
estado  de  Ciudadanos.  De  la  primera  se  ofrecen  los 
Honorables  Pedro  y  Juan  Mateo  Camero  que  fueroa. 
resocctivamente  Bayle^  Generales  en  los  siglos  XV.  y 
XVl.  y  Sor  Juana  Camero  dos  veces  Abadcsa^det 
Convento  de  Sta.  Clara;  y  de  la  otra  el  Honorable  A/? 
ü/iguel  Gerónimo  Camero,  que  también  desempeña 
el  oficio  de  Bayle,  v  Sindico  de.  brazo  mayor  de  Ma.-^ 
]K>n  varias  veces  en  dicho  ultimo  periodo:  durante  ei 
qual  parece  se  extlnguidron  estas  familias,  y  quizá  coa 
las  invasiones  queaqueHos  pueblos  sufrieron  en  el  ci- 
tad6*^iempo. 

CAMPioNA,  (  Pedro)  Este  benemérito  AfenorquÍQ 
era  hombre  dentar,  y  tenia  una  Fragata  propia*  Lue^' 
go  que  se  descubrid  la  Armada  Turquesca  que  invad¡4 
a  Ciudadela  eft.t5^8.  efl  Gobernador  interino  Mossea 
Bartolomé  <4rguimbau  lo  envida  Mallorca  con  cartas 
para  dat  aviso  de  ello  al  Virrey»  lo  que  cumplió  con 
mucha  nuntualidad.  v  de  sus  resultas  tuvo  aixcreetre* 
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gente  la  Gobernación.  Como  aquel  Virrey  Ic  havia  en- 
carf^ado  queria  saber  nuevas  de  lo  que  pasa  va  en  Cía- 
dadela,  nuestro  esforzado  Menorquin  bolvitíla  misma 
noche  á  salir  de  dicha  Plaza,  y  atravesando  otra   vez 
el  campamento  turco  llegó  á  su,  Fragata,  con   la   que 
burlando  el  cruzero  déla  Esquadra,  hizo  vela  para  Ma- 
llorca, en  donde  apenas  llegado  le  mandó  el  Virrey 
que  partiese  con  otro  pliego  para  Ciudadela.  Empren- 
dió como  buen  vasallo  esta  segunda  comisión  aunque 
tan  ardua;  pero  tuvo  la  desgracia  de  ser  descubierto 
por  dos  Galeras,  y  una  Galeota  que  le  dieron  caza,  eri 
términos  que  viéndose  muy  apretado,  le  fué  forsozo 
dar  hi  proa  en  tierra,  y  desamparar  la  fí^agata,  la  que 
se  perdió,  y  huir  á  la  montaña  con  gran  peligro  de  sq 
vida.  Este  fracaso  reduxo  á  nuestro,  paisa  no  a  una  sumi 
pobreza,  de  suerte  que  no  tenia  con  que  vivir,  y  sabe- 
dor el  Rey  del  particular  mérito  de  este  valeroso  vasallo, 
quiso  recompensar  tamaño  servicio,  á  cuyo  efecto  con 
RL  Orden  de  23.  Diciembre  de   J^6j.  le  Hizo  graci^ 
de  un  patio  de  tierra,    donde  havia  una  casilla,  y  un 
^uertecillo  situado  en  Ciudadela, ^en  cuyo  parage  solí- 
an ponerse  las  barcas  y  otros  navios  de  Afenorca,  y  se 
llamava  vulgarmente  la  Atarazana^con  el  salario  ordi- 
nario, derechos,  emolumentos,  prerogativas  y  demás 
anexo  á  ello 

CAMPs,  Parece  que  en  su  origen  se  4 i vidió  este  lina  • 
ge  en  varias  ramas  por  los  principales  pueblos  déla  li- 
la. En  el  siglo  XVL  y  siguiente  entráva  en  clase  de 
Ciudadano  en  el  ^ayuntamiento  de  Alayor,  y  en  el 
de  Afercadal  por  el  brazo  mayor.  En  Ciudadela  se  le 
ve  en  dicha  ultima  epoga  en  el  estado  del  brazo  mcr 
diano,  ó  de  Labrador. 


CARBoNELL.  Dos"  ramas  de  este  linage  igualmente 
distinguidas  se  conocían  en  el  siglo  XVIL  una  en  Ciu- 
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varias  rrce%  Jurado  Clavario  de  la  Isla,  y  Asesor  del 
i?ayle  General.  También  salid  de  ella  el  Dn  Pedro  An- 
tonio Carbonellque  sirvió  el  citado  oficio  de  Jurado 
Clavario  en  i66y.  y  el  Dr.  Gabriel  Carbonell  y  Mes- 
tre,  á  quien  en  rg.  «/agosto  de  iSB^sc  nombro  Regen- 
te la  -asesoría  de  la  Gobernación,  y  por  segunda  vez 
en  lo.  Octubre  dei7oí.  y  Kegente  la  Fiscalía  en  2j. 
Octubre  de  i^gg-  Creo  que  de  esta  misma  rama  pro- 
cedieron Antonio  Carbonell  Alférez  reformado  á  me- 
diados del  antedicho  siglo,  y  el  Rdo.  Antonio  Car- 
bonell Cura  Párroco   del  Aíercadal  desde    1(^3;^.    i 

La  branca  de  Mabon  en  dicho  tiempo  tuvo  á  varios 
que  sucesivamente  desempeñaron  los  principales  em- 
pleos de  su  gobierno  municipal,  de  suerte  que  en  gran 
parte  fué  regido  su  Ayuntamiento  por  esta  familia,  de 
la  que  salieron  posteriormente  dos  Letrados. 

CARDELL.  En  el  siglo  XVII.  este  apellido  era  insa- 
culado en  el  Ayuntamiento  de  Af ercadal;  y  en  ^.  -^bril, 
y /o.  de  Julio  de  ié^¿.  el  Magnifico  Dr.  Guillermo  Car* 
dcll  fué  nombrado  Regente  la  Advocación  Fiscal,  y 
'asesor  interino  de  la  Gobernación  en  /p.  Octubre  del 
mismo  año:  ademas  de  cuyos  empleos  ,  es  fuera  duda 
que  sirvió  la  plaza  de  Auditor  de  Guerra  de  la  Isla 
por  Rl.  Noittbramiento  aunque  no  me  ha  sido  dable  el 
descubrirlo.  En  la  guerra  de  17^0.  en  que  Menorca  era 
dominada  por  la  Gran  .Bretaña,  haviendo  Antonio 
Cardell  por  su  extraordinario  afecto  á  la  casa  de^Bor- 
bon  seguido  la  causa  de  esta,  se  le  cofiscaron  en  la  /sla 
los  bienes  que  poseia. 

TARnoNA    V.^ie  an^llidn.  cuna  fecunda  He  ilustres 
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Ciudad  de  Afahon  ,  havicndo  sido  en  cl  año  anteri- 
or uno  de  los  tres  Comisionados  por  el  mismo  Sobera- 
no para  la  sugecion  de  la  Isla  de  /viza  á  sus  Rs.  Armas. 
El  pococuydado  de  nuestros  Mayores  en  poner  por  es- 
crito los  hechos  memorables  asi  suyos,  como  de  sus 
Antepasados,  y  el  infortunio  de  Afahon  con  el  saqueo 
de  Barbaroxa  que  destruyó  una  infinidad  de  Jocumen: 
tos  públicos,  y  particulares,  no>  han  privado  de 
saber  las  acciones  de  los  descendientes  de  dicho  Pe- 
dro de  Cardona,  y  solo  tíos  consta  que  tuvo  un  hijo 
llamado  w4ntonio,  que  fué  Ciudadano  Militar,  y  ve- 
cino de  Mahon;  de  quien  procedió  5imon  de  Cardona 
que  por  sus  méritos,  y  servicios  mereció  que  el  Gober 
nador  de  la  /sla  le  nombrase  por  Capitán  de  la  gent^ 
de  armas  de  Mahon,  y  su  Termino  poco  después  qúp 
aquel  pérfido  Corsario  en  1/^5.  la  huvó  saqueado. 
Este  encargo  era  muy  distinguido,  y  lo  de^empcñd 
nuestro  buen  patricio  con  la  mayor  actividad  y  zelo 
asi  en  lo  que  mira  al  Rl.  Servicio,  como  con  respeto 
al  bien  general  de  A/enorca  ,  haviendo  visto  morir  he- 
roicamente á  sus  dos  hijos  Francisco,  y  Gabriel  en  el 
sitio  de  esta  Ciudad,  que  prt^cedló  á  su  saqueo. 

Otro  h¡)o  del  mismo  Simen  nombrado  Miguel 
ademas  de  haveír  sido  empleado  en  los  cargos  y  oficios 
municipales  de  la  /sla  especialmente  de  Mahon,  por- 
tándose con  particular  entereza,  y  satisfacion  del  Go- 
bierno, y  efe  los  Naturales,  baviéndo  ocurrido  en  i^jS. 
la  desgracia  de  Cindadela,  animado  del  mas^  ardiente 
zelo  por  el  JRey,  y  la  Patria,  pasó  á  Turquía  con  él 
loable  fin  de  rescatará  quantos  pudiese  de  los  infeli- 
ces Menorquínes  que  la  crueldad  del  Baxá  Pialí  y  s^ 

%^ém-K*%9'r^   *itr*»r/-»?fr*     híiviirfc     1^^^1«^     a«j%1<«— ^^     ^r\      «»>-«. .>^1t^ 
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vencieron  ?iu  cristiandad  y  patriotismo:  Je  suerte  que 
logró  sacar  de  las  cadenas  i  muchos  y  restituirlos  á  su 
patria  para  consuelo  de  sus  familias  Esta  acción  tanca- 
ritativa,  y  brillante  prendó  de  ral  modo  al  Goberna- 
dor de  la  Isla,  que  considerando  por  otra  parte  la  apli- 
cación» y  esmero  que  desplegava  al  ini^jiio  tiempo  nu- 
estro compatriota  en  c\  servicio  del  Rey,  le  nombró 
por  Capitán  délos  diicientos  hombres  de  ^ahon,  que 
por  Rl.  Orden,  en  caso  de  armada  de  enemigos,  deví 
an   entrar  de  refuerzoen  el  Castillo  de  San   Felipe, 
que  havia  á  la  boca  de  este  puerto.  Ni  fueron  los  uni- 
COI  rasgos  de  desinterés  y  amor  á  la  patria  que  dio  nu- 
estro Miguel,  pues  viendo  que  en  el  año  de  1^84.  se  ha- 
]lava  esta  muy  á  pique  de  perecer  de  hambre  por  falta 
de  trigo,  y  de  dinero  con  que  poder  comprarlo,  pasó 
á  Cataluña,  y  después,  á  Francia;  de  donde  á  sus  ex- 
pensas hizo  venir  dos  embarcaciones  cargadas  de  aquel 
genero  tan  nesesario  para  la  común  subsistencia:  con  lo 
que  sacó  á  sus  compatricios  del  grandisímo,  y  urgente 
iapuro  en  qu«  se  hallavan. 

Nuestro  valeroso  Mahonés  murió  en  el  año  de 
T^pi.  dexandode  sus  dos  matrimonios  una  números^ 
descendencia,  entre  la  qual se  distinguieron  mucho  por 
su  pericia  militar,  y  otras  buenas  prendas,  ademas  de 
Gabriel  Cardona  dequienMuego  hablaré,  sus  dos  her- 
manos Francisco  y  óil.  Este  ultimo  murió  en  Barca- 
lona  en /¿jo.  haviendosido  Capitán  de  la  Artillería 
del  Reinó  de  Mallorca  y  electo  para  igual  empleo  de 
ia  dcCalatayud;  y  el  otro  en  ^6^4.  exerciendo  el  en- 
cargo de  Ctpitan  de  la  /nfanteriá  de  Mahon.  En  quan- 
to  á  dicho  Gabriel  de  Cardona,  fué  Comandante  de  la 
Cavalleria  ligci-a  que  servia  al  Rey  en  el  Partido  de 
ía  misma  Ciudad,  havicndo  empezado  su  carrera  mi- 
litar ^n  t  tK/%    r*f\T%  t^\^f%^wn  /««rAt-k*-<«C'«rli  Aá^  •r\\A*iArk  A^  á  r^m 
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poTes  y  Sicilia  botviendo  de  la  jornada  de  ^rgel  coa 
inucha  Infantería:  y  sieadoles  forzoso  por  razón  dejl 
mal  tiempo  entrar,  y  detenerse  en  este  puerto  de  Mzñ 
hon ,  careciendo  de  lo  preciso  para  su  sustento,  y  pro- 
visión diaria  ,  que  no  podía  sufragarles  el  Gobernador 
de  Menorca  por  hallarse  sin  medios;  nuestro  benemé- 
rito Patricio  la  recorrió  desde  luego  toda,  buscandoá 
6u  costa  quantos  bastimentos,  y  povisiones  pudo  ha* 
llar  para  socorrer  tan  urgente,  é  imperiosa  necesidad» 
Asi  lo  consiguió  felizmente  con  la  mayor  satisfaciotí 
de  los  Generales  de  aquellas  Escuadras,  y  esto  sin  que 
por  ello  sé  le  diese  mas  premio  que  el  que  le  resgltavü 
üe  haver  hecho  una.accion.  tan  cristiaqa^meritoriaf  ]r 
laudable  como  es  la  referida,  de  quenof  presentan  (a* 
Historias  muy  pocos  ejemplos. 

Este  sin  embargo  no  era  ya  el  primero  de  su  clase, 
ch  que  nuestro  Mahones  exerció  su  liberalidad^  y  ma- 
nifestó  su  afeto  y  zelo  por  el  Rl.  Servicio,  pues  en  1593» 
hallándose  el  citado  Castillo  de  San  Felipe  reducida 
al  mayor  apuro  por  la  gran  falta  que  tenia  d(s  trigo  pa« 
ra  el  sustento  de  su  guarnición,  el  mismo  Gabriel  dt 
Cardona  lo  proveyó  inmediatamente  con  quinientas 
quarteras  de  aquel  genero,  y  lo  que  es  mas  á  un  precio 
muy  inferior,  y  con  la  espera  ó  moratoria  de  dos  años; 
de  lo  que  ademas  del  gran  beneficio  que  con  esto  fai« 
fo  á  la  tropa  de  aquella  fortaleza ,  resultó  al  RL 
erario  la  particular  ventaja  de  no  tener  que  desembol* 
sar  el  importe  dd  trigo  sino  después  de  dicho  tiempo. 

Aun  no  havia  cumplido  un  año  desde  el , ^socorro 
de  las  dos  expresadas  Escuadras xjuando  en  /i^oj..  ha«> 
liándose  el  referido  Castillo  en  un  apuro  semejante  al 
¡que  se  ha  visto,  nuestro  generoso,  y  fiel  Patricio  le  so« 
corrió  con  cien  quarteras  de  aquel  genero,  que  leadc^ 
íanróde  su  propia  hacienda;  y  como  tod^via  esto  no 
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mas.  Esta  prueba  de  afcto'v  ^elo  al  RL  Servicio  aun 
á  costa  de  sus  bienes,  la  repitió  en  t6o¿.  socorriendo  á 
dicho  Castillo  con  otras  duc¡entasquarteras,]r  esto  coa 
igual  comodidad,  y  espera  á  la  relacionada  de  Jg^^. 

Continuando  nuestro  buen  Patricio  sus  servicios  j 
méritos  á  favor  del  Rey  .estuvo  de  Veedor,  y  Contador 
de  la  gente  de  Guerra  de  la  Isla  por  disposición  Sobe- 
rana en  ocasión  que  Francisco  Negrete,  que  lo  era  ca 
-propiedad.tuTo  que  ausentarse  de  la  misnia,cuyo  encar- 

fo  ademas  de  desempeñarlo  con  la  mayor  exactitud,  lo 
izo  sin  salario»  ni  emolumento  alguno.  ^esteser« 
vicio  tan  importante  y  señalado,  siguió  el  de  nom« 
brarseleen  i6\o,  por  el  Gobernador  de  Menorca  D. 
Cristoval  de  Prado,  y  Tobar  al  mando  de  la  Caballe- 
ría de  Afahon  y  su  Termino,  lo  que  verificó  con  igual 
dcierto,  esmero,  y  satisfacion  que  los  demás  empleos 
anteriorer,  de  suerte  que  haviendose  tenido  noticia 
^uc  Iiavian  de  salir  de  la  Plaza  de  ^rgcl  no  menoi^ 
que  setenta  buques  para  saquear  la  Isla,  se  le  nombra 
por  Comandante  de  toda  la  gente  de  armas  de  Mahon 
y  su  Partido.  La  misma  noticia  se  repitió  en  el  año  de 
j6/8.  en  cuya  época  era  Sindico  de  brazo  mayor  de 
Jtfahon;  y  viendo  que  las  murallas  de  su  Patria  se  ha? 
Ilavan  en  muy  triste  estado  y  eran  casi  inservibles,  las 
•feparó  inmediatamente  y  puso  en  pie  de  defensa;  ea 
la  que  ademas  de  su  infatigable  trabajo,^  gastó  mucha 
parte  de  su  propia  hacienda. 

Como  estos  servicios  fueron  tan  notorios,  é  inte- 
resantes, el  Gobernador  de  Menorca  D.  Juan  de  Cas« 
tellvi  no  pudo  dexar  de  premiarle  iK>mbrandole  al  em^^- 
pleo  de  Alférez  de  la  Compañía  de  Cavallos  de  la  Isla» 
^e  residía  en  Cindadela,  y  deque  los  Gobernadores 
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rebatos  y  desembarcos  de  Moros  en  las  eostis  déla  Isla» 
que  fueron  muchos  en  su  tiempo. 

Ya  quedan  insinuadas  su  generosidad,  y  grandeza 
de  animo  en  los  lances  referidos»  pero  no  fueron  los 
únicos  en  que  dio  pruebas  de  ello.  En  diferentes  épocas 
en  que  vinieron  á  este  puerto  las  Galeras  del  gran 
Duque  de  Toscana,  las  abasteció  de  lo  necesario,  dan- 
do a  sus  Generales  banquetes  y  regalos  esplendidos; 
y  haviendo  en  \6\S.  padecido  naufragio  la  Galera 
Capitana  de  la  Esquadra  de  dicho  gran  Duque,  en  que 
iva  embarcado  el  Aíarques  del  Aíonte  D.  Juan  Pablo 
General  de  tierra,  y  surgido  este  en  compañía  de  otros 
trece  individuos  del  mismo  buque  á  la  orilla  del  mar 
de  esre  puerto,  todos  en  la  mayor  desnudez,  y  sin  una 
blanca;  nuestro  compasivo  Patricio  les  recivid  en  sti 
casa,  vistiéndoles,  y  sustentándoles  en  ella  por  espacio 
de  muc>.os  dias  á  costa  de  su  propia  hacienda.  Este 
servicio  fué  tan  grato  al  gran  Duque,  que  le  escrivid 
una  carta  dándole  las  gracias  por  tan  importante  favor, 
manifestándolo  igualmente  al  Sr.  D«  Felipe  IIÍ.  á  qui* 
en  recomendó  al  alférez  Miguel  de  Cardona  hijo  de 
nuestro  Gabriel:  en  cuya  vista  este  Monarca  encargd 
su  adelanto,  y  promoción  al  Duque  de  Feria  Gober« 
nador  del  Estado  de  Afilan,  donde  entonces  se  hallava 
sirviendo. 

Alezandro  hijo  del  mencionado  Gabriel  imitando  los 
méritos  y  servicios  de  sus  antepasados  se  dedicó  á  la 
carrera  militar  distinguiéndose  en  ella  asi  en  el  JEsta- 
do  de  Milán,  como  en  la  guerra  dePiamonte  y  5aboya 
portándose  siempre  con  tanto  valor,  que  en  22.  de  Ju* 
lio  de  161^.  en  el  asalto  que  se  dio  a  la  Ciudad  de 
Vercelli,  perdió  Ja  vida  peleando  pica  i  pica  al  lado 
de  su  hermano  el  Alférez  Miguel  de  Cardona.  Este 
ultimóse  mostró  igualmente  con  el  mayor  esfuerzo  en 
/ITrhíi  oríicínn-  nnr    lo  Quc  mereció  Oüc  antes  d«»    ir  X 
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pusiese  en  la  lista  de  Capitanes;  y  en  el  sitio  de  Barda 
desplego  su  valor  y  extremado  corage. 

De  este  mismo  sujeto  bolverc  á  tratar  mas  adtlaa« 
te,  como  que  hizo  tanto  honor  á  Mahon;  pero  el  or- 
denque  devoseguir,  me  precisa  á  que  lo  interrumpa  di- 
ciendo algo  de  Juan  de  Cardona  hijo  no  menos  de  nues- 
tro Gabriel,  quien  por  espacio  de  ocho  años  sirvió  de 
soldado  de  á  cavallo  aventaiado  en  esta  Isla  en  la  ex- 
presada compañía,  7  después  de  alférez  de  ella  por  el 
tiempo  de  otros  veinte  ,  y  sin  duda  huviera  obteni- 
do ascensos  mayores,  si  su  temprana  muerte  acaecida 
en  el  año  de  i(Í26»  no  le  hu viese  impedido  la  conti- 
nuación desu  carrera,  que  tan  honrosamente  havia  prin- 
cipiado. 

aunque  llevó  hecha  mención  de  Gil  de  Cardona 
hermano  de  nuestro  Gabriel,  el  justo  deseo  de  no  pri- 
vará la  posteridad  de  las  hazañas,  y  gloriosas  acciones 
del  mismo  Gil,  me  obliga  á  añadir  que  heredando  el 
valor,  y  esfuerzo  de  sus  progenitores  fué  á  servir^  di- 
cho Jbbera  no  el  Sr/D.  Felipe  III.  no  solo  en  Italia, 
pero  también  en  FUndes,  donde  derranió  rhucha  san- 
gre en  el  Rl.  Servicio  Estos  relevantes  motivos  le  me^ 
recieron  que  la  Sercnisima  Infanta  D?  Isabel  en/(Í2j; 
Itf  nombrase  Cápitafi  de  una  Com^añia  de  Infantería 
Española  del  Tercio  del  Maese  de  Campo  D.  Ifiigb 
de  Brisuela  Ürbina,  en  cuya  calidad  se  hallo  igualmen- 
te en  el  citado  sitio  de  Barda  con  el  referido  su  her- 
mano Miguel  de  Cardona.  Haviendose  después  dedi- 
cado al  ramo  de  artilieria  en  la  Isla  de  Mallorca,  mu« 
rid  en  Barcelona  j?h  el  año  ác,  JÓ'io.  sirviendo  a)  la^ 
do  del  i^uque  de  Feria  Virrey  que  era  entonces  de . 
aquel  Principado. 

E\  expresado  Gabriel  su  Padre  havia  fallecido  eti 
I ¿2 9.  siendo  Alfcrcz  de  la  enunciada    Compañía  de  ' 

Cavallos    nue  eitAvta  det  «^iiürnícínn  en  Cindadela,  ha^ 
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dé  aquel  matrimonio  entre  ios  que  tengo  mencionados, 
al  referido  ^gucl  de  Cardona,  quitfn  continuando  á  dis- 
tiftguirsc  con  sus  heroicos  hechos,  y  hazañas,  fué  nom- 
brado  al   gobierno  déla- Valle  dé  Aran,  y  hecho  Cas- 
tellano de  Veiiasque  enel^einode  Aragón  en  i6,T-^. 
llegando  después  á  futrzade  extraordinarios  méritos  y 
servicios,  al  elevado  empleo  de  Maese  de  Campp,  que 
sirvió  tanto  en  Flandes;  Italia,  y  Principado  de  Cata-' 
luna,  como  en  los  Zleihos  de  Aragón,  y  Granada.  Pro-' 
movido  á  las  Tenencias  Generales  de  los  dos  ulrimos' 
Reinos,  las  desempeñó  con  el  mayor  zelo,  acierto,  y 
entera  satisfacion   del    Monarca  ,  haviendo  no  me* 
nos  sido  condecorado  con    la  tan  honrosa  distinción 
del  Habito  y  Cruz  de  Santiago.  Después  dé  una  larga ' 
carrera  de  sinquenta  y  siete   anos  dé  servicio  acaeció 
%ii  gloriosa  mtierte  en  17.   Marzo  de  1666.  dexartdo 
eterna  su  memoria,  é  ilustrando  para  siempre  á  MahoQ 
su  Patria. 

Entreoíros  hijos  que  tuva  nuestro  jnsigne  guerri^í 
rodé  su  matrimonio  con  Düsabela  J.uaíia  de  Rentería/ 
ti  mas  sobresaliente  fué^D.  Migirel  Leonardo  de  Cardo*- 
na,el  qual  siguiendo  las  buenas  huellas  de  su  Padre  as* 
cendió  igualmente  á  Maese  de  Campo,  y  sirvió  al  Rey' 
á'lo  menoi  por  el  espacio,  de  veiníe  y  siete ano5  ci^  el* 
Principádode  Cataluña,  y  de  Teniente  ^c)l¿i*al  d,e  la^ 
Cáyáíleria  y  Gent?  de  guerra  de  la   Costa  del  /íeinó  ^ 
dfeGr"anadíi,y  de!  de  Aragón,  hiviejidola  defendido/ 
de  las  invasiones  del  enentigo  en  bravo  Capitán  coq^ 
singular  esfuerio,  pericia,  zejo.  y  actiVídad.  Parare* 
cómpcnsái^h  TWagestad  del  Sr.  O ;  izarlos  1í.  los  irtj** 
portantes  y  senalaícfo5  servicios  dé  tan  buenos,  y  fieles'* 
vasallos,  expidió'  en  favor  de  D.  Afiguel  Leonard<;>  no* 
solo  eí  Privilegio  de  Nobleza  en  21.  Mzjp  de  x6o-^/ 
sino  que  también  erigid  en    J5aronia  sus  tierras  cté^ 
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con  la 'gracia  que  alH  se  añade,  de  que  desde  el  T.  da 
Enero  de  i68í.  pudo  yá  usar  del  mismo  Titulo.  Por 
fin  nuestro  D.  Mi|;ucl  Leonardo  mereció  igualmente 
de  la  piedad  del  Rey  la  Cruz,  y  H.^biro  de  Jantiagoi 
imitación  de  su  Padre.  No  he  podido  averiguar  el  ario 
de  su  óbito,  solo  si  que  casó  con  D.*  Francisca  María 
Fernandez  de  Cordova,  la  que  le  dio  un  hijo  nombra- 
do D.  Nicolás  Estevan  J/iguel  de  Cardona  Fernandez 
de  Cordova,  á  quien  p^ó  la  Baronia  de  Lluriac,  y 
que  tuvo  igualmente  un  hermano  llamado  D.  Lucas 
Miguel  de  Cardona^ que  se  distinguió  en  la  Cavalle- 
ría,  y  otro  cuyo  nombre  era  D.  Gil,  quien  á  la  edad 
de  veinte  y  tres  años  yá  era  Capitán  de  Infantería,  de 
cuya  pericia  en  el  arte  militar  se  hace  especial,  y  hon- 
rosa mención  en  la  RL  Orden  de  ^.  de  Junio  de  iS^^. 
y  en  iS86.  continuava  todavia  su  servicio  junto  á  U 
persona  del  Gobernador  de  Menorca,  haviendo  mere- 
cido por  su  buena  conducta  ser  empleado  repctida- 
iQente  en  lo  politíco  de  la  Isla,  como  lo  convencen  las 
insaculaciones  de  i6Sr.  i  \6y^,  y  antes  de  ello  fue  Re- 
gente la  Gobernación  y  Capitanía  General  de  la  mis« 
ma  desdejo.  Enero  16^9.  hasta  20.  Marzo  de  idem. 
Sirvió  al  Rey  por  espacio  de  quarenta  y  seis  años,  y 
fueron  tan  señalados  sus  servicios  que  en  Rl.  Orden  de 
9.  de  i^gosto  de  1709.  se  califican  de /rar//Vii¿ir<x.  Fué 
casado  con  D  *  Ana  de  Guevara,  de  cuyo  matrimonio 
en  J6j4.  tenia  un  hijo  llamado  el  Magnifico  Antonio 
de  Cardona,  que  sin  duda  es  el  del  mismo  nombre  que 
Yivia  en  ^anon  en  17/^.  con  el  grado  de  Capitán. 
Sn  1^75  npestro  D.  Gil  se  hallava  muy  atacado  de 
srota»  V  es  constante  que  en  Mayo  de  16^7.  yá  havia 
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han  extractado  estas  noticias. 

£n  el  mismo  grado  de  autenticas  se  hallan  igual- 
mente los  hechos  j  servicios  que  siguen  correspondi- 
entes á  individuos  de  este  apellido.  En  1J9S'  Pedro 
Cardona  era  uno  de  los  poseedores  de  las  Rentas  Rea* 
les  de  la  Isla,   y  Juan  Cardona  Sindico  Clavario  de 
Mahon  en  1478.  Gabriel  de  Cardona  en  i,^96.  fué 
Diputado  de  Mahon  en  Toledo;y  este  es  probablemen- 
te el  mismo  Gabriel  hijo  de  Miguel  de  Cardona  de 
quien   habloarriba,y  mariden  ló^p.  El  Dr.  Pedro  Car- 
dona Lozano  Pro.  en  15.  Diciembre  de  7667.  fué  agracia* 
do  conia  Rectoría  de  Manon  atendiendo  el  Rey  i  los 
.méritos  asi  propios,  como  de  sos  Antepasados,  los  que 
J10  pudo  continuar  por  haver  sobrevivido  poco  á  su 
promoción,  como  que  á  principios  de  ii6^.  ya  havia 
fallecido.  En  el  año  de  167^.  se  hallava  en  Mahon  el 
Capitán  Gabriel    Cardona  mandando  el  Patache  de 
.fuego  Nuestra  Señora  de  Montenegro  de  la  Escuadra 
Española  entonces  surta  en  este  Puerto»  el  qual  fué 
uno  de  los  herederos  del  Capitán  Gil  de  Cardona. 
En  ^599.  vivía   el  Capitán  Kafael  de  Cardona,  á  qut« 
en  en  ao.  Afarzo  de  /dem  se  señalaron  sobre  este  RK 
Patrimonio  los  veinte  y  cinco  escudos  de  sueldo  men^ 
Sual  que  disfrutava  en  atención  a  los  servicios  de  stl 
Padre,  y  á  los  que  á  su  imitación  havia  contraído  por 
espacio  de  treinta  y  siete  años  en  e)  mar  Océano  con 
varias  Patentes^y  queestandoen  el  Rl. Servicio  fué  cau» 
tivado,  y  se  rescató  á  sus  expensas  después  de  havet 
padecido  mucho  en  Argel  durante  año  y  medio,  co- 
mo todo  consta  por  una  RL  Orden  de  la  citada  fechtf. 
Murió  en  3.  Octubre  de  170J.  haviendole  sucedido  ^^ 
hermano  el  Rdo.  Jacinto  Cardona  Pro. 

También  merecen  mención  particular  Sor  Afaria  y 
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desde  16^4.  á  i64^.  y  la  ultima  en  168 f.  ambas  muy 
i  safisfaecion  de  lóJa  su  Comunidad- 

En  el  Termino  de  A/ahón  existían  en  el  siglo  XVL 

varias  ramas  de  este  apellido  con  las  denominaciones 

de  Cardona  de  Binifadét,  de  Aíosoptá,  de  MatMni,  Jr 

^e  Torello,  las  que  entrtVan  en  los  oficios  publicoSt 

y  la  primera  porelib'raad  niayor. 

CARRERAS.  (  El  Muy  Ule.  Sr.  D.  Lorenko  )  natural 
de  Mahon.  Las  noticias  de  su  vida  se  reducen  á  haver 
sido  elevado  ala  Dignidad  de  Arcediano  delaSta. 
Catedral  de  Palma  «0  Mallorca  por  sus  costumbres 
muy  laudables  ,  portr.exemplar  «  y  profunda  sabi- 
^luria»  principalmente  ^tí  lar  doctrina  de  Scoto.  No 
desmereció  este  concepto  colocado  en  aquel  eminente 
cmpleOí  pues  fué  orhamehto  muy  distinguido  de  di- 
cha Iglesia.  Su^  relevantes  méritos,  y  servicios  á  ella 
le  obtuvieron  U!gracia  de  poder  nombrar  sucesor,  de 
que  se  le  librdBula  Pontificia  en  í  í.  Febrero  de* /(ido. 
y  de  que  usó  en  favor  de  su  sobrino  D.  Antonio,  de 
quien  luego  se  hablará.  Por  fin  su  extrema  caridad,  y 
pn  ccnocimiento  á  fondo  de  la  ley  evangélica,  que  fue- 
ron el  norte  invariable  de  su  conducta,  le  hicieron 
disponer  apostólicamente  de  sui  bienes,  q  je  no  fueron 
de  poco  valor,  baviendó  ascendido  á  unas  onze  mil 
libras  de  nuestra  moneda*  las  que  mandó  se  invirtie** 
§en  en  fundaciones  pias  jcn  beneficio  de  aquella  Cate« 
dral.  Afurió  en  la  referida  Ciudad  de  Palma  en  166/. 
según  noticia  fidedigna.         •    i  ' 

El  ir.  Dt.  D.  Antonio  Carreras  sobrino  délprece* 
dente,  y  su  Sucesor  en  la  Dignidad  de  -¿írcediano,  faé 
hijo  del  Magnifico  Antonio  Carreras.'Siguió  sus  prime- 
ros estudios  en  la  expresada  Ciudad  de  Palma,  donde 
sostuvo  acto  publico  de  conclusiones,  y  luego  pasó  á  per- 
feccionarlos en  la  Universidad  de  Salamanca.  Ha  vienda 


<Ie  mayores  adelantatnientos  se  trasladó  á  k  Capital  del 
Orbe  Cristiano.  Alli  fué  donde  desplego  unos  vastos 
conocimientos  en  las  Matemáticas,  y  ^stronomia^  eil 
la  /arquitectura,  y  Música,  que  le  grangearon  la  esti*» 
macion  de  los  Literatos,  y  de  los  cabios  Proí^orcs.  de 
aquellas  artes*   Con  harto  dolpr  vid  interrumpir  sus 
infatigables  tareas,  y  aplicación  que  seguía  aun  con  no* 
table  quebranto.de  su  salud,  pues  haviendo  muerto  & 
la  sazón  el  mencionado  D.  Lorenso  Carreras  su  Tio^ 
tu  voque  pasará  Mallorca  para  ocupar  la  plaza  de  Arce* 
diano,  áque  el  ultimo  )e  havia  nombrado,  como  se  ha* 
visto,  y  murió  cerca  de  ios  años  de  i68o*  según  los  ia^ 
formes  que  he  podido  adquirir. 
, ,  Por  corolarjo  añadiré  las  noticias  que  ^siguen.  Bstt 
C^sa  .de  Carreras  se  ha^lava  establecida  en  Mahon,  en 
cuyo  Pueblo  tenia  una  calle  de  su  nombre  en  el  siglo 
XV/.  Era  de  la  clase  de  Ciudadanos,  y  en  el  XV U.  vi* 
viz  muy  acomodada  gozando  de  la  nobleza  desangre» 
haviendo  producido  varones  que  se  adelantaron  en  el 
Ikl.  S^ryicip,  y  del  Publico.  En  efeto  Pedro  Carreras* 
<9  ^áJ7'  fwí  Baylede  esta  Ciudad,  y  Martin    Carreras» 
5indico  Clavario;  y  Ai?  Juan  Carreras  Diputado  dé 
i^abon  en  1^9^.  bien  que  ignoro  su  destino.  En 
j6j2.  vemos  al  4/agnifico  Juan  Carreras,  y  en  16^2.  á 
Antonio  Carreras  ambos  Cavallerosy  domiciliados  en 
IMabon,  empleados  respectivamente  y  con  frequencia 
en  los  oficios  de  5ayle  y  Ámostazen,  pues  que  enton« 
c^s  los  Nobles  entra  van  en  los  de  república  de  esta  Ciu^ 
dad*  En  jS^i.  encuentro  al  Capitán  Juan  Carreras,  que 
tal  vez  seria  el  otro  de  igual  nombre  de  quien  acabo  ác 
hablar,  y  sea  lo  que  fuere  de  esto,  es  constante  que  uno 
de  este  nombre  en  1 64'/.  contraxo  el  mérito  de  ser  Di 

Dutadn  ^   líi  Prhrftf>  áe  MarlríH  nnr  nartí*  rl/>  /««fe  Paehf#^ 


es  el  mismo  que  en  i6j;4  servia  d^-  Vicario  (rcneral  y 
en  ié79*  ^^  Comisario  dvl  Sio.  Oficio  en  Cíiididela. 
Tan»bien  vivían  en  Mahon  ios  Capitanes  D.  Loren- 
zo, j  D.  Miguel  Carreras,  el  primero  en  légS.  y  el 
otro  en  /703.  cuyo  ultimo  casó  con  D  •  Josefa  de  Par- 
do hija,  y  heredera  de  D.  Josef  de  Pardo  Gobernador 
que  fué  de  esta  /sla. 

En  el  mismo  siglo  XV //.  hatia  no  menos  en  Cio- 
dadéla  una  familia  kioble  de  este  apellido,  y  como  ral 
ocupó  sucesivamente  los  primeros  puestos  de  su  gobi 
crno  municipal,  la  que  actualmente  está  dividida  en 
varias  ramas,  y  de  una  de  ellas  salid  el  8r.  D.  Pedro 
Carreras  quien  después  de  muchos  años  deservicio  en 
k  milicia ,  muíid  Canónigo  de  la  Sta.  Catedral  de 
J^aliorca.  En  el  XVL  en  el  partida  de  Mahon  los 
Carreras  de  Trepuc6  entfavan  también  en  su  Ayunta- 
miento. 

,  En  la  RI.  Orden  de  6  Diciembre  de  1^58.  se  hace 
honrosa  mención  de  Pedro  Carreras,  quien  en  aquel 
entonces  llevava  veinte  y  dos  años  continuos  de  hom- 
bre de  guerra,  en  cuya 'atención,  y  la  de  haverle  los* 
Turcos  robado  toda  su  hacienda,  le  hizo  el  Rey  mer- 
cad de  un  prisionero  Francés,  a  fin  que  de  su  rescate 
pudiese  acudir  al  de  su  muger,  y  una  hija  que  aquellos 
le  haviah  cautivado  en  el  saqueo  dd  Ciudadela. 

GARRIÓ.  Este  linage  de  Ciudadela  en  el  que  se  ha 
connaturalizado  la  Notarla,  sise  me  permite  usar  de 
esta  frase  ,  es  cierto  que  á  lo  menos  cuenta  á  cinco 
ibidividuos  que  la  han  ezercido  con  aplauso  y  estima- 
ción, y  obtenido  otros  empleos.  Ademas  de  esto  en  el 
siglo  XVK.  era  uno  de  los  apellidos  que  alternavaa 
en  los  oficios  públicos  de  aquella  Plaza,  y  que  produ- 
jo   i(Ttinlmé*nri»  al    Rrln      Hr     P^^Hrn    Anfnnín    Cartlh 
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CASÁIS.  (  El  M.  Magnífico  y  Rdo-  Df.  Crlstoval)* 
F4ié  VicarioGcneral,  Comisario,  y  Consultor  del  5to, 
Oficio,  y  Pabordcde  la  Iglesia  de  Menorca  desde  r6¿j. 
á  i6íi.  ha  viendo  fallecido  en  3.  Julio  de  este  ultimo: 
cuyos  ascensos  suponen  un  mérito  no  común,  y  unos 
vastos  fakntos.  Conjeturo  si  seria  natural  de  Ciudadc- 
la,  como  que  poseia  un  huerto  en  el  llano  de  la  fuente. 
De  este  apellido  no  encuentro  á  otro  que  al  Licencia- 
do Josef  Casáis,  quien  en  jyo8.  fué  nombrado  Ecóno- 
mo, y  ^administrador  en  propiedad  de  las  temporali- 
dades de  la  Rectoría  de  Mahon. 

CASASNoVAS.  A  mediados  del  siglo  XIV.  el  Rdo. 
Guillermo  Casasnovas  era  Cura  Párroco  de  -álayor,* 
de  donde  fue  Bayleel  Honorable  Bartolomé  Casasno- 
vas en  /^^2.  y  muchos  anos  antes  ya  era  adntitido  es- 
te, linage  en  los  oficios  públicos  de  dicha  Villa,  y  con- . 
rinuó  en  el  siglo  siguiente,  en  el  que  aparece  también 
en  Afercadal,  de  cuyo  Pueblo  fue  Rector  el  i?do.  i5er- 
nardino    Casasnovas  desde  17/5.  á  J7j6. 

CAssÁ.  En  ^layor  era  insaculado  este  linage  en  el 
siglo  XV.  en  el  brazo  mayor;  y  aunque  continuo  allí  ea 
el  siguiente,  pero  también  se  presenta  en    Ctudaoela 
dprante  el  mismo  en  la  clase  de  Ciudadanos. 
CASTEixd.  A  la  conquista  déla  Jsla  sobre  los  Moros  vi- 
no sin  duda  Amoldo  Castelld  Donzél»  y  se  establecid 
eo  ella,  como  que. pocos  años  después,  es  decir  en  /32o. 
el  mismo    Castelló  paso  á  Perpiñan  para  asuntos  de 
Menorca,  y  en  1 326.  cstaVa  otra  vez  alli  como  Di- 
putado de  ella.   No  diré  si  el   referido  fué  el  tronco 
de  este  linage,  que  en  el  siglo  XV.  entrava  en  el  -áyui\, 
tamiento  de  Mahon.oues  en  ta2q.   Gabriel    Castellre 
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todos  naturales  de  esta  Isla.  Nuestro  D.  Francisco 
principio  sus  méritos  en  dicha  carrera  de  Pilotos  en 
i¡.  de  Junio  de  176J.  y  como  desde  luego  dio  prue- 
bas evidentes  de  su  mucha  aplicación,  y  capacidad,  no 
tardó  en  hallarse  empleado  en  comisiones  importan- 
tes del  /ll.  Servicio.  Una  de  ellas  fué  la  de  levantarlas 
aplaudidas  actuales  Cartas  hidrográficas,  que  guían  en 
el  Afediterraneo  á  todas  las  Naciones,  cuyo  encargo  tan 
útil,  como  difícil  desempeño  con  notable  bizarria  á  las 
ordenes  del  brigadier  de  la  Rl.  i4rmada  D.  Vicente 
Tofiñode  San  Miguel,ocupandoseen  ello  desde  elm«s 
de  Julio  de  lySj.  hasta  Octubre  de  1797.  que  de- 
s¿tnbarcd  en  Cádiz  gravemente  enfermo ,  según 
consta  de  la  Certificación  que  le  dio  aquel  Gefe.  En 
esta  aparece  que  la  causa  de  los  males  de  nuestro  infa* 
tigable  compatricio  la  motivo  su  excesivo  trabajo  cor- 
poral en  cumplir  los  encargos  que  se  pusieron  á  su  cuy-  * 
dado,  executandolo  con  la  mayor  actividad,  c  inteli-  - 
gencia,  apurando  asi  su  natural  robustez  con  las  intem- 
peries, cansancios,  vigilias,  y  mucho  trabajo  inental» 
que  eran  inseparables  de  su  comisión. 

Entre  las  navegaciones  ¿xecutadas  por  nuestro  Pa-  ' 
tricioá  las  diferentes  partes  del  globo,  se  distinguía 
mucho  en  la  de  Lima  el  año  de  9S.  d  5^9.  de  dicho  si- 
glo, mandándola  Fragata  del  comercio  de  Cádiz  lla- 
mada la  CastíaliJad  ,  que  era  de  corto  porte.  Fn  este 
viage  superó  felizmente  la  vigilancia  de  los  cruceros 
ingleses  asi  de.  Cádiz,  como  de  otros  puntos,  regresan- 
do á  £uropa  antes  del  año  desde  Guayaquil,  y  paliando 
i  la  ida  por  el  estrecho  de  Maire,  por  donde  ha  via  cin  - 
quenta  años  que  se  ignorava  huviese  navegado  otro  bu- 
que. Todo  esto  resulta  por  la  Gazeta  de  Madrid  de 
aquellos  tiempos;  y  asi  este  punto  que  hace  tanto  ho- 
nor á  nuestro  Compatricio  es  fuera  toda  duda. 


Rpinas,  de  cuyos  Directores  Generales  existen  Cartas 
que  le  son  muir  honrosas,  y  particularmente  con  moti- 
vo del  segundo  que  tuvo  que  executar  contra  Monzón 
desde  Calcuta  por  sospechas  de  próximo  rompimiento 
con  los  Ingleses  sin  Prácticos,  ni  derroteros  exactos,  y 
sujeto  á  Cartas  erróneas,  verificándolo  para  huir  de  los 
Estrechos  de  Afalaca  y  A'onda  por  cruzar  los  Ingleses 
por  los  de  Lomboe,  Saleyer,  Dampier,  y  San  Bernar- 
diño.  Todo  esto  lo  consii^uid  D.  Francisco  con  su  in- 
decible vigilancia,  y  profundo  conocimiento, superan- 
do de  esta  manera  los  muchos  obstáculos  que  se  le  opo* 
nían  á  cada  instante  en  su  pciiosa  navegación,  siendo 
el  primer  Español  que  la  hava  cxecutado.  Kl  mérito 
de  ella  lo  acredita  el  y4testado  que  en  esta  ocasión  le 
expidió  el  Comandante  de  Marina  de  aquella  Isla  D. 
Ventura  Rarcaistegui  en  9.  Octubre  de  1804. 

Por  Rl  Orden  de  julio  de  /Sd/.  se  confirió  á  núes* 
tro  benemérito   Patricio  la  interesante  comisión  de 
inspeccionar  los  diferentes  puerros,  cabos,  y  radas  des- 
de el  de  Gata  hasta  el  de  Creus  con  inclusión  de  las 
Islas  Saleares,  levantar  sus  Planos,  é  informar  de  las 
níejoras  que.  considerase  susceptibles,  la  que  desempe- 
ñó'hasta  el  cabo  de  PeVa  en  Mallorca,  donde  apresada ' 
por  los  Ingleses  en  180Í.  y  con  las  sucesivas  ocurren-* 
cías  dtl  mismo  año  por  la  invasión  Francesa,  no  la 
pudo  verificar  completamente.  Perocomoeran  tan  vi- 
sibles  su  opinión,  y  trabajo  extraordinario,  merecióla 
mayor  distinción  de  S.^  M.  por  los  exquisitos  conoci- 
mientos que  manifestó  en  esta  ocasión,  ^si  locom. 
prueba  una  Rl.  Orden  expedida  en  la.  de  -Enero  del 
expresado  ano. 

Tamhíen  se  le  encargó  por  el  J?teIentisimo  Sr.  Ca  . 
pitan  General  del  Departamento  dé  Cartagena  en  2(T 
de  Junio  de  líi/.el  formar  una  relación  histórica  dei 


58  PA 

ble  la  (ii\all2ase  por  la  ocupación  de  los  Franceses  de 
Barcelona,  y  otras  circunstancias  de  aquel  tiempo. 

El  Director  General  del    Cuerpo  de  Pilotos  por 
carta  que  le  escri vio.  desde  la  Isla  de  León  con  fecha  de 
27.de  Mayo  de  1812.  le  participava  haver  recibido  las 
derrotas  que  nuestro  D.  Francisco  le  dirigid  ,  calificán- 
dolas de  apreciabUs  sin  duda  alguna  por   la  parte  del 
globo  á  que  corresponden  por  su  mucha  exactitud,  bue- 
ñas  noticias,y  verdaderas  situaciones  de  algunos  lugares, 
especialmente  la  que  formo  de  la  costa  de  Coroman- 
del  y  Bengala,  y  desde  el  rio  Ganges  á  Cabita  contra 
Monzón.  Según  añ^de  el  referido  Director,  haviaco 
locado  estos  monumentos  en  el  archivo  entre  los  pa 
jicles  interesante^  que  deven  tenerse  presentes  á  fin*  de 
sacar  de  ellos  las  mas  importantes  noticias  para  la  for- 
mación de  derrotas,  y  demás  que  se  funden  en  los  bue* 
nos  conocimientos  de  los  sujetos  que  los  transmittn 
con  el  concepto  de  una  segura  y  acreditada  experíen- , 
cia,  y  acertado  discernimiento,  al  mismo  tiempo  que 
sirvan  de  .recuerdo,  y  exemplo  a  otros  para  que  sees- 
iqeren,  y,  faciliten  unos  documentos  como  estos  que 
tanto  honor  le  hacen  á  nuestro  patricio,  acreditando 
de  este  modo  sus  vastos  conocimientos  en  los  dos  ra- 
mos de  Pilotage,  y  Afarineria. 

Tan  delicadas  ,  y  arduas  comisiones  desempeña* 
das  con  tanto  acierto,  exactitud,  y  capacidad,  hicíe-  , 
ron  distinguir  muy  niucho  á  nuestro  venerado  Patria  , 
cto  por  todos  los  Generales  de  Marina,  y  entre  ellos 
por  los  tan  celebres  por  sus  superiores  conocimientos. 
y  brillantes  acciones,  los  Excelentísimos  Señores  D. 
Francisco  de  5orja,  D.  Federico  de  Gravina,  y  D. 
Ignacio  María  de  Álava,  procurándole  al  mismo  tiem-* 
po  las    Cerríñcaciones  mas  honrosas  de  parte  de  los 
comandantes   de  varios  Buques  de  la   Rl.  /armada. 


£ 


^  ^      .    .     .      59 

Yicíos  tan  sobresalientes,  y  extraordinarios,  dignando* 
se  elevarle  S.  M.  i  los  mas  conspicuos  empleos  de  su  Rl. 
Afarina«Pero  infelixqieqte  hallándose  nuestro  D.Fran- 
cisco  en  Manila  de  Capitán  de  Fragata  con  el  mahdo 
tlel  Navio  de  la  Rl.  Compañía  de  Filipinas  nombrado- 
Sn.  Josef,  alias  Fernando  VII.  falleció  alli  en  25.  de 
Diciembre  de  7S/3.  á  los  sinquenta  años,  seis  meses, 
Y  diezdias  deservicio  empleado  constantemente  en 
as  navegaciones  mas  arriesgadas,  y  penosas  de  los  dife- 
rentes puntos  del  Globo,y  particularmente  los  mas  leja- 
nos, y  escabrosos,  dexando  una  memoria  muy  lustrosa» 
y  que  sin  duda  será  eterna. 

iobre  este  apellido  añadiré  por  conclusión  que  en 
160/.  Sor  Afadalena  Cátala,  y  del  Copo  fué  Abadesa 
del  Monasterio  de  Sta.  Clara  de  Cindadela  ;  én  j6o^. 
vivia  en  la  misma  la  5ra.  Juana  Cátala,  y  Míralles;  y' 
por  fin  Juan  Cátala  en  i6p 5.  desempeñó  el  oficio  de 
Jurado  Labrador  de  aouella  Plaza:  de  suerte  que  este 
apellido  en  el  siglo  XVII.  yá  se  mantenía  con  ciert^ 
distinción.  En  esta  Ciudad  de  A/ahon  havia  támbieil 
una  familia  de  este  linage  durante  el  siglo  XVI. 

CAVALL£R.  En  el  Ayuntamiento  de  Alayor  es  en 
donde  desde    mas  antigüedad  florece  este  apellido  ,* 

fues  yá  en  r^^g.  alternava  alji  en  los  encargos  de  ctpiu 
líca,  haviendo  el  Dr.  Antonio  Cavaller  sido  Amos- 
taziCB /del  mismo  en  Té¿^.  Durante  el  mismo  siglo 
rambícn  se  levé  en  Jl/ercadal,  y  Cindadela,  cncuyd 
^jltimo  pueblo  el  Dr.  Pedro  Antonio  Cavaller  sorteo^ 
para  Jurado  Clavario  en  1663* 

eoDiNA.^ste  apellido  en  el  sígloXVII.  produxo  !o^^ 
dos  Nótanos  Juan^y  Narciso Codina.Esteultimoadcmi^^: 
de/ísesordel  Bayle  General,  fué  varios  años  í^egeni^^ 
Ja  Advocación  Fiscal, y  á  mediados  de  dicho  tiempo  v|  ; 
vía  en  Ciudadela  otro  Narciso  como  Alférez  reforin^^ 
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nos  por  el  br^zo  menor,  d  Menestral,  como  tambiett 
por  el  de  Labrador  de  Cíudadela  durante  el  siglo  re- 
ferido. 

!•  coLL  (  Fr.  Francisco  )  Religioso  Lego  del  Cbtt^ 
vento  de  Afahon  en  el  año  de  /jjf  en  que  el  Pirata 
JSarbaroxa  (•)  invadid,  y  saqueó  á  este  Pueblo.  Luego 
que  dicho  /leligioso,  y  su  Compañero  Fr.  Bartolomé 
éenestar  descubrieron  el  ardid  de  aquel  Caudillo«que 
entro  en  el  puerro  con  banderas  desplegadas  dei  Em^ 
perador  Carlos  V,  dieron  presuroso  aviso  á  los  de  Ma- 
hoo,  paraque  apercibidos  le  resistiesen,  como  lo  hici« 
eron  tan  a  su  costa,  acción  de  que  s;;  resintió  tanto  Bar- 
baroxa,  que  le  hizo  cortar  la  cabeza,  haviendo  sufri* 
do  la  palma  del  martirio  muy  gustoso  por  su  amor  á  U 
Religión,  al  Rey  y  á  la  patria.  Kl  Calendario  Prancis^ 
cano  hace  honoriíica  mención  del  martirio  de  este 
ilustre  campeón  de  la  fé>  y  de  su  citado  compiñeroea 
6.  de  Mayo,  bien  que  equivocadamente  suponiendo  d 
suceso  como  acaecido  en  la  invasión]  de   Ciudadela 

fior  Barbaroxa*  quando  consta  que  este  no  saqud  aqncr. 
la  Plaza, sino  que;  fu^  Mustafá  riali.y  no  en  1^5.  pera 
ií  muchos  añgs  después  á  saber  en  el  de  /J5X.  y  que 
por  otra  parte  asi  el  Afut  Historiador  de  nuestras  Balea* 


(*)  Bf t«  er t  el  nombre  ^00  le  dtTW  loi  Boropeot,  y  tos  TaroM  I# 
conociaa  coa  el  de  Hariaden»  Era  de  ana  familia  noble  de  Fraoclm 
llamada  de  Aachoa  domiciliada  en  la  Provincia  de  Sainton^T^*  Km* 
pezó  M  carrera  cerca  el  afio  de  1501.  con  ayudar  á  lof  CHsUanof 
contra  el  Turco,  pero  Inego  fué  lu  mayor  enemigo,  y  acetarlo  del 
infame  Mahoma*  ¿mpieóie  en  el  principio  como  Coreerlo,  j  fn^  taa« 
ta  #u  felicidad,  que  se  vid  General  de  mar  del  Gran  ^efior  Solimán 
n*  mandando  au9  escuíadras,  que  impusieron  terror  á  la  crigtiendp^ 
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res  f  n  el  lib.  X.  cap.  U.  pap.  4^9.  como  el  Pr  JoscF 
Diego  Dormer  en  sus  Anales  de  dragón  lib  II.  cap* 
LXaVH.  que  son  .autores  fidedignos,  aseguran  que 
en  efeto  sucedió  el  citado  martirio  en  el  referido  sa- 
queo de  A/aV.on.  Lo  propio  se  dice  en  quanto  á  los 
quadros  de  dichos  Religiososque  se  vén  en  el  zaguati 
de  este  Convento  de  Jesús,  pues  sus  epígrafes  como 
extractados  sin  duda  del  antedicho  Calendario  están 
no  menos  equivocados. 

H.  coLL.  (  El  V  P.  Fr.  Miguel)  Los  unicos  porme- 
nores que  tenemos  de  este  Religioso,  son  que  lo  fué 
del  Convento  de  5n.  Francisco  de  Cindadela  y  muy* 
exacto  observante,yzeladordeladi$ciplinarcgular,ha* 
Tiendo  fallecido  en  aquel  Convento  en  7.  Diciembrir 
de  }(íi^'  en  opinión  de  sailtidad,  la  qué  se  rónírrmyí 
¿or  el  buen  olor  que  despiditísií  cuerpo  diirüntif  mú^ 
chós  ;iRos.  *- 

Este  apellido  es  común  i  toda  la  7sla;  pero  conocí^ 
do.de  mucha  mas  antigüedad  en  Mahon^.  y  Alayor» 
pues  en  r^jo.  Pedro  Coll  dé  Addebus  fué'éno  dé  sij^ 
Síndicos,  y  el  Honorabtc  JuanV^lI  -Bayl?  de  -álayóif 
en  149^^  En  Cindadela,  y  Jl/eréadal  solo  se  presenta 
én  el  siglo  XV//.  y  en  el  ultimo  dio  el  Rdo.  Dr.  Fran-* 
cisco  Coll  por  JRector  i  la  Parroauia  de  Mercadal,  l^ 
due  sirvió  á  lo  menos  desde  17J0.  á  ryó^.  * 

^  CoiApaUt.  -íífpellidoquc  en  el  siglo  XV/.  alternava 
en  los  empleos  municipales  de  Afáhon.  Produto  dof 
Rectores:  el  2?do.  Af .•  Af  iguél  Compañy,  que  gober-' 
irava  la  Iglesia  de  Mercadalen  j6oi.  y  el  Rdo.  Drí 
Antonio  Compañy  Cura  Párroco  que  fué  de  yílayot' 
por  los  años  de  líTj/.Ademasdecsto  el  Nbfátío  juíihf 
Compalry  desempeñe)  muchos  años  él  empleó  dc'Se- 
jcretarío  de   la  Rl.  Gobernación,  y  en  jo.  Diciembre 

Ae^tfiTr  Tti^  nnmbradn  Reae.ntñX^  Advora^J^xn  l?U^^f 
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su  persona,  y  que  en  tas  ocasiones  que  se  ofreciesen  se 
cecompensaria  sumerito.Posceriormente  huvoelmujr 
Magnifico  Dr.  D.  Juan  G>mpañ\r  y  Gomila,  quien 
no  solo  sirvió  interinamente  la  Fiscalía  de  la  Isla  ea 
M72^.  sino  que  también  en  17^7*  y  173Í.  la  Asesoría 
de  la  Rl.  Gobernación. 

.^  coRBNTi.  £n  zj86.  se  lee  que  Monserrat  Corenti  Ju- 
risperito era  uno  de  los  tres  Jueces  deTabla»y  en  iJfftS'. 
se  nalld  Diputado  de  la  /sla  en  Barcelona;  y  á  lo  que 
se  deduce  este  linage  contraxo  principalmente  su  do: 
micilio  en  Afahon,  pues  en  el  siglo  XVI.  una  de  sus  ca- 
lies  ya  se  denominava  con  el  nombre  de  el  mismo» 
que  entonces  entrava  frequentemente  en  los  oficios  de 
1^  ayuntamiento  correspondientes  al  brazo  de  La- 
brador, y  siguió  de  la  propia  conformidad  en  el  siglo 
JíTVII.  óin  embargo  es  indudable  que  durante  el  XV/1 
^ra  insaculado  ^n^^layor  por  lo  respectivo  al  brazo 
menor  desu$  vet  inos. 

!  ,coiti^£|JO,  (  Q. )  Parece  que  era  de  la  Tribu  Quirinck 
(•)  y  de  la  rama  Je  la  Familia  ^rnelia,  que  tenia  el 

3ognombre.de  Secundan  y  aun  se  vé  con  mucha  clari- 
lad  por  la  antigua  Lapida  que  habla  de  este  sujeto,  y; 
fi  una  de  las  existentes  4;n  el  x:onsistorio  de  Aíahon. 
ué  Edilv  y  Duumviro  del  Mut^icipio  I\tagontano^ 
y  Flamen  de  lo^  Dioses,  que  era  un  i^acerdocio  dé 
mucho  aprecio  entre  los  Gentiles,  y  casi  igual  al  Pon- 
tificado. E^ta  Lapida  deque  Armstrong  en  su  historia 
de  la  Ij&la  dice  que  solo  pudo  leer  la  primera  linea,  es 
vn  monumento  sepulcral^  c|ue  consagraron  á  la  memo- 
tiade  este  Quinto  Corneho,  su  yerno,  y  nieto,  todo 
lo  qual  me  hace  creer  que  era  natural,  o  domiciliado 
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qutnda  menos  «n  esta  Ciudad.  Con  mayor  detalle' 
hablo  de  esta  Lapida  en  mis  inscripciones  Romanas  á 
que  me  refiero. 

COSTA.  Solo  en  Mercadal  se  cncontrava  esre  Hnagtf 
en  los  siglos  XVÍ.  y  XVII.  alternando  en  lo*  oficios 
de  república  del  brazo  mayor. 

COSTABELLA.  Tampoco  se  ofrece  este  apellido  eit 
otro  pueblo  que  en  Aíahon^en  donde  en  el  sigloXVII. 
fué  uno  de  los  de  la  clase  de  Clu  ládanos  que  muy  fre-* 
quentemente  se  vieron  empleados  para  los  principales 
puestos  de  su  gobierno  municipal,  haviendo  ademat^ 
producido  al  Dr.  Mateo  Costabclla  Notario  y  otras  per? 
sonas  distinguidas. 

CRASTo  (  Josef  )nacid  en  Afation  en  el  siglo  ultimo^ 
aunque  se  ignora  el  año,  y  supuesto  era  hijo  de  una 
pobre  familia  se  dedico  en  su  juventud  i  la  profesioil 
de  marinero,  de  modo  que  en  1756.  se  ballava  en  di- 
cha calidad  en  la  Guadalupe.  Como  entonces  Menofw 
ca  quedavaen  poder  de  la  Francia,  y  esta  Potencia  es«^ 
tava  en  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  sirvió  a  bordo* 
de  algunos  Corsarios  de  aquella  Colonia  Francesa,  dis*- 
tingutendose  mucho  por  su  conducta  intrépida,  y  e§^ 
tremado  valor.  No  tardó  pues  á  mandar  un  Corsaria 
de  íéf.  cañones  haciendo  con  este  freqqentes.  desembala 
eos  en  las  costas  de  las  /slas  vecinas  pertenecientes 
á  Inglaterra,  y  apresando  un  gran  numero  deenbarca*^ 
clones  con  ricos  cargamentos  á  los  subditos  de  la  mis* 
ma  nación  que  navega  van  poralli.En  esta  época  fué  qud* 
estando  f  n  crucero  en  la  altura  de  Bassetnrt  dos  Cor* 
betas  Inglesas  causando  daños  muy  crecidos  álos  veci* 
no%  de  aquel  Pueblo  con  la  frequencia  de  sus  capturas^ 
pasrfá  esre  con  su  corsario  nuestro  valeroso  patricio. 
pidiendo  licencia  al  Gobernador  para  salir  i  combatir- 
se con  dichos  dos  buques  de  guerra.  Una  proposicíofl. 
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Qr^sto  por  las  muchas  pnievas quehavi^ dado  de ell^»^ 
le  concedió  el  permiso  que  solicítavat  y  este  en  su  con- 
^ueacia  acompañado  de  uo  taml>or  recorrió  toda  la 
ciudad  publicando  su  resolución,  y  convidando  á  los 
esforzados  á  que  se  le  juntasen. en  la  gloriosa  empresa 
%ue  havia  determinado  executar.  Con  este  medio  ha- 
viendo  reunido  un  considerable  numero  de  hombres 
d^  valor,  salióat  encuentro  de  las  dos  Corbetas,  mini- 
í^stando  antes  á  la  gente  de  su  Corsario , ser  su  animo 
abordar  a  uno  de  los  dos  buques  ingleses,  y  ha  viendo- 
loáppoadQ,  ir  coo  este»  y  con  ^ucorsarioá  perseguir  á 
la  otra  Corbeta  hasta  rendirla,   ^si  en  efeto  sucedió 
porfháatra  qUe  en  la  misma  tarde  d.ei  dia  en  que  salió 
dt  Béíssitrrre,  regresó  á  ella  conduciendo  en  triunfa 
las  dos  corbdtis  apresadas. 

Q^puesde  e&ec  snceso  no  tardaron  mucho  los  la-^ 
glesfsK  poner  «ttioá  aquel  la  Ciudad;  encuba  ocasión^ 
fomaroit  varios  fuertjrt,  y  otras  obras  exteriores  que  la 
ddfeodian.  JEn  «ste  apuro  umpoco  faltó  nuestro  Maha- 
nési  dar  otros  argamenro^  d^  su* valor  extraordinario^ 
yxlei  dealpBTcio  can  qno  mifdva  los  mayores  peligros. 
A  la  'Verdad  hbvlmdo  Mcado  de  s{i  corsario  algu- 
nas pharas  de^arciHeria,  y  hl^chose  acompañar  de  una 
porción  denegres  aguerridos,  y  de  los  nfifurales  del 
país  qiieptido  retinif,  tomó  por  asalto  dps  de  dichos 
Fdertesi  y  esüattdo  ya  f>jra  rendir  a  otro,  fue  herida 
de  uñábala  áo  motqüét^ia,  de  que  murió  al  instante. 
Sh*  clttfehtada  bravvlira'  de%ó  adrmiradof  asi  á  los  /sle- 
ñ6s,  etírrio  i  los  mismos  Sitiadores  con  las  pruebas  de 
Iieroismo  <iue  le  vieron  desplegar  en  este  lancea  de 
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dalupe  ení  la  referí  Ja  guerra  fué  tomada  por  los  Ingle  - 
sos  en  17S9'  7  ^^^  nuestro  Patricio  según  buenas  con- 
jeturas tenia  entonces  de  treinta  y  seis  áquarenta  arios, 
Se  hace  verosimll  havcr  nacido  acia  el  año  de  172Q. 

CREsíc.  Casa  del  brazo  de  Ciudadanos  de  Alayor 
en  el  siglo  XVI.  empleada  como  tal  en  los  eficargos  de 
república  de  la  misma,  en  la  qual  se  conocía  una  calle 
con  el  nombre  de  este  apellido.  Tal  vez  pasó  á  vivir 
en  Mercadal»  pues  por  un  lado  desaparecí  de  ialli,  y 
por  otro  se  pre?;enta  en  esta  ultima  en  el  siglo  XVIÍ. 
ocupando  los  oficios  piiblicos  del  brazo  mayor. 

CREüs  y  xiMENEZ.  (  El  Muy  Illrc,  St»  D.  Pedro  ) 
Este  memorable  Patricio  nieto  del  Dr,  D.Pedro  Crcus 
Medico  y  Jurado  Clavario  que  fué  de    Cindadela  eh 
los  afios  de  7710.  /716.  y  J722.nacióen  la  misma  Pla- 
za á  j¿.  de  Febrero  de  17^6,  siendo  su  Padre  el  Dr.  en 
Derechos  D.  Francisco  Creus   /asesor  que  fue  del  Rl. 
patrimonio  de  esta  Isla^  y  su  Afadre  D?  Juana  Ximc* 
fieí,  ambos  de  familias  de  honor  y  distinción  estable- 
cidas en  Menorca  desde  mucho  tiempo.  Apenas  salid 
de  la  infancia  nuestro  P.  Pedro  quando  yá  hizo  ver  su 
viveza,  é  inclinación  a  las  ciencias  asi  en  las  escuelas 
del  pais,cpmoen  al  Colegio  del  Buen  Pastor  de  Mar- 
sella, donde  paso  después,  ^utrlto  dealíi  á  su  patrio,  se 
dedico  á  las  Leyes,  sobresaliendo  por  su  penetración 
ttíltciws  condicipulüs,  y  haviendo  obtenido  el  docto 
radó  Civil  y    Canónico,  se  pusoá  excrccr  la  abogacía 
en  los 'Tribunales  de  iWenorca.  A  poco  de  ellp   havi 
indo  sido  conquistada  esta  por  las    Armas  Católica^ 
en  1781.  se  le  nombro  Ascsoí  del  Crimen   del  Jusgado 
de  esta  RI.   Gobernación,  en  cuyo  encargo  prosiguió 
hasta  en  Setiembre  de  178^.  en  que  por  mutrrte  d!¿\  tit. 
D.  Watco  Mercadal    y  Sancho  Asesor  del  Rl.Patrirnó- 
ñio  reunid  este  empleo  al  que  ji  obrenia   haviendo 
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trences,  vacante?  y  abintestjto  ,  de  Guerra  ,  y   del 
Tribuí  al  Civil  de  dicha Gobcrníicion,dc  todo  lo quaf^ 
y  aun  del  ramo  del  Trímen,  te  separo  después  en  vir- 
tud de  Í^^Orden,  ciñiendoscá  la  asesoría  yá  indicada 
del  Rl.  Patrimonio.  En  este  estado  se  veia  nuestro  D. 
Pedro  quando sobrevino  la  invasión  de  esta  ^/enor  Ba- 
lear por  las  armas  Británicas  en  7.  Noviembre  de  i7$S. 
de  cuy  tf  resultas  se  retiró  á  la  Península  a  conrin  uar  sus 
méritos;  yenefeto  no  tardó  mucho  á  ser  nombrado  Oi- 
dor de  la  Rl.  Audiencia  de  Sevilla.  Condecorado  con 
tan  honroso,  y  brillante  empleóse  hallava  exerciendo 
lo  conaplauso  en  ocasión  de  ha  verse  invadido  la  Espa- 
ña por  los  Exereitos  franceses  en  ;8oí.  en  cuya  situa- 
ción tan  apurada  fué  uno  de  losComisionadosde  la  Jun- 
ta deievilla  para  la  paz  con  la  Inglaterra,  que  feliz- 
mente se  verificó,  qotíXq  qucvse  le  abrieron  las  puertas 
á  los  elevados  empleos  de  Intendente  de  Exercito  eo 
propiedad,  y  de  Consejero  Honorario  del  Supremo  de 
la  Guerra  á  que  se  le  nombró  por  la  Junta  Central 
del  Reino,  y  á  que  siguieron  en  /ír^.  los  de  Comisio- 
nado Regio  en  Menorca,  y  Ministro  Principal  en  ella 
de  Rl.  Hacienda  y  Guerra  que  le  precisaron  a  regresar, 
i  esta  su  patria,  donde  se  mantuvo  hasta  fines  de  iSir. 
en  que  pasó  á  la  Península,  y  de  alli  a  Sevilla,  cuya 
Intendencia  en  segundo  sé  le  confirió  no  mucho  des- 
pués. Alli  quedava  quando  murió  deapoplexia  i  f. 
de  Setiembre  de  j9i^.  dei^at^do  sobrevivientes  á  mu- 
chos de  sus  hijos,  de  los  cuales  el  llamado  D.  Jayme^ 
era  yá  Oficial  i  ^  de  la  Contaduría  de  Barcelona,  Dj 
Francisco  Vice  Cónsul  de  Smirna  y  D.  Benito  Capi- 
tán de  Infantería  del  t.  ®  de  Mallorca,y  una  Hija  casa* 
da  con  el  Excelentísimo  Sr.  D.  Saatiago  Wíttingham 
Teniente  General  de  los  Reales  Exereitos,  Nuestro  res- 
petable, é  instruido   Compatricio  poseía  seis  de  los 
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fablc, alegre, y  civiMo  que  hacia  muy  amenoso  tr  ao. 

DALMAcro,  ó  DALMAü.  (  Bernardo  )  En  las  Cortas 
celebradas  por  el  Rey  D.  Pedro  IV.  de  Aragón  en  el 
año  de  ijíj.  en  In  Villa  de  Monzón  concurrid  Bernar- 
do Dalmacio»  ó  Dalmau  como  Diputado  de  Afcnorca. 
Este  es  el  primero  que  tuvo  la  honra  de  asistir  en  Cor- 
tes por  parte  de  esta  Isla,  y  es  visible  que  su!^  meríros, 
y  cononocimicntos  no  serian  comunes  constandonos 
de  que  fué  una  de  las  treinta  y  tres  personas  en  aque- 
llas Cortes,  en  quienes  estas  comprometieron  el  arre 
glo  del  modo  como  se  havian  de  pagar  las  ducientas  y 
sinqucnta  mil  libras  que  se  havian  ofrecido  para  luego 
á1  Rey,  y  la  cantidad  del  subsidio  que  después  se  havia 
de  hacer  para  las  guerras.  i4penas  restituido  á  su  patria, 
vemos  á  nuestro  Paysano  condecorado  con  los  emple- 
os municipales  mas  honoríficos,  á  saber  como  uno  de 
los  jurados  de  Menorca  en  Enero  de  135^.  y  tambieá 
en  el  año  de  tj68.  premio  muy  merecido  al  importan- 
te servicio  de  havf r  desempeñado  una  comisión  tan 
ardua,  delicada,  y  distinguida  como  fué  la  expresada. 

Desde  entonces  sea  ehrto  del  destrozo  de  los  ^ar- 
chivos públicos  con  las  invasiones  de  los  barbaros,  d 
bien  de  otras  causas,  no  encuentro  este  apellido  figu- 
rando en  los  anales  de  Aíenorca  hasta  en  el  siglo  XVI. 
en  que  aparecen  en  J¿J^.  clDiscretoBernardo  Dalman 
ÍEscrívano  Publico»  y  el  Honorable  Mosson  Francisco 
Dalmau  en  calidad  de  Regente  Fa  Asesoría  de  la  iJay- 
lia  General  en  1^44.  Consta  no  menos  que  el  Muy 
Magnifico  5r.  Miser  Gerónimo  Dclmau  en  Hnero,  Afar 
20  y  Abril  de  1J46.  y  Julio  de  15^7,  no  soloexerció 
el  tan  distinguido  empleo  de  Regente  la  Gobernación 
de  la  Isla,  sino  que  también  fué  Comisario  R,l.  en  ella. 
En  159CI.  Estevan  Dalmau  Afenorquin  era  Cónsul  del 
2?ey  de  Francia  en  esta  mediante  nombramiento  que  s^ 
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en  su  Pc^pacho  En  1-627.  su  hijo  Juan  Dalmau  estar 
va  sirvic  ndoel  propio  Consulado,  y  fuese  el  mismo,  á 
otro  de  esta  familia,  lo  cierto  es  que  Juan  Delmau  ea 
7658.  fué  sorteado  para  Jurado  Clavario  de  CiudadeU 
continuando  «n  ilustrarse  en  el  servicio  publico  á 
imitación  d«  sus  Antepasados. 

DELGADO.  (  Bernardo  )  Sábese  que  era  natural  de 
Afenorca,  y  tal  vez  de  Ciudadela  por  lo  que  diré  mas 
adelante.  Hallándose  en  Valencia  los  5res.  iíeyes  de 
-España  D.  Felipe  IIL  y  D?  Margarita  de  /Austria  coa 
motivo  de  las  bodas  que  alli  se  havian  celebrado,  y  las 
del  Archiduque  Alberto  de  Austria  hermano  de  dichsi 
Reina  con  la  Infanta  de  Kspaña  D.  Isabel  Clara  £uge* 
nia  hermana  del  citado  D.  Felipe  III.  mereció  el  refe- 
rido Delgado  la  hoora  tan  distinguida,  como  singular 
de  que  oS-  MM-  y  A. A.  concurriesen  á  las  Teses  qu(^ 
defendió  en  aquella  Universidad  en  s^j.  /abril  de  i^pí* 
()ara  ej  grado,  que  recibid,  de  Teología,  havieodose 
dignado  de  admitir  cada  una  de  las  Personas  Reales 
uf\  par  de  guantes  de  arabar,y  la  propina  ordinaria  eo. 
aquel  tiempo  de  un  doblón  de  oro  de  quatro  escudos: 
¡función  brillantísima  asi  por  la  presencia  de  tantas  Per- 
sonas Recales  y  toda  su  Corte,  como  por  los  mas  cele-» 
bres  Varones  de  toda  la  Nacion,que  peroraron  en  ella« 
/?stas  circunstancias  arguyen  un  genio  superior,  y  una 
erudición  no  vu^lgar  en  el  antedicho  Delgado»  por  no 
ser  á  presumir  que  de.otromodo  se  le  hubiese  escogido 
para  un  acto  semejante,  al  paso  de  ser  isleño  con  pr  efe^ 
rencia  á  los  niiismos  Naturales  de  aquella  Capital  don* 
de  se  tenia  la  función. 

£stc  apellido  en  el  sigío  XVII.  fue  uno  de  los  qac 
mas  se  distinguieron  en  la  clase  de  Ciudadanos  dc( 
Ciudadela.  El  Dr.  en  Teología  Bartolomé  pelgado 
después  de  haver  servido  algunos  años  de  Rector  d« 
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Fáirrocc  de  ^lion  en  ^6.  Enero  de  iffri.  en  donde 
asuric  á  principio^  de  161$. 

BI  Dr;  Jttr^  Delgado  faé  Amostacen  de  €íudad¿¿ 
la  rti  Iós'afibsdc/666.  y  /í/-^.  Luis  Delgado  era  -^If^- 
rcE  reformado  á  mediados  del  siglo  XVII.  Bártólonig 
£>elgado  ademas  de  háver  serTido  en  la  carrera  mili- 
tar ¡como  Alférez  vivo,  también  se  esmerd  en  elsetvf- 
icio  del  Publico,  haviendotc  tocado  en  1676:  j  i68k* 
el  oficio  de  Jurado  Clavario  de  aquella  Plaza,  en  cuyo 
ejercicio muriió  en  Diciembre  de  este  uhimo.  Migu¿l 
'Delgado  k>  fué  Igualmente  en  itf86;  y-  haviendó  dadb 
Inotorias  y  repetidas  pruebas  de  actividad,  y  pericia 
«njlitar,  ascendida  la  plaza  de  Sargento  Mayor  de Ü 
isla,  íjue desde  anos  octipava  en  i<y8p/ 

En  Mabon  e^fistia  una  rama  de  esta  familia  eH  él 
^glo  X'V/ade  suerte  que  pna  de  sus  calles  se  apellida^ 
wa  con  el  nombre  de  Delgado. 

PETA.  £ste  linagese  estableció  enMaltorct  qtíait^ 
ido  su  conquista  por  el  Rev  D.  Jayme  7.  y  ftié  h^ 
iredado  en  los  montea  de  ValId,emosa  por  los  serVidoé 
-^ue  cqntraxo  en  aquella/y  en  donde  iundtí  una  Vílfl 
ác  su'nóínbrc.  La  familia  existente  en  esta  P!a2á  eli 
|>rocedente  de  la  expresada  de  Mallorca,  y  vino  á  esta«- 
l>Iecerse  en  esta  Menor  J3alear  por  medio  de  Mf  £arr 
toloríié  Deyá  C1rü}arto»  aueen  el  siglo  XVII.  lefiiil 
fch  ; Al? jror  profesando  la  Cirugía.  Dé  este*  provine 
W  ¿stcriVanb  PutUco  Bartolomé  Deyá  hombre  laborío^ 
50,  y  muy  entendido  en  su  oficio,  que  tantos  afios  fué 
Secretario  del  Tribunal  de  la  1^1.  Gobernación  y  de- 
sempeñó los  primeros  empleos  de  este  i^yuntaniienni^ 
fiavícftdó  tomado  el  hombre  de  este  apellido  utia  de 
las  calles  de  esta  Ciudad,  Trabajo  un  Aferaorandum,  <t 
:ípunte  de  las  escrituras  de- los  Notarios  difuntos  que' 
exiitian  hasta  su  tiempo  con  expresión  delá$  personal 
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tublíco.  Tenia  bastante  noticia  dt  lor  prit il^gioSi  r 
ordinaciones  de  ta  /sla»  y  compuso  algunos  articulpc 
,reÍactvosá.ios  AyuntamccQCosy  tnbui;iales  de  Menor- 
ca» aunquesu  exactitud  no  es  del  codp  completa, sifi 
,¿uda  por  falta  de  mejores  noticias.         ^  ^  ^ 

BiCKson.  (  Juan)  Es  positiro  que  nació  en  el  anti; 
|[uo  Arraval  de  Sn.  Felipe,  de  donde  era  su  Padre.  vSi- 
guió  la  carrera  de  las  armas,  y  se  halló  de  Capitán  d$ 
artillería  en  el  sitio  del    Castillo  <je  Sn.  Fclrpo  por 
las  iírmas  Católicas  en  J^l^.dondesele  hizo  priuo* 
Aero  de  guerra  con  toda  la  guarnición  de  la  Plaza,  de 
cuyo  sitio  he  visto  un  diario  escrito  de  su  mano.  De 
aquí  paso  á  /nglaterra»  donde  continuo  sus  servicios» 
y  méritos  en  varios  destinos,  en  premio  de  lo  qual  fue 
Ijj^romovido  al  empleo  de  Coronel  de  Artilleria.  Igno* 
ro  el  año  de  su  muerte,  pero  me  aseguran  que  acaccícT 
en  Londres  á  los  8^.  ú  86.  de  su  edad. 
, ,  ZKUíENECH.  Presumo  ha  verse  extinguido  este  linage 
Queea  el  siglo  XVl,  entrava  ^n^el  -^yuntaniicnto  dq 
^udadelá,  y  dio  un  Rector  i  esta  Parroquia  4e  Mahaa 
ra  Ja  persona  del  Rdo-  Dr.  Joscf  ^omencch  Prq. 
cuyo  ministerio  duró  á  lo  menos  desde  1^9^-  ^  i^f^ 
^    ESCUDERO.  (  D.  Bartolomé  )  Este  varón  insigne,  i 
quíf  n  deven  tanto  esus  Islas,  y  aun  toda  £spaña  pof 
)o  cnju/cho  que  , contribuyó,  á  la  paz  con    Argel,  mqidj 
^n!lPaÍma  Capital  del  Reino  de  Mallorca  iig.  Marz^ 
qc  X7^t»  pero  cómo  desde  muy  niño  vino  á  Maho^ 
con   Andrés  Escudero,  j  RosaGuañi  sus  Padres,  que 
•e  establecieron^y  domiciliaron  aqui  con  su  famiiia,don« 
4e  continuaron  ha;sta  su  muerte,  podemos  con  mucha 
{usticia  llamarle.  Mahoncs,en  tanto  mas  que  se  caso  ea 

Ísta  Cipdad,  en  la  que  siempre  mantuvo  sucasa,  y  det« 
If  aquí  siguió  su  comereio*  Cpn  ef <to  haviendote  de» 
dicado  a  la  navegación  y  provado  en  ella  sus  talentos 
y  habilidad,  no  tardó  mucho  en  ser  empleado  de  Pa; 
tpa  de  uno  dt  los  bi|gues  dcv  csu  comcccioi  ocupan; 


AJsf' ;prlnc?(vaHnei!te  en  el  trafico  de  griinos  ijue  sé  ha* 
clsíen  aqtiel los  tiempos  en  los  puertos  de  Berbería,  y 
eíi  partivular  en  ^rgeK  Allrsus  buenos  modos,  y  hon* 
rádo*proceder  le  grangearon  los  ánimos  de  los  princi- 
pales empleados  en  a<juel  gobierno,  y  epecialmenfe  el  * 
dé  Sidi  Asan  entonces  Mtcalhadgi.ó  Ministro  dé  Mari-  í 
nadeí  Dey  de  la  Rtgenciaque  lo  queria,  y  apreciavt  ^ 
mucho.  En  tanto  era  asi  qiíe  en  7782.  después  de  ren- 
dido el  Castillo  de  Sn.  Felipe  á  las  Armas  Catolkas, 
viendo  la  dificultad  que  se  le  ofrecía  en  navegar  por  la 
gurtrá  que^auh  continua  va  entre  España,  y  las  Regen- 
cias Serbeffscas,  fleidun  barco  con  pasavante  NapoK»*  ; 
taño,  y  se  ñié  á  Argel  i  solicitar  de  su  Amigo  un  pasa*  ' 
porte  Argelino.  Llegado  allí,  y  reparando  5idi  ilsati  ' 
que  fiavia  venido  sin  despachos^le  dixoque  era  escla-  * 
▼o;  á  lo  que  le  contestó  nuestro  Mahoncs  mostrándole  * 
un^  de  sus  piernas,  y  diniendole:  pues  sircase  Fl  B'po-  * 
nermt 0I grtílete,  á  lo  que  sonríendosc  el  Ministróle  re*  * 
plícd,  que  por  qual  motivo  havía  pasado  allí?  La  respu*^  ^ 
esta  de  nuestro  compatriota  fué  que  para  ver  é  S.  E.  jr  ' 
solicitar  un  pasaporte  sayo,  porque  de  lo  comrarío  na-  * 
podía  navegar  sin  exponerse  á  ser  esclavo,  i  lo  que  la  ^ 
dixo  el  Ministró:  que  mientras  él  viviese  tto  le  faka^  7 
ría  pasaporte  Argel  ino;  añadiéndole  que  esttiviesd  quié-*^ ' 
to,  y  aguardase  al  efeto  la  venida  de  alguna  presa.  A%\ 
fué,  y  en  breve  compro  una  Polacra  que  se  havia  apre««    '• 
sado.á  la  que  puso  pavellon  de  aquella  Regencia 'y  de    \ 
Jenisaien,  cíargandola  de  harina;  y  cevada  con  la  que    ' 
se  encamina  á  P^ittíi,  donde  se  Hallaba  á  U  sa2im  el 
8r.  Conde  de  Cifaenus    Capitán  General  de  estas  Is^ 
las,  quien  k propuso  el  pasarlo  aqui  con  su  Polacra  su- 


/s)a  'para«>Dfirmar¿  losiiíños  ta  nwfttrr  £iQta  4?e,  S(^ 
q^c  hizo  pasándolo  á  alcudia  doadc  quiso  desembat'^  ^ 
car*  BüzUode  alii  áil/ahon,  le  dixoS^  E.  si  queria 
llevar  pliegos  á  ^rgel  al  P.  Administrador  Fr.  D.  Joseí 
Conde»  y  tratar  con  este,  j  sus  /loiigos»  la  paz  Ja  6s«  • 
paña  con  la  misma  Regencia,  á  lo  que  coniescendíó 
gustoso  realizando  el  viage  para  aqael  destino,  y  en* 
tablandosu  comisión  con  sq  bienhechor  el  antedicho 
Ministro  de  Marina,  quien  hablo  al  Dey  varias  veces 
so^re  el  particular,  pero  no  pudo  lograrlo  por  entonces. 
Sabido  estopor  nuestro  buen  Patricio^  sgUo  de  acuer*  - 
do  con  su  Protector,  y  regreso  á  Afahpni  participar- 
lo. ^1  Sr.  Conde,  quien  después  de  informada  la  Corte, 
lejhizó  pasar  otra  vez  á  Argel    con  nuevos  pliegos  al 
propio  objeto.  A  pesar  de  ello  este  segundo  vi  age  fué 
tan  infructuoso  como  el  anterior,  asegurándole  el 
üf^nistro  qu^  la  cosa  aun  estaba  dura;   en  cuya  vista 
despue^i  de  algiinos  dias  ba[v¡d  á  esta  Ciudad  ^aade  -^ 
cnefUade  lo  que  pasa  va  al  St.  Conde,  havieado  mere- 
cido én  su  despedida  que  aqu;:!  P.    Administrador  p«« 
i^^|r(94Qd«  sus  servicios  1<|  díx^se:  E$€iiiffro  Vmi.  ira* 
haja^m¡i4(¿ft(9i  yOiq^iero pedirá S,  M.la  Capitama  dd  pth 
ertíii  diiM^k^n  pjvrAFmd^  á  lo  que  se  negó  nuestro 
honra^Q  M«honé$  creyendo  que  si  se  retirava,  tal  vez 
no:bory<triaá£ntabIarse  la  paz  con  aquella  Regencia: 
tatito  pr^  el  aphelp,  y  vivo  d^seo  de  nuestro  Compa- 
tríoía  por  4  bien  eftar,  y  felicidad  de  la  Monarquía! 
Bl  ff ff^rjidQ  Sx.  Con4e  cerciora  j»  la  Corte  de  los  nue* 
iros;  pliegos  ireotdo$  de  <^rgel,  y  haviendo  recibido 
otros  del  S/.  Condq  de  Floridablanca,  paso  nuestro  O. 
BartolQtn.é  por  tercer^  vez  a  aquella  Ciudad,  y  pre« 
sentándose  á  Sidi  Asan,  este  le  dio  «knt^njic  ^^cc^at^jiv^ 


estoles  rcsuUaxlaa  en  SUS  cfiíceros  contra  otras  Poren^t 
cías,  por  la  facilidad  con  que  de  este  modo  podrian- 
conducir  sus  presas  á  Jos  puertos  de  la  Península»  y  re- ' 
fugiarse  en  ellos  en  las  teüipcsrádes»  y  otrasr  urgencias.  . 
Asi  en  cfeto  lo  lucieron   aquellos,  pero  havlendolo 
Sídi   Asan  comunicado  al  Dey»  este  lo  tonjid  tan  á  mal  * 
que  á  no  haversido  por  la  intercesión  del  Afinistro  le 
habria  hecho  cortar  le  cabeza  y  le  mando  que  saliese 
del  puerto  dentro  de  diez  horas,  y  no  bolviese  nvis/ 

Sin  embargo  de  tan  tristes  ordenes  que  le  fué  forzó*  : 
80  obedecer,  y  con  que  perdic>  $us  esperanzas  de  con^ 
seguir  su  laudable  intento;  despreciando  miedos,  y  pe-  < 
ligros,  y  no  haciendo  caso  de  su  vida,  se  fuécorriendo 
al  P.   Administrador,  le  participó  lo  que  pasava,se  lo 
hace  escrivir  al  Sr.  Conde  de  Cifuentés,  y  salió  desdfe  . 
Ici^gopara  Mahon  á  manifestarlo  á5«  E»  haviendo  an* 
tes  tenido  qpe  sufrir  un  registro  tan  sumamente  rigii^ 
roso,  que  en    Argel   no  tenia   eiemplar,  y  esto  sin 
dijda  para  hallarle  la  correspondencia  que  llevava.  El  -* 
sentimiento  de  S.   E.  al  recibir  las.  Cartas  del  P.  Ad* ' 
ministrador  fue  extraordinarib:  con  todo  Invoque  eí*- 
presarlo  á  la  porte,  quedando  entretanto  nuestro  bu**  ^ 
cr^  Patricio  privado  de  su  pasaporte  argelino  que  Ite^ 
era  muy.  útil,  y  ganancioso  por  ser  el  único  qué  en* 
toQce^  fiavia^en  el  Mediterraaeo^cuya  falta  le. oV>Ugó  a  i 
rctirpspq  SP  casa  por  no  poder  jscgúir  su  trafico. 

Én  f5f  te  estado  continuó  hasta  que  después  dt  lar-  ^ 
gQ  tiempo  fletes  un  buque 5iieco«.  y  posteriormente  un  ^ 
/nglef.con  los  quales  á  fin  de  ocuparse,y  ganar  algo  pa- 
ra U  subístcncia  de  su  familia,  hizodosviages  4Bona* 
arriesgandDven  el  ultituo  de  ellos  á  pasar  a  A.rgcl  cort 
macho  peligro  de  su  vida.  Llegado  aUi  luego  que  Si*' 
d¡  4^^ri  ¡o  vió^    le  d i xo  que  entonces  era   la    ocaVioi» 
^^  hacethn^z.  v  oim  In  f4iv««ft#^  ^  cti  ^mi^o  el  ^r.  Con* 
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radas,  y  n'w  mas  demon  pasó  á  Afahon  para  enterar  de 
ello  í  S.  £.  cuicn  desde  luego  despachó  un  expresoi 
la  Corte  noticiándola  cié  lo  queposava;  y  el  resultado' 
fuéque  nuestro  Patricio  pasase  i  Cartagena  para  quecon 
el  Gefede  Esqtiadra  D.Joscf  Afamar  red  o  fuesen  i  Argel 
i  tratar  de  la  paz.  En  esta  ocasión  vino  una  orden  abier- 
ta á  nuestro  Patricio  i  fin  que  la  Tesorería  le  franquease 
todo  el  dinero  que  pidiese  para  los  gastos  de  sus  via- 
gtt,  y  demás  conducente  á  veríñcarse  la  pnz.  Pero  sin  ' 
embargo  de  los  repetidos,  y  tan  considerables  sacrifi- 
cios que  havia  hecho  nuestro  Compatriota  para  obte- 
ner tan  importante  objeto,  no  quiso  tom.irsino  unos 
tres  mil  reales  para  ir  de  Afahon  á  Cartagena. 

i^penas  llegado  alli,  y  prcsentadose  á  dicho  Gene- 
ral, este  en  siete  di  as  hizo    aprontar  dos  Navios  de  Li- 
nea.otras  tantas  Fragatas  y  un  Bergantin  de  Guerra  con 
los  qiiales  immediatamente  marcharon  á  Argel,  don» 
de  con  la  i  ntervencion  de  nuestro  buen  Patricio  se  con-   * 
ckiyó  felizmente  la  paz  dentro  de  tres  dias  entre  ambas 
Potencias.  Coaseguido  su  tan  deseado  intento,  se  enea* 
minóá  la  Corte,  donde  el  Sr.  Conde  de  Floridablan* 
ca  Je  hizo  pagar  los  gastos  de  marinería  de  sus  viages 
i  Argel,  y  le  diio  que  presentase  para  la  recompensa 
de  sus  importantes  servicios,  y  que  el  Rey  siempre  le 
tandria  presente;  mas  nuestro  Patricio  por  un  rasgo  de 
desinterés,  y  tnodestia,  de  que  nos  presentan  las  His-   ' 
toriafc  muy  pocos  ezemplos,  no  se  determinó  á  ezecu- 
tarlo,  persuadiéndose  que  pues  aquellds  eran  tan  gran« 
des,  y  notorios,  seria  lo  mejor  el  dexarlo  al  iuicio  de 


Jníktigtble Patriólo  con  su.  Acnigoel  Aflaistra  de  M^- 
,iína  allanando  diñcultades,  por  manera  qae  se  verífi^ 
cocí  rescate  que  tanto  sedeseava.faltandosoloel  coa^ 
ducir  los  cscUvo^  a  la  Península. 

A  esteefeto  el  referido  Sr.Consul  propuso  á.nu<s- 
tfo  D.  Bartolomé  cediese  a  S.  Al  la  Urca  que  ¿avU 
comprado  á  la  Regencia,  á  lo  que  condescendió  gene- 
rosamente por  el  mismo  precio  que  la  fiavia  adquiri- 
do, sin  embargo  de  ser  no»^orio  que  valia  mas  de  die^e 
.mil  duros,  sacrificando  asi  sus  convenienqias,  y  ganara* 
das  en  obsequio,  y  utilídnd  del  Real  víervicio.  ^proa- 
tada  la  Urca  para  dicho  destino,  se  le  nombró  su  Capi^ 
tan  por  el  expresado  Sr.Consul,y  no  obstante  de  reinar 
en  -^rgel  una  terrible  pest?,eínbarcó  en  clla,y  en  otros 
dos  buques,  uno  de  los  qualesera  suyo,  los  esclavos,  y 
los  conduxo  hasta  Alicante^  desde  donde  los  trasladó^ 
,//ahon  por  disposición  de  la  Corte  para  que  aquí  hU 
ciesen  el  expurgo.    Como  entonces  el  Kl.  Lazareto 
aun  no  se  havia  principiado,  y  q^ue  el  antiguo  no  era 
capaz  paja  tapta  gente,  se  le  destinó  i  un  Islote  dp  1^ 
Xosta  del  Norte. llamado  la  Isla  den  Colom,  donde  d^^ 
sembarcó  los  esclavos,  de  los  quales  en  el  viage  hart- 
an perecido  diez  y  ocho  de  ía  peste,  con  fundados  te- 
mores de  que  el  contagio  se  propagase  á   los  demás,  y 
u]uizá  á  la  Isla,  lo  que  felizmente  no  tuvo  lugar  por  c|i 
.zeJo,  actividad,  y  vigilancia  deISr.  Conde  de  Cifajca- 
tc$,  y  de  la  Juntaré  Sanidad  de  Mahon,  que  hicieron 
uso  de  las  mayores  precauciones  asi  para  cortar  la  p^s¡- 
te,  como  para  precaver  su  introducción  en  iHenorca, 
.mandando  á  dicho  Lazareto  provisional  un  Medico,  f 
un  Cirujano  para  la  asistencia,  y  curación  de  tos  apes- 
tados,, y  de  los  enfermos  de  otras  clases  que  pudiera 
jiaver.   Alli  estuvo  nuestro   Compatriota  pasando  n# 
ixienos  que  noventa  y  siete  dias  de  rigurosa  quarentena 
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Vomvháífíich  de  Míiríníi  de  esta  Ts!a  pan  rtifrepir  fa 
mencionada  Urca  á  aalVel  pepartamento,  rcpitierdb 
afst  siit  ¿ervicios  á  5".  M.  y  al  JEstado,  á  costa  efe  sqs  in- 
tereséis por  no  poder  «írg'uir  $uccmerc¡o;  y  por  sóloeí- 
te  ultimo  ¿erVicíb  5^  le  hombro  por  él  ¿bbcrano  Alfc* 
'  tét  de  Fragata  dt  ti  RI.  limada  con  el  fucldo  corrA- 
J>ondíente  á  su  grado,  y  ía  facultad  de  poder  comerciair. 

Poco  después  se  íe  dio  el  Despacho  de  Vice  Consiíl 

>n  Bona,  cuyo  fehcar^ó  desempeño   por  muchos  añB$ 

íin  sueldo  algund,  fti  pagarle  el  gasto  de  casa.  Patentes 

y  deihas  que  le  óca^iónava  su  Empleo,  comd   craír, 

¿Htrc  ófrbs,  lo^  de  ittahtener  un  i^scrivano,  y  triadcíi 

ttira  lai  Urgencias,  y  decencia  de  su  comisión.  AUi  sfe 

mllái^aí,  y  pettíianecíd  hasta  que  sintiéndose  agravaf- 

do  por  sus  íBorf;  y  achaques,  se  r?tird  á  esta    Ciudad, 

^étínét  jiíosigud  sií  comercio, pero  con  la  desgracia  dé 

•^efr  qiire  Tos  Ingleses  en  j8ojf.  havian  apresado   los 

'I)íil:fOTs  qtfd  ih'andáVan  tres  de  suÍ5  hijos,  lo  que  /e 

'cáu^máchá  tristeza  pdr  la  infeliz  situación  en  qiie 

fc»stalcpt}niá,  y  eimuy  ácreer  que  de  resultas  dé  ellb 

•^fín^orároh  sus  abcldentc*,^or  manera  que  ei>  tS.  dfc 

•KoTiémdt'c  ú&jSo^.  pa'sd  de  esta  á  la  mejor  Ttda , 

Ji  el  /neritodelos  homares  se  devc  graduar  ci^mó 
és  justo,  por  el  bien  que  hác¿n  i  sus  semejantes,  nues- 
tro buen  Patricia  merece  lítí  lugar  distinguido  entrte 
los  Varoíies  il6^rei,y  ártáfitesde'lá  humanidad,  pc^ 
*í  coní  tu$  ^sftieVióá  y  cb^staíícíá  contribuyo  en  el  md- 
do  q6¿  herhós  xíitór  i  cjiife  sé  éfe'cf üa^é  la  paz  entre  It 
España,  y  lá  Re¿¿ticiá  dfc  i^rgel,  que  fes  la  principa!, 
y  mas  ^emif)1t  de  lá  Beiberia  por  sus  fuerzas  maritf- 
*íhas,  ltt)ei^tafedo¿e  de  étíi  resulYas  de  las  duras  mazmo- 
-tras  dé  Arger,así  íós  £s pañoles  que  se  haTlavan  en  elW, 
tomo  los  testantes  vasallos  de  la  misma  Potencia  qué 
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él  dewnteréí  eon  que  obro  en  la  referida  ocasión  ea 
qw  podía  enriquecerse,  y  hacer  una  fortuna  brillan* 
tí,  y  los  inminentes,  y  casi  continuos  peligros  á  que 
^jcpuso  SD-vidapar^  conseguirlo  por  su  lealtad,  y  amor 
^^1  Soberano,  no  podemos  negarle  que  sus  méritos  Iq 
liacen  muy  digno  de  nuestra  gratitud,y  de  la  de  nuestros 
descendientes,  y  a  que  conservemos  su  memorb  /«  ae* 
-UrnitaU  temporum  jatoñ  urüm.  Tacitits  in  AermlaX, 
XLVL        ;  '  '      ^  £>         > 

,.  El.  apellido  de  Mscudero,  6  Scuder  ti  muy  antigua 
tn  la  Isla,  pues  en  7^39.  -Luis  Scudcr  era  Consejen^ 
H^el  ayuntamiento  de  Mercadal,  y  en  i4^i..Guiller< 
1^  Scudcr  uno  d«  los  que  componían  el  Consejo  Gfl" 
literal  ¡de  Menorca.  En  el  siglo  siguiente  se  Ten  dos  ra- 
mas una  en  Alayor.y  otra  en  Ciudadela  en  el  rapgo  df 
(Ciudadanos. 

SSTRADE&,  tí  sTRAois  (  Vx.  Anastasío)  natural  d« 
JWabon,  y  sin  duda  hijo,  ú  descendiente  del  Mro.  I?!. 
icIro.Strader  Cirujano  que  en  1^74  exercia  eií  ella  su 
profesión,  y  hermano,  u  pariente  de  Jor  Antonia  Stra^. 
dcr  Religiosa  de  este  Convento  de  la  Concepción  e^ 
//Í71.  Nuestro  Fr.  Anastasio  tomtí«l  habito  de.Reli- 
gáoso  í-egoen  22.  Febrero  de  1(^4. en  el  Convento 
4el  Carmen  de  Barcelona,  en  donde  profeso'  en  2*, 
4eidiclip  mes  .del  año  siguiente.  J^ste  piadoso  Carm«l¿ 
ta  p0$eido  del  mas  fervoroso  zelo  de  su  Relieioii. 
peosííen  la  ardua  empresa  de  fundar  un  Convento  dj 
aquella  Orden  en  esta  Ciudad,  y  deve  efectivamente 
;nii>arse  como  Fundador  del  actual.  En  }6Bq.  haviéii- 
do  vendido  unas  casas  que  haria  heredado  de  sus  F«- 
M^sán  «nancomunconuna  hermana  llamada  .Tdam. 


unos  veinte  y  cinco  palmos  en  quaJro;  y  no  perd(>* 
fiando  á  diligencia,  ni  fatiga  alguna  para  hacerla  erigir 
en  hospicio,  pa$d  al  efeto  á  Mallorca,  Cataluña,  y  Afa* 
drid,  logrando  su  intento,'  y  erhacer  vtnir  Réligiosoft 
que  enseñaron  la  Gramática,  Filosofía,  y  Teología  coa 
tanto  ahinco,  y  deseos  de  la  utilidad  publica,  que  por 
falta  de  edificio  competente  no  se  desdeñaron  de  prac* 
f icario  dentro  de  una  cueva  ,  que  les  servia  de  mo- 
rada. Lleno  de  satisfacción  y  confianza  Pr.  Estradcr- 
por  ver  qiíc  se  iva  realizando  su  proyectó  tan  santo» 
como  cristiano,  murió  en  1 8.  Diciembre  de  i6g6.  en  él 
Convento  de  nuestra  Señora  del  Carmen  de  Mallorca, 
haviendo  vivido  quarenta  .y  dos  años  en  la  Religión» 
estimado  generalmente  por  su  vida  ezemplar,  y  lauda- 
bles costumbres. 

FABio.  El  de  que  trato  era  hijo  de  Lucio,  v  tenía  el 
laísmo  pronombre  que  su  Padre.  JPúé  de  la  Tribu  lla- 
mada Qtiirinay  famosa  entre  las   Romanas  ,  y  de  la  ra* 
«adela  gente  iFabía  nombrada  i'Jiinf^^i,  de^ue  havift 
otras  familias  en  España,  como  puede  verse  en  el  E^  . 
colano  en  su  Historia  de  Valenrcia  lib;  IV.  cap  II.  col; 
<7i.  y  en  el  cap.  XVI.  col.  8j8.  Como  Qjinto    Cccí- 
iio  Mételo  después  de  su  conquista  hizo  venir  de  I4 
-Peninsula  tres  mil   RomaíW>s  á  poblar  las  Baleares,  se*- 
•gun  Strabon  en  el  libro  III.  de  su  Geo^rafiá^se  hace  ín*^ 
probable  que  nuestro  Lucio  Fabí ó  fuese  desceñditfattf 
de  uno  de  aquellos    Ciudadanos.  Su  riqueza  seri^  mtt 
cha,  pues  fué  Edil  en  Afahon,  cuyo  empleo  acarreavm 
mucho  gasto  á  los  que  lo  obtenían  por  los  espectaculdi^ 
^tiestas  que davan  al  pueblo,  pagándolo  d«  üu  prdpié 
hacienda.  De  este  empleo  pasó  después  al  de  Duwnvirf^ 
Oue  *n  los  municÍDÍos«  como  lo  era  entonces   Afjhosi. 


I^|4*'<}ue  »i$tefii  tfite  \AyuT\t$niicnto  ^u^fu^  na 
mc^Qs  Fiatnen.y  jiu£ustal{^)  6  bien'  Agorero:  saccr^, 
dpcios  Áe  mucha  distinción,  y  honor  tntre  los  antlgur 
os  Bcmanos,  y  que  ademas  hizo  á  Mahon  mucho?  ser- 
Tjcios^^  como  todo  resulta  do  la  expresada  Lapida,  ^ue 
sU;municipalidad  le  .dedicó.  Este  precioso  monum^n^o 
•c]¡iaiU,€n  c^  Consistorio  de  esta  Corporación,  J^ien^ 
que  en  un  paragc  muy  impropio^  y.eaqi^c  apenas  s¿ 
puede. Ucr  por  ser  bastante  obscuro,  siendo  tan  particu- 
lar, y  digno  de  ser  conservado  como  un  perenne,  y  au* 
tej^tico  testimonio  del  antiguo  esplendor,  y  lustre  det 
c^aí  Ciudad.  De  la  misma  piedra,  y  de  nuestro  Lucio 
Ifabiip  h^blp  mas  largan\cnte  en  mí  cbihehtario  $di- 
c\\^%  inscripciones  relativas  á  esta  Isla;  y  jior  ahora  bai- 
la^ añadir  a  lo  referido  que  este  Magistrado,  y  Varotí 
ip&igne  vivia  en  el  siglo  L  de  la  era  cristiana,  seguñ  lo 
¿ciedii¡an  lo  bien  gravado  de  la  letra,  y  el  buep  gysto 
de  la  /pscripcioñ,  qué  quiso  interpretar  ^rmstrong  eo 
ijLl  Historia  de  Aíenorca,  aunque  muy  equivocadanv^n- 
fe  por  falta  de  lectura,  como  alli  se  demuestra.  '  \ 
PABREGüEs. Desde  el  siglo  XiV.  entra  este  apellido  eil 
el  Ayuntamiento  de  ^ahon  y  sin  duda  vendría  á  Mo«! 
Mírca  con  el  exercitó  del  Rey  D.  Alonso.  A  fines  del 
Xy.  ló  veotambieii  en  Alayor,  y  continuando  en  cv* 
siguiente,  en  el  qué  aparece  no  menos  en  Mercadál.  "Dé] 
upa  de  estas  ramas  salieron  el  Notario  Juan  Fabreguei  y^ 
iorá,quefué  el  primer  Menorquin  que  puso  imprenta  fq^- 
Ij^lsla,  y  logro.el  título  de  Impresor  Real;  y  D-  Antb^ 
uto  F^bregu^sy  Portella  ¿Tomisario  de  Guerra  de  loí^ 
ftctfles  íixercítos  asi  en  la  misoiá,como  en  Mallor¿a.^  ' 
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f  •?)    Bl  w#r^.  áe  If  pl^dm  a<)iBUe :  la  loterpretiiciofii  de  ÁYGtA*! 


'  WJLLCÓ.  Madal»  y  Vea ro  Falcc)  cxercíferón  ta  NotarT»- 
cír  el  siglo  XV.  ya  esto  se  reduce  todo  lo  de  este  ape-  • 
llido,  que  tal  Tez  acabaría  coa  alguna  de  las  ln\rasÍonel ' 
4él  siglo  siguiente. 

FANALs.  La  rama  que  de  este  apellido  se  conocía 
én  Alayor  en  el  siglo  XVL  era  de  la  clase  de  Ciuda- 
danos; pero  en  quanto  á  Mahon  del  htizú  de  Labrador. 
Bnel  inmediato  entrd  en  el  Ayuntamiento  de  Ciuda* 
déla  por  esta  misma  condición^  y  en  Mercadal  por  el 
estamento  mayor.  5ábese  que  el  Rdo*  Pedro  Geróni- 
mo Panals  fué  Cura  Párroco  de  Alayor;  pero  se  igao- 
irz  en  que  tiempo.  Quando  el  sirio  de  Ciudadela  por  loa 
Turcos  en  ISS!^-  acudid  alli  un  refuerzo  muy  conside- 
rable de  paisanos  de  Alayor,  que  se  encerraron  eti* 
acuella  Plaza,  y  en  una  salida  que  hicieron  con  los  tn* 
¿lanos,  niños  y  mugeres  para  pasar  á  Afahon,  Uevava 
I^,  vanguardia  una  división  de  ¿eo.  hombres,  a  cuya' 
íVente  ivan  noventa  de  los  de  Alayor  capitaneados  por 
M.  ^  Pedro  Fanals.  £s  muy  a  creer  que  este  esferzadt> 
Gefe'  morirla,  ó  quedaria  esclavo  en  el  choque  que  los 
líüestros  sostuvieron  con  los  enemigos,  quienes  les  sa- 
lieron al  encuentro,  y  les  desbarataron,  matándoles 
como  unos  ciento  de  dicha  división,  y  cautivando  i  . 
19$  nijSos  y  mugeres  que  eran  uríos  ciento  y  sinquentt  * 
^pn  siis  haveres  y  riquezas. 

tí.  JBste  linage  floreció  principalmente  en  el  siglo 
3tVI.  en  que  era  uno  de  los  que  entravan  en  el  Ayun- 

Íimiepto  de  Ciudadela,  y  produxo  al  Notario  Benito 
c,  y  al  P.  Fr.  Juan  Fé^uardian  del  Convento  de  S, 
Francisco  de  aquella  Plata,  que  lo  gobernó  desdé  r5tfy« 

F£iREit,  y  LUfiXCEl  Afuy  llltre.  Sr.  D.  Bernardo) 
^6  natural'  y  legitimo' 4«  t>.  Rafael  Fcbrer,  y  Ar*- 
fwimbaüfciv  dcDÍ  Clara  tfi5áv  Salord.  Nado  en  Afa- 
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I^Si^éiT resultas  d^e  la  conqoittacblabla  portas  armas 
O^oKcas,  los  Afnmamleotos  dr  Mahon  y  Alayor  lo 
comisioQaroa  á  fin  que  en  tu  nombre  pasase  i  Afadrid 
á  fi»licítar  con  tan  plausible  motivo  al  St.  Dxu  Carlos 
Il(.  y  besar  sus  Reales  manos.  Cbntinud  allí  en  calidad 
dcDípütadode  estos  Pueblos:  hasta  en  17^.  haviendose. 
logrado  por  su  conducto,  y  de  su  «sociado*  Dn.  ^nto* 
nio  Vidal,  varias  Reates  Gracias  en  beneficio  de  estos 
Naturales,  entre  otras,  la  del  nuevo  Lazareto,  y  la  fran* 
quicia  de  tres  doblones  por  cada  una.de  las  toneladas 
de  los  buques  de  este  comercio  que  vayan  de  vacio,  y 
dos  por  las  que  vayan  ocupadas,  según  la  Rl.  Orden  de 
7'.  A¿o%to  de  1788.  En  dicha  epíoca  acompañó  al  Sr. 
Conde  de  Cl  fuentes  en  su  Embatada  á  Portugal  como 
agregado  á  ella  con  anuencia  de  la  Corte,  y  de  buetta 
en  í7pi>  rñ  recompensa  de  los  importantes  servicioa 
cx)ntraídos  enlá  misma,  fue  agraciado  con  el  empleo  d^ 
Jíkéléé  Honórafrio  d€^  la  RL  Cajsa,y  Corte  con  el  dis- 
tintivo de  Asetof  de  la  Presidencia  de  Castilla.  Col^^ 
cado  nuestro  Compatricio  en  taneminepte  puesto,  s« 
esmero  en  dar  nuevas  pruebas  de  su%  grandes  talentos 
y  actnd^ido  amor  á  k  Rl.  Persona,  que  le  merecieroá 
en  /7P^.  se  1^  condecíase  can  una  Plaza  Superna^ 
neíriaría  de  Ministro  Togado  del  RL  y  Supremo  Con^ 
strjo  de  Hazienda  con  obcion  i  la  primera  Piae# 
efectiva  de  su  clase,  lo  que  se  verificó  en  /7f^.  Y 
Kacieadoséf  D.  Beroatdo  de  dia  eo  dia  mas  y  mai 
«trébdorá  repetidas'  gr|cias  dp  la  piedad,  y' mane 
llbe<i^ál  cfel  ^Soberano  por  su  profunda  sabidnria,  f 
«eredítada  Integridad»  fué  nombrado  Afini^tro  de  la 
Junta  de  Juros  en  rygt.y  después  Subdelegado  6e- 


délo  diffie-^e-fc^  falítadb  f^QrA^he]USiipft9ánif^ 
irirtudcs  que  lo  adórsiavan.  y  privando  iu|)tti»aiurt 
muerte  á  su  Pdttia  de  mayores  lustres  y  iattrelei. 

FtxiPE,  (El  ReVerendisimo  P.  Fr.  5efafin  de  S.)  Es* 
te  <ra  el  nombre  del  aAtiguo  ^rraval  qae  ei^istia  en  el 
l^jasis  del  Fuerce  que  havia  a  la  boca.de  <s|e  puerto,  ea . 
cuyo  pueblo  nació  este  intigne  Religioso.  Entró  en  la : 
Aeligion  de  Capuchinos  de  la  Provicicia  de    Cataluna» 
y  sobresalió  tanto  en  ella,  que  fué  promovido  á  Guar* 
djan»  Lector  de  Teología  Mera!,  y  Positii^a  en  Ja  San*, 
ta   Catedral  de  $olH>na,:y  Examit^ef  Sinodal  de  su, 
Obi^ádO.  F$crivtó»  y^ojoa  hiz^entre  otro^Jibros^dot) 
Tomosen^f .•sobreel/ifi^mo^^  Áíúria^anfisimacn  /74Í# 
obra  que  acredita  su  ingenio  de  superior  á  todas  luces, 

}f  su  zeloextraordinarioiCOQ  que  procura  ^bra&ar  todos 
os  corazón^  humanos  e^i  elamor,y  devqciori  á  A/aria 
^aUsima:^  así  es  <qtie¿su  tiempo  (vé  ipiuy.  aplaudida» 
por  el  gVaiíde  acierto»  rpfepfuodidad.  y  cjoquencia  qvp^ 
nuestro   Compíitricio  manifiesta,  ademas  de  su  breves- 
dad  grave, y. juiciosa  de  estilo, que  era  muy  cele^brada, 
de  todos  én  los  pulpitos,  y  mas  distinguido^  concursos»; 
T^n  efetO'^u^t  :gr«nd.cs  taletítos  brillaron  maravillosa- 
mente en  el  yt^dp  siglo  con  unamtiltifud  -de  ,s.cFmo*, 
Des  paneg¡ricos,y  morales  y  dos  quare^mas  continuas^, 
con  que  ilustró*  la  Sahta   Catedral  de  Palma»  dexando 
tici^íprc  al  auditorio  jcofx  desíos.de pirle.^  En  175J.. 
paso  desde  Maljorca  «  SacceloDa^para. tomarlos  ]^ñ^« 
éi€  Caldes,  y  estoi^lo^jara.refr^^safi.jj^/aqnfll^Jslat.  I9i«ir 
irióen  t\  expresado  ConventOfdeBaii^onf-á.nltimoiS: 
de  ¿etitmbre,  ó  piincipios  de  Q^tjubre  del  refc^ido^ 

FsaBiR.  VatJds^ramas  se  presenta» de  e»f<  apellido^ 
JBmpjeso  por  la^e  ^layqr  5cctno  masan}igu;i,en  tvyot 


IguarmcnleEscrivano  Publico,  ^j^rincipTos  delXva. 
eneró  en  la  Universidad;  de  Jfahon  partí  estamento 
mediano,  y  no  k  vbo eijal  mayor  has^  en  r^^j.  det*» 
dbiíniya  época  siguió,  en  lá  íñisihádlase.  £ii  qimnto  á 
Cindadela   consta  que  se  iosdcalavil^pa^a  el  éirado 
de  Labradores.  A    tddo  esto  irñaáo^  <]^   el  Rdo.  P. 
JRV.  Gerónimo   ftrrer  fué  dos  veces    Guardian  del 
f^Tjonf  eoto  d«  S  FraOQitco  de  Godadela  en  el  siglo 
XVÍ:-  'Alayor  ;tuytoipor  Cura*  Pai^roco  'al  Rdo.  Dr* 
Martiif  Feícfer,  que-sírvió  i^ilalraentedé  Vic^-iaGie^ 
nciíaU  y  el  Magrtifico  Ji)séf.íjcrrjct  en  17//.   pasó  i 
Jlfallorea  como  Diputado  de  Afahon. 

FíoL.  Los  Ayuntamientos  de  Ciudadél^  y  Alayor 

embüílKaíva^  estc^ap^iilid^  durante;ol  sígJo  XVi.  en  los 
sorteo?  para  lot  oficios  públicos.    /,        ■   í 

I     FLAQUER.  iDcíde  jaymeFlaquer  que  florecía  por 
Jos   años  de  1 590.  ha  tenido  sucesivamente    este  11- 
nage  ^is*  Notarios,  haviendose  radicado  en  él   esta 
ipn  htxnroiía  arfe  como  si  fuese  profesión  de  familia,^ 
.ii^pd«  aqM*tía.i^poGa   hin\  sWo!  frequenteménte  txxK 
jbqi^adils.  hi4  i4i4ivídUos  para  los  principales    dncác*' 
f^ob' de-rcpustólifiarde' Miiboa.:/.  ,.  ',';  ,  :.       //    -  > 
.       fXJJXÁ,  6   FüixX,  Dt  tsteapctlido,  cayo  origen  se 
.tOTt^cíá^la.WfhqütítadQla.Jsla  sobre  los  Olorosase  cuen^ 
^aí^ídtftítenttrf^^MrivíípbsiPqWicos.  JUrtolomé  Pul^i 
^^Oiario  Qn/5/>$4d^cmptiPAy0laicm*ia  Ei;deoCiiidaé«(» 
4a.y^J^^M»ido;Foifa  Ñqlírriplcn  !^po;e3tavi  hacienda 
lo  prQpio,comot^nlbi<^n  Juan  Fuixá  Notario  en  r^t. 
.por  loque  mira  á  la  iSaylia  de  A  la  yor.  A  demias  de  esto 
; cc^nfM.qw  espe  AinagQ en  los .dps  siglos  siguientes  fué 
^<^botlífld.oparalos  ofici^t^ublicoi  deCiudadcia  y  vlía- 
¿yoryen/jS^Míg^yel  FiHxayeojtKíderstaultiaia  híivia 
Tilias  4<  doce  añQSjq^ie  astav^.riiyicildo  co  la  Coi»paa& 
.  ¿c  ÍPavaí los, Ligeros  de  Menorca,  y  seJcdevianmas  de 


FOGüér.  Ha  tecidb  dos  Notarios,  Xfiguelí  y  Bartifc- 
lomé  JFh^ét,  cuyo  ultimo  fué  varias  vcocs  fiable  y 
jSmo»2Í^  At  ftfaboncuirl'sígloXVII.í .'  f       i.  . 

FOMT.  iDtfsde  rhiiglo  XVj  encuentro' este  apeijído 
exercicndo^t#s|oficiós  de  répt^Hca  del  ^ayuntamiento 
de  Cindadela  correspondientes  á  laclase  de  Ciudida^ 
líos:  de  suerte  que  el  ^Honorable  Gabriel  Foát  Bacliiller 
en  Leyes  no  solo  des\rmpeil)SiTÍi  en  Ocüubiie  de  14^^.  el 
encargó  de  JurzOrdinaribdeila  hta.Vmoqüé  tam6K 
en  en  Af9^.  sii-vití  de  Claviarío,  ^r  el  'Marineó  Afosson 
fuan  ^ont  Notario  de  iBay  le  General  en  /fjíj.  Es  cier- 
to con  todo  por  los  monumentos  que  nos  quedan  que 
ios  de  estelinage  se  distinguieron  mucho  mas  en  los  si- 
íflos  sigliíeütes»  jEn  prueba  de*elío  vemos  que  d  Dr  v  Jip- 
an Agustín  Font,  y  Carbonrtl  p^  isu  instrucción;  ex^ 
periencia  y  capacidad  eñ  el  ramo  'de  Artiüeria  en  20. 
Noviembre  de  lí^'j).  fué  nombrado  por  D.  Gerónimo 
jXavcri  Visitador  RL  de  los  puestos  y  artillería  de  cs^ 
tas  Islas,  por  su  Teniente  ea  A/enorca  por  lo  concertffi- 
jenscá:dioiioiratoo;  y  en  8.  Abril  de  /(f^2.  el  citmdo'Dft. 
•Font  en  ya  Comandite  por  el' Rey  de  los  Attiüéixsk 
de  Ciudadela.  No  solo  ^ño,  sino  qu^  ^  hacendó  sidp 
comisionado  en  ^o.  Agosto  de  1640.  para  ir  ú  iSiu-celo*- 
nacoael  fínde  llevará  Menorca  las  municion^es  e)dnc#- 
didas  por  S.  JIf.  lo  verificó* feliamenre,  sli»éinbai<- 
fO que  lo ftacian  muy  pe'Hgroio  la^clrcunsfanclat  ersi 
^lue  seiiaUava  aqiiella  >Plasa.  A  estos  servicios  tah 
particoiares»  y  honorificM  dcve  añadirse  el  que  coní* 
ttraxoeni644«  en  que  habiendo  de  pasará  la  Corre  Dn. 
Pedro  Caules  de  HaroCiapitan  de  la  Arfilleria)de:éi;fa 
/ftlay'Sus  fortalezas  por  apuntos  del  ^itl.  fterVlcfo» 
Dcmbro  al  citaiíoI>r.  2%nt  por  su  substituto  en  estadje 
Sf eooeca  de  acuerdo  con  su  Gobiemador  en  8.  Mf- 
viembre  del  referido  aSo:  lo  oue  es  otro  argumento  de 
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iricio&i  que -pasaron  de  c^ua renta  y  seis  años  fi asta  su 
muerte  acaecida  á  principios  de  Marzo  de  1686.  haTÍ« 
endose  conferido  su  empleo  i  su  hifo  Da.  Miguel  qt}e 
también  servia  en  aquel  ramo. 

Por  este  tiempo  un  Hermano  del  ultimo  llamado 
Dn.  Juan  Font  y  Ferrer  se  hallava  sirviendo  en  la 
Compañía  de  Infantería  que  estava  de  guarnición  en 
Ciudadela  empleando  en  ello  mas  de  quarenta  añpf 
sin  dexar  por  esto  de  aplicarse  "al  estudio  de  la  artille* 
jria,  en  que  se  distinguid  de  tal  modo  que  el  i?xmo.  5r. 
JWarqucsde  Velada  Capitán  General  de  aquella  en  Es- 
paña en  2/«  /^ebrero  de  léSS.  le  nombro  Comandante 
ide  la  escuadra  de  los  Artilleros  de  la   Isla  que  vacayt 

.por  fallecimiento  del  referido  Dn.  Afiguel.  Elzelode 
nuestro  Paisano  por  el  Rl.  5crvicio,y  bien  de  Menor- 
ca era  tan  ardiente,  que  siendo  Jurado  de  la  misma  en 
j6gí.  en  que  se  veía  en  peligro  próximo  de  invasiont 
hizo  los  mayores  esfuerzos  para  que  se  compusiese  to- 
4da  la  artillería  de  la  plaza  de  Ctudadela,  lo  que  asi  se 
Tcrifíco  costeándose  el  gasto  por  la  universidad  Gene- 
ral, por  cuyo  importante  servicio  mereció  que  la  Ma* 
gestad  del  Sr.    D.  Carlos  II.  le  hiciese  dar  las  graciat 

,  por  D.  JPrancisco  Net  que  era  en  aquel  entonces  Go- 
bernador de  la  Isla.  Los  mismos  temores,  y  peligros  se 
renovaron  en  /70/.  con  la  guerra  de  sucesión^  y  como 

r  aun  vivia  nuestro  D.  Juan,  y  bolvid  á  ser  en  el  mismo 

.  »ño  uno  de  los  Jurados  d'e  Menorca,  no  faltó  á  reiterar 
$u%  pasos,  y  actividad  al  citado efeto,y  con  igual  suceso^ 
Jiaviendo  obtenido  por  ello,  y  susservicios  anteriores 
yna  Ceríificacipn  muy  amplia,  y  honrosa  del  Capitj(n 
Cxeneral  de  la  artillería  de  España  el  Sr.  D.  Juan  de 
}a  Carrera  y  otra  de  D.  Antonio  Cavalleros  Capitán 
^c  los  Artilleros  de  la^  Jsla  y  sus  Castillos.  No  tengo 
datos  del  año  de  su  óbito;  pero  es  constante  que  aua 
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una  quartera  trigo  al  mes  pira  el  pm  diario,  y  tetiietí* 

do  baxo  sus  ordenes  á  22.  artilleros  cfectivosi  y  mai 

■  de  otros  50.  que  asistían  en  el  manejo  de  la  Artilleri* 

examinados,  y  otros  merametjte  de  /íyudahtes  para  dU- 

*  frutar  de  las  franquicias.  ZV^uestro  D.  Juandexd  varaos 
hijos,  dos  de  losquales  se  distinguieron  mucho  en  el 
siglo  ultimo,  y  son  el  Muy  Magnifico  Dr.D.  Juan  íbnt 
y  Llambias  antes  I'iscal,  y  después  Asesor  del  Tri- 
bunal de  la  RI.  Gobernación,  quien  por  su  probidad, 
é  inteligencia  se  ha  hecho  memorable,  y  mereció  giic 
en  8.  Noviembre  de  2771.se  le  escriviese  una  Rl.  Or- 
clen  en  términos  muy  lisongeros,  y  en  la  que  se  le  coa« 
cedían 500 .  pesos  fuertes  anuales  por  vía  de  jubilación 

*  atendiendo  a  sus  particulares  méritos.  El  otro  fué  su 
hermano  el  Aíedico  Dr.  D.  Jayme  2*bnt  muy  instrui- 
do en  su  facultad,  de  quien  se  halla  una  Carta  latina 

*  bien  pensada,y  escrita  al  celebre  Dr  Jorge  CleghorYi, 
como  puede  verse  en  la  obra  de  este  sobre  las  en^ 
fcrmedades  epidémicas  de  Menorca  de  1744-  á  ^749. 

'  pag.  267.  3270.  Del  primero  de  dichos  H«^rmanos  pro- 
cedieron los  dos  Píscales  de  !a  Gobernación  D.  Juan 
JFbnt  y  -Febrtr,  y  D.  Juan  Pont  y  jRoselló  su  hijo. 

ÍortüHt.  Consta  que  este  apellido  ya  en  el  siglo 
XV.  era  empleado  en  los  encargos  municipales  de 
Mahon  y  Alayor  correspondientes  al  brazo  mayor. 

I.  FRONti  (  El  Af.  K.  P.  Fr.  Martin  )  nació  en  el 
antiguo  iárraval  de  5an  Felipe.  Sobresalió  principal- 
mente en  el  ministerio  de  la  Cátedra,  y  dio  á  la  im*. 

*  prenta  algunas  Obrilías  agradables  por  el  buen  gusto 
•y  concisión.  Desempeño  los  empleos  de  Difinidor, 

Custos,  y  Prorincial  en  el  Convento  de  la  Orden  Se- 
ráfica de  la  Ciudad  de  Palma  en  Mallorca,  á  cuyo  ulti- 
*ino  fué  promovido  en  24.  Abril  de  i6c)4.  Las  disensio- 
*ries  originadas  por  la  guerra  de  sucesión  entre  Felipe 


en  Tffultasde  elhsal  Convento  de  Valencia,  murió 
alli  en  27.  Marzo  de  J772. 

Sí  no  rt^c  engaño,  ti  sobredicho  tuvo  un  hermano 
qne  fué    Capitán  de    /nfanreria   llamado  Domingo 
jPronti,  que  casó  con  Dña.  Catalina  Albcrti  de  estado 
noble,  y  parece  murió  en  pocí»  diferencia  á  la  misma 
tpoca  qur  su  expresado  hermnnoty  tal  vez  los  dos  se- 
rian hijos  de  Pedro  Fronti  que  a  mediados  del  siglo 
XVII.  servia  en  la  Isla  con  el  empleo  igualmente  de 
Capitán.  El  -¿íyuntamiento  de  Aíahon  en  j586.  tuvo 
por  ^mostazen  al  Afagnifico  Francisco  Fronti,  en  cu- 
yo encargo  le  sucedió  Juan  Fronti  en  j68y,  que  fue  no 
menos  Jurado  Mayor  en  1692.  A  la  Parroquia  de  esta 
Ciujdad  ha  dado  este  apellido  dos  Rectores,  á  saber  el 
Dr.  Francisco -Fronti  hijo  del  citado  Pedro,  que  estan- 
do de  Capellán  del  Castillodc  San  Felipe,  fué  nombra- 
dp  para  aquella  Rectoría  en  24  Diciembre  de  j66p.  y 
calificado  de  grande  Predicador  por  el  l/onarca  en  el 
III.  Despacho   de  su  Cura;  y  el  otro  fué  el  Dr.  Pedro 
i^rpnti,  que  ascendió  á  dicho  empleo  por  dimisión  del 
referido  Dr.  Francisco. 

De  Ciudadela  consta  que  en  el  expresado  siglo 
Z VII.  ínsaculava  ^ste  a  pellido  para  los  empleos  muni« 
cipa  les  del  brazo  menor. 

II.  FBONTi  y  SOLER  (  Dn.  Pedro  )  nació  en  Ifahoa 
en  1767.  siendo  sus  Padres  Marcos  iFronti,  y  Catalina 
Spler.  Hallándose  á  la  edad  de  2^  años,  el  Comandante 
de  este  Astillero  Dn.  Onotato  Buyon,  que  conocia 
su  mucha  perspicacia  y  talentos,le  tomó  baxo  sus  aus« 
picios,  y  le  señaló  plaza  de  Delineador,  en  que  conti- 
nuó con  mucho  aprovechamiento,  y  dando  notorias 
pruebas  de  su  habilidad  mientras  su  Protector  estuvo 
mandando  este  Astillero.  Verificada  la  promoción 
del  referido  D,  Onorato  á  Comandante  del  ^^rsenal 
¡íc  la  Havana.  propuso  á  nuestro  Mahonés  de  seguirle 
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allí  podría  instruirte  mas  á  fon  Jo  en  su  carrera.  As!  lo 
hizo  nuestro  Paisano,  jr  en  efeto  el  fruto  de  sus  adelan- 
tamientos fué  tal.^ue  en  /809.  se  halla  va  de  Ingeaiero 
Ordinario  de  Marina,  y  graduado  en  segundo,  y  según 
noticias  fidedignas  murió  en  dicha  Ciudad  de  la  Ha* 
vana  en  28.  Febrero  de  este  año  de  18 ty.  siendo  Co- 
ipandante  de  Ingenieros  de  su  arsenal»  y  graduado  de 
Capitán  de  Fragata. 

GALLO.  En  el  siglo  XVI.  alternava  este  apellido  en 
las  empleos  públicos  de  Cindadela,  y  ademas  dio  dos 
^^otarios  5imon  y  Antonio  Gallo,  haviendo  al  ultimo 
tocado  la  suerte  varias  veces  de  Jurado  Clavario  de  It 
Ifla^y  Asesor  del   Bayle  General. 

GARAU.  Vital  Geraldo,  tí  Garau  era  hombre  al  pa* 
recer  de  prendas,  pues  tres  veces  le  comisionó  la  Isla 
para  Barcelona,  según  consta  por  mi  impreso  sobre 
Diputados.  En  el  siglo  XVII.  entrava  este  linage  en  la 
Corporación  de  Cindadela,  y  en  1653.  murió  el  Dr. 
Iffguel  Garau  cxcrciendo  el  empleo  de  Auditor  de 
Guerra  de  Menorca.  Por  lósanos  de  1717.  este  Con- 
^cento  ác\  Carraca  tuva  por  Prior  al  Rdo.  P.  Ft. 
Antonio  Garau. 

garcía.  £ste  apellido  que  se  conoce  desde  el  siglo 
3{LV.  flerecití  principal  mente  en  el  ^VI.  En  147^-  ya 
encuentro  á  Gabriel  García  como  Teniente  de  y^sesor 
ael  Jusgado  de  la  Baylia  General,  y  al  parecer  es 
tX  mismo  que  en  a(5*  Junio  de  1^9.  exercia  el  oficio 
<U  Lugarteniente  de  Procurador  Real.  El  Dr.  en  Leyes 
Juan  Garcia  fue  hombre  de  unos  conocimientos  no  co- 
muneSt^y  como  tal  nombrado  por  el  Virrey  de  Afallor- 
c»  Lugarteniente  General  de  esta  Menor  Balear,  cuya 
cfi<^io  desempeñó  á  lo  menos  desde  Agosto  de  .'/Jop.  á 
J^nero  de  ij/o.  El  Honorable  Juanote  Garcia  en  Ene- 
rp  de  /J2/.  esta  va  sirviendo  de  Procurador  délos  de- 
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I^s  principales  pu^i^tos  de  república  de  Ciudadela,  / 
en  especial  el  de  fiayle  general  enlósanos  de  Jjit* 
JS36.  y  1540*  £n  J/ahon  Francisco  G.i re ia  fué  uno  de 
sus  Síndicos  en  153$.  y  Teniente  de  J5ayle  en /54o.  en 
cuyo  Pueblo  una  calle  Ilevava.el  nombre  de  este  ape^ 
llido.  En  Metcadal  se  distinguió  también  este  linage 
en  el  referido  siglo  XVL  donde  consta  de  varios  que 
fueron  embolsados,  y  exercieron  honoríficamente  los 
encargos  de  Bavle  y  Amostazen,  en  que  ya  entravaa 
desde  el  X^.  5in  que  dcva  pasar  por  alto  al  Dr.  Lucas 
Garcia  que  como  Fiscal  de  Menorca  nombrado  por  el 
Rey,  es  indudable  que  evacuó  este  empleo  á  lo  menos 
d<sde  1606.  á  íóio.  y  obtuvo  no  menos  en  varios  sor- 
teos el  oficio  de    Asesor  de  la  i3ay  lia  General. 

G£LABBRT,  Ó  GiLABERT.  £ste  apcUido  es  dc  los  mas 
antiguos  déla  Isla,  pues  en  ij66.el  Discreto  HugoGi^ 
labert  ya  fué  Bayle  de  Afahon,  y  es  el  primero  que  ea« 
cuentrohaver  ocupado  este  empleo,  bien  que  es  indii^^ 
dable  que  existía  en  ijoi.   y  probablemente  desde  U. 
cpnquisu  de  la  /sla  por  el  i^ey  D    Alonso.  Pero  sea 
efeto  del  destrozo  de  los  archivos  públicos,  ó  deotr^i 
causas,  no  aparece  otro  de  este  linage  hasta  el  siglo  XVI, 
an  que  el  P.  Fr.  Miguel  Gilabert  fue  Guardian  del 
GonventodeS.  JFrancisco  de   Ciudadcla  en  los  años 
de  /j8p.  y  ijpo,  y  de  /^f  2.  y  1^93.  £1  Aíuy  R.  P.  Fr. 
Juan  Gelabert  natural  de  Cindadela  entró  en  el  mismo^ 
Orden  de  PP.  Observantes,  en  el  que  sobresaliendo  por 
sus  luces  y  costuthbres,fué  declarado  Lector  Jubilado^ 
y  Calificador   de  la   santa  /nquiscion  de  Mallorca»  y, 
por  colmo  elev  ado  á  Provincial  de  aquella  Provincia j 
en  2^  Setiembre  áci66o.  en  cuyo  principal  Conven- 
to falleció  en  6.  deAfayo  de  i66^i  Durante  el  misoip» 
sjgio  este  apellido  entra  va  en  los  «¿ayuntamientos  d^ 
Ciudadela,  Alayor   y  Mercadal. 
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martirio  ^flfíenclotc^ccho  cortar  la  caT>e»i  el  Piratt 
Barbaroxa,  quardo  rn  J¿^S^  saqucoá  este  Pueblo,  por 
haver  dado  aviso  al  mismo  luego  que  descubrid  al  ene- 
migo á  fin  que  dispusiesen  lo  conveniente  á  su  defensa» 
como  ya  se  ha  dicho  hablando  de  su  compañero  Fn 
Francisco  Coll. 

En  el  mismo  siglo  subsistían  varias  casas  de  este 
apellido,  y  una  de  ellas  lopasava  muy  bien,  pues  era 
dueña  del  predio  Carbonell en  el  Termino  de  Mercada! 
en  el  que  vivían;  y  esto  me  hace  dudar  si  nuestro  Mar 
tir  nació  en  el  mismo:  tanto  mas  qut  el  Honorable 
Juan  Genestar  parece  fué  Baylede  Mcrcadal  en  el  ex- 
presado año  de  I^JS*  Sin  embargo  á  fines  del  propio  si- 
glo havia  en  Ciudadela  una  familia  de  este  apellido. 

GiBERT.  Gabriel  Gíbcrt  Jurisperito  de  Ciudadela 
fué  uno  de  los  tres  Diputados  que  en  14^9.  pasaron  á 
Afurviedro,y  Valencia  para  asuntos  de  la  Isla.En  1^8. 
á  1490.  lo  hallo  de  Regente  la  Asesoria  de  la  Goberoa* 
cion,  y  he  aqui  todo  lo  relativo  á  este  linage. 

ooMiLA.  Ettz  familia  se  estableció  en  Menorca 
quando  su  conquista  por  el  Rey  Dn.  Alonso  III.  de 
j4r2gon,  quien  la  heredó  con  uno  de  los  feudos,  ó  Ca- 
Vallerias  qut  concedió  á  los  que  le  sii vieron  en  la  mis* 
ma  ocasión,  según  consta  por  la  Rl.  Orden  de  22.de 
Junio  de  159^.  Igualmente  es  cierto  que  la  rama  de 
ella  apellidada  del  peu  del  Toro^  sin  duda  por  ser  dueña 
de  la  alqu  eria  del  propio  nombre,  ya  era  famosa  en  esta 
Isla  en  el  siglo  XVI.  Asi  consta  por  el  Privilegio  Mi- 
litar concedido  para  si,  y  los  suyos  en  7.  de  Setiembre 
de  /5Í4.  á  Pedro [Gomila,  que  tenia  aquel  sobrenombre, 
y  allí  se  expresa  que  sus  ascendientes  eran  de  prosapia- 
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hace  manifiesto  por  ti  citaio  prÍTÍIegio  haver  sido  ce- 
lebre por  su  valor,  pues  en  ocasión  que  la  Esquadra 
Turca  antes  de  sitiar  á  Ciudadela  en  ijjS.  se  puso  á  la 
vista  del  Castillo  de  S.  Felipe  aparentando  querer  siti- 
arlo entró  en  la  referida  Fortaleza  con  ciento  y  sin- 
quenta  hombres  de  su  mando  resuelto  á  defenderla  con- 
tra «tos  barbaros.  Viendo  pero  después  que  se  dirigi- 
an  á  dicha  Ciudad,  se  transfirió  á  la  misma  en  la  que 
«e  le  entregó  el  Rl.  Estandarte,  y  peleando  con  el  ma- 
yor corage.  fué  herido  varias  veces,  y  tomada  aquella 
por  asalto,  se  le  llevó  cautivo  á  Constantinopla  con  su 
rougcr  é  hijos,  de  donde  con  no  poca  costa  de  su  haci- 
enda regresó  á  Menorca  continuando  en  ella  sus  servi- 
cios. Su  descendencia  vive  en  Ciudadela.haviendo  sido 
«empleada  en  los  encargos  municipales  de  mayor  im- 
portancia desde  1552.  á  esta  parte:  en  cuya  Ciudad  en 
'el  mismo  siglo  havia  una  calle  con  el  nombre  dcMT 

bernardo  Gomila.  r     •    ^  l  t.i    j 

i        En  la  Rl.  Orden  de  27.  Junto  de  l^jS  «e  habla  de 
'  otro  Pedro  Gomila,  á  quien  se  llama  de  Cutama,  qne.es 
una  alquería  sita  en  el  partido  de  Alayor,  y  rayana  cqn 
el  de  Mahon.    Allí  efectivamente  se  dice  que  nuestro 
valeroso  Patricio  se  havia  distinguido  mucho  con  su 
Padre,  abuelo,  y  un  hermano  en  el  asedio  de  Mahoa 
-por  el  pérfido  5arbaroxa,y  que  estos  fueron  hechos 
,'  esclavos,  y  llevados  á  Argel,  donde  fallecieron  victi- 
mas del  mal  trato,  y  crueldad  de  estos  enemigos  de 
nuestra  Sta.  Fé.  £1  referido  privilegio  hace  memoria 
•  de  otros  méritos,  y  servicios  del  propio  Gomila,  ex- 
presándonos que  este  buen  Menorqoin  havia  exercido 
-  U>s  encargos  de  Bayle  General  y  Jurado  Militar  de  U 
tela.  No  sé  ouando  murió,  y  es  muy  probable  que  aun 
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cndo  ademas  constante  que  en  Mahon  desde  T¿t^4-  cfi# 
tro  este  apellido  con  frequcnci*  en  los  empleos  de  rfe- 
publíca  correspondientes  al  brazo  de  Ciudadanos. 

A  estas  Familias  pertenecen  los  siguientes  sujetos 
que  se  hicieron  memorables  por  las  importantes,  j 
honrosas  comisiones  que  les  fueron  confiadas,  i^demas 
de  las  quatro  Diputaciones  que  desempeñaron  indivi- 
duos de  este  linage,  y  de  que  se  hace  relación  en  mi 
Obrilla  sobre  Diputados  déla  /sla,  es  igualmente  fvm- 
ra  duda  de  que  en  1391.  ^atias  Gomila  lo  fué  de  la 
misma  en  Lérida:  el  Honor  Pedro  Gotnila  en  /J5J» 
se  halló  como  tal  en  Mallorca  por  parte  de  Afahon; 
Lorenzo  Gomila  Jurado  Militar  de  Menorca  en  \6ir. 
cxercio  su  agencia  en  Afallorca;  y  en  ^6d'^.  el  Magnifi- 
co Lorenzo  Gomila  (  que  tal  vez  seria  el  precedente) 
pasdá  Cerdeña  como  Diputado  de  Ciuda«la.  Por  ul- 

•  timo  en  los  años  de  i6%H  y  i63p,  el  Notario  Gabriel 
Gomila  se  halló  en  Madrid  como  Sindico  de    Ahyor. 

En  la  Rl.  Hazienda  no  se  distinguieron  msnos  lof 
deestelinage.  Yá  en  ij/^f.  M.  ^  Pedro  Gomila  estava 
con  el  empleo  de  Procurador  Rl.  El  Magnífico  Sr.  Lo- 
renzo Gomila  desempeñó  condignamente  desde  j6o^. 
i  1610.  el  de  Lugarteniente  de  Procurador  Real,  y  tX 
muy  A/agnifico  Lorenzo  Gomila  Donzel  sirvió  la  mis- 

•  ma  plaza  desde  Octubre  de  /6(5p.  hasta  z6.  Setiembre 
de  i^7J.  en  que  falleció  contrayendo  nuevos  méritos 
en  servicio  de  su  Rey:  £1  Afuy  Magnifico  Gabriel  Go- 
mila Donzel  en/.f.  Junio  de  1695.  fué  nombrado  pa- 
ra la  interinidad  del  propio  encargo,  y  siguió  en  él 
hasta  en  Agosto  de  í6g6. 

£nquanto  alas  armas,  también  dieron  repetidüf 
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Cobrrnacion  y  Oipittnia  General  de  ella.  Jayme  Go-  . 
miUqiie  también  se  dtdicó  í  la  milicia  llegó  a  fuerza 
de  serricíoi  á  ocupar  el  elevado  empleo  de    5ar- 
«nto  Mayor  de  Menorca  i  mediados  del  siglo  XVIÍ. 
Vp  suerte  que  «stc  apellido  se  ba  ilustrado  constan* 
teraente  «n  servicio   del  Rey,  y  de  la  Patria,  a  cuya 
«numeración  aun  puedo  añadir  el  Afuy  Magnifico  Sr. 
Juan  Gomila  Dinzel,que  siendo  Bayle  General  sirrid 
de  Regente  la  Gobernación  en  /4gosto  de  /65o.  y  Sor 
Juana  Ana  Gomila,  la  que  por  sus  buenas  partes  fué 
escogida  porsus  Companeras  para  Abadesa  del  Conven* 
to  de  Jta.  Clara,  que  gobernó  desde  i^SS-  ^  ^^57-  ^^^^ 
íin  la  Iglesia  principal  de  la  isla  cuenta  al  Dr.  Lorenzo' 
jGomila  queooipava  la  Pabordiá  por  lósanos  de  i^to. 
Durante  el  siglo  XV //.  se  conocían  varias  ramat 
de  este  linage  en    ^layor,  y  entre  ellas  una  de  Ciu- 
dadanos, y  otra  de  Menestrales  las  que  insaculava  ta 
Corporación  para  los  oficios  públicos. 

J.  goRalons.  Fn  el  siglo  XVií.  havia  tn  Mahoa 
una  familia  de  este  apellido  que  disfrutava  de  la  íio- 
blezi  desangre,  y  que  como  muy  antigua  desde  el  an- 
terior havia  ido  alternando  en  los  oficios  de  república 
del  primer  brazo,  d  estamento.  El  Muy.Afagnifico  Ju* 
janGonalons,  y  Marques  Cava! Icro  por  sus  méritos  y 
servicios  en  i.^  Enero,  de  i6jo.  fué  premiado  con  It 
Lugartenencia  de  este  JRl.  Patrimonio.  En  1688.  el  Dr. 
Francisco  Gofialons  Medico  sirvió  de  Jurado  Mayor 
de  esta  Ciudad,  el  qual  enlazó  con  la  casa  del  Capitán 
]Joscf  Vidal  de  la  misma,  y  falleció  en  /707.  en  cuyo 
año  estava  igualmente  de  Jurado  Mayor  el  Magnifico 
Pr.  Guillermo  Goñalons  Profesor  también  de  Medí* 
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Torn.ilttf  que  ya  se  conocía  antes  del  siglo  XVI.  en  el 
que  una  de  las  calles  de  Mahon  ilevava  el  nombre  de 
ote  apellido. 

En  Alayor  se  contava  otra  Familia  igualmente  Itis- 
trosa,  pues  desde  el  siglo  XV.  fué  una  de  las  de  aquella 
Villa  que  ocuparon  con  frequencia  los  primeros  puestos 
de  su  gobierno  municipal  y  uno  de  ellos  llamado  A.n- 
tonio  Goñalons  construyó  á  sus  expensas  la  capilla  de 
nuestra  Señora  déla  Esperanza  de  la  /glesit  Parroquial 
de  aquel  Pueblo,  á  cuyos  ruegos  su  Ayuntamiento  ea 
1^01.  creó  dos  5bbreposados,  ó  Afayordomos  para  au- 
mento de  ella.  También  entra  va  otra  rama  en  el  .Ayun- 
tamiento de  Mercadal  durante  el  siglo  XVII. 

//•GoSalons  (Ellllustrisimo  y  Reverendísimo  Sr. 
Fr.  D-  Guillermo  )  lustre,  y  ornamento  de  /41ayor  ea 
donde  nació.  Sus  Padres  Jayme^y  /uaná  Goúalons  eran 
tan  pobres,  que  destituido  d^  todo  auxilio  nuestro  D. 
Guillermo,  le  fué  preciso  recurrir  á  pedir  limosnas,  y 
ponerse  de  portero  en  el  Convento  de  Sn.  -¿ígustin  de 
JBarcclona,  donde  conocidos  sus  grandes  talentos,  le 
hicieron  estudiar  la  Gramática.  Sus  primeros  años  fue- 
ron un  pronostico  claro  de  sus  relevantes  prendas  y 
virtudes,  pues  ya  se  hacia  entonces  venerar  entre  sus 
contemporáneos.  Bn  26.  Setiembre  de  1Ó58.  hallándose 
i  la  corta  edad  de  quince  años  tomó  el  habito  en  la  re- 
ligión de  Sn«  Agustín  del  referido  Convento.  Corista 
cinco  años,  á  los  veinte  fué  nombrado  Lector:  honra 
(muy  distinguida,  haviendo  tal  vez  sido  el  primero 
«queá  esta  edad  huvicse  antes  merecido  un  igual  tm« 
^>leo,  según  confiesa  el  Autor  de  su  Oración  fúnebre, 
Siguió  en  aquel  Convento  los  doce  años  de  Lectura  con 
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y  otras  virtudes  características  de  nuestro  Compati  icio 
so  ledeíaicn  Ivgar  para  el  retiro  á  que  su  inclinaci- 
ón Ic  llamava,  antes  bien  fue  colmado  sucesivamente 
con  empleos  asi  de  la  Orden,  cerno  de  afuera.  Califi- 
cador del  íto.  Ofic¡o,Exam¡nador  ¿inodal  del  Obispa- 
do de  Barcelona,  y  también  Prior  en  su  Convento  fue- 
ron la  recompensa  por  el  pronto  de  sus  servicios.  Pero 
de  todos  modos  se  vidtn  ¿1  un  modelo,  en  que  sus 
compañeros  cifravan su  conducta  haviendo  desempe* 
nado  el  Priorato  con  satisfacion  general:  de' suerte  que 
fué  reelecto  para  el  siguiente,  haviendo  servido  este 
cnicargo  seis  años  continuos. 

El  grande  concepto  en   que  estava  el  P.  Afaestris 
Goiíalons  cM  la  Orden  fué  un  poderoso  estimulo  para 
^ue  se  le  agraci  ase  con  los  empleos  de  mayor  condeco- 
ración. A  poco  tiempo  pues  fué  elevado  al  de  Provin- 
cial de  dragón  en  el  Capitulo  que  se  celebro  en  Epí^ 
U  en  /9 .  yíbril  de  j6$j.  En  el  de  9.  -í4bril  de  J6^.  te- 
nido en  jBarcelpna  ocupó  el  eminente  puesto  de  Pre- 
sidente. Tanta  era  su  reputación,  que  apenas  se  le  dexa- 
va^descansar,  y  como  luz  resplandeciente   haciéndote 
Jugar  entre  todos,  era  el  blanco  en  quien  todos  fíxavaja 
la  atención!   Asi  es  que  en  el    Capitulo  inmediato  de 
j2.  Mayo  de  1696.  salid  electo  Provincial  por  segunda 
^  vez:  cosa  no  frequente,  y  solo  vista   en  grandísimos 
Jiombres. Gobernó  la  Provincia  trece  años  continuos,^ 
la  pureza  coD  que  se  comportó  en  tu  administración,  es 
una  prueba  convincente  de  su  rectitud,y  desinterés:  En 
cfeto  durante  sus  dos  Provincialatos  mejoro  su  Conven- 
^  to  en  mas  de  qqatro  mil  escudos,  haciendo  todoun  án- 
gulo del  claustro  grande,  una  bóveda  entera  de  la  Iglc** 
aia,  treseajasjuna  cnftrmeria,  y  todo  el  Corodeenmc- 
4io  de  la  Iglesia,  y  muchas  cosas  mas:  sin  contar  con 
las  multiolicadas  mejoras  de  sus  dos  Prioratos,  en  nnA 
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pre  exactísimo  observante  de  la  diciplina  regular,  hi« 
cíendola  no  menos  guardará  sus  compañero^;,  pero  con 
aquel  cariño,  que  sin  apartarse  de  lo  grave,  labia  im- 
poner á  los  mas  relaxados:  proceder  que  le  mereció  los 
mayores  elogios  de  parte  de  sus  Superiores,  como  lo  ar- 
guyen las  palabras  de  la  Carta  que  le  cscrivió  el  Re- 
verendísimo Valvasorio  con  fecha  de  27.  -Febrero  de 
i(5¡?4:  Nemo  inimse  tibiconferre poUst.  (  le  decía  )  qum 
Jibipalmim  cedat.  Cunctos  sanípraecelltszelo  ReU^ionis^ 
jpietate  in  D/t;ox.  Acogía  benignamente  á  todos,  y  eii 
particular  a  los  afligidos  en  sus  persecuciones,  á  quie- 
nes  procurava  acariciar  de  todos  modos,  hasta  tenerlos 
en  su  misma  celda.  Pareo  por  extremo,  se  le  vid  ayunar 
puntualmente  no  solo  en  todos  los  dias  prescritos  por 
la  Iglesia,  y  la  Religión,  sino  también  en  los  sábados 
hasta  unos  tres  meses  antes  de  morir.  Dormia  poco,  pu« 
esa  las  quatro  de  la  mañana  estava  ya  levantado,  dis* 
poniéndose  en  actos  de  devoción  hasta  las  siete,  en  que 
decía  misa,  sin  faltarjimasi  este  santo  sacrificio.  Tam- 
.poco olvidava  (  ademas  del  oficio  ordinario  )el  déla 
virgen,  el  de  Trinados,  el  del  Ang«l  Custodio,  y  otros. 
Su  recogimiento  y  retiro  en  la  celda  eran  sin  igual,  y 
sus  risitas  muy  raras.  Alli  era  buscado  de  continuo  pa- 
ra los  negocios  mas  importantes,  pues  todos  acudían  & 
sus  consejos  como  seguro  norte  en  sus  operaciones.  Ve- 
íase efectivamente  consultársele  por  los  Vicarios  Ge- 
nerales, Prelados  de  Religiones,  y  aun  por  los  Af  inis* 
tros  del  Rey  en  casos  gravísimos:  tal  era  la  fama  de 
hombre  grande,  c  instruido  de  nuestro  ilustre  Paisano! 
Estas  bellas  calidades  tan  notorias  del  Reverendí- 
simo Goñalons  imperiosamente  lo  apartaron  de  comi- 
siones mucho  mas  honorificas  que  las  referidas,  pues 
abiertamente  chocavan  con  su  rtiodo  de  pensar.  Para 
cortar  las  esoeranzas  á  todos  sus  ascensos,  se  opuso  í  la 
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teñticó  téstimonio.havicndosc  negado  á  la  Presidencia 
del  Consejo  del  Revoque  se  le  ofreció.  Con  todo  hu- 
vo  de  admitir  la  A/itra  de  Solsona  en  el  Principado  de 
Cataluña,  á  que  le  nombró  la  Afagestad  del  Sr.  D.  Car- 
los II.  en  73.  /4br¡ldc  1699  haviendo  sidoconsagra- 
do  en  su  mismo  Convento  en  JJ.  Junio  de  17  oo* 

En  este  nuevo  rango   brillaron  masque   nunca  las 
singulares  prendas,  acreditada  piedad,'y  demás  virtu- 
des propias  de  este  santo  Prelado.  Su  entereza  era  j ene- 
raímente  conocida  y  confesada  aun  de  los  mismos 
Cortesanos,  que  reconocían    en   nuestro  Illustrisimd 
un  hombre  verdaderamente  integro.  Hablava   poco, 
y  con  aquella  seriedad,   tino,  c  instrucción  apeteci- 
bles en  un  Varón  yípostolico.  Su  porte  no  desmerecía 
en  nada  la  buena  opinión  del  Publico,  pues  ademas  de 
▼estir  muy  pobremente,  la  decencia  siempre  acompa- 
fiavasu  exterior.  Pero  en  lo  que  mas  principalmente 
sobresalid,  fue  en  la  caridad.  Digno  sucesor  de  los  apos- 
tóles en  esta  parte,  derramava  copiosísimas  limosnas 
•€B  alivio  de  los  necesitados  aunen  perjuicio,  y  con 
privación  de  lo  que  le  era  mas  necesario:  y  á  la  verdad 
después  de  su   muerte   apenas  le  encontraron  el   di- 
nero preciso  para  su  funeral.  No  pudieron  decir  de  él 
loque  de  otros  muchos,  de  haver  enriquecido á  sus  pa- 
rientes, antes  bien  un  íobrino  único  que  tenia,  quedp 
•en  el  propio  estado  de  pobreza,  en  que  se  hallava  an- 
tes de  ser  promovido  nuestro /llustrisimo  al  Obispa- 
do:  argumento  evidente  de    su  fidelidad  en  el  santo 
ministerio.  Por  este  motivo  no  tuvo  necesidad,  ni  qui- 
so hacer  disposición  testamentaria,  como  que  se  coh- 
stderava  sin  ningún  caudal   propio,  ni  facultad   para 
disponer,  insiguiendo  en   esto  el  exemplo  del  gran  Pa- 
drea. -4gu$rin,cuyíis  huellas  nodexd  de  imitar  aun  des- 
pués de  salidode  U  Religión.  Hizolocon  tanto  rigor^ 
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aquel  sarfc  Padre  eran  las  únicas  que  fenía  tn  hotn  es 
sus  discursos,  y  scrinones  añadiendo:  ^li^  ¿n  il  encon.- 
tra'üa  quonto  dtstún^a  pora  predicar^  en  cuyo  ministerio 
se    desplegaron  no  meno^    sus  vastos    conocimientos 
y    profundidad,  havicndo  predicado   muchas,  y  ¿ra- 
visimasquaresmas.  Compuso  unas  oraciones  muy  devQ% 
tas,  y  agobiado  con  el  peso  de  ocho  años,  y  dos  meses 
de  la  Af  itra,y  con  la  aspereza  de  una  vida  muy  rigida, 
y  mortificada,  havicndo  pasado    al  Convento  deS. 
/águstin    de   Barcelona  para  convalecer,   murió,  y  fue 
sepultado   en  el  mismo  en  12.    Agosto  de  //o^.álos 
sesenta  y  seis  años  y  tres  meses  de  su  edad  empleados 
en  servicio  de  la  Religión,  y  del  Rey,  y  con  harto  do- 
lor  de  fus  íeligrcscí,  y  dequantosle  conocían. 

xsoRCHS.  Esteapellidoloilustrd  Jayme  Gorchs,  qui- 
en en  1-^39.  y  1^7.  sehallava  rcvestidocon  el  empleo 
de  Procurador  RÍ.  de  Menorca,  y  en  8,  Mayo  de  1449. 
haciendo  las  funciones  de  Teniente  Gobernador.  Pero 
aunque  conste  en  los  siglos  sucesivos  haverse  establea* 
c ido  en  Afahon,  no  he  podido  averiguar  siguiese  dtndQ 
pruebas  de  distinción,  y  lustre. 

GORNALs.  El  Honor  Juan  Gornals  fué  el  primero 
de  este  linage  que  se  distinguid  en  servicio  del  Publi- 
co mediante  la  diputación  que  en  J¿6i.  tuvo  á  su  car* 
go  para  A/allorca.  Después  de  ello  el  Afagnifíco  Antq- 
nio  Gornals,  que  sin  duda  seria  hijo  del  referido,  en  í. 
Octubre  de  /^pj.  ascendió  á  Teniente  de  Procuradqr 
JReal  de  A/enorca,  cuyo  eminente  puesto  ocupó  hasta 
ji.  Julio  de  JS97.  Y  aunque  después  le  sucedieron  0- 
,tros,  aparece  nuevamente  con  el  mismo  carácter  en  los 
años  de  1603.  i6o¿.  i6q6.  y  l6t¿,  en  prueba  de  que  ob- 
tendría segundo  nombramiento  nara  remuneración  de 
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peí  uno  del  triísmd  nombre  era  5tgnifer/d  sea  alférez 
en  Cíudadela.  Af.  ^  Vicente  Gomáis  en  i6o|.  también 
desempeñó  el  citado  empleo  de  Amostazcn;  y  9or  l/ár* 
garita  GornaU  mereció  ser  'Abadesa  dd  Convento  de 
Sfa     Clarade  Ciudadela  en /(íiS. 

<ioRNRRs.  Quando  en  14,59  recayó  el  principal  ar- 
reglo municipal  del  Gobernador  Requesens,  dos  indi- 
Yiduos  de  este  apellido  intervinieron  como  Conseje-; 
ros  de  la  Corporación  de  Mercada!,  en  la  que  siguió 
este  mismo  en  los  siglos  sucesivos  ocupándolos  emplc 
os  del  brazo  mayor.  £n  r^r.  también  se  encuentra  en 
la  clase  de  Labrador  de  Giudadela.  y  posteriormente 
yá  en  esta,  ya  en  la  de  Artesano.  Sin  embargo  de  toda 
esto  no  puedo  omitir  que  un  tal  Gorners  en  lósanos 
de  /509.  y  J¿io.  fué  A%csor  del  Bñyle  General. 

GüARDi/v.  Desde  el  siglo  XVI.  fué  uno  de  los  prin- 
cipales apellidos  que  llevaron  las  riendas  del  Ayunta* 
tniento  de   Alayor  con  los  empleos  de  Bayle,  Sindico 
Clavario,    y  /^mostazcn,  haviendo   producido  al  Dr. 
Rafael  Guardia  Medico  que  obtuvo  su  grado  en  lói^f. 
ademas  de  esto  en  12.  Junio  de  1708.  se  expidió  titu- 
lo de  nobleza  desangre  en  favor  de  Matías  Guardli 
entonces  Bayle  de  dicha  Villa,cuTO  privilegio  fué  re- 
novado en  21.  Setiembre  de /7/S.  con  esencion  de  im» 
puestos,  repartimientos  y  otros  qualcsquier  graváme- 
nes que  pagan  los  vecinos  de  esta  Isla  á  las  Universida- 
des por  razón  de  sus  haziendas;  y  esto  en  atención  á 
"haver  descubierto  cierta  conspiración,  que  se  tramavn 
en  aquel  pueblo,  y    haver  procurado  sofocarla  coa 
harto  peligro  de  su  vida.  £1  Dr.  Rafael  Guardia  ade- 
mas de  ha  ver  desempeñado  las  i4sesorias  de  la  BayUt 
General  y  Curia  £clesiaitica,  en  17.  Marzo  de   ifipj. 

íüá  nofnhrndo  Recrenrelji   Aíivnracínn   17¡<cfll.  V  cn   r^ 
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do  de  Mahon  data  t:rm1)ien  de  mucha  sinf  iguedtdí,  pu*  - 
es  ya  era  muy  conocido  en  el  siglo  XVI.  en  el  que  en- 
trava  este  apellido  asi  en  su  corporación»  como  en  la 
de  Mercada!. 

GUARDIAN  del  Convento  de  5n.  Francisco  de  Ma- 
hon.  Llamanle  unos  Fr.  Afigue  1  Capó,  y  otros  Fr. 
íi-ancisco  Flaquer.  Pero  seaqual  fuere  su  nombre,  que 
desgraciadamente  se  ha  perdido  con  el  tiempo,  lo  ci« 
erto  es  que  por  ningún  concepto  deve  omitirse  la  par- 
ticular mención  de  este  santo  /Religioso.  En  efeto  su 
heroica  constancia  en  la  fé  de  Jcsu  ( risco  le  acarreó  It 
palma  del  martirio  en  J¿Jy  en  ocasión  qae  el  Corsario 
i3artíaroxa  puso  cerco  y  saqueo  á  Afahon»  pues  baví- 
endo  rccividoel  Jantisimo  Sacramento  á  finqjeaque* 
líos  infieles  no  lo  escarneciesen,  se  enojo  tanto  Barbt- 
roxa  por  no  haver  tenido  lugar  de  mostrarse  can  ¡m* 
pió,  como  cruel,  que  lo  hizo  degollar. 

GU£LLs.  (  El  -A/uy  Magnifico  y  Rdo.  Dr.  Gabriel  } 
Presumo  nació  en  Cindadela  supuesto  que  poseia  algu- 
nos bienes  en  ella  especialmente  una  Casa* Se  ignoran 
los  pormenores  de  su  vida,  y  solo  «e  sabe  que  en  27. 
Octubre  de  lóiS.  se  le  despachó  Real  Nombramiento 
para  la  Pabordia  de  Mtnorczx  en  cuya  ocasión  era  Ca- 
pellan.de  Honor  del  Rey  D.  Pelipe  III,  En  162%.  de- 
seoso de  ser  útil  á  su  Patria,  acceptd  para  Madrid  U 
Diputación  que  le  confirióla  Isla.  £n  1610.  j  i6gu 
servia  igualmente  de  Comisario  de  la  Inquisición  ea 
Cindadela,  y  en  i6jj.  y  1636.  de  Vicario  General  Ecle- 
siástico. Este  ilustre  Sacerdote  parece  muri5  en  1640. 

GUEVARA.  Casa  noble  de  Cindadela  descendiente  de 
D.  Ignacio  de  Guevara  Conde  de  Oñate  Virrey  que 
fué  en  el  Kcino  de  Ñapóles  en  el  siglo  XVI.  y  de  IX 
Beltran  de  Guevara  Lugarteniente,  y  Capitán  General 


fer^z  de  Cavallos  de  laCómpififa  de  ft  Isla,  estuvo 
en  el  mes  de  Junio  de  lójó.  de  Presidente  de  ella,  y 
luego  en  /«•  Julio  siguiente  fué  nombrado  Teniente 
Gobernador  y  Capitán  General  déla  misma,  en  cuy9 
año  era  Bayle  General.  Este  y  demás  empleos  de  prl* 
mera  distinción  de  aquella  Ciudad  han  ídosücesnr*- 
mente  ocupando  desde  entonces  los  de  esta  familia^  j 
ademas  de  ello  D.  Josef  de  Guevara  en  ar.  Agosto  dts 
16^4.  mereció  ser  promovido  i  Lugarteniente  del  RK 
Patrimonio  haviendo  continuado  en  este  encargo  has¿ 
ta  en  i6yi.  y  logrado  Real  Nombramiento  de  Aii^- 
tente  de  la  General  Universidad  de  la  Isla  en  30.  Julio 
de  148/5: 

HENRiCH.  Apellido  que  veo  en  los  oficios  públicos 
del  Ayuntamiento  de  Mahon  del  siglo  jSTVII.  en  q(f# 
produxQ  al  Dr.  Bartolomé  HcOrich  que  fue  -ámostt- 
;cen  en  /dptf. 

i.  HEnNANDEs  (  pi  M.  R.  P.  Fr.  Joscf )  natura!  de 
^ahon.  Fue  insigne  Predicador,  de  modo  que  hizo 
Varias  quare^mas  en  la  Santa  Catedral  de  Palma  coa 
IBucha  satisfacción  de  aquel  Pueblo.  No  eran  menos 
gastos  sus  conocimientos  en  la  JFilosofía  y  Teología^ 
pues  pasava  publicamente  por  de  una  profundidad 
extraordinaria  en  estas  materias.  Desempeño  diferen- 
tes empleos  del  Orden  Seráfico,  y  otras  comísiontf  na 
menos  importantes  que  honoríficas.  ]Lector  dos  veeet 
Jubilado,  Calificador  Consultante  del  Sto.  Oficio,  dof 
ycces  Difinidor  y  Gustos,  otras  dos  Guardian  del  Qm- 
ycnto  de  S. Francisco  de  Palma  fueron  la  recompensa 
fie  sus  letras  y  servicios  á  la'Religion.  Haviendose  ce* 
Icbrado  Capitulo  General  en  Toledo  en  /tfíi.  tiuéstro 
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B.  R^f mundo  Lulio,  donJe  permaneció  mas  de  dos 
años  al  cfcto.  Por  fin  restituido  á  aquel  Convento  des- 

Eue&  de  haver  contraído  no  pocos  méritos  en  esta  de* 
cada  V  honrosa  comisión ,  murió  en  2j.  Abril  de 
1714*  a  la  edad  de  setenta  y  cinco  años  llorado  desús 
w4migos,  y  de  quantos  lo  tenian  tratado  por  su  mucha 
afabilidad,  y  vida  cristiana  y  exemplar. 

A  principios  del  siglo  XVII.  este  apellido  alterna- 
ya  en  los  oficios  del  brazo  de  Ciudadanos  de  Ahyor. 
IL    H£RmaNO£S|  t  basilis  (  D.  Andrés  )  era  natural 
;de  esta  Ciudad,  donde  nació  en  174^  de  padres  dis- 
tinguidos por  su  cristiandad,  y  la  honradez  de  sus  fa« 
milías.  Después  de  concluidos  sus  estudios  en  la  gra- 
jnatica  latina,  y  otros  regulares  a  su  primera  juventud, 
.se  dedicó  á  la  Botánica,  y  JFarraacia,  que  eran  muy  de 
su  gusto,  y  en  que  sobresalió,  y  se  hizo  distinguir,  por 
panera  que  en  17!^^.  el  Ayuntamiento  de  Mahon  le 
.nombró  al  encargo  de  -Examinador  de  farmacia  en  es- 
ta Ciudad,  y  su  Termino,  y  antes  de  ello,  es  decir,  ci% 
1782.  yá  haviasido  condecorado  con  el  titulo  de  Pro- 
fesor en  la  misma  cieiKÍa  con  todos  los  honores,  y  fa- 
cultades correspondientes  i  este  empleo  mediante  Des- 
pacho firmado  por  D.  Jofcf  Martínez  Toledano  -Boti- 
,  cario  Afayor  deS.  M.  y  su  Proto-Farmaceutico.  5ure- 
•  putacion  que  cadadia  iva  en  aumento  le  hizo  admitir 
,  en/78^.  por  uno  de  sus5ocios  en  el  Rl.   Colegio  de 
JBoticarios  de  Madrid,   y  después  al  tan  honroso  tita* 
,  lo  de  Correspondiente  del  Real  Jardin  Botánico  delí 
misma  Corte  con  las  facultades  necesarias  para  buscar 
^  en  los  terrenos  de  Afenorc^  las  plantas  que  se  crían  en 
^  ella.  . y  merezcan   cultivo  e<;nec¡aL  i  cuvo  fin  el  Ga* 
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AiiHtar  de  Mahon  i  los  Buques  de  la  R\.  i^rmada  <^uc  - 
irenian    al  puerto,  se  ocupava  nuestro  buen  Patricio,  r. 
sin  dexar  por  esto  de  atender  ai  despacho  de  su  pro* 
pia,  y  copiosa  Botica,  donde  suministrava  gratuitamen*^* 
te  ni  uchos  remedios  á  los  pobres  con  una  caridad  muy[ 
digna  de  imitarse,  quando   le  asaltó  una  terrible  cti-» 
fermedad, de  cuyas  resultas  paso  de  esta  á  la  mejor  tí*: 
da  en  ij.  ^bril  de  1817*  Formas  que  lo  he  indagado,' 
no  he  podido  saber  con  certeza  si  finalizó  nuestro  Her-í 
nandez  su  Flora  Menorquma.i  que  traba  java  desde  mu-; 
chos  años;  pero  es  cierto  que  escrivióen  nuestk^ó  vuN 
gar  un  discurso  sobre  los  Espíritus  ácidos mineraksduh 
ciJicadcs^At  que  tampoco  he  podido  averiguar  el  año.£l^ 
manuscrito  que  tengo  visto  es  todo  de  su  letra,  y  pare- 
ce haverse  redigido  con  especial  esmero.         •        ;  *    J 
JAN£B«  Pedro  Janer  en  /J^p.  se  halló  en  AfoAZÓa 
como  Diputado  de  la  Isla,  y  á  este  mismo  linaga  it  le 
yp  desde  el  siglo  ^VI.  alternando  en  los  oficios  pu^ 
j^licos  de  Jfercad^l,  y  en  el  XVII.  en  los  de  CiadadelaJ 
joyjEjQL,    Apellido  insaculado  frequentemente  para 
los  encargos  del  }>razo  menor  de  Alayor  durante  ei  sl« 
glo  XV 7.  en  cuyo  pueblo  havia  una  calle  de  su  QonU 
Ibrc.Tambien  le  hillp  en  dicho  ligio  ocupando  losenvr 
pieos  correspondientes  á  la  primera  clase  en  Mcicadal, 
y  en  el  XVII.  los  de  Artesanos  en  Ciudadel^. 

juNEDAjUANEDA,  Ó  JLLtTNEDA.  Btte  apellida exisfit 
jrn  la/sla  desde  la  conquista  dd  Rey  D.  AlomoIII.  ém 
eáragon,ó  á  lo  menos  no  mucho  después,  de  modo  que 
.en  136/.  vivía  en  Mahon  Juan  de  Juneda  delRafaiét^ 
siendo  esta  familia  una  de  las  hacendadas  tal  Tez  dn 
mejor  estar,  pues  entre  otras  fincas  poseia  el  prediojd 
J5añü/,  un  molino  harinero,  y  el  Rafal  den  iBosca.  fin 
I  su  tic  mpo  parece  se  dividió  en  varias  ram»*  que  flote* 
;cicron   bastante.  JFn /507.  el  Mi  y  Magnifico  Guille»- 
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Por  lo  que  mira  á  Wahon  consta  que  el  (fonorabtt 
Pedro  Juneda  eiercid  el  oficio  de  ¿ayle  en  14?/.  y  el 
Honorable  Afarrin  Luneda  en  el  de  1J07.  y  el  de  Sin- 
«UcoCla  vatio  en  elsiguientcde  /jo&.cu  yo  ultimo  igual- 
mente fué  Diputado  de  la  Isla  en  Afadrid  en  el  ano 
de  /^/3.  £1  Honorable  Mosson  Pedro  Luneda,  ó  June- 
da sirvió  el  propio  encargo  de  i3ayle  de  >t/ahon  en  los 
anos  de  15/2.  y  1524.  y  de  Sindico  Clavario  en  1^22. 
y  M.  ®  Pedro  Lorenzo  Juancda  el  de  Ániostazencn 
1(^8.  y  posteriormente  huvo  el  Notario  Francisco 
Juaneda  que  fué  Secretario  de  su  ^ayuntamiento  á  me- 
diados  del  siglo  XVII.  no  deviendo  omitir  que  en  el 
XVL  se  conocia  en  este  Pueblo  una  calle  con  la  deno* 
ninacion  de  Pedro  Juaneda. 

Los  de  éste  linage  prestaron  igualmente  servicios  ¿ 
la  /glesia  no  poco  importantes.  £n  primer  lugar  M.  ^ 
Tomas  Luneda  Pro.^stava  desempeñando  el  empleo  de 
Vicario  General  por  los  años  de  JS16.  Ademas  de  esto 
después  de  ha  ver  arruinado  al  pueblo  de  Mahon  cl 
Oorsirio  ^arbaroxa  en  ISJS-  ^^  Ayuntamiento  deseo- 
so de  levantar  upa  oueva  Iglesia  Parroquial.porque  aquel 
Impio  havia  quemado  y  destruido  la  que  havia,  soli- 
citó de  Ia.Satlta5ede  un  Jubileo  á  ñn  de  alentar  la  pie- 
ddd^dc  los  fieles  á  que  derramasen  .copiosas  limosnas 
fxiraitan  cristiano  objeta  Obtenido  aquel  Breve,  comi- 
tiiontí  al  Venerable  Jl^oson  Miguel  Nicolás  Juneda  Pro, 

Íara  trasladarse  á  la  Corte,  y  pedir  el  pase  del  referido 
revé,  cuya  gracia  consiguió  con  toda  satisfacción  de 
itus  compatricios.  La  Parroquia  de  Afercadal  cuenta 
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•    Pero  lo  que  prueba  eyídetitemente  lo  muy  merito- 
ria q'iefuéla  rama  de  Ciudadela,  esel  ver  que  tres  ilus- 
tres hijas  de  la  misma  ocuparon  el  distinguido  empleo 
-de  Abadesa  del  Contemo  deSta.  Clara  por  tresdistin^ 
tas  veces  cada  una,  a  ^aber,  Sor  ifariana  Juneda  ea 
7597.  1599.  y  1600.=  en  1601  iióo^.^y  en  itfro-  Sor 
^ntoni^  Joaneda  en  /606.  y  1^07.=  en  1612.  y  1613.^ 
y  en  1622.  Y  Sor  Juana   Joaneda  en   1620.  y  Kíai.a 
en  7529.  á  i6j2,^  y  en  1641.  á  164^,  argumentos  no 
equivocos  de   la  mucha  cristiandad,   vida  exemplar^ 
y  otras  buenas  prendas  de  estas  santas  Religiosas,  cuyas 
cif  cunstanctas  se  vieron  renovadas  en  la  persona  de  Sor 
Ana  Marta  Juaneda,  que  como  las  referidas  tenia  las 
riendas  del  expresado  Convento  en  j(Sotf.  Por  loque 
mira  al  de  la  Concepción  de  esta  Ciudad,  consta  que 
en  1^87.  Sor  Grronima  Juaneda  estava  no  menos  exer- 
iciendo  el  oficio  de  Priora. 

En  ios  Partidos  de  Alavor,  y  Mercadal  havia  tam- 
bién sus  ramas  en  el  siglo  XVL  que  alternavan  en  los 
oficios  municipales  del  brazo  m^yor:  y  conttnaó  en 
ello  en  el  siglo  siguiente  por  lo  que  mira  al  ultimo  de 
dichos  Pueblos. 

Li-AMBiAs.  En  i^^<S.  encuentro  á  /ayme  Llambi:^ 
por  /f  mostazen  de  Alayor,  en  cuyo  ayuntamiento  si- 
euió  este  apellidó  con  frecuencia  en  ser  insaculado  en 
el  siguienre,  en  que  tuvo  par  Baylc  y  i4mostazen  va- 
rias veces  al  Dt.  Cristoval  Llambias.  En  Ciudodela  há- 
Tia  otra  rama  en  dichos  siglos  empleada  no  menos  en 
los  oficios  de  república  correspondientes  á  los  bracos 
de  Labrador,  y  Menestral.  De  la  primera  salió  el  Rdo. 
D.  Jaymc  LlamSías  que  en  el  siglo  ultimo  fué  Comen* 
-dador  de  la  extinguida  casa  de  los  Canónigos  Aegulam 
de  5.  A  nronio,'  como  también  la  rama  «scablecida  en 
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jLLiSX.  Tres  ramas  resultan  de. este  apellido  quero 
el  siglo  XVlI.entravan  en  los  Ayuntamientos  de  Ciu^ 
dadela,  Alayor,  y  Afercadal,  áqiie  deve  agregarse  ha- 
ver  producido   á  Jacinto   Lliñá,  y  al  Dr.  Jorge  Lliñá 
IVbtarios. 

XLOBET.  Dos  ramas  igualmente  distinguidas  flore^ 
cieron  en  el  siglo  -X^ Vil.  una  en  Ciudadcla  y  otra  ea 
Alayor,  ambas  del  estado  de  Ciudadanos,  haviendolas 
cabido  los  oñcios  de  república  correspondientes  á  esta 
clase:  con  la  diferenciaque  una  caile  de  Ciudadela  se  de- 
nomina va  coneltiombre  del  Magnifico  Jorp^e  Uobet.quc 
fue  casado  con  Afariana  5intes  y  Quart  hija  del  Capi- 
tán /uanote  Sintes  de  quien  se  hablará  mas  abaxo»  cu- 
yo enlace  prueba  la  distinción  de  aquella  casa  de  Lio- 
bet. 

LLORCNS.  De  este  linagc  una  rama  en  el  siglo  XVI, 
era  admitida  en  el  ^yuntamiente  de  Afahoa  y  otras 
dos  en  el  -X^VILen  los  de  Ciudadela  y  Mercadal. 

LLOMPAAT.  Dos  sujetos  solo  se  presentan  que  ha- 
yan ilustrado  este  apellido,  y  fueron  el  Rdo.  P.  Fr, 
Antonio  Llompart  Guardian  del  Convento^  de  S, 
Francisco  de  Ciudadela  en  1^69.  y  M.  ^  Pedro  Llon^* 
part  Rector  qué  era  de  ^layoren  22.  Junio  de  /J7Í. 

LLUCH.  apellido  insaculado  en  Ciudadela  durante* 
el  siglo  JSTVII. 

LLUFRiu.   Empieza  á  verse  en  ^layor  en  el  sigla 
JfVlL  en  la  persona  [del  Notario  Juan  Llufriu,  que 
cxerció  los  encargos  de  Bayle  y    >4mostazen;  pero  en 
el  siglo  XVI.  ya  entravaeste  apellido  en  la  corporaci- 
ón de  Mercadal. 

LOBBRi^.  En  el  siglo  ^VI.  Ciudadela  ifisaculava  es- 
te apellido  para  los  oficio^  públicos^  y  en  el  siguiente 
lapanece  en  la  cUk  de  dudadlos  en  el  ^yuntamieq- 
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entroncó  cenias  principaleí  de  ella,  pues  ^^ntonio  Lo 
mclH  fué  casado  con  una  hija  de  /uan  *1/artoreU  en  el 
siglo  XVI.  y  Rafaela  Lonaelli  con  el  Capitán  /ayme 
de  v%uU  y    Cárdenas, 

loPis/Leese  que  Juan  Lopis  Donzel  en  \¡^9S  fue 
Diputado  de  Menorca  en  Barcelona,  y  puede  que  este 
sea  el  tronco  de  este  Hnage,  que  con  el  tiempo  fe  ha 
propagado  tanto.  Pero  lo  cierto  es  que  en  los  siglos 
A V.  y  XVL  entrava  en  los  oficios  del  brazo  mayor 
de  -/4layor,  haviendo  fallecido  con  el  infortunio  de 
Ciudadcla  el  Honorable  Rafael  Lopis -Bayle  de  dicho 
'Pueblo  en  1/5S.  quien  verósimilmentc  iria  alli  á  la  ca 
beza  del  refuerzo  de  paisanos  que  los  de  Alayor  man- 
daron á  aquella  Ciudad  lue^o  que  supieron  la  invasi- 
ón del  Turco.  En  el  siglo  XVII.  la  misma  rama  d« 
aquella  Villa  dio  al  Notario  Pedro  Lopis,  y  en  el  mis- 
mo dexd  verse  este  apellido  en  el  ilyuntamicnto  de 
Jkfahon. 

LoRENZANA  ( D.  Pedro )  era   natural    de   Ciuda- 
déla  según  se  deprende  de  una^    Carta  escrita  por  los 

*  Jurados  deesta  tn'3.  Enero  de  1661.  No  obstante  que 
este  Menorquin  estava  sirviendo  en  la  Isla  como  Capi- 
tán déla  CompañiadelnfanteriaEspañola  queen  aquel 
tiempo  havia  de  guarnición,  fué  tal  el  apuro  en  gue 
se  vio  su  Patria  por  la  muy  escasa  cosecha  del  ano 
anterior,  que  no    pudo  mirar  con    indiferencia    los 

•  males  que  la  oprimián.  Despacháronte  Sindicos, 
á  muchasí  partes  para  el  acopio,  y  pronta  remesa  de 
trigos,  y  haviendose  mandado  un  apoderado  a 
Cerdeña,  tardaron  tanto  los  envios,  y  con  ello 
aumentaron  de  tal  suerte  la  penuria  y  necesidad  en 
Aíenorca,  que  se  resolvió  comisionar  un  sujeto  de 
prendas  á  fin  de  activar,  y  hacer  venir  con  la  mayor 
£reiteza  los  trigos  que  se  pu^íes^n  de  aquella   Jslz* 
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to  sin  empacho  i  h  calidad  de  su  cmpTcc,  ri  reparar  i 
los   riesgos  de  la  mar,  y  de  la  guerra  con  los  A/oros. 
Apenas  nuvo  zulcado  las  olas  quando  accmetido  el 
barco  en  que  iva,  fué  presa  de  los  enemigos^  y  llevado 
esclavo  á  Túnez.  Los  Jurados  de  la  Isla  sintieren  tan* 
to  su  perdida,  que  suplicaron  al  Rey   el  rescate  de  un 
servidor  tan  fiel,  como  buen  militar  por  la  exacta  disciplina 
que  hacia  guardar  a  la  Infantería   Espacia  de  que  era 
Capitán.  Ignoro  quales  fueron  las  resultas  de  esta  repre- 
sentación, y  el  resto  de  la  vida  de  nuestro  Compatrio- 
ta digno  de  mejor  suerte. 

I.OZANO.   Consta  por  la  Rl.  Orden  de  25.  de  Junto 
de  í¡sf8  que  uno  de  esta  ilustre  Tramilla  vino  á  la  con- 
quista  de  il/cnorca  con  el  Rey  D.  -Alonso  III.  de  Arz- 
gonen  72S7;  y  que  por  sus  servicios  fue  agraciado,  si- 
endo uno  de  aquellos  á  quienes  este  Aíonarca  conce- 
dió feudos,  ó  Cavallerias  en  la  /sla.  Se  ignora  el  nom- 
bre de  aquel  distinguido  guerrero  sin  duda  por  las  cau- 
sas que  llevo  meiKionadasen  otras  partes  de  esta  obra; 
peroes  cierto  quesu  descendencia  contipuó  en  Afep^r- 
ca  con  lustre  jr  psplendor.  Efectívainente  (5uiUcrmo 
de  J^ozapo  fue  uno  de  los  del  estado  poblé  de  Ciud;i- 
dela  que  otorgó  poder  para  el  compromiso  queesf^ 
ultiiño  firmó  en  cabeza  del  Gobernador  Gal<:eran  de 
Xicqucsens  par^  dirimir  las  desavenencias  que  bavia 
entre   aquella  clase,  y  la  Universidad.  Ep  /^<-  Gil 
de  ].ozano  Ponzel  vivi^-en  Cindadela  co|no  uno  de 
los  hacendados  nobles  de  mas  reputación»  y  como  tail^ 
y  adornado  de  relevantes  prendas  estava  de  Tenieptp 
Gobernador  déla  /sla  en  17.  Abril  de  Í48J.  cuya  pla- 
za servia  no  píenos  en  /i.  Afayode  24^1^  el  MagmpcQ 
M.  ®  Miguel  de  ¿ozano.En  to.  Marzo  de /4*(J'.  el  Rey 
D.  Fernando  el  Católico  hizo  merced  á  Guillermo  de 
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ji]omo  V.  de  iífagondc  i^.  Agosto  de  7447  (•)  que  no 
ifalta  quien  dice  que  es  de  su  sucesor  D.   Juan  II.  aun* 

?ue  es  positi  vo  que  aquel  Soberano  vivió  hasta  27.  de 
unío  de  1-/5Í.  como  lo  dicen  las  Historias.  Un  privi- 
legio tan  particular,  y  nunca  visto  en  Menorca  con  otro 
algunOjConvence  lo  muy  benemérito  que  era  el  citado 
Guillermo;  quien  continuando  en  dar  mayores  prue- 
bas de  su  amor  á  la  R\.  Personarse hallava  en  150(5*  de* 
sempeñando  el   empleo  tan    distinguido   como  es  de 
Teniente  Gobernador  déla  Isla.  Pedro  de  Lozano  di{- 
ño  imitador  délas  vittudes  de  sus  antepasados, contra- 
to nuevos  méritos  en  servicio  del  Rey,  y  déla  patria; 
En  1542  se  halló  como  Diputado  de  Afcnorca  en  Mon- 
dón, y  en  premio  de  esta  comisión  tan  importante  lo 
vemos  de  R<:gente  la  Gobernación  desde  Julio  de  1 5^^. 
ífasta  Enero  dt  /554.  haviendo  muerto  gloriosamente 
en  I $^9.  en  el  asalto,  y  saqueo  de  Chidada1a,en  cuya  o- 
¿asion  esta  va  exerciendoel  oficio  de  Bayle  General.  £1 
inuy  Afagnifico  Pedro  deXozano  siendo  Jurado  Mili- 
tar en  7586  y  iugartcniente  de  Gobarnaáor   murid 
dexandono  menos  ilustrada  €u  casa,  laque  siguió  pro* 
luciendo  sujetos  á^  mérito  que  ocuparon  en  su  ti- 
jcmpo  los  encargos  de  república  mas  distinguidos,  7  eti 
especial  á  Gil  de  Lozano  que  fué  Capitán  de  la  Com- 
pañía de  Cindadela,  bien  que  no  puedo  asegurar  si  de 
la  de  Infantería,  ó  de  la  da  Cavallos,  puesto  entoircea 
muy  tionroso;  y  i  5or   Afariade  Zozano  abadesa  que 
f^c  del  Convento  de  Stz.  Clara  por  los  años  de  16^;^. 


(•)     Aanque  esta  ti  la  f«cha  qne  je  pone  9n  un  trailado  aatentie» 
oüc  tengo,  la  miro  por  equivocada,  y  qui^i  por  la  impericia  del  Kí- 
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£1  rronco  de  esta  celebre  Casa  que  se  qutdd  en  It 
Península  quando  dicha  conquista  prosiguió  en  dis- 
tinguirse en  ella,  pues  ademas  de  Gil  de  Lozano  que 
fué  Gentil  Hombre  de  Cámara,  y  que  en  13^9.  y  736^. 
estuvo  de  Porranvcces  de  Gobernador  de  Afcnorca,  su 
Padre  fué  no  menos  Camarero  y  Armero  mayor  del 
Rey  D.  Pedro  IV.  de  Aragón,  Camarlengo  de  la  Rei- 
jia,  y^Guardajoyas  de  la  infanta,  lo  que  son  unos  ar» 
gumentos  evidentes  del  mucho  lustre,  y  antigüedad 
de  esta  familia.  De  este  apellido,  aunque  no  dité  de  U 
casa  deque  hablo  arriba,  huvo  en  el  siglo  ultimo  el  M; 
R.  P.  Mtro.  Fr.  JuanZozano  Vicario  general  que  fue 
en  1741.  de  los  Conventos  de  la  Orden  de  Jn.  Agustia 
en  esta  Isla  y  Prior  del  Socos  de  Cindadela  en  1747. 

MADRONA.  Antonio  Madrona  en  14^30.  era  uno  de 
los  Sindicos  de  il/ahon«  y  en  18.  -agosto  de  /50Í.  Pe- 
dro Afadrona  servia  el  oficio  de  Procurador  de  los  Ar- 
rendadores de  las  Rentas  /leales  que  entonces  sehalía« 
Tan  en  poder  de  acreedores,  en  cuyo  siglo  una  de  lat* 
calles  de  aquel  pueblollcvaya  e!  nombre  de  este  linage. 

MAHON  (  Fr.  Sebastian  cíe  )  en  donde  nació  y  Reli-* 
|;^¡oso  Ltgo  Capuchino  hijo  dal  Convento  de  Mallor« 
ca  llamado  de  la  inmaculada   Concepción  quehavia  á 
las  cercanias  de  Palma.  Tomo  el  habito  a  los  aa.  años 
cumplidos  eni.  °  Febrero   átiiHí.  y  profesó  en  !• 
del  mismo  mes  del  año  siguiente.  Compuso  un  tomo 
en4.  ®  dividido  en  tres  Tratados,  que  son  la  Geome- 
tría practica,  la  Gnomonica,  y  la  Arquitectura  civil:  o- 
bra  digna  de  darse  á  la  imprenta,  y  que  manifiesta  unas 
luces  poco  comunes,  sobre  todo  en  una  época  como 
aquella,  en  que  estas  artes  no  eran  tan  conocidas  en 
muchos  Países.  También  trabajó  un   Carecismo,y otros 
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ti  jR:rrer  Malfcrit,  quien  naturalmente  se  establecería 
ch  la  Isla,  pues  en  i^r.  Guillermo  Afalferit  concurrid 
en  Barcelona  como  Diputado  de  ella.  Fernando  Malfc- 
rit es  el  ultimo  de  este  apellido  que  ha  llegado  a  mi 
noticia,  y  estuvo  de  Regente  la  Gobernación  en  los 
años  de  1S46  y  JS47^ 

UkLil,  YUBLiA.  En  el  siglo  XV /.  se  presenta  este 
apellido  en  el  Ayuntamiento  de  Ciudadela,  y  en  el 
XVII.eneldt  Alayor. 

j/ARCER.  5ibese  que  tste  apellido  entrava  en  el  sigla 
3PV.  en  la  Corporación  de  Mercadal;  pero  creo  que  no 
proviene  de  esta  rama  ni  de  otra  alguna  de  Menorca  el 
Notario  A/ossen  Tomas  Onofre  Marcer,  que  fué  Regen- 
te la  Procuración  Real  por  algunos  meses  en  los  años 
de  /5jS  y  1^59.  porque,  sino  me  equivoco,  era  natu- 
ral de  la  jalear  mayor. 

"  MAHCH. -familia  noble  de  la  Isla  en  el  siglo  XIV.  f 
que  las  catástrofes  que  esta  ha  padecido,  tal  rez  nos 
B^n  privado  de  saber  los  hechos  gloriosos  de  la  mis- 
itia.  Vemos  en  efetoque  Pirtncísco  4/arch  en  13/5. 
fisistióá  las  Cortas  Generales  de  Monzón  por  parte  de 
Áfenorca:  conñanza  á  la  verdad  honrosa,  y  distinguiv^ 
da,  y  que  arguye  unos  talentos  superiores,  como  se  re- 
quieren de  un  Vocal  para  un  Congreso  de  esta  clase. 
]|n  1^74.  Bernardo  March  fué  no  menos  uno  de  los  dos 
piputados  que  Menorca  tnvid  á  Barcelona.  En  Octu« 
bre  de  14^0.  Amoldo  March  tuvo  la  honra  de  quedar 
de  renienre  Gobernador  durante  la  ausencia  del  pro- 
pietario; y  hallándose  revestido  de  esta  calidad  en  No- 
viembre de  14^5^.  dio  permiso  para  la  celebración  del 
Consejo  General  relativo  al  compromiso  que  It  Jsli 
iíitentava  firmar  á  su  Gobernador  Galceran  de  Reque- 
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Siglos  pasados,  pues  en  el  citado  año  de  /43o.  cl  Hona* 
rabie  jaymc  March  fué  ^mastazen  Je  aquel,  en  doaJe 
vivía  al  mismo  tiempo  Aíiguel  March  Jurista  distiogui* 
endose  por  sus  conocimientos  en  esta  facultad.  Con-^ta 
AO  menos  que  Pedro  March  antes  del  año  de  1^99.  de- 
sempeñó  una  Diputación  déla  /sla,  cuyo  destina  no 
he  podido  descubrir.  Por  fin  M.  ^  Francisco  March  sir- 
yid  igualmente  de  /^mostazen  de  4fahon  en  los  años 
^^  ^S73'  y  ^57^*  Dctde  esta  época  no  hallo  cosa  de 
este  linage  digna  de  recordarse. 

MARIS,  ó  morís.  (  Dr.  Onofre  )  El  primer  servicio 
que  contraxo,  fue  en  beneficio  de  Mahon  mediante  1« 
Diputación  que  tuvo  a  su  cargo  en  el  año  de  J^po.  para 
la  RU  Corte,  y  Villa  de  A/adrid:  lo  que  me  induce  á 
creer  si  seria  mahoncs,  sobre  todo  quando  consta  que 
yi  en  ijS^  era  vecino  de  esta   Ciudad,  extrciendo  ea 
ella  U  medicina;  y  que  por  otro  lado  en  1500.  este  apa* 
liidose  conocia  en  A/ahon  y  no  en  otro  Pueblo,  pues  esc- 
lava avecindado  en  ella  Mosson  Pedro  Romeu  casada 
coo  una  hi  ja  de  Pedro  A/aris«  <}ue  sin  duda  sería  el  Padre. 
dj:l  Dr.  Onofre,  y  en  /^7J.  vivía   no  menos  en  A/ahoii 
Francisco  Afaris.  Üo  cierto  es  que  aquel  se  distinguía 
en  su  carrera,  pues  obtuvo  la  superintendencia  sobre  el 
ramo  de  la  Facultad  medica  en  la  Isla,  como  que  en  las 
cuentas  del  Rl.  Patrimonio  de  /fpS.  se  expresa  que  el 
Dr.  Maris  era  VrotomedicQ  por  Sí*  MagestaJ  en  Minorcaí 
cuyo  eminente  empleo  no  sé  que  lo  ezerciese  otro  an- 
tes de  este,  ni  después  en  el  siglo  siguiente.  Esta  cir- 
cunstancia demuestra  que  el  (jobierno  con  presencia 
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mas  brillantez.  El  primero  qae  he  paJido  descubrir 
se  llamava  Juan  Afarot,  que  fué  uno  de  los  /arados  de 
la  /sla  en  1^47.  y  á  quien  las  Turcos  en  la  invasioa  de. 
Cindadela  le  cautivaron  su  muger,  y  seis  hijos,  según. 
Se  cKprest  en  la  Rl.  Ordtn  de  8.  Febrero  d  •  \SS9'  J 
naturalmente  seria  el  mismo  que  en  /574«  ^ué  BzyXt 
General  y  sucesivamente  en  /J7^.  y  i.i^S  continuan- 
do desde  entonces  esta  familia  empleada  como  he  di- 
cho en  los  oficios  del  gobierno  municipal  de  Cindade- 
la hasta  en  162S.  Rofael  Marot  Donzel  hijo  del  cnunr 
ciado  después  de  salido  de  su  cautiverio  entro  en  la 
carrera  militar,  vá  fuerza  di;  continuados  méritos  se 
hallava  promovido  á  Capitán  de  la  Compañía  de  7n- 
fanteria  de  la  citada  Plaza  en  el  antedicho  año.  En  el 
de  /^yi.  desempeñó  como  buen  Patricio  el  encargo 
de  Diputado  por  la  Isla  á  la  Corre  de  Madrid;  y  cii 
idTjó.  alcanzava  contra  el  J\eal  Erarlo^i7o.  reales  de 
su  sueldo;  cuyo  atraso  aunque  gravoso  sufría  con  la 
mira  de  contraer  luievos  méritos  en  servicio  de  su 
Rey.  En  i6j7.  y  i6¿S,  otro  Rafael  Marot  se  hallara  con 
e\  propio  empleo,  y  una  hija  de  esta  ilustre  casa  en 
el  mismo  siglo  casó  con  Gabriel  de  Cardona  vecino 
de  Mahon,  que  fué  Comandante  déla  Cavallcría  Xir' 
gera  de  esta  y  su  Termino,  y  tuvo  entre  otros  hijos,  al 
Alaese  de  Campo  D  Miguel  de  Cardona  y  Marot 
Ca vallero  de  la  Orden  de  Santiago,  y  Teniente  Genc- 
rjil  de  la  gente  de  guerra  de  las  Costas  del  Reino  de 
Granada,  como  se  ha  visto.  Xa  rama,d  branca  mascu- 
lina de  este  linage  feneció  en  el  referido  siglo  succdi- 
endoie  la  de  Cardona  del  Sn  JSaron  de  Lluriach  esta^ 
hjecida  en  Cindadela. 

A  mediados  del  ^VII.  havía  en  Mahón  Af.  o  /^l* 
an  il/arot  que  cxcrcid  el  oficio  de  Amostazen  en  los 
años  de  j^8.  y  i^So.  yen  el  de  15JP.  estuvo  en  IVIa- 
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mucho  tiempo,  ó  quando  se  extinguid ;  Junque'crco  se- 
ria hijo  del  Honorable  Mosscn  Pedro  Marot  natural 
de  Afataro\qiie  años  antes  $e  hallava  avecindado  an  es- 
ta Ciudad  de  Mahon  ocupa^ndose  rn  el  comercio. 

MARQUES-  Familia  noble  avecindada  en  Mahon  en 
los  siglos  pasados,  y  que  se  ilustró  asi  en  el  Rezl  Ser- 
vicio, como  en  el  Publico.  W.  ^  Domingo  A/arques  no 
solo  fué  Diputado  de  esta  Ciudad  para  Madrid  en  f  $8^, 
sino  que  también  en  el  mismo  año  pasó  á  Barcelona 
para  asuntos  de  la  misma,  haviendo  sido  /^mostazeti 
cu  los  años  de  757-^.  i5?/'.y  ^s8j.  M^  ^  Domingo  i/ar- 
ques que  creo  hijo  del  anterior,  dcsempend  sucesiva- 
mente los  oficios  de  Bayle,  /4mostazcn  y  Sindico  Cla- 
vario desde  1^99.  á  76/3.  y  en  i6%i,  ocupando  este  ul- 
timo empico  (  puesqqe  entonces  la  Nobleza  alt^rnava 
en  los  cargos  de  república  de  Mahon  )  fué  uno  de  los 
tres,  á  quienes  este  ayuntamiento  confio  la  importan- 
te, y  honrosa  comisión  de  pasar  á  Wallprca  para  acom- 
pañar lastres  Fundadoras,  que  desde  la  Villa  de  Síneu 
se  trasladaron  á  tsta  Plaza  para  el  nuevo  Convento  de 
la  Concepción.  En  Mahon  vivía  no  menos  en  1614.  el 
magnifícojuan  Marques  Donzel,y  3arto{ome  Marques 
en  i6¿^.  á  kTjS.  se  hallava  con  el  empleo  de  Capitán, 
y  antes  de  1 664,  Juan  Marques  lo  fué  de  los jroo.  hombres 
que  en  caso  de  invasión  devian  entrar  de  refuerzo  en 
el  Castillo  de  S.  Felipe.  Por  fin  el  ultimo  de  quiea 
tengo  noticia  es  el  magnifico  Pedro  Marques  Don^I, 
quien  en  157^.  sostenía  dignamente  el  esplendor  de 
esta  Casa  en  Mahon,  en  cuya  persona  parece  se  extiifL- 
guid  ,a  lo  menos  en  la  rama  masculina. 

En  el  siglo  XV.  seconóciaotra  en  ^^layor,  que  yf 
era  admitida  en  ios  encargos  de  república  del  primer 
brazo,  y  ademas  produxo  al  Notario  Juan  Marques^ 
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'  En  quinto  i  It  Iglesia  se  Ice  que  el  JRdo.  M  ^  Ju' 
an  Marques  en  1614.  ocupava  la  rnra  de  la  Parroquia 
de iRrrrerias;  el  Or.  Domingo  Marques  en  1668.  j 
/55p.  tenia  la  dirección  de  los  negocios  eclesiásticos 
de  la  hit  como  Vicario  General  de  ella;  y  en  el  sip^o 
ultimo  hemos  visto  alM  ildo  P.  Aftro.  y  Dr.  Fr.  Mi- 
guel Marques quatro  veces  Prior  del  Convanio  de  nu- 
estra ira.  del  Socorro  de  Ciudadela,  de  donde  era  na- 
tural, y  Vícnrio  Provincial  de  los  de  la  Orden  de  $• 
Agustín  en  M  morca  haviendose  distinguido  en  Roma 
como  Secretario  del  P.  General  por  las  Provincias  de 
España. 

MARTI  (  El  muy   magnifico  y   Rdo.  Dr.  Míreos  ) 
Pro.  Este  santo  Sacerdote  en  /J59.  que  fue  el  año  des- 
pués de  haver  invadido  los  Turcos,  y  apodera  dose  de 
Ciudadela,   animado  del  mas  católico,  y  fervoroso  ze- 
lo  por  el  bien  de  las  almas,  pasdá   Constantinopla  aí 
rescate  de  sus  Compatriotas  logrando  en  efeto  librar  i 
muchos  de  ellos  de  aquellas  duras  cadenas,  con  las 
abundantes  limosnas  que   pudo  procurarse  asi  dentro^ 
como  fuera  de  la  /sla.  £n  la  misma  ocasión  consiguid 
tacar  igualmente  de   las  manos  de  los  barbaros,  entre 
otros  papeles,  el  famoso  Llibre  Vermey.  donde  havia 
las  leyes,   y  prilegios  concedidos  á  M  enorca  por  sui 
Soberanos  desde  su  conquista  por  el  Rey  D.  /Pienso 
III.  de  Aragón  hasta  la  época  de  dicha  desgracia.  Pero 
Jiunque   dio    por  su    rescate  quatrocientos  ducados', 
con  todo  aquella  colección  tan  útil,  y  preciosa  vino 
muy  diminuta  por  haver   arrancado  los  Turcos  una 
gran  porción  de  aquellos  monumentos,  y  asi  tuvo  que 
fomar  el  libro  en  el  estado  en  que  se  hallava.  Esta  tai- 
ta quedó  suplida  en  parte  con  lo  que  se  pudo  recoger 
de  los  Archivos  de  Aracon.  Cataluña  v  Mallorca  con. 
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¡nfluxo,y  patrocinio  con  el  Sumo  Pontífice,  á  finque 
concediese  un  Jubileo  á  toda  España  con  la  m¡ra-d<; 
que  las  limosnai  fuesen  mas  abundantes  sabiendo  sq 
destino  tan  interesante,  y  piadoso;  y  las  resultas  de- 
mostraron que  sus  buenos  deseos  no  harian  quedado 
defraudados,  como  queda  visto.  Por  tamaños  serricios, 
y  méritos  tan  distinguidos,é  importanres,-y  las  muchas 
virtudes,  y  letras  del  Dr.  Marti,  el  mencionado  Sobe- 
rano le  nombro  álaPabordia  de  Menorca  en  j/.  Marzo 
de  7565.  que  poseyó  con  general  aplauso  hasta  1617. 
ademas  de  este  empleo  obtuvo  no  menos  el  de  Comi- 
sario del  Sto.  Oficio  y  de  Causas  pias,  y  el  de  Vicario 
General  de  Menorca:  siendo  muy  memorable  su  mi- 
nisterio por  el  decreto  que  dio  en  esta  ultima  calidacl 
en  //.Enero  de  /J7J.  con  el  que  dispuso  que  el  dia  de 
5n.  Antonio  Abad  se  celebrase  en  toda  la  Isla  por  fiaftJi 
solemne  y  dt  precepto  como  su  Patrono  universal  quo 
c$  este  Santo  desde  la  referida  conquista. Su  vida  cxcm- 
plar  era  tan  imponente,  y  digna  de  respeto  en  el  con- 
cepto  publico,  que  se  hizo  concurrir  á  este  venerabl^^ 
Sacerdote  en  la  insaculación  de  1595.  cosa  que  no  le 
lee  de  otro  Eclesiástico, /?or  ser  persona  prudente  (  asi 
dice  aquel  ^cto) y  dotada  délas  partes, j^  cristiandad^ 
que  para  iguales  negocios,}^  otros  se  requieren:  sin  duda  á 
nnque  estas  sus  buenas  circunstancias  contribuyesen  é 
sofocar  pasiones  y  lograr  con .  mas  facilidad  el  aci* 
ertó  en  los  oficios  de  república.  Murió  el  Dr. 
Marti  en  IJ.  Noviembre  de  1Í/7.  haviendole  colmada 
el  Señor  con  una  vida  dt  106.  años,y  sido  uno  de  aque- 
llos pocos  menorquines  que  hayan  vivido  mas  de  un 
siglo. 

Entre  los  Libros  que  dexd  el  celebre  Fiscal  Dr.  D. 
Jíarcos  Olivas  se  encontrava  uno  intitulado:  Papers  to* 
cans  a  la  i§rnadi  de  Constantinoola  ane  feu  el  Sr.  Pabnr . 
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til  mtlcTiaí,  y  muy  curiosas  noticias  reUtlramcntcá 
su  viagc,  j  k  los  dcigraciados  mcnorquincs  que  turie- 
ron  la  iníelicidad  de  ir  cautivos  á  aquella  Capital  d?l 
Imperio  Otomano;  pero  no  he  tenido  la  satistacíorí  de 
Ter  este  precioso  monumento»  ni  nadie  ha  sabido  dar- 
me,razón  de  el. 

Aunque  los  Padres  del  Dr.  Martise  llamavan    A^i- 
tonioy  /4ntonia,no  he  podido  descubrir  su  verdade- 
ra patria;  y  quiza  no  me  equivocaría  si  la  atribuyese. á 
Alayor,  como  que  este  apellido, es  antiquísimo  en  ?l 
mismo  Pueblo;  y  por  otra  parte  el  propio  Dr.  ATarti 
poseía  en  él  unas  casas,  que  en  1570.    enagenó  Onofrc 
su  hermano  en  calidad  de  su  apoderado,  loque  au- 
menta mas  aquella  presunción.  Sin  duda  la  elevación 
á  la  citada  Prebenda  le  haría  abandonar  tu  nativo  dp« 
mícilio  para  siempre,   y  talvez  se  fíxaria  con  alguti 
hermano,    ú  pariente  en   Ciudadela,  donde  esta  cast 
(que antes  no   encuentro  figurando  en  este  Pueblo) 
con  el  tiempo  subid  al  mas  alto  grado  de  esplendor;  de 
suerte  que  én  i6¿6.  D.  Juan  Marti  vivía  con  el  mayor 
)ustre  manteniendo  su  coche,  y  era  el  hacendado,  maa 
rico  déla  /sla,  alternando  en  los  principales  puestos  (ác 
república  correspondientes  a  la  nobleza  á  que  paso  es- 
ta familia  en  el  siglo  XVi/.Sin embargo  en  el  XVl.que* 
lid  en  Mayor  una  rama  de  este  linage  bjastante  ^¡stin« 
iguída,  pues  ademas  de  haver  sido  lA.  °  Marcos  Marii 
Diputado  en  Mallorca  en  15^0,  por  parte  de  aquel  Pue- 
blo, fué  dicha  branca  repetidamente  empleada  'en  los 
/encargos  del  brazo  mayor  de  su  gobierno  municipal» 
Pedro  Marti  en  Octubre  de  /60o.  era  Signifer.ó  sea  /^¿ 
fcrez  de  aquella  ViHa,y  en  i^a^,  vivía  alli  el  CapU^^ 
Juan  Af^irti.  En  Mahon  también  encuentro  otra  ran^^^ 
pues  Jayme  Marti  en  1-^3^.  fué  Síndico  clararlo  de  cs- 
fe  Pueblo. 
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tnd  Principado  de  Cataluña  de  dortdevinc  Mosteii 
Pedro  Martorell  mandando  una  compañía  de  cavallot 
con  el  Rey  D.  Alonso  ///.  de  Aragón  qutndo su  con- 
quista de  Menorca  en  1287.  y  quedó  heredado  en  cILa 
en  premio  de  sus  buenos  servicios.  5us  descendientes 
desde  entonces  h^n  continuado  siempre  á  sobresalir»  f 
distinguirse  enere  estos  naturales  asi  en  lo  Af  i  litar»  co* 
mo  en  lo  Político,  formando  una  serie  de  hombres  in- 
signes dignos  cada  uno  de  ellos  de  un  articulo  separa- 
do,  si  las  funestas  invasiones  que  ia  Isla  ha  sufrido  eti 

'  el  siglo  XVI.  y  la  poca  curiosidad,  y  esmero  de  los  an- 
tiguos menorquines,  no  nos  hubiesen  privado  de  ma* 
chas  noticias  relativas  á  su  vida  y  acciones,  lo  que  me 

'  precisa  á  reunirías  en  un  solo  articulo,  no  pudiendo 
darlas  el  detall,  y  separación  que  aquellas  se  merecen. 

^  Prosigo  pues  diciendo  que  otro  Mosscn  Pedro  del  mis- 
mo apellido  yá  fué  Jurado  Militar  de  la  Isla  en  1JP4. 
j  que  exerciendo  este  empleo  fué  nombrado  por  eltt 

'  iu  Sindico  al  Rey  de  Aragón,  que  lo  era  el  Sr.  D.  lu^ 

'  an  el  I.  Con  igual  encargo  huvo  otro  sujeto  del  propio 

*  nombre  y  apellido  en  1447.  loque  prueba  la  habilidad^ 

*  y  relevantes  prendas  que  concurrían  en  las  personas  de 
aquellos  beneméritos  patricios. 

No  tardo  mucho  en  verse  otro  de  la  misma  familia 
;  llamado  Gabriel  Martorell,  que  en  p.  y  2j,  de  Marzo» 
-  y  29.  AhrW  de  /-ítjp.  asi  en  nombre  propio,  como  en 

*  el  del  JSstado  Noble  de  Cindadela  accedió  al  compro* 

*  misoque  en  tz.  Diciembre  de  1-^38.  havian  firmadojos 
Pueblos  de  Menorca  á  su  Gobernador  Galceran  de  iic- 
quesens  para  dirimir,  y  arreglar  sus  desavenencias,  y 

^  pretenciones  respectivas  en  lo  concerniente  al  Gobier- 

*  no  municipal  de  aquella;y  al  mismo  tiempo  bernardo 

*  Martorell  fué  uno  de  los  dos  Diputados  que  concurrí* 
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J^ernardo*  y  Ferrcr  Martorelf  Doticetes  (♦)  dieron  sus 
Tccc9«  y  facultades  al  citado  Gabriel  como  individuos 
de  dicho  £stado  Noble  para  otro  compromiso  que  se. 
ñrmóá aquel  Gobernador,  y  en  que  recayó  no  racnot 
fu  arbitral  Sentencia  en  5.  Setiembre  de  144/.  decla^. 
rando  á  los  Ca valleros  de  la  Isla  eventos  de  talla  por  U 
iuma  de  quinientos  florines»  ó  dineros  de  oro,  que  en 
el  día  pasan  por  quinientas  libras,  á  cuyo  ñn  deviaa 
escoger  alguna  de  susfincas^  d  censos  activos  equlva* 
lentes  á  esta  cantidad. 

A  estos  siguió  el  muy  magnifico  Juan  Afartorell 
deis  Tudons  Cavallero,  quien  distinguiéndose  por. 
•US  prendas  personales  en  i^S^.  era  uno  de  lot; 
dos  Tenientes, del  Gobernador  de  la  Tela,  en  cujro 
empleo  scguia  en  149^*  y  /49o.  siendo  muy  dig« 
DO  de  nota  el  dictado  que  el  mismo  se  dava  deCosi^ 
gejiro  del  Rey  en  un  Despacho  de  oficio  datado  del 
liitímode  dichos  dos  años,  cuya  tan  honrosa  distin-^ 
Clon  habría  merecido  en  fuerza  de  sus  esclarecidot 
servicios,  siendo  no  poco  sensible  que  la  falta  de. 
noticias  nos  prive  de  mayor  especificación  en  el 
particular;  y  solo  si  encuentro  que  en  /501.  y  i^o^ 
•e  hallava  otra  vez  con  «1  expresado  encargo  de 
lino  de  los  Tenientes  del  Gobernador. 

En  el  propio  año  de  J490.  el  magnifico  Mbssoa 
Pedro  ilfartorell  Donzel  exercia  en  Mahon  y  su  Par<% 
tldo  el  expresado  oficio  de  Teniente  Gobernador,  y 
íaé  nombrado  uno  de  ios  quatro  Vocales  de  la  Jurtta 
de  Sanidad  que  se  creó  para  Mahon  con  decreto  de  7.. 
}ulío  del  referido  año» 


i^\    ÜAmicMuM^  6  Donztl era  el   traes nlento  ooe  tomavan  t^a 
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•  Juanotc  Wr^rtórelí  de  Toe  Lllich  fué  el  que'prori* 
guió  en  ilustrar  este  apellido.  En  /50o.  y  i^or.  era 
uno  de  los  dos  Tenientes  del  Gobernador  de  Menor- 
ca;  en  Enero,  y  Febrero  de  7510.  continua  va  WI0  en 
esta  calidad,  y  lo  mismo  en  los  años  de  1^18.  i^so. 
j¡2í.  I $21.  /51J.  y  /JV*  cuy^  ^3"  l^*'g<>  exerciciocn 
este  empleo  arguye  su  mucha  capacidad»  y  entereza, 
baviendo  no  menos  servido  el  encargo  de  Diputado 
déla  lúa  en  Mallorca  anies  de.  1502. 

En  i^2(í.  Ferrer  Afartorell  delsTudons  exercia  el' 
empleo  de  Cónsul  deis  fets  marititns  $  mircantils 
de  Menorca,  el  que  teiria  su  correspondiente  TVibu- 
ilal  con  mando»  ó  jurisdicion  sobre  los  Bayles,  pues 
en  los  despachos  que  les  dirigía  usava  de  voces  pre- 
ceptivas; y  este  mismo  -Ferrcr  antes  de  /49P.  estuvo 
de  Diputado  de  la  Isla  en  Afallorca. 

Gabriel  Leonardo  MartorelL. hijo  de  Guilferttao,  y 
nieto  del  mencionado  Gabriel  imitando  los  preclaro! 
servicios  de  sus  mayores  pasó  i  Mallorca  con  Mossea 
JF!;derico  de  S.  Clemente,  qoeera  Gobernador  de  es* 
ta  Isla,  quando  en  152t.se  manifestaron  en  aquella 
lós  vandos  y  comunidades  de  qi>e  babltn  Mut»  y  Her- 
nilly  en  sus  Historias  de  Mallorca.'  ^li  permaneció 
nuestro  esforzado  Compatriota  hasta  la  reducción  ^dc' 
la  misma  Isla  á  la  derida  sujeción  al  Soberano,  en  me* 
dio  de  los  continuos  peligros,  á  que  los  nobles  se  vci-- 
an  expuestos  por  el  furor,  y  desenfreno  de  la  plebes 
y  de  un  crecido  numero  de  otra  gente  del  estado  llano» 
que  tn  aquella  desgraciada  época  pretendia  que  sus  ca* 
prichos  y  despotiqueces  se  adoptasen  por  leyes,  y  coa 
este  pretexto  cometieron  una  inñnidad  de  tropelías» 
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pérfido  Corsario  Barbaroxa ,  y  resueltose  por  el 
Gobernador  de  la  Isla  el  socorro  de  dicha  Plaza,  fué 
igualmente  nombrado  nuestro  buen  patricio  para  este 
destino  donde  paso  acompañado  de  sus  dos  hijos  Juan, 
y  Guillermo  á  la  cabeza  do  la  compañía,  de  que  era 
Cap¡tan,siendouna  de  lasque  componían  los  trecientos 
hombres  que  vinieron  al  efeto  asi  de  Ciudadela,  corno 
deotras  partes  de  Menorca.  Ya  se  hallava  el  socorro  muy 
cerca  de  Afahon,  quando  havicndoles  salido  al  paso  las 
tropas  enemigas  en  numero  muy  superior,  se  armo  I4 
pelea  entre  estas  y  los  nuestros,  de  que  murieron  mu- 
chos de  los  últimos,  siendo  uno  de  ellos  el  mismo  Ga- 
briel Afartorell,  quien  en  este  lance  después  de  haber 
dado  repetidas  pruebas  de  habilidad  y  valor,  .falleció 
gloriosamente  victima  de  su  zelo  por,  la  religión,  y  la 
patria. 

El  magnifico  Afossen  Francisco  Juan  A/artorelljCu* 
nado  del  antedicho  Gabriel,  se  dedico  á  la  carrera  de 
las  Leyes,  y  después  de  recibido  el  Grado  en  ambos 
Derechos,  fué  promovido  á  la  plaza  de  ^scspr  de  esta 
Rl., Gobernación,  que  sirvió  alo  menos  desde  Ijjo*  i 
j^^l.  y  ademas  estuvo  de  Regente  la  Gobernación  en 
XJ3J.  y  de  Teniente  Gobernador  en  los  años  de  i^jp. 
JS40.  y  JS4^'  En  los  de  j^j^.  y  /55;f.otro  del  misma 
líombrc  llamado  Mo^sen  Francisco  Martorcll  merecic) 
la  confianza  de  estos  Pueblos  mediante  dos  Diputacio.- 
nttque  se  le  encargaron  para  Napoles,y  Valladolíd. 

En  2^49  A/ossen  Gregorio  Martorell  fué  igualmeo^- 
te  Gobernador  interino  de  la  Isla  en  ausencia  del  pro- 
pietario D.  Juan  de  iWoncayo,  lo  que  esotro  argumen- 
to del  mérito,  y  lustre  de  esta  Casa. 

Ninguno  de  los  dos  Hermanos  Guillermo,  7  Juan  hj^. 
Jos  del  citado  Gabriel  pereció  en  la  referiJa  pcasio^^ 
pues  consta  que  Guillermo  en  ^SÓS-  P^I^  ^J^W^^^  ^^orn- 
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dos  cu  qpntro  bergantines  arnndos  partid  de  Ciudades 
la  á  socorrer  aquella  Plaza.  No  solo  aU¡«  sino  que  des-' 
pues  en  la  desgracia  de  Cindadela  ocurrida  en  jo.  4e 
Julio  de  ij¿8.  de  resultas  del  siíio,  y  roma  por  asalto 
de  la  misma  por  la  Esquadra  Otomana  al  mando  del 
JSaxá  Pial  i,  dio  pruebas  señaladas  de  su  acrividad»  des 
treza  v  corage,  animando  con  su  ralor,  y  exemplo  i 
lossitiados,  en  lo  quefué  seguido  por  el  mencionado 
su  hermnnojuan  i/artorcU,  quien  tenia  ásu  cargo  en 
nquella  gloriosa ,  aunque  tan  funesta  época,  el  basti- 
ón de  5.  Juan  donde  los  Turcos  principalmente  dirigí- 
an los  tiros  de  su  gruesa  artillería.  Por  manera  que  el 
dia  de  la  toma  de  Ciudadela  los  inñeles  se  lo  llevaroa 
de  illi  mal  herido  con  su  muger,  c  hijos  cautivos  i 
Constantinopla,  no  menos  que  á  un  hijo  de  su  herma* 
DO  Guillermo.  En  el  mismo  Unce  defendiendo  su  pa* 
tria  con  el  mas  distinguido  valor  perdió  gloriosamente 
la  vida  el  antedicho  Gregorio  Martorell,dexando  idoi 
hijos  en  edad  muy  tierna^  y  í  quienes  los  Turcos  caá- 
tivaron,  saqueando  y  quemando  respectivamente  lot 
bienes  y  casas  de  uno  y  otro  hermano  mirados  como  c| 
blanco  del  furor  y  rabia  de  aquellos  barbaros. 

No  obstante  este  fracaso  pudieron  todavía  escapar*» 
se  otros  Cavalleros  de  esta  familia»  que  en  aquel  ti# 
«mpo  «sta va  dividida  en  cinco;  de  modo  que  á  Jua* 
note  Martorell  uno  de  ellos  en  2/.  Julio  del  propio 
aro  se  le  sorteo  para  Jurado  Militar  de  la  Isla«  en  ca* 

Ío  empleo  siguió  hasta  en  1^60.  inclusive,  por   na 
a  verse  hecho  extracción  en  m<o.  en  que  pasó  á  la 
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Hijo  del  memorado  D.  Guillermo  fué  D.  Gil 
Martorcll,  quien  en  /^.  Mzrzo  de  1597.  estuvo  r.:>  me  • 
nos  de  Regente  la  Gobernación  y  Capitanía  Gene- 
ral déla  Isla.  En/.  ®  Afayo  de  itfbt.  fue  nombrado 
-^Icayde  interino  del  Castillo  de  5  Pelipe  por  el 
Gobernador  de  la  misma  D.  CristoTal  de  Prado  y 
Tovar,  cuyoGcfü  en  1^.  Julio  siguiente  puso  á  cargo 
deleitado  D.Gil  el  que  en  los  rebatos,  y  otros  lances 
que  ocurriesen  con  ios  A/oros,  acudiese  consinquenta 
soldados,  y  dos  Oficíale*;  que  estavan  á  su  orden,  con- 
fiado en  su  mucho  valor  y  experiencia  que  havia  acre- 
ditado en  las  ocasiones  anteriores:  a  cuyos  eneargot 
deve  agregarse  el  de  Teniente  Gobernador  que  destnt- 
peñava  en  Setiembre  de  idoa. 

De  este  nació  D.  Juan  Afartorel!,  quien  se  dedico 
i  la  jurisprudencia,  y  haviendo  estudiado  el  Derecho 
Cesáreo  en  las  Universidades  de  £arcelona,y  Lérida,  fué 
graduado  en  8.  Enero  de  1S24.  estando  sirviendo  elem- 

.  pleode  Baylc  General  excrcid asimismo  el  de  Presiden- 
te en  la  Isla  en  30.  Agosto  de  j6¿6,  y  en  ocasión  queen 
164^  havia  una   /írmada  Rl.  en  este  puerto  de  Ma- 

*  hon,  cuya  tripulación  estava  alojada  en  la  Ciudad, 
nuestro  D.  Juan  desempeñó  el  empleo  de  Auditor  de 

.  aquella.  Sus  sobresalientes  méritos,  y  muchas  letras  ío 
elevaron  á  fines  de  lójfó.ó  principios  de  7647  a  la  pla- 
za de  Oidor  de  la  Kl.  Audiencia  de  Mallorca,  en  la  que 
continuó  hasta  20.  Octubre  de  J6¿j.  en  que  pasó  al  em- 
pleo de  JFlscal  de  ella, haviendo merecido  queen  jz. 
Noviembre  de  1d5d.se  le  confiriese  la  Regencia  de 
la  Cáncilleria  del  mismo  Reino  de  Afallorca.  No  solo 

^  $ele  díspemd  esta  Pl.  Gracia, sino  quedos  dias  ante» 
de  lo  u!t;mo,es  decir  en  10  .del  citado  Noviembre  te 

le  nombro  al  referido  D.  Juan  Visitador  General  del 
Rl.    Patrimonio  del  iRe'no  ya  expresado,  y  Juez  de 
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j)arteSy  Zflo  ífel  Hl.  ^etnjicio.y  administránon  de  justicts 
con  que  shwpre  ha'via  obrado:  cuyos  encargos  de  tanca 
confianza,  y  honor  desempeño  el  referido  D.  Juan 
con  la  mas  completa  satisfacción  del  Soberano,  haví- 
cndo  fallecido  en  Octubre,  d  ATovíeínbrc  de  i66SAii 
lo  pruevan  varias  Reales  Cartas,  y  otras  de  los  Seño- 
res del  Supremo  Consejo  de  -dragón,  que  todavia 
existen  en  el  copioso  Archiro  de  esta  ¡lustre  familia, 
wna  de  las  quales  es  de  D.  Pelipe  IV.  de  14  Marzo  de 
/(ífó.dirigldaal  Marques  dcTerranova  su  Embaxador 
mía  Corte  de  i?oma,  encargándole  suplicase,  y  pidiese 
en  su  nombre  con  el  mayor  esfuerzo  á  Su  Santidad 
que  concediese  á  D.  Juan  Afartorell  hijo  del  citado  Re- 
gente, el  Deanato  de  la  5ta.  /gicsia  Catedral  de  i/allor- 
ca:  á  cuyos  ruegos  se  presto'  muy  gustoso  el  Sumo  Pon- 
tífice, que  era  entonces  Inocencio  X.  Y  es  cierto  que 
asi  como  el  Regente  fué  el  amparo,  y  alivio  de  Ciuda- 
déla  su  Patria  en  las  tristes  coyunturas  que  en  aqu«l  ti- 
empo se  ofrecieron;  el  grande  influxo  del  Dezn  sii 
hijo  contribuyó  poderosamente  en  i58/.  á  zanjar  Ia$ 
largas,  costosas,  y  reñidas  desarenencias  entre  estos 
Pueblos,  y  los  il/inistros  Reales  sobre  la  esencion  que 
estos  pretendían,  como  asi  se  expresa  en  la  Concordia 
que  se  celebro  sobre  el  particular.  En  el  goce  de  dicha 
Dignidad  sucedió  D^  ]uan  MartorcU  sobrino  del  mis» 
mo,  quien  la  poseyó  nata  el  año  de  I7J¡^>  en  que  falle- 
ció, haviendole  premuertoen  ij.  Setiembre  de  ijth. 
su  primo  D.Juan  Martorelí  Canónigo  de  dicha  Sta.  Igle- 
sia á  quien  havia  nombrado  por  su  Coadyutor. 

D.  Rafael  Martorell  hijo  del  expresado  Regente  tu- 
vo i  su  cargo  dos  Diputaciones,  una  de  Ciudadela  ea 
j66i.  y  la  otra  déla  Isla  en  i66¿.  esta  ultima  muy  hoa- 
rosa  por  su  clase,  pues  rersava  sobreprestar  en  su  nom- 
bre juramento  y  homenage  á  la  Magestad  del  Sx.  D, 
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UDi  plaza  de.  Oidor  de  lo  Civil  en  U  Rl.yfudienciá  de 
tcrdeña.  En  1677.  logró  la  de  Fiscal  del  Crimenda 
la  misma,  y  en  lóyg.  la  de  lo  Civil;  j  ademas  en  7.  de 
Octubre  de  í68o.  fué  condecorado  con  el  habito  de 
Calatrava.  Haviendo  visitado  aquel  íírinopordos  dis- 
tintas veces,  y  servido  al  mismo  tiempo  de  Asesor  del 
Kl.  Patrimonio  en  él  por  espacio  de  ocho  años  sin  su- 
eldo alguno,  mereció  que  dicho  Soberano  en  16SS.  le 
nombrase  Governador  de  la  Plaza  deSazari. 

Poco  antes  de  ello,  es  decir,  en  17.  de  IVf arzo  de 
t6Íy.c\M.  Afagnifico  D.Prancisco Martorell  en  ocasioa 
de  ser  i9ayle  General  sirrió  igualmente  el  encargo  dk 
JRegente  la  Gobernación  y  Capitanía  General  de  3fé« 
horca.  *  ' 

D.  Gavi  no  hijo  del  citado  D.  JRafael  yahavia  coa- 
4e;gui  d  o  de  la  Rl.  Clemencia  ep  jo.  de  Junio  de  /(Tf^. 
la  pene  son  de  ciento  y  diez  ducados  de  oro  de  la  Ct^ 
filara  sobre  la  Af  itra  del  Arzobispado  de  Caller  en  el 
expresado  Reino  en  recompensa  asi  de  sus  servicios,  co^ 
mo  de  los  de  sus  antepasados;  y  en  21.  Octubre  dtf 
1709.  obtuvo  ti  grado  de  Coronel  de  los  Reales  Ezer« 
citos.  £1  nieto  de  este  llamado  asimismo  D.  Garino^ 
en  20.  Diciembre  de  1789.  consiguió  dóS.  M.  titula 
de  Castilla  baxo  la  denominación  de  Marqnei  de  Al^ 
branca  para  si,  y  sus  sucesores,  que  por  su  óbito  poie« 
en  el  dia  su  hijo,  y  sucesor  el  Sr,  D.  /osef  Martorell  y 
Olives,  quien  continua  con  el  mismo  lustre»  la  noblesi^ 

?  esplendor  de  su  casa,  de  cuyo  archivo,  y  otros  de  l^ 
sla  se  han  extractado  las  noticias  ya  referida»- 

En  los  siglos  XIV.  y  XV.  Mahon  disfrutó  U  *^^H^^ 
ra  de  tener  una  branca  de  este  apellido  ^*",f^^^^^ 
en  ella,pues  en  14J8,  encuentro  á  Pedro  Martorell  Dc^^ 
zc\  vecino  de  esta  Ciudad;  en  rf  25.  á  Pedro  Y  ^'^•'^  i^ 
co  Afartorell/yen  f/tí».  áGuilfermo  Martorall  X>c^^^ 
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..Pueblo,  cuyas  ramas  no  puedo  asegurar  sí  se  eitlngiiie- 
ron  con  el  i¡cmpo,óse  reunieron  después  en  Ciüda¿elt* 
Para   mayor  complemento  de  este  articulo  cora? 
prendo  no  será  fuera  del  caso  añjdir  que  antes  de  la  re- 
ñida á  la  conquista  de  esta /sla  por  cl  antedicho  Mos* 
sen  Pedro  Martorell.su  distinguida  familia  hizo  mu- 
.ches,  é  importantes  servicios  á  los  íeñores  Condes   df 
Barcelona,  como  al  Stol  Rey  D.  Fernando  de  (asti- 
lla en  las  guerras  de  Andalucía,  y  á./ayme  I.  de  ^r2L- 
gon,  que  llaniamos  el  Cbfi^r//Vf^¿^r/r,  no   tan  solamente 
en  Mallorca,  y  Valencia,  sino  también  en  otras  partes; 
.y  la  branca,  ó. rama  de  la  misma  casa  que  desde  entoii- 
ees  permaneció  en  Cataluña,  y  los  de  ella  que  se  esta* 
blecieron  en  Valencia  y  Xativa,  abundaron  no  menos 
de  insignes  guerreros,  cuyos  gloriosos  nombres  quedan 
en  las  historias,  y  exigirían  por  lo  mismo  que  se  deta  • 
liasen  sus  proezas.  Dexarésin  embargo  de  hacerlo,  cot 
apoque  no  es  de  mi  instituto  (  á  menos  de  ser  por  in- 
cidencia )  sino  el  tratar  únicamente  de  los  esclarecidos 
Varones  que  han  producido  las  ramas  de  esta  npblc 
familia  desde  que  esta  se  arraygo  en  Vfenorca. 

De  este  apellido  havia  una  familia  en  el  Partido 
de  Mercadal  durante  el  siglo  XVII.  laque  alternava 
frequent^mr nteen  los  oficios  públicos. 

MARSAL  d  mi'ksal(E1  Tímo.  P.  Fr  Francisco)  Va- 
rón religioso,  y  docto,  y  uno  de  los  sujetos  de  mayor 
^aduacionque  ha  tenido  la  Provincia  de  Afallorca* 
Nació  en  M^hon  bien  que  se  ignoran  sus  Padres,  y  es- 
tad íes.  Entrado  que  huvo  en  la  Heligion  Seráfica,  di& 
9iuestras  evidentes  de  un  genio  superior.  Fué  Profesor 
de  Teología  en  Roma,  y  en  Mallorca,  Catedrático  del 
jírte  Ltrtianaen  esta  ultima,  y  acérrimo  defensor  de 
U  doctrina,  del  B,  Raymundo  tuHo.  Agraciada  coa 
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misma  en  el  Capitulo  celebrado  en  i^.  Octubre  uó 
1657.  en  cuya  ocasión  reformó  en  esta  Prorincía  ▼ari- 
as abusos  que  noto,  dando  él  mismo  el  cxemplo  part 
su  max  puntual  observancia.  En  cícto  su  pureza  de  eos*' 
tumbrcs,  vida  verdaderamente  monástica,  y  su  profun* 
da  erudición  eran  generalmente  reconocidas;  pues  los 
lyuntamicntos  de  Mahon  y  -álayor  en  un  plejrto  que 
tenían  pendiente  en  jóy^.  con  la  Universidad  Gene^ 
ral  hablando  de  nuestro  Paisano  dixeron:  que  su 
'oerdad,  y  ciencia  eran  hijas  de  su  muy  conocida,  y  lustrosa 
virtud,  jD,  Aricólas  Antonio  califica  también  á  núes* 
ire  Compatricio  de  varón  religioso^  y  docto.  Ptro  no 
quedo'  aqqi  limitada  la  carrera  de  nuestro  P.  Afarsal, 
pues  sus  sobresalientes  méritos,  y  virtudes  lo  elevaros 
i  {a  plaza  de  Lector  General  en  el  Convento  de  ^ra-* 
ccW  de  la  Capital  del  Orbe  Cristiano.  Dotado  de  una 
facundia  y  erudición  extraordinarias  compuso,  7  dirf 
Íl  la  imprenta  varias  obras.  Parto  fue  de  sus  luces  un 
Tratado  sobre  aforos  délos  frutos  en  Menorca,  en  el 
ijfue  con  mucho  pulso  recopilo  los  usos,  y  costumbret' 
qiieen  esta  materia  relian  en  la  /sla  en  16^9.  tocando 
otros  puntos  de  paso  que  ponen  el  complemento  á  aque- 
lla obra,  la  que  fué  impresa  en  i<r5e.  También  trabajo 
la  explicación  del  Arte  Afajna  del  B.  JRaymundo  Lu- 
lio,  que  dio'  á  la  prensa  en  /54j.e5  Pugna,  ó  certamtii 
díafcctieo  sobre  el  arte  de  encontrar  el  medio  que  sílicS^ 
en  1666.  en'^^ss  Bl  Arte  breve  del  citado  Dr.  corregi- 
do, aumentado,  y  dividido  con  sus  correspondienter^ 
cápi lulos,  y  un  Tratado  anexo  con  el  nombre  de  Lo¿{^ 
ca reformada  publicado  en  7669.  en  4.  ^  =  El  Memorial 
fele'ao  para  los  Profesores  de  ia  E«uela  Lulianá  impr^,  V 
so  en  i(íz.T.=iLa  .9uma  Laliana,  osea  Tratado  sobr-^. ' 
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chisimos  otros  de  su  profunda  sabiduría  ano  harerle 
la  muerte  cortado  sus  diasen  27.  Af a  yo  de  1688.  i  los 

?j.  años  de  su  edad   en  el  expresado    Convento  de 
alma»  en  donde  descansan  sus  cenizas. 

Este  apellido  es  de  los  mas  antiguos  de  esta  Ciudad 
pues  ya  á  mediados  del  siglo  XV.  era  insaculado  para 
los  oficios  de  su  régimen  municipal,  como  que  se  lee 
que  Gaspar  Afarsal  fué  Consejero  de  General  en  léf^r» 
y  VespasianoMersalunodesus  Síndicos  en  f4St*y  con- 
tinuava  en  ello  esta  familia*  en  el  XVIL  ^  principios 
del  XVI.  estelinage  estava  no  menos  bien  conceptua- 
do en  Alayor,  en  donde  una  de  sus  calles  llevava  su 
nombre»  y  aiternava  en  los  oñciot  públicos  del  brazo 
menor. 

MAS  Bn  los  encargos  públicos  de  Ciudadela  relati*. 
vos  al  siglo  XVIL  se  vé  este  apellido. 

MAsCAid.  En  el  siglo  XV.  havia  una  rama  en  Ciu* 
dadela  y  otra  en  Mahon  del  brazo  de  Ciudadanos.  La* 
ultima  lea  que  se  extinguiese,  d  mudase  su  domíci/ío 
ep  otro  pueblo»  cesa  en  adelante:  pero  la  de   Ciudade- 
la continuo  en  el  siglo  XV/.  ocupando   frequentcmen- 
tp  los  principales  puestos  de  república  de  la  misma;  f 
naturalmente  de  esta  casa  provendria  «Sor  Blanca  Mas • 
card  que  fué  abadesa  del   Convento  de  Sta.  Clara  des^ 
d^t  iláz.i  J^68  En  el  siglo  XVII.  en  lugar  de  ver! 
empleado  este  apellido  en  dicha  clase,  se  presenta  ca 
Ciudadela  en  el  rango  de  ¿abrador,  y  en  ^Alayor  apa* 
rece  una  rama  del  brazo  mayor,  que  desde  entonces  ha 
ido  alternando  en  los  oficios  públicos  mas  honor ificos, 
liavitndo  también  producido  al  Notario  Juan  A/ascard. 
Por  lo  oue  mira  al  Avnntami^nrn  de  MercidaL  se  vid 
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J^iyaní  que  cxcrcid  la  Notaría  en  el  si^Io  próximo  aa- 
terior. 

Mccio  MECUNo.  De  este  Varón  insigne  habla  una 
de  las  antiguas  Zapidasquese  hallan  en  el  Consisto* 
rio  deMahon;  y  lo  bien  gravado  desús  letras  aun  des« 
pues  de  loque  ha  padecido  con  el  transcurso  de  tantos 
siglos,  y  las  invawones,  y  estragos  de  los  barbaros,  de- 
niuestra  que  no  baxa  mucho  del  siglo   I-  de  la  era 
criitiana.  Asi  confio  que    habrá  podido  verse  en   mis 
Inscripciones  Romanas;  y  consequcnteá.ello  me  ciño  á 
recordar  a  mis  Compatricios  que  por  el  citado   monu- 
mento consta  que  este  Meció  Meciano  era  de  la  Tribu 
Quirina,  7  de  la  rama  déla  Familia  Mccia,  que  tení$ 
el  cognombre  de  Montana:  que  fue  tres  veces  Escriva- 
río  Edilicio,  Duumviro  en  Menorca,  y  flamen  de  la 
JProviñcia  Citerior,  que  es  la  que  llamavan  Tarraco- 
nense,  empleos  todos  de  mucho  honor  y  distinción 
en  aquel  tiempo,  especialmente  el  ultimo.  £a  circunt* 
tancia  de  haverse  hallado  dicha  Lapida  en  esta  Ciu« 
dad,  y  colocado  en  ella,  como  se  deduce  de  la  niisma» 
reunidas  á  lo  de  ser  de  la  referida  Tribu,  de  la  que  á 
lo  menos  vemos  otro  mahonés  en  la  persona  de  JLucio. 
Fabio,  y  el  havtr  sido  Duumviro  igualmente  que  este^ 
sin  expresión  de  otro  parage,  dan  mucho  motivo  á  pre- , 
s^tnir  que  Meció  Jl/eciano.era  na.tural,d  domiciliada  ' 
en  Mahon. 

,  M£DiNA»  Apellido  proveniente  de  Militares  emplea-, 
dos  en  la  guarnición  del  Castillo  de  S.  JPelipe,  uno  de 
los  quales  llamado  D.   Francisco  Medina  tn  15.  Ahtil' 
de  1707.  fué  promovido  a  Teniente  de  una  de  la$  Com- 
pkñiasdel  jRegimiento  de  dotación  de  aquella  fort;i« 
la^a. 
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g!o  XVI.  í^n  las  insaculaciones  dol  b'-azo  mayor  de  sti 
corporación,  como  asi  lo  vemos  con  Kañcisco  Merca- 
dal  qnefué  Bayle  del  mismo  Pueblo  en  /5J^.  Es  incoa- 
teftabie  que  nuestro  cotnparriora  era  fiacendado,  7  que 
él,  y  sus  antepasados  hayian  hecho  servicios  de  consi- 
deración álos  Señores  Revés  de  España,  pues  por  ellos 
el  Soberano  le  concedió  Privilegio  Militar  en  4.  Abril 
de  /(faj.  dando  facultad  al  Gobírnudor  de  la  Isla  O. 
Juan  de  Castcllvi  pai*a  la  verificación  de  esta  gracia 
poniéndole  el  cingulo  rrtílitar,  y  cxecutando  lo  demai 
correspondiente  a  este  acto  que  era  muy  solemne.  Con- 
sequentc  á  esto  en  5.  Junio  de  162J.  se  le  libro  Rl.  Ti- 
tulo de  Nobleza  de  sangre  para  si,  y  los  suyos,  cr  cuyo 
gore  siguen  sus  descendientes.  Aunque  no  he  podido 
averiguar  el  año  de  su  nacimiento, ni  el  de  suobito,coa 
todo  resulta  que  nuestro  Patricio  en  i649.y/^o,sc  ha- 
llava  en  la  Corte  de  Madrid, no  como  Diputado  de  Mif* 
norca,  según  equivocadamente  se  dixo  en  el  impreso 
sobre  los  de  la  /sla,sino  que  solo  de  la  Universidad 
dk  Ciudadela  ,  conforme  se  ha  descubierto  desde 
tntoftces :  '  cuya  comisión  desempeño  tan  a  gus* 
tó  de  sus  Constituyentes  ,  que  haviendóle  sorteado 
para  Jurado  Militar  en  165/.  fué  admitido  para  es- 
te encargo  no  obstante  su  ausoncia  suspendiéndose  en 
su  favor  lo  dispuesto  en  el  particular  por  las  leyes  mu- 
nicipales qué  excluyen  los  ausentes;  y  desde  entonces 
excrcid  el  mismo  rarias  veces,  y  otros  correspondien- 
tes á  su  clase  del  ayuntamiento  de  Cindadela.  No  por 
•sto  dexó  nuestro  D.  Bartolomé  de  emplearse  en  ser- 
Yicio  de  $u  Rey.  Consta  efectivamente  que  obtuvo 
dos  nombramientos  de  Tenierite  de  Procurador  Réa!^  ^ 
el  i.ro  de  12.  Julio  de  ítf^J-.  y  el  otro  de  z.ro  Setiem-  ' 
bre  de  zé6í.  en  prueba  de  haverse  portado  con  ente-  * 
reza,  actividad  y  zelo,  y  ademas  sirvió  en  la   milicia 
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en  20.  de  Noviembre  de  i6^S*  el  naufragio  Je  un  bu* 
^c  dcGuerfadela  Scñorii  de  Genova  nombruto  S. 
jBcrnardoque  moniava  22.  piezas  de  broaze,  aS.  idcín 
de  hierro,  y  dos  pedreros  en  el  puesto  conocido  con 
cl  nombre  de  Pesqueretas  del  predio  de    Capifíirt,  nu- 
estro D.  Bartolomé  deseoso  d,cl  recobro  de   quaato  fe 
Ímvliese,  y  del  m  iyor  alivio  de  los  que  escaparon   de 
as   olas, se  constituye)  en  el  loca],  y  i  pesar  de  la  in- 
clernencia  de  la  estación  se  mantuvo  allif^).  dias    pa- 
deciendo debaxo  de  tina  tienda  las  incomodidades  del 
I  lempo,  expuesto  álos  peligros  de  ser  hecho  esclavo  por 
algún  Corsario  de  Moros  (cuyas  incursiones  tn   est^s 
costas  entonces  eran  muy  frequentes  )  por  estar  en  un 
lugar  desierto,  y  únicamente  distante  de  la  mar  como 
unos  veinte  y  cinco  pasos.  A  fuerza  de  sus  desvelos  pu- 
do D.  Bartolomé  salvar  mucha  cosa,  haviendo  sido  su 
proceder  muy  sasisfactorio  á  dicha   República,  la  que 
ag'radecida  á  tangos  servicios  le  escriviouna  carta  con 
fecha  de  20.  A/arzo  i6¿(>.   dándole  las  gracias  por  su 
particular  esmero,  y  desinterés,  manifestándole  al  pro- 
pio tiempo  lo  muy  propensa  que  se  hallava  á  favore- 
cerle en  quatito  estuviese  de  su  parte.  Nuestro  D.  Baij- 
^o/omé  fué  el  primer  Sindico  Apostólico  del  CoUvea- 
^^J^^.  S.  Diego  de  ^layor,  y  murió  cerca  los  años  de 
^     f'  ^l  parecer  no  dextí  prole,  pues   su  hermano   D. 
^^n/fo  entres  en  el  goce  de  sus  bienes:  digno  heredero 
Aav*^  'i^^^unay  virtudes.  Efectivamente  ademas  ¿^ 
f,/  ^^^rcrciiio  D.  Benito  los  oficios  de  Baylc  Genc^ 
t%uv    ^''^^^^    Aíílitar,  resulta  igualmente  que  en   i6j¡(s 
en  q^^  ^^^  ^  '   ^^  Lugarteniente  del  RU  Patrimonio  Vvl 
«n/o     ^^   "^    podido  descubrir  su   nombramiento;   ^ 
i/far.  ^^^.  _  ^^  rabien  $e  distinguió   fué  en  la  carrera  r^j 
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gaño  una  hermana  de  los  referidos  llamada  Sor  J/afr 
garita  i/crcadal  te  ifmtró  no  menos  en  tu  cíate,  pu^ 
es  fue  dos  veces  Abadesa  del  Convento  de  Sta.  Clara 
de  Ciudadela,  la  primera  cu  2^43.  á  162^.  y  la  otracD 
J644J  1645. 

II.  MERCADAL.  (  El  ildo,  Dr.  D.  lorenzo  )  Su  Pa- 
dre fué  Benito  Afercadal  natural  de  /4layor  donde  fa- 
Heció  en  /59o.  después  de  insaculado  varias  veces  em 
el  brazo  mayor  de  aquel  /fyuntamiento  que  entonces 
consistía  solo  en  dos.  Un  hijo  del  mismo  Benito  Hac- 
inado Afossen  Bartolomé  se  domicilió  en  Mahon,  y  en 
/5Í9.  caso  con  Águeda  5egui  después  de  tener  descen- 
dencia de  su  primer  matrimonio  con  Juana  Pons;  y 
con  el  propio  Bartolomé  vino,  y  se  fixó  en  esta  Ciu- 
dad su  hermano  el  antedicho  Dr.  D.  Lorenzo  Aferca- 
dal. Este  se  dedico  á  la  carrera  Eclesiástica,  y  es  positi- 
vo que  en  /dT/j-cra  Vicario  General  de  Menorca,  y  cii 
/9.  Julio  del  mismo  fué  nombrado  por  la  Magostad  del 
Sr.  D.  Felipe  JIL  á  la  JRectoria  de  Mahon.  ¿stos  rele- 
vantes empleos  prueban  sus  muchas  luces,  y  la  pureza» 
y  dignidad  con  que  exerciasu  santo  ministerio.  Guia* 
do  de  estos  sentimientos  su  piedad  le  h  170  favorecer 
mucho  la  fundación  del  Convento  de  Religiosas  de  1^ 
Concepción  de  esta  Plata  en  /6?j.  que  se  estableció  ed 
la  misma  casa  que  servia  de  habitación  á  los  Curas  Par 
róeos;  en  tanto  que  no  reparó  i  pasar  á  Mallorca  coa 
otros  tres  Comisionados  por  este  ayuntamiento  coa 
el  fin  de  acompañar  i  las  tres  Religiosas  que  desde  U 
Villa  de  Sineu  vinieron  al  citado  efeto,  En  premio  de 
su  zelo  en  esta  parte  mereció  el  Dr.  i/ercadal  que  el 
Ordinario  le  diese  la  honrosa,  y  delicada  comisión  át 
presidir  en  el  citado  acto^y  recivir  de  las  Fundadoras  el 
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fN:a  su*  nueva  patria,  ^  ^ 

ia  descendencia  del  citado  su  hermana  Mosswi 
Í5artolomé  prosigue  todavía,  y  de  una  de  sus  ramas,  ei 
áecirde  la  que  formó  el  Capitán  i4ntonio  Mercadal.y 
pon*  hijo  de  Juan,  cuyo  ultimo  fué  Diputado  de  Afa- 
hon  en  Aíallorca  en  2650.  nació  el  Asesor  D.  Matee 
Mercada!,  de  quien  luego  hablaré,  y  de  la  otra  se  haa 
formado  dos,  una  que  aun  vive  en  el  Pont  del  Castett^ 
de  la  que  procede  D  Juan  Mercadal  y  Caules,  y  U 
otra  áque  dití  principio  D.  Josef  Mercadal  y  Seguí, 

gnien  exerciendo  el  encargo  dé  Jurado  mayor  de  esta 
iudad,  tuvo  el  insigne  honor  de  proel  amar  en  2.^.  Ju« 
pió  de  /S08.  á  nuestro  amado  5oberano  el  Sr.  D.  Fcr^ 
pando  VII.  que  Dios  guarde. 

ÍII.     MERCADAL  (  JEl  muy   magnifico  Dr.  D.  JWk^ 
teo)  hijo  del  Capitán    Antonio  Afercadal  y  Pons,  f 
de  Angela  íáncho  su  mugcr  hermana  del  Dr.  D.  Jay* 
pie  Sancho,  á  quien  el  Sr.  D.  Carlos  II.  concedix5  tita- 
íode  nobleza  de  sangre  i  t6  Febrero  de  1691.  Nues- 
tro 1\  A/iteo  nació  en  Mahon  á  24.  -Enero  de  17/9.  f 
desde  sus  primeros  años  se  le  destinó  i  la  carrera  de  lis 
letras,  en  que  dio  pruebas  de  su  talento,  y  aplicación, 
^rspeciálrtiente  efi  el  estudio  de  la  jurisprudencia.  Gra- 
duado en  ambos  Derechos  exercia  su  facultad  en  lót 
Tribunales  de  A/enorca  con  séquito,  y  aplauso,  quando 
|haricndo  sobrevenido  en  /7,f3.  las  innovaciones  qué 
^ct  Gobierno  Británico  quería  introducir  en  la  lÚz  so- 
bre^ el  exercicio  de  la   Religión,  y  otros  puntos,  fué 
po  nbrado  uno  de  los  dos  Diputados  que  las   Corpora^ 
clones  menorquinas  mandaron  a  la   Corte  de  Londret 
ch  J7S4'  Alli  se  mantuvo  ocupado  eo  su  encargo  ha%« 
^ta  que  én  zj¡6.  verificada  la  conquista  de   Menori^ 
por  las  armas  del  Rey   Cristianitimo  Luis  JlfV.  regna. 
#0  á  su  patria;  y   haviendo  acaecido  en    177/-  el  di. 
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caUa  una  su  asesor  peculiar,  se  le  noTihró  de  sus  resul- 
tas á  la  ultima  con  JRl.  Despacho  de  S.  Noviembre  de 
aquel  año.  Pero  como  muy  poco  después  sucedió  U 
"vacante  de  la /asesoría  del  crimen,  fué  prom  )v¡do  í 
ella,  y  á  la  Patrimonial  de  esta  /sla  en  lo.  Diciembre 
del  propio  ano.  En  el  goce  de  esta  fue  (Jondc  mas  per- 
maneció, pues  con  la  conquista  de  Menorca  por  las  ar- 
anas Católicas  en  /781.  se  confirió  a  D.  Pedro  Creu$ 
^el  ramo  crin>inal,  sin  dud?  por  considerarse  necesaria 
esta  subdivisión  por  las  muchas  tirgenciasde  entonces. 
JEn  el  mismo  ano  este  buen  Patricio  viendo  los  apu- 
ros de  ia  Rl  Tesorería  del  Exercito  conquistador»  le 
facilitó  graciosamente  en  diferentes  ocasiones  bástala 
cantidad  de  quinientos  quinze  mil  y  ochenta  reales  jr 
veinte  maravedises  de  vellón,  que  fueron  debueltos 
á  sus  herederos;  cuyo  importante  servicio  fué  muy  del 
Rl.  Agrado.  Ya  su  constante  aplicación,  y  estudios 
ivan  minando  desde  tiempo  la  salud  de  nuestro  Com- 
patriota, y  causándole  varios  accidentes,  que  agravan* 
dose  con  los  años  lé  acarreáronla  muerte  en  ad*.  líeci* 
embrede  1784^  con  no  poca  pena  de  quantos  le  cono, 
cian  por  su  honradez,  integridad,  y  la  dulzura  de  su 
trato. 

IV.    MiRCADAL  Y  jüANTco.  (D.  Juan)  MahoD  fue  su 

.Patria  dond^  nació  en  1754.  de  Juan  Mcrcadal  dueño 

jdcalggnat  heredades  y  de  I&abel  Juanicosu  IVIuger.  La 

famili^i  de  que  este  descendía  se  hallava  dividida  de$  - 

de  ligios  en  diferentes  ramas,  unas  establecidas  en  et 

ctmpo  y  Qtrat  en  las  Poblaciones  principales  de  la  Isla» 

.cnl^sqpe  respectivamente  %c  las  insaculara  y  admi- 

,tia  a  los  encargos  munrcipaíes  correspondientes  a  su 
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murió  en  j62T.¿cip\St%dc  insaculado  ▼aríaf  Tecc»¡  y 
este  lo  era  de  Miguel  A/crcadal  señor  de  la  Alquería 
JBlanca,  cuyo  nombre  asimismo  te  lee  en  la   insacula* 
eion  de  los  sujetos  hábiles  de  esta     Ciinlad  en   í^c/o. 
Como   el  Padre  de  nuestro  compatricio  feneció   muy 
tíoco  después  del  nacimiento  de  este,  su  referida  Ma- 
dre se  esmeró  en  educarle  lo  mejor  qin?  s:e  pudo,  asi  eá 
Menorca,  como  en  Valencia  donde  estudió  y  se  graduó 
de  Medicina,  y  hariendo  regresado  á  Afahon   enseñó 
con  aplauso  tres  cursos  completos  de  dicha  facultad, 
tacando  diferentes  discípulos  que  se  han  distinguida    ' 
en  la  ciencia  Hipocratica.  En  medio  de  esta»  ocupación 
tits  y  del  exerciciode  su  profesión,  fué  torteado  nue9« 
tro  buen  compatriota  Jurado  Mayor  de   esta  Cíudid, 
en  cuyo  encargo  hizo  los  mayores  issfuerzos  para  el 
bien  de  su  Patria  y  que  se  principiasen  los  comodón 
ysuntüosbs  quarrelcs  destinados»  alojar lasr Tropas qitis 
guarnecen  á  esta  Plaza,  como  en -efecto  Idgt'ó  que  i^u 
presencia,  se  piisiese  la  primera  piedra  de  dicho  edifi- 
cio á  4.  de  Junio  de  176^.  por  el  Comandante  Británica 
¿I  Coronel  Tomas  Townsheod;  En- 1778^.  fué  aombra^ 
do  Protomedico  de  la  Zsla  por  el  Govierno  di»  aquella 
Ilación  (}ue  aun  continuava.^n  dominarla,  y  sobreTa^r 
Dí  Ja  su  conquista  por  las  Armas  Católicas  al  mande 
jdcl  Duque  de  Crillon  en  J781.  se  le  confirmó  en  su 
cmrplco  a  fines  de   Agosto  del  citado  año  y  en  el  tigut'- 
iCnte  publicó  un  método  curativo  muy  digno  de  leerse 
de  la  epidemia  <le  las  viruelas  queeatonces  haciai^ 
mucho  estrago  en  esta  Ciudad  y  en  lo  démas  it  la  I%\g^^ 
Desde  176^".  nuestro  D.  Juan.no  bolvió  á  servir  el  eiv. 
cargo  de  Jurado  Aíayoró  Clavario  de  Mahon  hasta  ^^ 
17$8.  cpoca  la  mas  brillante  de  su  Vida  por  haver  pfj^, 
¿lámadoensu  Parria  alJn  0,  Cavíos  ÍVL  en  a».    ^^ 
JRérero  de  i^Sf.  cuj^a  honra  no  tiene  ant^ioed^^^^^ 
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un   sabio  y  enérgico  discurso  en  la  sala    Consistorial 
proponiendo  medios  adequados  que  sin  ser  dispendio- 
sos impidiesen  que  con  el  derrame  de  las  lluvias  la  tier- 
ra de  los  alrededores  no  se  eche  en  el  Puerto  y  en  pocos 
años  lo  destruya^  cuyo  punto  no  obstante  su  mudu 
importancia  lo  vemos  descuydado.  5*u  actividad  y  ze- 
lo  patriótico  se  ocuparon  también  en  la  renovación  del 
Consistorio  de  esta  Ciudad  que  fué  dedicado  á  dicho 
Monarca.  Es  obra  realmente  magniñqa  y  en  particular 
•u  fachada  por  el  bue'n   gusto  de  su  Arquite<;tura  cy 
^ígna  de  ser  vista,  y  hace  mucho  honor  a  Mahon,  no, 
menos  que  a  nuestro  buen  patricio,  i  quien  el  citado' 
Soberano  en  atención  á  harerle  proclamado,  se  digno 
premiar  ron  el  titulo  de  Alferea  mayor  de  esta   Ciu- 
dad en  aS.  de  Setiembre  de  17^2.  y  con  el  de  nobleza 
^e  sangre  á  2^.  de. Noviembre  del  mismo  año«  Por  lo 
(tocante  al  ultimofué  puesto  luego  en  ^pacifico  poseso- 
rio; mas  como  el  primero  era  en  Menorca  nunca  visto» 
fúvo  nuestro  patricio  que  vencer  algunos  obstuculos 
faUfitá  que  alJanadot  del'  rodase  1<  adimitío  asu  gOJic( 
por   este  Ayuntamieilto  en  to.   Febrero  de  2797*  Ha, 
ctte  rletnpo.ya  se  hallavael.  mismo  D.  Juan  con  U 
irista  muy  decadente  y  otros  graves  achaques,  que  I^ 
acarrearon  sus  continuos  estudios  y  el  incesante  descnp: 
peSo  de  su  profesión;  y  ha  viendo  aquellos  aumentado 
^n  los  años,  ac¿al>d  su  carrera  á  14^  de  Mayo  de  1 80^.  4 
tos  sesenta  y  nuevo  deau  edad,  dexande  muy  viva  I4 
iDemoria  de  su  habilidad  y  patriotismo. 

En  los  siglos  XV.  XVÍ*  y  XVII.  aparece  este  ape^ 
tildo  alternando  en  los  oficios  del  brazo  mayor  del 
-rfyijlit  a  miento  de  Mercadal. 

-  MBsítoiDA..  Havia:  dos  ramas  -de  este  Jinage  otic 
é^rr:iv«in  en  los  Ayuatamieiitosde  Cindadela,  y  Mi* 
hpn  en  el  siplW  XV  77.  y  ,sm  duda  vendría  de  aqnclU 


la  vacatítt  de  la  Pabordiade  Menorca;  y  fué  'Diputa-- 
dó  de  ella  antes  del  ^ño  ¿01614.  aunque  le  ignora  su 
destino. 

MEssA.  Lz  Corporación  de  Mercadal  en  el  siglo 
XVI.  insaculava  los  de  este  apellidó  para .  los  oficios 
de  su  régimen  municipal* 

MESTRE.  Desde  el  siglo -XV.  aparece  este  Hnage  en 
los  documentos  de  la  Isla,  pues  en  Afarzo  de  14^9.  el 
Tenerable  Guillermo Mestrc  era  Procurador  Keal  de, 
la  misma,  y  Antonio  Mcstrc  del  Consejo  General  en, 
24^1.  Y  aunque  <:e$á  en  loydoi?  siguientes,  tal  vez  por 
la  razón  tanfas  veces  rhencidnada  de  los  saqueos  de^ 
Mahon,  y  Cindadela,  esconstantc  quecn  el  siglo  XVlh 
entrava  en  4os  empleos  de  república  de  Cindadela  y 
Alayor,  en  cuyo  ultimo  vivía  el  Notario  JFranciscQ 
ifcfcstre.  '^ 

MiLLAN.  l^i'ancisóo  Millañ  Notario  fué  el  primero 
de  este  linagé  que  desde  Valencia  vino  á  establecerse 
en  esta  isla,  haviendopor  su  pericia  y  servicios  sidQ¡ 
nombrado  £scrivano  del  Rl.  i?atrimonio  en  14.  No^ 
viembi*e^de  Í5;52.  cuyo  empleo  desempeñó  gratis  has* 
tá  eu  2^:  Agosto  de  1555.  en  ^"^  *^'^  señaló  el  suelda 
dé  ^o.  Xíbras  anuales,  aunque  después  el  Afonarca  qui« 
so  premiarlo  remunerándolo  <:on  el  pago  de  todo  e^ 
expresado  tiempo.  El  referido  Francisco  era  nietp  d? 
Juan  MiHan,qdtí  séi-víaenOallerde  Cerdeña  dos  ofi; 
tíos  de  Ríi  Nombramitoto,  el  utu>  ¿e  Padre,  ó  Direcr 
-tbi!  de  la  casa  de^  Huerfitios,  y  el  otro  de    ¿scrívatxp 
ide  la  Ciudad,  y  de  la  fncontratit  de  Quarii  los  que  p<>^ 
ftiTcauncia  se  proveyeron  en  dicho  í^rancisco  en  i^ 
M$yo  de  //5j.  y  no  cjuiso  admitirlos,  haviendo  prcf ¿ 
rido^seguir  el  Rl.  servtfcio^cR  esia  Isla.  Sü  actividad,    ^ 
buen  deieiíij>eñole  canfciliaroft  en  1^5-5*;  eLémplco  «j'V 
Contador,  y  Canciller  de   la  gente  de  Guerra  <iel  Cqj^  ^ 
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per  iiu!cfio  tiempo.  Por  íioen.pruv^bi  ifelo  muy  v«;atis- 
fcchot  que  ios  Superiores  se  h-fclUvan  Jel  buen  porte, 
é  integridad  del  mencionado  Francisco  Afilian,  le 
confirieron  en  ff,  agosto  de  íj^f.  U  intirinid-id  dclt 
Xugartenencia  del  Rl.  Patrimonio  que  administro  has- 
ta i6.  Diciembre  del  antedicho  aña.  En  estoi  encargos 
sigurdel  nominado  Francisco  Haviendo  fallecido  en 
157^.  en  la  Corte  continuando  sus  mcriros  en  servicia 
del  Rey,  según  seaertdita  por  la  Rl  Orden  de  77.  Ju- 
lio de  i¿;p6. 

Martin  Millan  Notario  que  nicid  en  Menorca  fué 
el  digno  hijo,  y  sucesor  del  referido  Francisco  en  el 
oficio  de  Éscrivano,  y  Coadyutor  del  Rl..  Patrimo- 
nio,y  fueron  tan  relevantes  sus  servicios  ,  qii«  en 
atención  á  ellos,  y  á  los  de  .^trancisco^iu  Padre,  c4 
Rey  concedió  la  supervi reacia  de  este  empleo  ^ 
su  bifo  Martin.  £ite  ultimo' eti  iSju  sehajlava  muy 
YaletudinariOy  de  suerte  que  se  nombró  a  otro 
por  esta  causa;  pero  no  murió  hasta  en  i¡.  -i^bril  de 
1648.  havxendo  desempeñado  aqa<?l  pílcio  unos  vein^ 
te  y  ocho  arios,  y  en  todo  Iq  regentó  esta  familia  poV 
mas  de  ochenta.  Ella  tuvo  la  gloria  de  coordinar, 
y  poner  en  el  orden  devido  cl  archivo  delRK  Patri* 
xnonio  que  se  fabricó  ásu  instancia,  antes  masa  infor^ 
me  ,  y  confusa,  que  desenvolvió  nuestro  buen  Pairi* 
cío,  poniendo  corrientes  a  fuerza  de  un  trabajo.  cxtra«» 
ordinario,  muchisiodas  p4rtidAS.de  Recitas  Reales  qu^ 
te  miravan  como  incobr^4^1es<  y  otras  q^ie  se  ignora*- 
yan  en  cantidad  de  6a a.  libraf  censales,  cuyo  xapital 
componía  7100. libras    y  todo  ello  c^n   las  pensiones 
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tenido  U  adminlstracon  del  eiuda  rtmoi  Dt  sutrre 
(|ue  ia  consumada  pericia  de  tsra  familia,  y  su  dtrcidi- 
do  zelopor  el  Rl.  Serricío  hicieron  en  cierto    modo 
rev  irir,  y  florecer  las  Reales  Rentas  de   Afcnoíca. 

£1  expresado  Francisco  MilUn  fuYó  ótrb 'I)5jí>  Ha- 
madoLoift,  que  nació  en  Afahon,  í  lo  que  prestínin, 
pues  lu  Padre  en  virtud  de  jRl.    Orden  se    hallava 
establecido  en  la  misma   Ciudad  como  Contidor  de 
Uis  obras  del  Castillo    de  S.  Felipe  con  casa    propia 
y  ofros  bienes.  Nuestro  JLui»  en  su  juventud  ic  dedi- 
có á  la  profesión  de  las' armas  sentando  plaza  de  sot« 
dado  en  la   infanterit,  primer  escalón  por^dotide'ed- 
tonces  se  empczava  la  carrel'a  de  la   milicia,  como 
lo  convencen  muchísimos  exemplos  de  familias  nobles 
de  esta  Isla.  Tiempo  después  pasó  á  la  Compañía  de 
Cavallos  ligeros,  que  havia*  de  guartiicíon  en    Cib- 
datlela,  donde  no  tardó  á  distinguirse,  pues  cñ  láeé. 
yí  se  havia  dado  á  conocer  mostrando  su  valor,  y  eé* 
fuerzo  en  los  rebatos,  y  desembarcos  de  los  iÚbrós 
en  las  costas  de  la  Isla,   que  en  aquel   tiempo  eran 
frequenftes,  acudiendo  á  ellos  con  la  mayor  puntuali- 
dad, estando  siempre  al  lado  del  Gobernador  con  muy 
hMñ    Caballo  y  armas,  y  portándose  á  entera  satít- 
fa'ccion  de  sus  Gcfes.  Nuestro  buen  Patricio  le  ocu- 
pó en  estos  importantes  servicios  unos  veinte  y  tres 
*tao4J  disfrutando  et  sueldo  de  nu^ve  ¿tcüdds    cada 
mes.    Con  esta  distírfcion,^  ventila  aWfttado  duet- 
ttú  LuAt  h'aviendo'  &Gi#rÍr1dó*  eh  5.  de  Junio  de  1 6 1  j^ 
que  cinco  Galeras  JJerbéríscas  procedentes,  •<^gua  Ve 
decia,  de  -Biserta  desembarcaron  mas  de    trecicnt^^^ 
Turcos  ert  las  cettíinias  dé  S;  Joan  de  -^rtuig  al  O^. 
acídente  db   Ciudadeía,  íu¿  ¿«o  de  los  que  allí    a^^^     . 
dieron  con  íucivaüof  láttza^y  tratrfn^  co'*^'^«^*í  <?V^ 
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Certificado  cfue  Ic  Jíeron  los  Jurados  de  lí    I%hcn 
14.    de  Mayo  de    lói^t-   Sin    duda  que    agradecido 
,  el  Pueblo  de  Ciudadela  de  tan  singular  servicio  acae- 
cido en  su  Termino^  insaculo  al  citado  Luis   Afilian 
.para  los  encargos  niunicipales  correspondientes  á  lacla- 
^  se  deCiudad^iios^  como  resulta  de  la  del  año  de  i6\¡. 
La  linea  masculina  de  este  apellido  se  extinguió 
en  el  siglo  XVII.  y  el  ultimo  de  quien  tengo^noticia 
,es  el   magnifico  y  Rao.  Juan  Millan    Pro.  que  aun 
viria  en  7^57.  Mf^t^  farpilia  se   tratava  entre  las  de 
.Ciudada,npi  de  Mahon  en  el  si¿lo  XV/.  pues    Ai.* 
iXíartin  Millan  en  /J*4.  fue  Amostacen,  y  en  i/íl. 
Bayle  de  esta  Ciudad;.y  era  bastante  distinguida. como 
,  que  el  enunciado  ¿uis  Millan   caso  con   la  magnifica 
^Práxedes  Sintes  hija  del  Capitaa  Juanore  Sintes  Don- 
cel» de  quien  se  hablará  en  su  lugar.  Como  por  medk» 
úc  est^  matrimonio  la  qilsma  Sra.  llevo  en  dote  á  dif 
^ho  Luís  U  Cavalleriade  Binimafumct  en  %%,  L>iciem- 
,  bre  de  /J65.  la  que  poseia  de  sus   predecesores,  es  en 
esta  conformidad  que  deve  entenderse  la  /^l.  Orden  de 
pa,.de  junio  de  /59S.  en  que  se  expresa  que  uno  de  los 
.;«ntepasadosde  Luis  Afilian,  (es  decir  por  parte  de  $u 
.Iiiuger,puesdcotró  modo  seria  inconciliable  su  contení- 
do)  en  la  conquista  de^  la  isla  por  el  Rey  D.   Alonso 
III.  de  -dragón  fué  agraciado  con  uno  de  los  feu  dos,  ó 
.Carallcrias  -que  cptvje^iogquel   Soberano  i  loí   qutf  Ic 
usistieron  peleando  e/i  1%  píopj^  ocasión* 

MiQüEl.,  El  ^yyntan>ientfl  de  (Jiudadela  en  el  si|;k> 
Xyn.  insacuIavar.paFa  los  oficios  publícps  á  este  apelli- 
do, pero ^n, dos.  fepUaSji.d  ^lasi^s,  una  de  Cígdadapos,  y 
otra,  de.A/fnestfaJeSj^cMya  ukima  si^pipien  el  XVI/. 
^urünr^  «I  flfiAl..SoP.  Isahel  Mi^yel  fué    AbadefiA  del 
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r^cj  oncs  de  ^laypr  y  Mercada!, 

MoLLér.  En  1J72.  vivía  enCiudadeTa  ef  magnifico 
Víc<ntc  Mollct  Donzel según  uño  de  los  Libros  del  RU- 
Patrimonio  que  abraz;a,  entre  otras,  las  cuentas  de  di* 
c^oaño.  Sin  embargo  no  he  pojido  descubrir  rastro  de 
«ta  familia  en  erra  parte  por  donde  saber  los  méritos  . 
<^úehuviese  contraído»  y  solo  encuentro  que  estece-' 
llido  en  el  siglo  XVII.  efa  frequenrerricnte  íla  niado  áí 
lo;  oficios  puolicos  de*  aquella  Ciuiái  pc>r  el  rango  de 
Meojt^tral. 

_i^0NCADA.  En  d  siglo  ultimo  produxo  este  fintgef 
Dy  J^yme  Afoncada.que  murió  á  principios  del  actuad 
¿xeriricndo'el'cmpleode  Tesbterddé  este  Exertitoéí 
J^Ia,  y^¡giíe.di*tib¿ul¿aJose  por  ^us  lostroibs  enhées; 
y  encargos  que  ocupa, 

- '  MoNjQ.^  Apellido  al  parecer  peculiar  áCiudadela  en 
ípa  sillos  pasado^,  en  tiíyíiCotpófácion  en  cmplcadcr 

'  •  ívíoÑTAGüT,  Y  MoiH'EGür.  JBkistia  «t3  familia  eti' 
^fayor  durante  eUiglo  XV /.  qüealtcrnava  <en  losofi^' 
<;ios  de  su  regimiento  municipal. 

MONTARES.  El  primero  de  está  noble,  y  antigqa  fií-* 

Siilia  qíie  vino  á'  Aíendrxa  para  establecerse  eij  cUai  %ct 
am^va  Miguel  hijo  de  A/arttrt,  y  era  de  la  Villa  5de 
üsnésf  h  y4ragon,  donde  «u  rama  se  hallava  arraigada; 
^stc   antes  de  ij^4.  yáfué  Sindico  Clavario  de  Afa- 
f¡P^^  7.    desde  entonces    sus    descendientes  ocupan 
Von<:on  frcí^deneta  los  primeros  puestos  de  republie^ 
4e  [ff\c,  Ayuótáthiento.  í?nlá¿tísfc  el  citado  Migti^ 
i^joe^ta  Ciudad  con  Juáná  PÓu  prbced'éjníte  de-untin^^ 
gcTionradb.  que  con  el  tiempíy  [Produxo  al  Rdo.  C>^ 
Francisco  Pou  Rector  que  fué  dé  lá  P'árroquia  de  ^1 J* 
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1^,  pues  cada  uno  de  ellos  armo  su  Ga'.eota  pira  ir  en 
corso  contra  aquellos,  havicudo  siJq  ¿I  citado  Francis- 
co tan  feliz,  que  en  una  incursión  que  hizo  en  t^SS. 
sobre  la  costa  de  *  Argel,  traxo  siete  testas  de  Moros. 
El  referido  Juan  líontañes  y  pou  en  lérj.  fue  nom- 
brado Diputado  de  este,  ^yuntaipien^o^para  Aíallorca, 
y  entreoíros  hijos  tuvo  á  ílafael  MontAné^^'  qic   caso 
con  Catalina  Pon$,c  instituyo'  un  vinculo  primogeniíl, 
y  ajnaticio  en  su  descendencia  masculina  porrccta  linea  ' 
de  Tirón,  y  murió  en  el  año  de  i6f6.  Gerónimo  Mon- 
tañés de  la  misma  familia  en  pcasiop  qué  servia  el  en¡^- 
pleode  ^índico  de  Brazo  mayor  de  esta  Corporación,' 
logró  U  honra  de  concluirlp  cotí  el  iituló  de  Jurado 
mayor,   háviendóse  dignado  el  Sr  D.  Felipe  IV.  en 
z6.  de  Enero  de  í;6^/.  conceder  w  9^1.  Privilegio  á  los 
Sindico^  de  A(ahon  para.qye  ,cn  adelante  pudiesen  ti- 
tularse Jurados.  En  el  espació  que*  medió  entre  la  fe- 
cha ultima,  y  la  de  la  muerte  del  mencionado  Rafr- 
clfSu  hijo  prímogenitOfJuañ  AfontaSés  y  Pons,  havi- 
cndo  acudido  a  la  Kl.    Audiencia  de  Aragón  obtuvo 
mediante  Seqtencia,  y  Rl.  Privilegio  de  2^.  Octubre 
de  lás^.  se  le  declarase  infanzón,  y- a  sus  descendica* 
tes  por  linca  recta,  con  todas  las  prérogativas,  iftmii-. 
ñidadcs  y  franquicias  correspondientes  á  tan  rtable  y 
distinguida  ^clase:  rodo  loqíial  fué  mandado  executo- 
riar  por  esta  RL  Gobernación  en  20.   Diciembre  de 
/(^S.  Así  lo  disfruta  esta  í^aniHía  qpc  .en  los. singles in« 
L^i;^iores  prodiíXQ  ep  U  carrera,  mU I tprá  varios  C^pi-^ 
tañe*  que  acreditaron  5^  amor,  y  jzelo  a.!  Rl.  servició^ 
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.^argento  mayor  JRafaet  (Vfontañés,  y  en  1724.  ^ }a¿a 

Montañés  que  era  Capitán. 

Para  mallor  complcrtienco  de  este  articulo  añadiré 
que  fconrtnuacíon  de  ia  Serrtencta  y  Rl.   Prívilefjio 
antedichos  se  halla  la  ¿ertific^ciondí-  D.  Juan  Mendpt 
2a  Rey  de  Armas  del  Sr.  D.  í^lipe  fV.  dada  en  Ma^ 
drid  á  16.  de  Octubre  de  /6$6.  por  la  queresalta>f  qucr 
„  entre  los  demás  Cavalleros  y^raganeses,  que  después 
w  déla  perdida  de  fispaña,  r  en  servicio  del  prcclaru 
u  simó  Principe  D.  Garcí  XifnenczSr.  de  A\bctit%zñ 
9í  y  ^^mescoa,  uno  de  los  restauradores  de  la  mismt 
99  Península,  ostentaron  el  valor  dé  sus  pechos,  y  cali- 
99  ficada  san2;re  desús  Progenitores^ fueron  los  del  ap^ 
W  llído  de  Afont.iñés,  floreciendo  en iparticu lares 4iaz% 
if  ña^  y  relevantes  servicios  contra  los  mahomet^osi 
ti  Y  t\o  menos  en  lo  político  con   evidentes  muMtrM 
j^/desufidefidad,  prudencia  y  cuidadocn  los  pa«sto$^ 
M  cargos  y  dignidades  que  su  calidad,  y  méritos  lof 
f>  tiah  gfin;geado,  detoqualtn  varias  partes  de  «toa 
n  T^ethos '  por  donde  se  han  esparcido,  han  gomado  Iwk^ 
*f»  Wmehte  cotilos*  honores,  preeminencias^  y  éstimat 
ií»  cibties  que  los  demás  Hifosdalgo:  espet íalmeo^e  sa 
M  hallan  Üc  este  apellido  en  Senes  iReino  de  -¿Iragon.. 
.  .MOR^.  P?dro  Muario.  d  Montes  el  Astsor  ñus  au* 
ligüÓT^úbsedónóiea  del  Tributídl  do  la  Kr^beroai^iony 
¿uyd  enjcai-gíi'eíéi-cia  en  /ifpí'.  Este  aptllido  e»,el  ^glp 
Jty  !•  sij^io'eon  no  menos  brillantez  en  la  carrera  de 
ip  ttónco;  que  naturalmente  seria  d  citado  Pedro¿  co- 
mo también  ilustrándose  por  otras  vías.  En  cfeto  Aloy 
'Mora  tn  r$o/:tuvo  una  Diputación  de  la  IMa  au4iqv« 
feé  í^nora*su  destiño.- Bí  maenlfeii  Micer  <Í»»Vi,Mc^;-. 
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profesión  de  Escrivano  Publico/  Nicolás  Mora  no  me- 
¿os  Notario  sirvió  la  Asesoría  de  la  Bayjpía  General  en 
^JJ^-  ^^J7-  ^539-  y  ^ó4S'  y  ^"^  interinamente'  la  de 
la  RL  Gobernacioii  en  /j^6.  y  15^7.  Aíartín  V/ora  ad- 
mitid la  Dipatacion  qué  la  Zsla  ie  confírio  para  Mallor- 
ca en  i/j6.  y  desde  entonces  este  linagé  se  vid  favore- 
cido'con  los  encargos  de  república  de  la  Universidad  de 
Cindadela.  Lo  propio  paspen  Alayor,  en  cuyo  Ayun- 
tamiento «ntra  va  por  el  braza  mayor,  pues  ya  en  157/. 
Mossen  ^Francisco  Mora  fué  5¡nJico  Mayor  de  aquel 
Pueblo,  como  también  en  Mercadal  por  lo  respectivo 
ti  siglo  J^VII.  á  todo  lo  qual  de  ve  agregarse  que  despu- 
és de  renunciado  el  Priorato,  y  Casa  del  Toro  con 
tedas  sas  pertenencias  por  la  Comunidad  de  Prcs- 
biteros  en  IS^O-  entró  de  Prior  el  P.  Ft.  Juan  iracun- 
do Mbra,  en  cuyo  tiempo  se  edifico  la  actual  Iglesia 
tnediante  sus  desvelos,  é  infatigable  trabajo.  ^ 

MORAGUEs.  5egun  consta  por  mi  impreso  sobre  Di- 
putadas dtU  Isla,  Jayme  Moragues  fué  honrado  con 
dos  Diputaciones  de  ella  en  los  añps  de  ijoj,  y  f33S^ 

{«ra  Perpiñan.  Después  de  esto  lo  vemos  como  uno  df 
os  Jurados  de  A/enorca  en  7.743.  P^*"^  máoL  mas  puedo 
iñadir  relativamente á  este  linage  ,        . 

MORELL.XHasj  noble  de.  Ciudadela  príuoda.dt  Mtj- 
líórta  ertUzada  con  las  demás  ^li&Tificípp  de]áq^el1;i^ 
y  üriade  lasque  en  su  tíeiKipo  llevaron  principalmeo- 
fe  el  timón  de  los  ksuritos  públicos.  E\  Magnifico    Sal- 
vador Morell  exercidcl  oficio  de  Bayle  General  desdé 
1507.  á  /632.   eh  qoatTO  sorteaos.  Jayme^  Aíorpíl^  qiic 
^tto  su  fcí  jo,  <?ntrd  en'Ia  miI|c!a,siíndo  ,yá   Capitán 
en  1649*  y  en  que'contitiaat^  f/i  1666,  yrcomo  enron- 
tres  rióse  oponiia  4  los- oficios  de.  república^  fué  no  me- 
nos quátro  veces  5ayle'Gipneral,  una  Am#stazen^y  cia- 
covjtkádb  Militar  de  la  '/sla^  cuya  ultima  circunstancia 


en  servicio  de  la  patria.   No  contento  ert  darla  con 
c^ro  mut^tras  de  gratitud,  tuvo  igualmente  á  su  cúydá* 
tío  dos  Diputaciones,  la  una  en  JSarccrpíii  en  f6'<^yy 
la  órra  en  Mallorca  en  i6^(^.  Esta  ultima  versara*  sbbr'c 
cierto  pleyto  contra  la  Universidad  de  Mihon  detih'^ 
ia  gravedad,  y   trascendencia,  que  á  fin  de  animarle  á 
que  aceptase '^$ta  comisión,  los/urados  de    Cíudadela 
le  escrivieron  que  se  havia  ventilado  por  mai  de  stn- 
'^u¿nta  años,  y  qué  sisd  havia  deexecutar  la  Seritenciá 
pronunciada  cu  favor  de  Afahon,  influihía  la  toral  rui- 
na de  Cindadela  como  que  sus  vecinos  habrían  de  de- 
sampararla, y  mudar  su  domicilio  en  otra  parte.  Esta 
clecéíon  en  ün  asuntó  tan  arduo,  y  delicado  corívence 
la  grande  confianza  qire  aquel  Ayuntamiento  tehia  éá 
itste  nuestro   Patricio,  y  la  mucha  capacidad,  y  btra% 
buenas  partes  de  que  estaya  adornado  para  dcseinpcBáV 
mejor  que  ningún  otro  las  miras  de  sus  Constituyen- 
tes. El  Dr.  Gabriel  Morell  se  dedicó á  las  Leyes, enqlife 
sobresaliendo  obtuvo   dos  nombramientos. áé  Plic^ 
¡nteríno  de  Menorca,  el  uríoenjo.  Agoáto  de  J^jlíi  y^kl 
otro  en  30.  Junio  de  Jd$o.  A  imitación  de  los  dé  Su 
¿asa  acrisoló  su  amor  en  servicio  de  la  Patria,  pues  adíí- 
Ynas  de  Bayle  General  exercíó  tres  veces  el  ofició  dte 
jf u ra do  Afi litar.  Esta  ilustre  Familia',   unádfelas  mi% 
na'ceníadas  de  ía  Isla,  se  extinguió  á   fineé  iter-sig|p 
'^Vjl.  eií  iaVama  rnasculina,  baxo^cuyo  honíbre  en  el 
j¿VÍ.  HiVia  urfacaUeén  Ctudadela.     . 
*  '    E'$t<r' apellido  yá  existía  en  Alayórá  mediud^s    del 
-^ígíb  *XV.  y  cnrrava  en  su  Corporación  por  la  chsb  hi^. 
yor,cbmb*quc  ti  Honorable  Bernardo  Moféll  ^u^  *ay\e 
dcaqúélPueBloen  144^.  y  figúió^cn  elfótn'cIX"Vn^ 
i^ioREkA,  De  este  apellido  eótisfta  ^qúe  en'  el   sigí^^ 
JS^V.  ya  entrava   en  el   Ayuntamiento  de     Ciudádela^ 
t>ues  en  1479.  Simón  Morera  fué  uno  de  íóf  Cchséjéros 
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mas  de  «to  otro  de!  mismo  nombre  lUmido  el  mig-" 
piuco  mosson  Simoa  librera  d^dc  0;t^brc  de  /jo  3.  i 
Stúcm^br^  de  t^oi.  inclusive,  cxercid  el  di^iogaiJa 
empleade  Teniente  Gobernador  de  la  Isla  unidamente 
con  /uanote  Aíartorell  de  Tor  Línch.  S  i  el  siglo  ulti- 
mo el  muy  Rdo.Dr.  D.  Afiguel  forera  Pro.  estuvo  de 
provisor  Eclesiástico  de  Menorca  durante  muchísimos 
añptSrfen  esta  calidad  preiidió  h  /unta  de  Teólogos  que 
se  tuvo  en  la  /sla  en  /7j'5«re]ati  va  a  varios  articulas  pro- 
puestos  por  el  Gobierno;  j  el  Rdo.  Dr.  D  Gabriel  More- 
ra sirvió  de  Cura  Párroco  de  Mercadál  á  lo  menas 
^esde.1738.  ii7SÍ\ 

MORILLO.  En  el  siglo  XVII.  entrava  en  esta  Corp<jr 
ración,  y  en  el  uítimo  próduxo  al  iVjtarío  D.  /uan  Mq- 
^illo  que  fue  Escrivano  de  Querrá,  y  Subdelegado  de 
marina  de  Villa  Carlos. 

MorlX.  Dos  Notarios  se  Icen  de  este  apellido;  Gf 
briel  Aíorlá  que  florecia  por  los  años  de  1^40.  y  Juatj 
Jlforlá  en  ^48^.  Durante  ct  mismo  siglo  entrava  en  c\ 
Ayuntamiento  de  Ciudadela,  como  también  en  Al2^ 
yór  por  el  brazo  de  Ciudadanos,  y  continuo  en  este 
ultimo  en  el  siglo  XVII.  En  í6jí.  el  P.  Fr  /uan  Bau- 
.tista  Afof  lí  era  Prior  de  Convento  de  nuestra  Señor» 
del  Socorrp  de  Ciudadela. 

,  MORRO.  De  este  línage,  que  ya  existia  en  el  siglo 
!Xyj'  y  en  el  XVIÍ.  entrava  en  el  Ayuntamiento  4e 
Mahon,  consta  que  huvo  Afosen  Miguel  Aforro  Dr.  eíi 
Teología,  quien  en  íj^gS.  esta  va  exercjlendo  el  empleo 
de  Vicario  Creneral  y  Comisario  de  Causan  pi»^  y  eq^ 
i¿of.  aun  coijtinuavacon.el  primero  de  estos  encír- 
gos;  perp  lo  mas  particular.es  que  en  Iji  ultima  de  di» 
.  chas  épocas  se  dava  el  dictado  de  Obi$po  di  Bi^fa  en- 
tonces sujeta  a  la  Bspaña.  La  circunstancia  de  haver 
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cílá.  Con  todo  dexo  su  resolución  para  ófrd  plutnt  que* 
t¿l  \tz  lo  averigüe  con  mas  certidumbre. 

ÑAtÉR.  En  los  siglos  XV  L  y  XV II  entra  va  este  li** 
nagc  en  la  Coporacion  de  ^layor. 

NEPos.  Entre  los  ilustres  hijos  de  las  Baleares»  cu-** 
f  a  patria  precisa  se  ignora,  se  cuenta  á  Nepos  hijo  de 
Mételo  el  Afacedonico,  y  Padre  de  la  Cecilia  muy  esti-, 
mada  por  sus  virtudes»  de  la  cfual  habla  Cicerotl  en  la. 
Oracion/?ro  Koscio.  Elrefcrido  Néposfué  Cónsul  de  la. 
República  Romana»  y  Censor,  y  triunfó  por  sus  accio^. 
nes  militares.  Asilo  dice  Mr,  de  VVailly  en>u  tomo  I., 
de  las  Oraciones  selectas  de  Cicerón  edición  de  iParis. 
de  777a.  pag.  24<  y  25.  mas  yo  no  he  podido  airerJgtuii: 
de  donde  Mn  Wailiy  sacó  la  especie  da  ^úe  ¿1  'citado 
A^epos  naciese  en  las  Baleares. 

NJÍTO.  En  el  Ayuntamiento  de  Afahon  encuentro 
uhicániente  empleado  este  linageen  el  siglo  XVlh 

Nícotifitr./ll  paso  que  es^te  apellido  aun  continua^ 
todo  tu  mérito  se  reduce  á  haVer  Bernardo  Nicoiau  si^í^ 
üo  uño  de  los  dos  Diputados  que  la  Isla  autoriza  en 
^/3^/.  para  pasar  á  Mallorca.  ^^ 

-  •di>owco.  El  Abare  Berault  de  Eercattel  en  el  libro 
i^i.  pag.  4rS.  y  41^.  y  ifómo  ij;  de  sy  Hinoria'  de  la 
Iglesia,* de^ucs  de  haver  ^hablado  d«  los  quatro  \let> 
iñanos  de  Andrea  Obispo  de  Caitt^n  éti  las  índfas,  qy« 
fueron  martirizados  en  Tanaca  Ciudad  de  ellas  en  i.? 
^ Abril  de  i  32  2.  por  los  mahónietftnos,  añade  lo  siguiC 
lente,  que  del  Francés  se  ha  vertido  ál  Castellahaw  m 
^  'n  Sus  reliquias  fueron  Ilevachi^á  Polomb¿v.ó  Ccu 
if  lombe  otra  Ciudad  dé  la  India  pw  Fr.  Odoricb  4^ 
^f  Piíerto  Mahon,  quien  escri vid  la  historia  de  su  tmiv 
99  tirio,  y  por  sus  inmensos  trabafos,  y  las  virtudes  qu^ 
1^  saparielinir^del  Appstdtafdi^  ha^morceídO'él  Ukü^ 
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w  4<^U$  mafawt^ras,  lleno  de  una  vercj^idffj  |njn>ít- 
«  dad,  qjcle  hizo  rc.iunciar  ^  todos  los  en^Uos»  d<:  1% 
>t  O 'den  que  «e  le  prpptisí^rou  para  premiar  susta^ea- 
#>  tos,  Y  anímalo  del  deseo  dd  la  salvación  de  las  al- 
omas, se  transporto  á  los  tnñcles  con   permiso  de  sus 
*y  Siipetiorcs  cerca  los  qños  de  /j/^t.  Por  el  pronto  se 
,^dirígif6árrebisoada  porel  mar  negro,  y  d¿  a!li  á  I9 
^♦grande  ATmcíiia.  Ocrspuss  paso  á   Tauris,  y   llego  á 
^fc  5iilrania«  residencia  del  Einpíra  Jor  del  Mogol*  Peiiü- 
,,  trando  siempre  mis  adentro  de  las  IiiJias,  embarcóse 
,,  áOrmus  sobre  el  Océano,  toco  al  caSo  de  Comoria 
,¿  co  lacdstade  Aíjlabaí-,  á  la  Isla  de   Ccilan,  y  a  las  d^ 
íi  JaVt.  Por  fin  pasó  bastadla  China,  y  al  Thibct.  Su-ha- 
^,  mildad  U-ha;  hecho  callar  la  relación  de  sas  cniprc- 
^sas;  pero  los  Autores   de  su  vida  aseguran   general- 
^,  mente  que  bautizó  mas  de  sodoo.  infieles." 

Asi  üe  explica  el  4Nt?  Be/castél  ^QCí^ntp.al  J?^ 
Qdorico  que  supone  cg^mo  nativo  en  este,  pueblo  de 
Mahon.  Ji se  pudiesen  tener  i  mano  liO>  ^X.  q\ie  dicf 
ctscrivíeronja.vjj^  de  este  lieligioso,  cuyos  nombre^ 
dmite,  quizá  se  pondría  por  este  medio  masen  claro 
M  vcr4*dt:faf>|fFÍa*  Pefp  flqrmas  ^U^cnpiasqup  se 
fea yan  practicado^ al  efeto,  líí^n,&jdaififrucí irosas,  y  a^ 
«.preciso  suspender  el  ÍW\c\p  *9brp  e);  pariioi^ar^  y  át^ 
jLar  su  .aúalisii  parámetro  tiempo,  puc^  ?s^oy  mufdudc^ 
$0  sobre  haver  nariAo^elB,  Q49ncQea  esta  CiqdacL 
Venera  el  AQítibi-íR  udf  Bercafftfil,,  s^^y^  autoridad  para 
mi  estdclmayprfK^l^^ia^íBbjrgoxQmpp^  P^pcft- 
dercquirj0ca4a9iei)(($!«4fvo  ajladire^.qbscqtiiip  Áfi  la 
verdad,.  q<íe  Redíp  BcrgCíroflcp  su  tratado  áfi,  íps,  Jart;^- 
rpscap.  .IX.  y  siguientes  ,l?abla  del  vi^g^  de  \\n  Fr. 
OdoriQo; perp  leícpSí^dciSfiSalarle  poif  patria  áestc  Pue* 
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que  apunta  SercatteU  Obsérvese  que  este  fita  e^  n  iagc^ 
éc  su  Odorico  cerca  los  años  út  13/^.  y^  Bergcron  to 
pone  a  la  misma  época  en  corta  diferencia:  environ  /*  an 
iJjrS.  Bercastel  dice  que  Qdorico  viajo  en  Tartaria  jf 
Oriente,  y  tomismo  expresa  ISergeron,  fonvinienda 
también  los  dos  en  que  era  ücligiosp  Solo  encuentrq 
diversidad  en  quecl  primero  dápor  sentado  que  la  hut 
mildad  hizo  callar  áOdorico la  relación  de  sus  empresaf^ 
y  Bergeron  añade  que  su  viage  fué  escrito,y  recivido  de 
fuboca  por.jFr.GujIlermo  de  íblange  en  el  jjiño  de  7^30, 
funquc  no  escnto  de  historias  fabulosas.  Quiera  Pios^ 
ye  aclare  con  el  tiempo  la  verdadera  patria  del  cilad<^ 
(?dorico  de  quien  trata  5ercastel. 

OLEO.  E%  uno  de  los  apellidos  que  desde  el  ffiglcí 
XVil.  alterna  en  Josoficlos  públicos  de  CiudadeUjpi 
liaviendo  po  menos  producido  a]  Dr.  P.  Miguel  Plec^ 
ü/edico  hombre  de  ¿randes  cQOOcir^emos  en  ^i  F^f 
multad  ^ 

OLIVAR.  Este  apellido  arraygadoen  UTsla  desdesu 
conquista  sobre  los  Moros, se  4erramd  en  los  <v¡ariof 
pueblos  de  ella  haviendo  producido  sujetos;  beneme» 
ritos,  que  se  distinguieron  en  servicio  del  ^ey,  y  ,det 
Publico.  .£n  quanto  á  Ciudadela  consta  que  en  i^S^ 
Mossen  Áartolome  Olivar  Notario  fué  asesor  del  Bay- 
le  General,  y  desde  entonces  los  de  aquella  rama  si- 
guieron incesantemente  empleados  en  los  encargos  de 
{república  mas  hoocosps  de  U  referida  Plaza.  En  A/a^ 
tion  se  conocía  ya.cn  ji^3j.  el  Notario  Gabriel  Olivar, 
xjn  cuyo  Ayuntamiento  entrava  este  apellido  por  ^ 
brazo  mayor  de  su  gobierno  municipal,  y  en  donde 
una  calle  llevava  el  nombre  de  aquel  en  el  siglo.JX'VI. 
y  por  lo  que  mira  á  Alayor  no  cuenta  menor  antigüe^" 
4ad  este  1  i  na  gé.  como  que  tambie-n  en  el  siglo  XY.  crz 
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nombre. 

Esto  ño  obstante  dere  confestrse  que  It  rama  de 
Ciudadela  sobresaltó  entre  todas  las  expresadas.  Coi»' 
ta  efectivamente  de  que  en  i^9Í.  y  1599-  Gabriel  Oli- 
var Ciudadano  estava  excrcicndo  el  empleo  de* Lugar* 
teniente  del  Rl.  Patrimonio,  aunque  no  he  podido  rer 
fu  nombramiento  para  cerciorarme  del  dia  en  ¿jue  en* 
tro  en  él,  y  de  los  méritos  que  lo  motivaron.  A^cstesr* 
guió  el  magnifico  Sr.  Pedro  Gerónimo  Olivar,  quien 
en  JÓ^g.  sirvió  i  esta  Isla  en  calidad  de  tu  Diputado 
•n  il/adrid;  y  regresado  i  su  patria,  fue  nombrado  ea 
jt.  Afayo  de  164J.  al  antedicho  empleo  de  Teniente 
de  Procurador  RK  en  que  continuó  hasta  en  16$$.  y  i 
quien  en  26^  de  Junio  de  164/.  se  expidió  Privilegio 
de  nobleza  de  sangre  en  fuerza  de  sus  méritos  persa- 
nales,  y  de  los  contraidos  por  sus  ascendientes.  El 
magnifico  Gibríel  Olivar  Hermarto  det  precedente  ade- 
mas de  hayerse  distinguido  en  la  milicia,  en  cuya  a^ 
rera  ascendió  á  Capitán,  dio  en  la  Rl.  Hazienda  prue- 
bas no  inferiores  de  su  afecto  á  la  jRl.  Persona  ,  pues 
fué  igualmente  promovido  al  mencionado  encargo 
deTeniénte  del  Rl  Patrímonmen  7.  ^  Marzo  de  /ó^/. 
T  sea  este,  tí  otro  del  mismo  non>brc,  es  indudable  de 
que  el  muy  magnifico  Gabriel  Olivar  estuvo  de  Re- 
gente la  Gobernación  y  Capitanía  General  en  doí 
ocasiortei;  i  saber  desde ,^r.  /agosto de  lótíj.  hasta  28. 
Octubre  Ídem;  y  desde /^  fnero  /rt5-<.  hasta  ij  idem. 

Del  citado  Pedro  Gerónimo  Olivar  procrdíd  el 
muy  magnífico  Dr.  D.  Gabriel  Olivar,  y  Pardo  nací- 
do  en  Cindadela  en  28.  Marzo  de  i/do.  quien  no  so- 
lo sirvió  de  JFlscal,  y  Asesor  interino  de  la  Rl  Gober- 
nación Tiicdiánte  sus  respectivos' nombramientos,  sino 
que  también  fuéelevadoá  Comisarioen  propiedad  ^<^l 
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la  dommacion  JBriraDÍca«  Falleció  en  Mahoa  á  /o. 
Octubre  de  i^Sl.D  Gabriel  01¡var,y  Montañés  ni  hijo» 
nació  en  esta  Ciudad  á  7.  de  Noviembre  de  J7j8.  y  iia« 
viendo  abrazado  el  estado  eclesiástico,  y  recibido  ct 
gra  Jo  de  Dr.  en  Teologia,  fue  electo  Pabord;?  de  Afe* 
DOfca  en  177^ .  y  Tesorero  déla  Santa  Catedral  de 
Klallorcaen  /7^(>.  en  cuya  Capital  murió  a  15.  ^gos^ 
90  del  mismo  año  ha  viendo  sobrevivido  pocos  meses 
i  su  elevación. 

I.  OLIVAS  úoLiVEs  (El  Nobltf  Tma^fnifico  Dr.n»  M?rf 
eos)  natural  de  Ciudadcla.c  hijo  de  D.  JScrnardo  Olivas, 
jLug;irteníente<]ue  fué  del  Ri.  Patrimonio  desde  14» 
JVíarzo  de  id'iS.  hasta  27.  A/iyo  de  J6jy.  y  nieto  de  D. 
lA/arco!^  Olivas  Cavallero  natural  de  Maboo,  uno  de  ios 
tres  Comiiiouados  que  por  acuerdo  de  su  /íyuntami- 
ento' pasaron  á  Mallorca  á  efeto  de  acompasar  á  lat 
trc%  Religiosas  que  desde  la  Villa  de  Sineu  vinieron 
para  fundar  este  Convento  de  la  Concepción.  Bf 
cierto  que  ^sta  familia  se  hallava  antes  avecindada  eq 
9gU  Plaza»  pues  tenia  una  calle  con  la  denominación 
de  este  apejlido,  y  alternava  en  los  oficios  de  repú- 
blica del  brazo  mayor,  á  lo  menos  desde  mediados  del . 
figlo  XVI.  hariendoenel  XVH.  transferido  su  domi« 
ipilio  á  Ciudadela  yá  en  1628.  Nuestro  D.  Afarcos  se 
japlicdá  las  leyes,  y  apenas  obtuvo  el  grado  en  ambos 
JDerechos,  quando  las  buenas  prendas,  de  que  euavm 
adornado»  le  abrieron  la  puerta  a  la  confianza  de  estos 
pueblos;  pues  en  1  ó^S*  ^o  solo  fué  nombrado  uno  de  los 
tr«  Diputados  de  esta  Ala  que  devian  pasar  á  Mallorca 
á  un  asunto  de  la  mayor  entidad, sino  que  después  de 

^e#«  rrkmtcinn    <^  l^  SOr^mr\  r\t^^    njra   Madrid   ¿    ínttr«n« 
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iójp.  ptra  el  empico  de  Abogado  /^«(ítl,  y  Patrimo* 
tiíal  de  Menorca,  lo  sirvió  por  c\  tiempo  de  unos  tre- 
iñiz  y  tresaño%  sin  otro  premio  qwe  la  honra  de  con*» 
tinuar  en  el  Rl.  Jcrricio,  y  con  ranto  étifaero.  y  ahin* 
co  por  los  intereses  del  Rl.  Patrimonio,  que  su  zeloso 
proceder  le  acarreó  de  parte  del  Gobernador  un  rigu- 
roso arresto  en  el  Castillo  de  Fornells  con  toda  suer- 
te de  privaciones.  Pero  informado  de  ello  el  Monarca 
▼indicó  el  lustrede  sn  puesto  gravemente  ajado,  havi-^^ 
cndo  dispensado  las  ttiás  enérgicas  providencias  a  ña 
<juc  se  le  pusiese  en  libertad  sin  dilación,  ni  rcplici.f 

Í privando  al  mismo  tiempo  al  referido  Gobernador  de 
ntervenir»ni  juzgaren  cosa  alguna  que  mirase  inuct- 
*roD.  Icáreos,  según  se  lee  en  tas  Reales  Ordenes  di 
38.  Marzo,  p.  de  Junio,  y  19  de  Julio  de  1679. 

En  i66o.su  grande  influxo  contribuyó  a  reducir 
á  concordia  largos,  y  reñidos  plevtos  que  tenían  estos 
2^yuntamiento$, quienes  en  ij.  Marzo  del  mismo  1« 
hicieron  presente  al  Rey  a  fin  se  sirníiese  Uneren  me^ 
Uhrra  un  Ministro  que  tanto  trabajava  en  biin  di  esta  Is^ 
p;  cómo  que  le  deviangránp^rte  del  buen  suceso  deest^ 
tt¿f/^r/V/:por  loqiial  mereció  se  le  manifestase  con  Cir- 
tade  2Í.  yVfarzo  de  lóéa.  lo  mucho  que  havia  sido  del 
Rl.  -¿agrado.  Acérrimo  dcfensordc  la  purisdicion  Rcal^ 
lá  sostuvo  con  tesón  contraía  Eclesiástica  sin  erapa* 
eho  i  las  censaras  que  eita  le  fulminó,  y  fueron  decía» 
ifadas  nulas. 

'  Nuestro  compatricio  poseía  varios  idiomas,  cosa  ra- 
fia en  aquel  tiempo.  Esta  circunstancia  le  sirvió  bas- 
tante para  procurar,  de  orden  de  los  Gobernadores  d^ 
I^  Isla,  la  buena  armonía,  y  quietud  entre  sus  Natura- 
íes,  y  Ui  Tripulaciones  délas  Armadas  de  Holanda, 
Fracicia,  é  Inglaterra,  que  sucesivamente  invernaron 
€n  elouerto  de  Ji^hon desde  i6Si.  á  1671.  Havicndo 


idcsvclo  conveniente,  y  necesario,,  en  termines  que  de 
Rl.  Orden  se  le  comuníctí  lo  muy  satisfecho  que  esta- 
ba el  Soberano  de  este  tan  importante  ser  vioio^y  que  se 
reservara  recompensárselo  según  su  Al.  Grandeza,  in- 
jiero qual  fuese  esta  gracia;  pero  es  positivo  que  en 
/674.  nuestro  Paisano  era  dil  Consejo  del  Rey^  honra 
de  tanto  lustre,  y  distinción:  y  á  la  que  devió  sin  du- 
da la  comisión  de  armar  Cavalleroen  el  mismo  año  al 
Dt.  en  ambos  Derechos  D,  Rafael    Alberti,  y  5intei. 

£n  frequcntes  esterilidades  de  trigo  ayudó  ¿.suplir 
con  sus  frutos  y  emprestamos,  las  urgencias   publicas, 
y  con  su  disposición, y  medios  á  proseguir  las  fortifica- 
clones  de  Cindadela,  y  Fornells.  Anticipó  sin  interef 
alguno,  y  socorrió  en  los  anos  de  i68^,,  1686.  y  lóS/» 
con  el  pan  de  mjünicion,  y  trigo  procedente  de  sus  he* 
redades,  á  la  gente  de  guerra,  y  guarnición  de  Menorca 
por  orden,  y  cuenta  de  la  Rl.  Hazienda  con  mas  de 
catorce  mil  escudos  de  plata  antigua,   y  estava  con  sii 
desembolso  aun  en  el  año  ultirQo  de  los  expresados:  si^ 
ma  verdaderamente  extraordinaria  para  aquella  epo* 
ca  atendida  la  escasez  de  nuinerario.  £ste  celebre  Pal- 
jsa  no  dio  d  la  imprenta  dos  papeles,  el  uno  ititituladct: 
X)ijensa  de  la  esencion  de  tallas, y  derechos  délas  Unmer' 
stdiidfs  que  gozan  los  Ministros  leales ^  y  en  f  articular  e^ 
/íbo^^ado  Fiscal^  y  Patrimonial  de  M ^/íorM,. .impreso  eü 
'Barcelona  por  Antonio  I4  Cavalleria  en  166S.  en  foL 
El  otro  tiene  por  titulo:  Los  moti'vos  de  justicia,  y  gobi- 
erno que  humildemente  propone  al  B^ey  nuestro  SeAor  la  Isl0 
de  Menorca  para  que  se  digne  comunicarle  ¡agracia  d^l 
estanca  de  tabaco.  Ibid^  apud  eumd-  enfoL 

Nucsiro  Patricio  falleció  en  Madrid  á  8.  MárZp 
de  l6¡fi,  tn  donde  havia  pasado  con  RK  Zicencia;  ¿r 
en  atención  á  ios  servicios,  y  desvelos  de  tan  bcnem^* 
rito  vasallo,  se  concedieron  con  Rl.  Orden  de   5P. 
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havíaxaiado  con  D«*  Franciica  Afartí,  con  eu3'oenItee 
unida  tu  hacienda,  que  ji  era  de  alguna  consideraciaa 
con  la  muj  rica  de  esta  ultima,  reunid  un  Mayorazgo 
el  mas  pingue  de  Menorca. 

A  principios  del  siglo  XVI.  ya  era  conocida  ía 
rama  de  los  Olives  de  Biniparrell  en  este  Partido  de 
Mahon,  laque  desde  entonces  ha  sido  llamada  en  loa 
ofícios  de  su  Corporación. 

II.  OLIVAS  TMAitroRELL(fil  muy  Illustre  Sr.  D, 
Guillermo)  natural  de  Ciudadela,  éhijo  de  D.  Ber- 
nardo Oü  vas  y  Cardona,  emparentado  con  la  casa  dt 
Marti  como  nieto  de  D?  Mariana  Marti  y  Cardona,  j 
ton  la  de  Morell,  como  Sobrino  de  Df  Margarita  Ma- 
rell  y  Cardona.  Ha  viéndose  suscitado  la  guerra  de  su- 
cesión  á  la  Corona  de  España  por  muerte  del  Sr.  Rey 
D.  Carlos  II.  nuestro  D.  Guillermo  se  declard  en  favor 
déla  augusta  Casa  de  Borbon.  JSn  ifoS.  desembar* 
chdos  los  ingleses  en  esta  /sla  como  auxiliares  del  Av^ 
chiduque  Carlos  de  -¿íustría,  D.  Guillermo  fue  uno 
de  los  bravos  y  acérrimos  defensores  qie  no  reparo  á 
encerrarse  en  el  Castillo  de  S.  Felipe  por  la  causa 
de  su  Rey,  j  sufrir  no  solo  las  resultas  del  sitio,  sino 
que  también  las  demás  á  que  se  exponía  de  parte  del 
partido  victorioso,  pues  son  bastante  notorias  las  per* 
tecuciones,  estragos  y  ruinas  que  se  cxperiürentaroa 
en  Menorca  con  este  motivo.  Entregada  dicha  iPorta- 
leza  alas  Armas  de  los  aliados,  constante  siempre  D. 
Guillermo  en  sus  principios,  tuvo  que  pasar  á  i^spañit 
con  cuyo  motivo  st  le  confíscaron  los  pingues  bienes 
que  poseia  en  esta  Isla.  En  recompensa  de  una  fidelidad 
tan  acrisolada,  y  de  su  extremada  adhesión  y  lealtad 
á  la  i4ugusta  Casa  de  Borbon,  fue  condecorado  el  egre- 
gio D.  Guillermo  con  el  honroso  distintivo  del  Habi- 


t¿.  Promovido  por  sus  continuos»  y  relcTantes  servicios 
tn  8.  de  Afarzo  de  Ijio.  al  Gobierno  General  del  Mar- 
quesado de  Elche,  y  Crevillente,  y  de  las  ¿aronias 
de  Axpc,  Planes,  y  Patrax,  lo  desempeñó  durante  al^ 

frunos  años  con  dulzura,  equidad  y  satisfacion  de  aque- 
los  Pueblos,  hasta  que  desengañado  de  los  honores 
mundanos  abrazo  el  estado  Kclesiastico,  y  falleció 
muy  cristianamente  zS.  de  Octubre  de  IJ44.  Sus  ce- 
nizas descansan  en  la  capilla  de  nuestra  Señora  de  las 
Nieves  del  Convento  de  S.  Francisco  de  Ciudadcla. 

Nuestro  D.  Guillermo  era  Bisabuelo  del  actual  D, 
Bernardo  Ignacio  Olivas  y  Olivas  uno  de   los  princi- 
pales  Mayorazgos  de  aqutlla  Ciudad,  y  que  sostiene 
su  lustre  dignamente:  y  es  cierto  que  este  apellido  ha  con- 
tinuado ilustrándose  desde  entonces,  pues  en  ^3.  Octii- 
hre  de  /70S.  estando  para  salir  de  la  /sla  su  Gobernador 
D.Bernardo  i/agin  Olivas  prestó  juramento  para  servir 
el  empleo  de  JRegente  la  Gobernación.  EnDicíembre  án 
J7op.  haviendo  fallecido  el  Gobernador  propietario 
D.  Joscf  de  /zaguirre,  el  muy  magnifico  Sr,  D.  Be?- 
nardo  Olives  y  Martorellguese  hallava  de  BayleGer 
neral  entró  también  de  Regente  la  Gobernación  y 
Capitanía   General.  En  7754.  D.  Bernardo  Josef  Oli- 
vas pasó  i  Ja  Corte  de  Londres  como  uno  de  los  dojdi 
Z>iputados  de  la  Isla  por  asuntos  de  la  mayor  trascenr 
dencia  relativos  á  ella.  Y   últimamente  hemos   visto 
fu>  menos  al  muy  i? do.  Dr.  D.  Marcos  Olivas  que   sp 
distinguió  en  la  carrera  eclesiástica  haviendo  exerci^ 
do  durante  muchos  años  el  encargo  de  Provisor  del 
Sr.  Obispo. 

oLivf  R.  (  Juan  )  En  4.  del  mes  de  Setiembre  d* 
rr'7C.  Barbaroxa  Cortarlo  Arcr^linocnn  21.  r:^Ur«c   ir 
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fensa.  y  h  ciñonearon  terriblemente  hasta  abrír  hre* 
cha.  Los  sitiadossln  embargo  de  su  poca  gente  agoanñ^ 
ton  repetdíos  asaltos,  rechasando  varonilmente  al  ene* 
migo;  en  cuyo  estado  sabedores  los  de  Ciudadela  del 
conflicto  de  los  Mahoncses,  enriaron  un  refuerzo  de 
íinos  3«o.  hombres  al  mando  de  Juan  OÍ  i  ver  Afenor- 
quin,  soldado  muf  acreditado  por  su  vafor  y  patrio- 
fitmo.  Para  el  mas^fcliz  éxito  de  esta  empresa,  dieron 
aviso  á  los  sitiados  á  fín  que  obrando  una  salida»  pvh 
diese  mas  fácilmente  introducirse  el  socorro.  Perosea 
por  la  gran  superioridad  del  enemigo,  d  por  la  malt 
combinación,  d  execucion  del  proyecto,  no  pudo  este 
Curtir  el  deseado  cfeto  á  pesar  de  los  prodigios  de  va- 
lor que  hicieron  Juan  Oliver,  y  los  suyos,  haviend6 
este  intrépido  Caudillo  muerto  gloriosamente  en  1« 
pelea  con  no  pocos  de  su  destacamento. 

Parece  que  nuestro  Paisano  era  de  una  famiífadrs» 
tinguida,  pues  ademas  de  que  en  el  siglo  XV  el  Dif* 
irreto  Pablo  Oliver  exercia  en  Ciudadela  el  arrede 
la  Notaría,  Gabriel  Oliver  era  Consejero  de  General 
en  J441.  y  el  magnifico  M,  ^  Bernardo  Oliver  Cia- 
(dadano  en  1525.  y  ^¿4*-  desempeñd  ti  oficio  de 
^¿ajle  General,  siendo  no  menos  constante  que  la  be- 
vedad  del  magnifico  Gaspar  Olirer  según  la  Cap* 
brevacion  de  censos  de  las  Comunidades  executadt 
é  principios  del  siglo  XVII.  paso  al  magnifico  Joan 
Pons  Donzel  de  Ciudadela,  que  fué  una  de  las  ca^ 
fis  mas  principales,  f  florecientes  en  ra  tiempo»  se* 
gun  se  vera  en  su  propio  lugar. 

oRFiLA.  Este  apellido  ya  florecía  en  la  /sla  cu 
el  siglo  XV/  pues  lo  hallamos  insaculado  para  los 
encargos  municipales  efe  Afahon,  y  Alayo^  donde 
ictistian  varias  ramas/contandose- ientre  los  dé  aqnc* 
Ita^'á  Tuan  Orfila.  ñuten  en  ÍJCiT.fné  nomhradn  rin«% 


.  4ht;i/£llas  h^a  colntinuado  í  ilustnrs^  dcs4e  cnton* 
c?$,  btviendo  producido  hombres  insignes  así  en  la 
rckil^idco,  como  en  lo  civil  y  político.  Ucio  de  cIIqs 
fué  el  muy  Rdo,  P,  Fr.  Mateo  Orfila  natural  de  Mahon, 
i  hijo  de  su  Convento  de  Jesús.  Fué  Lectt*  jubilado^ 
Giiardiau  de  los  Conventos  de  S.  -í4ntonio  de  Artí^ 
y  dejesus  extra  muros  de  la  Cí  udad  de  Palma,  y  pi- 
finidordela  Provincia  de  Afallorca,  conio  también  Cj* 
liñcadof  del  5tp. Oficio.  Paso  en  tu  tiempo  por  reologo 
consumido^  y  celebre  Predicador.  Se  ignoran  los  anos 
de  sn  nacimiento  y  óbito,  y  sploscsabe  que  vivía  ca 
♦UigJoJ^VÍL 

En  el  yltimo  floreció  no  menos  clmuyR.  P.  Ff, 
Pedro  Orfila  de  la  misnia  religión,  que  se  vid  cond^ 
corado  con  los  puestos  mas  principales  de  ella  en  1$, 
/sla,  y  en  especial  con  el  de  Comisario  Provincial  de 
#stos  Conventos,  en  cuya  calidad  concurrió  en  ly^j. 
ik  la  Junta  Qeperal  de  Teólogos  que  se  celebro  sobre 
yarjot  artículos  propuestos  por  el  Gobierno. 

£i  ¿abogado  D.  Nicolás  Orfila  y  Guardia    tam- 
bién deve  contarse  en  esta  clase,    quien  después  de 
havcr  «obfesalido  mucho  en  el  exercício  de  su  pro- 
fesión, y  servido  igualmente  en  jypS.  el  empleo  de 
Asesor  de  Guerra,  fue  nombrado én  el  mismo  tño  Ase- 
cor  Civil  de  la  iRl.  Gobernación  y  Superintendente  dt 
los  Tribunales  y  Ayuntamientos  de  Menorca.  Por  este 
tiempo  eran  tan  grandes  los  abusos  que  sehavUn  intro* 
ducido  en  los  últimos  tocante  ala  administración  cinvcr* 
«ion  de  los  caudales  publicas^  queá  fin  de  rcmcdliV- 
lo  trabajo  un  arreglo  y  plano  de  reforma,  que  adoptó  el 
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V  onze dineros  ídem:  Ademas  de  ello  la  anual  contri^ 
bu  ion  vulgo  tcilU^  del  Ayuntamiento  de  Mahon  que- 
da va  diiminuida  en  una  quarta  parte,  y  extinguido  el 
'drecho  personal  conocido  con  el  nomtrre  de  nitxol;  U 
de  Ciudadela  en  tres  octavas  partes:  la  de  Alayor  en 
una  tercera  coa  igual  extinción  del  referido  drecho: 
y  finalmente  ca  la  corporación  de  Mercadal  se  haWi 
minorado  la  talla  en  un  quinto.  En  el  mismo  año  de 
i8ot.  nuestro  D.  Nicolás  paso  de  la  Civil  á  la  ^íseío- 
ria  del  Rl.  Patrimonio  y  Rentas  de  la  Isla,  donde  puso 
corríentecl  ramo  de  censos  y  Quarts  correspond'rcth 
tes  á  S.  M.  de  lo  que  le  iJguc  no  poco  beneficio,  asi  por 
haversc  averiguado  varios  deudores  censalistas  no  co- 
nocidos antes,  como  por  la  mayor  facilidad  que  hzy  ea 
el  dia  en  su  cobranza:  y  a  su  constancia  y  desvelos  «e 
deren  los  /nventarios  tan  útiles  para  el  Publico  que 
íe  foripalizaron  en  su  tiempo  asi  en  los  expresados 
Tribunales,  como  en  los  de  tas  Baylias  de  Afenorc;^ 
cuyos  archivos  antes  se  hatlavan  dispersos  y  con fosoi. 
Haviendosete  aumentado  los  gravct  accidentes  que 
padecía  desde  a  ños  de  resultas  de  su  trabajo,  y  aplica- 
ción extraordin  aria  en  el  desempeño  de  su  empleo,  le 
causáronla  muerte.á  20,  Mtyo  derSfo.  ala  edad  efe 
^66.  años  completos.  Sn  patria  fue  elprediode  Rrmifldcl 
Partido  de  Perrerías  donde  nacida  76.  Enero  de/7-f4. 
y  sus  Padres  el  Honor  Juan  Orfila,  y  Águeda  Guardia 
de  Alayor  procedentes  ambos  de  familias  faoaradaí 
de  la  misma  Villa. 

Lz  celebridad  de  este  linage  vá  contimiamenteen 
aumento  con  los  Afenorquínes  de  su  procedencia  que 
'  YÍven  en  el  dia,  como  el  Canónigo  D.  Juan  Orfila  hef- 
.mano  del  mencionado  D.  Nicolás;  el  Dr.  D.  Mat«o 
Orfila  y  Roger  naturarde  Afahon,   uno  deles  Médi- 
cos de  S,  Af.  Cristianísima,   miembro    del  instituto 


que  seguramente  pasará  á  la  posteridad  con  nfucho 
aplauso;  como  y  no  menos  su  reciente  producción  Li- 
teraria titulada:  Elementos  de  Quimicéí  medica;  y  por  fia 
con  otros  individuos  del  mi^rrio  apellido  que  se  ha^i 
ccn  admirar  por  lá  superioridad  de  sus  luces,  y  serri» 
cios  que  hacen  ala  patria. 

PALERA  En  el  siglo  XIV.  era  admitido  e^re  Itna* 
ge  en  los  empleos  del  -/ayuntamiento  de  Mahon,  y. 
continuó  en  el  siguiente,  en  que  el  venerable  Juan 
Palera  fue  uno  de  los  Diputados  que  este  Pueblo  nonri^ 
bro  en  14^2.  para  presentarse  al  Soberano,  y  pedir 
pronto  auxilio  contra  los  facciosos  llamados  por  otro 
nombre  los  Masquinerats^  que  lo  tenitn  rodeada  y  re* 
dufído  al  ultimo  apuro.  1 

PANEDAs.  Este  linage  se  conoce  en  la  Isla  desde  el 
figlo  XVI IL  en  el  que  entro  por  el  braco  mayor  de 
esta  Corporación,  y  dio  un  Cura  Párroco! esta  Ciudad 
jcn  la  persona  del  Dr,  D.  Josef  Panedas  Pro.  que  mu- 
fió  en  7779. 

PE  PARETs,  d  PERITS.  Esta  noblc  Casa  data  al  pare* 
cer  desde  la  expulsión  de  los  Árabes  de  Menorca  por 
t\  Rey  D.  Alonso  III.  de  Aragón  baviendose  siempre 
distinguido  en  el  Rl.  Servicio,  y  del  Publico.  Bn  tj68. 
je  lee  que  -Fcrrer  de  Parets   paso  á  Mallorca  con  otro 
Diputado  de  la  Isla  para  el  arreglo    del  cupo  á  esta 
jpprrespendientc  en  los  donativos  y  contribuciones co* 
muñes  al  Reino  JSalearico,  y  en  el  mismo  año  Miguel 
dp  Parets  fu¿  uno  délos  Jurados  Generales.  En  d  de 
JJ76.  Guillermo  de    Perets  se  hallara  de  Procurador 
Rl.  de  Aíenerca.  En  Eoero,  y  Febrfera  de  14J0.  t\  Ho- 
.  norable,  y  muy  $ab¡o  Sr.   Konaíx  (  d   sea   RcitiaUo') 
de  Perets  estava  ocupando  el  distinguí  ido  empico  d« 
Teniente  Gobernador:  y  este  mismo  Reinaldo»  y  Ju- 


Rctiaesfcns  pan  dirimir  las  dcsaTcn^saciat,  que  haWa 
futre  dicha  cIécc,  y  U  Universidad  General.  £1  mis- 
tw>  encarga  de  Teniente  Goberaador  desempeña  l*tír- 
rer  de  Paretsen  /443,  y  el  magmáco  x^jssen  Juan  de 
Parets  desde  Jíilio  á  Octubre  de  1^78.  como  también 

•parece  el  expresado  magnifico  M6sson  Juan  de  Parets 
e^rno  Btr^e  ócneral  bol  viendo  i  servir  el  mismo  pu* 
Mto^en  / ^«4.  G#lccr»n  de  Perett  lo  rcf entd  igualmente 
tren  ¡¿37^  y  ^S^S'  Y  Sebastian  de  Pereti  en  iSST-^^^ 
ñn  Juan  de  Perets  em  loa  meses  de  Julio,  Agosto,  SetU 
'tfnbre  y  Octubre  de  1^78.  te  hallava  ocupando  eC 
citado  empleo  de  Lugarteniente  de  Gobernador  de 
MeÉToria':  dé  stlcrte  que  los  de  esta  familia  lo  han  exef» 
iddo  en  varias  épocas,  7  con  frequencia,  lo  que  prue- 
Ih^Io  muy  meritoria  que  fué.  Sus  descendientes  com^ 
dottdos  de  las  mismas  virtudes  continuaron  i  ser  em* 
bolsados  para  los  oficio;  mas  hónorificos  del  gobierno 
-nimtcipst  de  Ciudadela  hasta  muy  entrado  el  Sfgl6 
XVII.  vn  el  que  se  extinguió  en  ella  esta  familia»  á  la 
tnenos  en  H  rama  masculina. 

A  mediados xjel  XV /.  vivia  en  ^ahon  M?  Roña* 
dx  de  Perets,  y  ral  vez  era.de  la  rama  ya  expresada^ 
rtn  tanto  que  sirvidde  Amoscazen^n  los  años  de  /  55o. 

£n  dicha  época  otra  branca  tenia  su  domicilio  ctt 
Alayor,  pues  ademas  de  qneuna  de  sus  ctílcs  llevavt 
•«I  nombre  de  M,  ^  Antonio  Perets  Pro*  en  él  iri- 
dia Juan  de  Perets  Donzel  en   i¿<$8.  elqual  fué  una 


de  Ciüdadcla  durante  el  XVII.  En  171$.  elR.  P.  Fr. 
Antonio  Parpalcra  Cura  de  la  /glcsiadel  antigup  Ar-' 
rtTal  4^  S.  JRflipe,  y  últimamente  hemos  visto  al  Dr, 
D.  Antonio  Parpal  Medico,  que  honró  su  Facultad 
con  su  mucha  pericia,  y  superiores  conocimientot. 
PASQUAL.  En  ijif-  Guillermo  Pasqual  profesara 
'  la  Notaría  en  Ciudadela;  pero  desde  esta  época  no  se 
ofrece  cosa  particular  de  este  apellido  hasta  el  siglo 
XVIÍ.  en  que  lo  insaculava  la  Universidad  de  Aferca* 
dal  para  los  oficios  del  brazo  menor  de  su  régimen 
municipal. 

£l  Pueblo  de  Fornells,  uno  de  los  que  componen 
esta    Corporación,  puede  gloriarse  de'  harer  sido  la 
cuna  de  dos  sujetos  que  lo  han  ¡lustrado  bastante,  am- 
bos del  mismo  nombre  y  apellido.  £1  primero  fué  él 
M.  R.  P.  Maestro  Fr.  Francisco  Pasqua I  Prior  del  Con- 
vento de  5*.  Agustin  de  Palma  en  ilfallorca  en  1687.  y 
por  segunda  vez  en  169^.  En  el  capitulo  intermedio 
de  i6p^  mereció  el  distinguido  encargo  de  Pr^sideti* 
«Cede  las  Conclusiones  del  mismo  para  Tas  Islas,  como 
•también  en  las  que  defendió  en  Capitulo  el  P.  Farnéi 
^no  de  los  Lectores   mas  celebres  que    hatenido¿t 
Convento  del  Socos;  y  lo  mas  particulares  haverle  no 
menos  cabido  la  Presidencia  del  Capitulo  de  Aragón: 
honra  que  no  ha  disfrutado  otro  IVJenorquin.  Tan  re- 
levantes, y   continuos  servicios  i  la    Religión,  eleva* 
ron  á  nuestro  P.  Pasqual  en   iSpó.  i   Dlñnidor  de  la 
Provincia.  En  170$.  fué  nombrado  Prior  del  Conven- 
to del  íocds  de  Ciudadela,  jrcn  i//^.  Vicario  Gene- 
ral de  los  dos  de  ^^gustinos   en  la   isla.  Parece  harer 
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cxcmplar,  é  instrucción,  ha  viendo  gobernado*  dichos 
Conventos  como  Vicario  Genera!  desJc  //^ó.  á  17^/; 
pero  tampdco  he  podido  averiguar  qüando  murió. 

PAx.  Léese  que  el  magnifico  Juan  dt  Pax  Oonzel 
en  líi/.  poseía  el  predio  las  areneras,  siendo  esta 
todo  lo  que  ha  llegado  á  mi  noticia  en  punto  i  esta  Ca- 
sa* Solo  puedo  añadir  que  de  este  linaje  huvo  d«s 
Notarios  /Jntonío,  y  Pedro  Pax. 

PfiLEGKÍ.  apellido  que  la  municipalidad  de  Ciu- 
dadela  ya  cmplcava  en  el  siglo  XVI.  para  los  oficios 
de  su  regimiento, 

p£LLiCER.  En  los  siglos  paiados  se  conociait  irarias 
ramas.  Una  de  ellas  en  el  XV.  entrava  en  el  Ayu» 
tamiento  de-^layor,  pues  Bartolomé  Pellícer  fué  uno 
de  sus  Síndicos  en  i^SP-  y  1^  misma  rama  conti' 
niyava  en  el  siglo  XV 11.  En  3/ahon  no  cuenta  tantt 
antigüedad,  pero  era  de  clase  mas  distinguida  y  merb 
toria»  pues  Miguel  Pellícer  no  solo  se  hallo  de  Dipu- 
tado de  Cita  Ciudad  en  Mallorca  en  i¿7u  tino  que 
en  Madrid  en  1597.  y  regresado  ocupo  en  ella  los 'en» 
cargos  de  república,  llevando  una  calle  el  nombre 
de  este  apellido.  Una  sola  vez  he  leido  el  mismo  en  las 
,  extracciones  de  Ciudadela,  que  es  en  el  año  de  i/fju 
en  que  M.  ^  Juan  Pellicer  sorteó  para  uno  de  los  jura* 
dos  de  la  Isla,  y  lo  propio  en  las  de  Mercaáal  en  que 
Afartin  Pellicpr  fué  ^mostazen  en  x¿%6.  Ademas  de 
•sto  consta  que  el  Rdo.  Sebastian  Pellicer  desde  7(17. 
i  i^aS.  exercidel  empleo  de  Comisario  del  Sto.Ofíclo 
en  Mahon;  el  Rdo.  Jayme  Pellicer  sirvió  de  Cura 
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oficios  de  su  regimiento  durante  el  siglo  XVIL 

PiMYA  (El  magnifico  Miccr  Marcos  Antonio)  Dr.  en 
ambos  Drechos  fué  hijo  de  Pedro  Pinya  Notario, 
quien  no  solo  fué  nombrado  para  el  empleo  dt  Abo- 
gado, y  Procurador  Fiscal  de  la  Isla  en  tj.  Mayo  de 
1555,  por  renuncia  de  su  Padre  e!  Jurisperito  Pedro 
Juan  Pinya,  é  hizo  rarios  servicios  en  beneficio  del 
Rl.  Patrimanio,  sino  que  también  en  el  sitio  dt  Ciu- 
dadela  contra  los  Turcos  se  portó  con  singular  "valor 
hasta  morir  en  el  mismo  sitio  acrisolando  su  amor  al 
Rey,  y  asa  patria.  El  expresado  Mosson  Pedro  Juan 
Pinya  Jurista,  y  también  Nptario,  Abuelo  de  nuestro 
Dr.  Marcos  sirvió'  de  Asesor  de  la  Baylía  General  en 
Taríot  años,  y  desempeñó  igualmente  la  Fiscalía,  a 
lo  menos  desde  IS,J5-  hasta  principios  de  1558.  havi- 
endo  muerto  no  menos  en  el  infortunio  referido.  Nu- 
estro Dr.  barcos  siguió  la  carrera  de  sus  Mayores,  y  a 
lo  que  parece  con  mucho  aprovechamiento  y  brillan* 
te*.  En  155P,  se  hallava  exerciendo  la  plaza  de  -ase- 
sor interino  de  la  Rl.  Gobernación,  y  deseoso  el  Go« 
bierno  de  recompensar  sus  prematuros  servicios,  le 
nombró  en  jy.  Febrero  de  ¡SS9'  V^^^  ^1  empleo  de 
^bogado,  y  Procurador  Fiscal,  y  de  Revisor  ó  Can- 
ciller de  la  gente  de  guerra  de  Menorca,  que  evacuó 
■con  entereza,  zclo,  y  actividad  hasta  en  158a.  co- 
,mo  también  el  oficio  de  Asesor  del  Bayle  General  en 
^6^9'  ^S7^*  Y  ^67^*  ^^  ^'  ^  Noviembre  del  antedi- 
cho año  de  i¿82.  fué  promovido  al  encargo  de  Asé* 
sor  del  Juez  preeminente  (  asi  le  le  llama  en  el  Rl. 
Nombramiento  )  no  menos  que  al  de  Alcalde  de  la 
Ciudad  de  Albarracin,  y  después  pasó  al  de  Asesor 
del  Presidente  de  Teruel,  en  cuyo  txercicio  murió  en 
J58.?.  Tan  larga  carrera  ilustrada  con  notorios  rasgos 
de  amor,  y  fidelidvid  a  la  Rl.  Pej^sona,  erji  ixiuy  aeree* 
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Juana'OIivcr  200.  Libraipor  una  vez  en  af  oda  d# 
costa:  y  con  otra  de  21.  Mayo  de  rj^íp-  sinq^tenta  li- 
bras jaqueías  anuales  á  titulo  de  viudedad,  que  com« 
ponían  7a.  Libras  14.  sueldos  6.  dineros  de  n^iestn 
moneda,  á  fin  que  pudiese  vivir  con  mas  comodidad, 
y  decencia,  y  esto  en  atención  á  la  buena  memoria 
de  su  marido.  Estas  repetidas,  y  considerables  demos- 
traciones del  Afonarca  son  un  autentico  testimonio 
fje  lo  muy  satisfecho  que  estava  de  las  re)ev«nref 
prendas  de  nuestro  Patricio,  con  que  quiso  honrarle 
aun  después  de  su  muerte 

Sino  me  engaño,  nuestro  Dr.  Marcos  pro  ve  ni  a  de 
francisco  Zapinya,  de  Piñ^,  y  de  Pinea  (  variacioa 
que  dimana  de  la  poca  pericia  de  ios  que  sacan  las  co^ 
pías  de  papeles  antiguos  harto  dificile^  para  muchos) 
quien  tuvo  á  su  cargo  varias  Diputaciones  en  los  afloi 
dé  ij6j.  Í7,é8.  y  1370.  para  Zaragoza,  Mallorca,  y 
Uircelona,  según  se  lee  en  mi  obrilla  sobre  Diputaá^f^ 

Í  ademas  en  i^ypj.  ocapc5  el  eminente  empleo  de  Tt^ 
ientc  Gobernador  de  la  /sla.  La  segunda  de  las  refe* 
rídas  comisiones  fué  muy  delicada,  y  ardua,  pues  re- 
cayó sobre  el  arreglo  del  cupo  cor  respondiente  i  Me- 
morca  en  los  donativos,  y  contribuciones  pertenecien- 
tes at  jReino  dt  Afallorca,  haviendo  logrado  que  nu- 
estra Menor  balear  solo  deveria  contribuir  con  un^ 
vigésima  quinta  parte,  y  Mallorca  é  Yviza  con  Jai 
restantes  24.  partes:  acuerdo  m jy  ventajoso  á  n jestra 
patria,  y  que  como  tal  deve  excitar  nuestra  eterna  gra» 
títud  respeto  que  nuestros  Mayores  no  deiaron  de  pe- 
dir Su  execucion  en  los  casos  q-ie  se  ofrecieron  en  loi 
iiglos  pasados,  y  asi  lo  consiguieron. 

Mosien  Perote  Pinya  Notatio^c  hijo  de!  enunciado 
'TVficer  Pedro  /uan  Pinya,  se  estableció  en  Mahon,  don- 
Ideen  i^5j.  fué  Amostazen,  r  Bayle  en  JSS^-  bavicn- 


ana  porción  de  suUailos  iic  U  ^ uarnioion  de  la  ItU 
ijvc  devian  emb^^rcarsc  para   iíugia  con  su  Gobernar 
dor  O.  Guillermo  de  RocafuU.  Parece  vivía  con  nues- 
tro benemérito  Paisano  M.  ^  Vicente   Pinya  Pro.  su 
hermano,  como  que  este  en  calidad  de  Curador  cor» 
ña  con  la  administración  de  su  hacienda  en  Julio  de 
jjSp.  teniendo  su  domicilio  en  esta  Ciudad. 

Ademas  de  las  noticias  expresadas  encuentro  que 
FTandsco  Pifiya  «n  /55^.  estava  exerclendoel  citado 
oficio  de  /ísctor  del  tíay  le  General, y  que  en  el  mismo 
ffiglo  haviaien  Ciudadela  una  calle  con<el  nombre  de 
Micer  Piny.ú:  cufps  datos  son  unos  argumentos  evi- 
dentes de  la  buena, educación  que  recibid  esta  familia, 
y  de  Ja  ibien  c.oi>cff>tua^a  que  jestava  en  su  tiempo. 

íFiitis^  Desde  mediados  del  sí¿lo  XV.  entra  este 
jüpeUído  en  el  Ayuntamiento  Ae  Alayor,  y  en  Mer- 
cadal  desde  el  XV  L  y  en  ambos  por  el  brazo  mayor. 
Una  .de- estas  ramas  es  dueña  del  predio  Sta.  Eulalia, 
-iCayo  origen  con  dificultad  podrá  averiguarse,  pues  ya 
í  en  /50/;  lo  poseia.  A  últimos  del  siglo  JTVII.  emptr* 
jcó  a  alternar  este  lioage  en  los  oncios  puhlicos  de 
jCiud  adela. 

poMiiit.  Dt%At  i¡í89.  ha  ido  ocupando  este  apell¡« 
do  los  encargos  del  i4y untamiento  de  Ciudadela  cor^ 
respondientes  al  brazo  de  Labrador,  y  en  el  siglo  ul« 
fimo  dio  al  M.Rdo.  Pr.  D.Gabriel  Pomar  Canoni- 
KO  que  fué  de  esta  5ta.  Catedral.  £n  la  Universidad 
de  Mercádal  se  vio  alguna  vez  este  linage  en  el  sigÍQ 
XVIL 

/.  poNs.  (Xa  V.  M,  Sor  Catalina  )  Hallando»e  «n 
Ja  edad  de  #4.  ^ño$,  y  /Religiosa  en  .el  Convento  ¿? 
Clarisas  de  Cindadela,  siguió  la  desgracia  común  á  loi 
Tccinosdeclla  que  fueron  llevados  cautivos   á  CoO^ 

tantinopla^quando  los  Turcos  en  /J5*-  invadieron,^  7 


y  distraerla  del  voto  qre  havia   jurado  á  su  divino 
eipoto.  £exo$  de  esto  $e  mosrrd  entonces  mas   exac- 
ta en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  como  cristiana 
'inspirando    veneración  hasta  á  los    mismos  inñcies. 
'^unquten  tal  estado  de  apuro,  no  dexd  diariamente 
el  rezo,  y  lo  que  es  mas  de  admirar,  aprovecho  los  ratos 
posibles  para  imbuir  á  los  hijos  de  su  Amo  en  los  rudl- 
nÍAtntos  de  la  fe  católica  á  pesar  de  las  desazones  que 
'cstoleocasionavade  parte  de«te  ultimo.  Por  fin  ret- 
'tituida  i%\i  patria,  su  conducta  fué  un  modelo  devir* 
tud,  ]r  pie4^d,  que  le  );rangearon  á  porfía  la  estimación 
¿eneral  de  sus  compañeras.   i4  tan  apreciables  circuns- 
tancias devidel  verse  sin  cesar  con  el  mando  da  sti 
Convento,  pues  fué    Abadesa  5.  veces,  esto  es  en  loa 
íiñosde  T¿7  y  ^tn  15^0.  á  1583  =en  1^89  Y  -r^po.csen 
JJ94.  &  1 59(5.=  y  en  t^^S.    haviendo'  pasado  á  me)or 
descanso  en  24.  Enero  de  1624  á  los  noventa  años  de 
«uedad/lloravia, y  sentida  de  quantos  la  trataron. 
^    lí.     FON^.  En  el  siglo  XVr.   existia  en   Ciudadela 
lina  -Familia    noble   de  este  Ünage^  -que  después    »e 
apellidó  Pons  del  Borft.'  Entre  orros  hombres  de  mé- 
rito  produxo    al  magnifico    Misser  Francisco    Potis 
Cavállero    Dr.  en  Drtchoí.  Empezó   por  Fiscal  in- 
T;erino  de  Menorca  en  1517.  v  luego  obtuvo  la  in- 
terinidad de  U^^sesoria  dfi' la  Gí)bernac¡mi  que  di^- 
jfrütava  en  l^tj;.  cuya  propiedad  después  se  leconfiricí 
^omo  que  en  is^íf.  T'S^9  ^r*   Asesor  Ordinario  del 
citado   Tribunal.  También  tuvo  i  su  cuidado  el  ramo 
de  RLHaziepda.  JBn  1527.  ya  estava  de  Lugarteniente 
dél'ill  Patrimonio.  V  continuo  en  Ííh  alíos  de    ijCTo^ 
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siones  que  le  fueron  coufíadaSf  y  en  que  lucid  no  rae* 
ji<ys  tu  hibilidad,  j  entercaa.  El  magniñco  Afossen  Rt« 
fkél  Pons  Doncel  es  otro  digiio  hijo  de  esta  Casa.  Ba 
i^^p.  desempeñaTt  la  expreuda  ¿ugartcnencia  d# 
JProcurador  Real,  y  en  el  siguiente  sirvió  de  Baylt 
<SeneraI:  y  continuando  sus  méritos  en  dicha  carrera 
de  la  Real  Hazienda*,  obtuvo  nombramiento  formal 
df  aquel  empleo  en  Agosto  de  iSS'i.  haviendoscgui* 
do  con  afán,  zelo  j  desinterés  hasta  en  agosto  de 
7^55.  en  que  se  señalo  por  /?  vez  sueldo  á  dicho  ofi* 
cao  de  i^a.  libran  amiales  moqeda  de  la  Isla,  pues  qife 
ahtcmo  disfruta  va  de  alguno,  C)á  lo  menos  no  se  sabe 
lo  tuviese.  Verificada  la  catástrofe  de  tu  Patria  en  Jii- 
iiode  15^5.  fue  hecho  esclavo  cxercicndo  su  empicó. 
!y  llevado  á  Constantínopla,  pereció  alli  victima  de 
ia  crueldad  de  aquellos  barbaros.  Parece  tuvo  dos  hf- 
/os,  el  uno  llamado  el  iRdo.  üartolomé  Pons  Pro. 
I5onael,  quien  en  Afayo  de  ijpr.  regentava  el  encar- 
iño de  Vicario  General  Bclesiastico  de  Menorca,  y 
el  otro  el  magnifí(co  Sr.  Juan  Pons  Donzel,  que  sirvió 
d«  Amostazen  de  Cindadela,  como  también  de  Bay- 
le  General  en  varios  años,  y  en  el  de  f6xi6.  era  Cotí* 
sul  de  la  Nación  Francesa.  Sst#  no  dexó  prole  mat'» 
cuHna,  sino  únicamente  dos  hijas  Df  Margarita,  y 
:D.*  Catalina-  h%  primera  casó  con  D.  N.  íancho,  y 
ia  otra  con  D.  Gaspar  Síiura,  y  /Imaller,  por  cuyos 
enlaces  heredaron  estas  familias  de  Cindadela,  los 
bienes,  y  Iqstrc  de  la  expresada  Casa. 

111.    FONs.  Otra  familia  de  este  apellido  se  distip^ 
^uió  bastante   en  Ciudafiela  durante  el  mismo  sigfo 
.XVI.  Francisco  Pons  Notario  ademas  de    hivcr  sido 
•Asesor  del  Bayle  General  en  /j/2.  corrió  cenia   di- 
rección del  ramo  de   Real  Hazienda  como    Regento 
Idel  oficio  de  Procurador  en  /j/r.   Hl  Bachiller  én 
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cal  de  la  /sla,  cuyoi  crtiplcoi  etitúncW éstivía  reuni- 
dos. El  muy  magnifico  Mossen  Bartoíomé  Pons  Dr. 
en  ambos  Drcchos,  y  en  Filoídfiá,  edfró  en  6.  Jiih'or 
¡de  JfÜó*  i  la  interinidad  del  de  Asesor  de  la  jReal 
Gobernación  »  y  en  \¿.  Octubre  de  1S94'  ^^  ^í^^ 
de  la  pureza,  y  esmero  con  qué  havia  ejercido  csio« 
encargos,  fue  elefado  al  de  /íseior  en  propiedad  del 
referido  Tribuna!.  -Esra  rartia  de  la  clase  de  Ciudada** 
nos  seguía  en  el  siglo  XVII.  altemindo  en  Ios-oficio» 
de  su  Ayuntamiento* 

IV.  poNs  RossiSoL.  fira  una  de  las  principales  Ca» 
aas  de  Mahon  en  el  sitio  XVI.  que  se  apellidava  de 
Capifort.  J5I  Honorable  Mosson  Jiían  Pons  de  Capt« 
fort  ya  fue  -Bayle  en  15-^7.  y  ^S5^^  7  Síndico  Mayor 
«n  ilSo.y  nombrado  en  27.  Julio  del  primero  par  uno 
de  los  tres  Capitanes  de  Mahon,  en  cuvo  encargo  con- 
tinuava  en  ISS4*  M?  Juan  Pons  ilossiñol  de  Cjpifort 
4uTp  a  su  cargo  dos  Diputaciones  de  estit  Puebla  para 
JMailorca  en  los  años  de  /f77.  y  ^¿79-  A  ^tos  sjguié 
M.'^  Tomas  Ppns  RbJsiPol;  quien  en  consid^rracion  á 
«üs  servicióla,  ascendió  1  ¿ügát-tenfentb  dbl  Rt  Pá%- 
trimanio  en  27.  -^gostd  de- 7^87".  t'adelanttttdiosd  o* 
clloi^  se  h^llava  promí)Vído*f  Teniente  de  la*  Comipa» 
-Bja  de  Cavallbs^  de  la  /sla  en  isp9'  emplt?o  entortccs 
dfi  mucha  estimación. /iiart  Póns  de    Capiforr.  que 

{íresumo  su  bijo,  le  sucedió  en  esti  honrosa  plasa,  pucl 
c  hallo  de  Teniente  de  Ih  itii%hlli  Comp:>ñia  eíi  róoó. 
£nquanto  4  la  Iglesia  dio  eVTá  fitnilra  wrt  Rector-á  ladc 
,Ferrerias  en  la  persona  de  Af  ^  Juan  P6As  Rosslnyol 
que  desempeñara  está  cura  de  airtia^  por  tút  años  de 
1580.  á  fines  de  cuyo  sífflo  una  de  las  calles  dé  A/aboia 
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Ya  que  trato  de  este  apelli  Jo  de  Wahon,  añadiré 
que  á  fines  del  citado  siglo  XVI.  se  conocían  en  cite 
Partido  varias  ramas  con  las  denominaciones  de  Poní 
di  Addebus^  di  BiniatUde  Binidali\  deCornia,  deCugu- 
US,  de  Forma,  de  Llnmasanas,  de  Mosoptá,  de  Telett,  di 
Torellá.y  de  Trepuco.  baxo  las  quales  se  distinguían  es- 
tas familias,  que  alrernivan  ya  entonces  en  los  emple- 
os de  república.  DjrantíT  el  siglo  XVII.  se  hallavá 
establecida  en  esta  Ciudad  una  familia  del  brazo 
mayor  que  fué  frequentemente  empleada  en  su  Ayun- 
tamiento, y  de  la  que  salieron  los  dos  Capitanes  Xo"- 
Ícnzo  Pons,  y  Juan  Pons,  y  (Jarreras,  el  primero  de 
os  quales  viria  en  Mahon  cñ  i/e^.  y  el  otro  en  772/, 
Xa  mismo  pasó  en  las  Corporaciones  de  Alayor,  y 
Mercada!, en  la  primera  de  cuyas  dos  ultimas  ya  en« 
trara  en  1^39.  y  produxo  aquella  rama  al  Capitari 
Bartolomé  Pons  que  mandó  los  140.0/50.   paisanok 

Í|ue  tuvieron  la  pelea  en  la  Olla  de  las  Cóvas  con 
as  dos  Galeotas  de  .l/oro$,  según  se  ha  visto  en  el  ar- 
ticulo Barsola,  haviendose  señalado  dicho  Cz^huti 
pons  en  la  referida  refriega. 

Y.     PONS  (El  muy  Rdo    Dr.  A/Iguel)  fué  hombre 
de  grandes  luces  y  conocimientos  que  le  grangearoh 
ía  confianza  de  sus  superiores,  pues  antes  de  la  promo- 
ción á  la  Rectoría  de   esta  Ciudad  en  Afayo  de  lótfb. 
y  á  la  que  ascendió  después  de  mas  de  veinte  años  dfe 
servicio  como    Cura  Párroco  de    Alíiyor,  eta  ya  Bita- 
minador  iTinodal  del  Obispado  de  Mallorca.  Ett  est6 
empleo  continuó  después  de  su  elevación  al   antedi- 
cho, como  y  también  en  el   de   Comisario  del  5tb. 
Oñcio,  havíendo  fallecido  en  el  mismo  a^o  de  iu 
iscenso. 
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ignora  el  año  caque  nació,  7  no  m^nos  cí  efe  su  mu- 
erte. 

Vil.     PONS  (  El  muy  RJo  P.  M,  Fr.  Gabriel  )hi. 
jo  de  Antonio  Pons,  j  de  María  TalraruU,  nacití  en- 
Mahon,  j  tomo  el  habito  en  j.  de  Julio  de  1714.  ea 
el  Convento  de  nuestra  Señora  del  Carmen  de  la  Ciu- 
dad de  Palma  en  AfaÜórca,  en  el  que  profeso  en  5.  del 
mismo  mes  del  ano  tiguiente.  Faé  Profesor  de  Filoso* 
fía,  y  Teología,  y  Prior  dos  veces  del  Convento   del 
Carmen  de  esta  Plaza  ,  mijy  «recomendable  por  su$ 
Tirtudes,  y  habilidad  en  la.s  divinas,  y  humanas  letras,' 
y  condecorado  por  estos  méritos  con   el  distinguido 
titulo  de  Maestro  de  la  Orden.  Haviendosido  envía- 
do  í  la  Corte  de  Roma  por  asuntos  de  su  ComunldacJ, 
te  Ic  propuso  para  una  Mitra,  según  aseguran  perso- 
nas fidedignas.  Corren  de  el  varios  sermones  de  buejí 
gusto,  y  con  mucho  fondo  de  erudición,  Inípresot  en 
J753.  y  un  curso  filosófico  nianuscrito  de  bastante  cri- 
terio, que  se  conserva  con  aquellos  en  la  Librería  de 
este  Convento,  en  el  que  murió  á  5.  Octubre  de  17 S4^ 

VIII.  PONS,  y  FLAQUER  (  Bl  Dr.  D.  Gaspar)  Mi- 
dico,  nació  en  Mahon  á  1.  Oiciembre  de  1721.  S^% 
Padres  Damián  Pons,  y  Juana  Flaqucr  conociendo  Iji 
viveza  de  su  genio  y  su  mqcha  inclinación  á  las  letras, 
le  dedicaron  desde  luego  alas  escuelas.  Ndlessaliófrus- 
tradosu  intepto.pqes  fué  tanto  el  aprovechamiento  del 
Iiijo,  que  ala  corta  edad  de  catorce  años  havia  ya  con- 
ipluido  los  estudias  de  Filosofía,  y  Teología  en  este  Con- 
Tcnto  del  Carmen,  como  que  sijs  primeras  ¡deas  se  di^ 
rigian  á  abrarar  el  cstjado  Eclesiástico.   Deseoso  I^. 
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dicini  b«xo  loi  auspicios  del  Conde  de  Luna;  y  ea 
f  feto  no  deimcrcció  su  confianza,  pues  en  esta   parte 
brillaron  mas  que  nunca  sus  elerados  talentos  con  tan- 
to asombro,  y  profund¡Ha<i,  queá  poco  tiempo  dere- 
círido  de  Dr.   en    aquella  ciencia,  fué  promovido  á 
Medico    Catedrático  de  Anatomía  en    la    expresada 
Universidad.  JPixada  su   residencia  en   Sevilla,   curó 
allí  nuestro  D,  Gaspar  i  la  Hsposa  del   Conde  de  Lc- 
rena  de  una    grave    enfermedad;    cuya  circunstan* 
cía,  y  otras  de  no  menor  pericia,  proc.uraron  su  cele- 
bridad, Y  le  hicieron  prodigar  las  distinciones  nías 
lisongeras,  y  honrosas.  El    JDuquc  de   Villahermosa, 
y  la  Ciudad  de  Jaca  le  nombraron  por  su  Afedico  Ti- 
tular;  y  la  Rl.  Sociedad  de  nuestra  5ra.  de  la  esperan- 
za de  A/adrid  le  agrego  ai  numero  de  sus  socios,  y  de 
Donorario  la  de  Bellas  letras  de  Sevilla:  laureles  que 
indican  el  grande  mérito  de  las  tareas  de  nuestro  Pai- 
sano. Pero  ellas  no  pararon  aqui,  Los  respetables  Cuef- 
'pos  de^  la  /?1.  5ociedad  Afe.díca,  Universidad  Literal* 
jrhf,  Sociedad   Patriótica  y    RL  Audiet)cia  de  dicha 
Ciudad  de  5evilla  no  pudierpn  menos   de  proponerlo 
á  la  Corte  para  una  Cátedra  de  Química  Dogmaií§a 
y  experimental  en   términos  los  mas  honoríficos  que 
pudiesen  apetecerse,  pues  no  tuvieron  reparo  en  expb* 
jier  ásu  favor:  que  no  htviaptro   Medico  en  España 
mas  curioso,  y   habíl    para  el  desempeño  d«  aquella 
Cátedra,  haciendo  no  menos  presente  los  excesivos  gas. 
tos  que  havia  contraido  á  fin  de  mas  imponerse,  y  per- 
feccionarse en  su  Facultad,  í  cuyo   cfeto  havia  visita- 
do los  Reynos  de   fspaña.  /rancia,  y  Portugal.^  It 
verdad  son  una  prucva  convincente  de  ello  los  doi 


tabicciinicnto  propuesto  en  favor  del  Dr.  Gjspar, 
encargó  á  la  Audiencia  de  Sevilla,  jr  á  su  Sociedad 
Económica,  procurasen  quantos  arbitrios  creyesen 
oportunos  para  la  competente  dotación  de  la  exprcaa- 
da  Cátedra,  a  que  coadyuvaron  aquellos  Cuerpot 
por  todos  los  medios  posibles,  Pero  desgraciada- 
mente el  Dr.  Pons  no  pudo  regentarla  por  ha* 
verle  la  muerte  cortado  anticipadamente  sus  diai, 
Iiaviendo  fallecido  en  jyS^.  harto  temprano  por  cier- 
to por  havernos  de  esta  suerte  privado  de  otras  ^ro: 
ducciones  literarias  y  nuevos  timbres  queerandeespc* 
rar  desús  vastos  conocimientos,  particularmente  auí- 
tnicos,  en  que  tanto  sobrtsaHa.  Uno  de  estos  fue  ^ 
secreto  de  purificar  ti  cebo,  y  hacer  con  él  viejas  piuf 
finas  y  limpias,  que  eranjpreíeridasá  las  demás,  €om9 
lo  hemos  visto  en  esta  Ciudad  por  medio  de  un  Her- 
mano del  Dr.  Gaspar,  á  quien  este  havia  comunica- 
da el  secreto,  y  murió  sin  manifestarlo,  crejendo  sin 
duda  no  morir  de  aquella  dolencia. 

IX.  poNs,  T  MORA  (  El  Dr.  D.  -í4ntonio  )Su  orna 
fué  Mahoñ,  donde  nacítí  en  17 ly.  de  padres  honradoi^ 
y  procedentes  de  buenas  familias;  y  haviendo  pasado 
a  Mallorca  á  seguir  sus  estudios,  lo  hizo  por  espacio 
de  siete  años  en  el  Seminario  Conciliar  de  Palma,  dis^ 
tinguiendose  entre  suscondiiscipulos  porsuaplicacion,c 
inteligencia  en  las  sagradas  Letras  i  que  su  dedicó. 
Regresado  áestc  su  país  natalicio,  después  de  obteni- 
do el  Doctorado  en  la  Teología,  y  sido  elevado  ni  5ant;o 
Sacerdocio,  se  ocupó  algún  tiempo  pn  el  estudio  de 


^ccimtancu  dp  vivir  ca  una. Ala  tan  corta,  y  en  doa* 
4t  mjchas  veces  faltaa  ocasiones,  j  estímulos  part 
f»iiplearsu.taIento«  y  luc^,  ha  sido  tíif  vez  tí.  motiv^ 
dieque  nos  quedan  solatuente algunos  artículos rclaii- 
fEps  á  Mcnoroa^quc.qóniuoicd  á  los  U.  R.  P.  P.  Gli 
yaud,  Y  Richard  Djrnjmcanos  para  servir  de  suplcmeii» 
fo  al  tomo  y,  de  su  Diccionario  Eclesiástico  en  VÍ. 
ifi^noss  en  folio  qi^  dieron  a  Uíz  en  Paris  en  /76a.  Stí 
VruJÍÍ9¡an,i  V  (Coi^^cífiíicarcH  fueron  celebrados  por 
l^q^i^lioft  í^^'  publicando  en  el  VI,  tomo  de  la  obr^i', 
|^Qt,spl94íi  misma  Carra  v^uc  les  eícrividriuettro  Patri- 
cio, sino  añadiendo  qie:  Naut  devom  diré  d  la  lonan- 
^i  Jece  Poct^in-  deV  hleJt  MlnorqHe  qn^il  mírítiroit  Jt 
tif¡^p4r,im^j^sU:p^^^  li  pHiterotht  surta} 

^u(h  il  rrsiif.  M^lg^cle  Jiflifii  dts  ¡ivr^s,  et  des  secotJs 
4Ífftf  il  se,pla¡ntyila  des  connoissances  fhftitendues,  corH- 
^  U  pronyent  Us  Mmotres^,  qtí  ü  a  bUn  'voulu  mus  fat- 
Tf  passer.  Bs  muyvcrisímil  que  su  continua  aplicaci- 
ón al  esui4^^  ^^  acarreó  ios  accidentes  die  que  muri(S 
jpn  Mahon  en  JJÍJ- 

^  X.    POM«^  T  jPoíiTítLA  (  Et  T)r.  T).  Tedro  )  inacíS  eh 
Mahonen  ///I.  de  tina  familia  honrada,  y  dlstínguí- 
jd-a  de^,anos  por  los  empleos  municipales  q(ue  hayii 
pbtenidoi  Como  nuestro  Patriciq  desde  su  iuytntud 
jrnaplfest^  si^  incUnactj3n  ^  las  letras,  s^s  Padres ,  lp,e^ 
^c  íc  ballarpí^  en  c[sltai^e||^  de  estudiic,  j  af>rendéV  lai 
ciencias  mayojes,  le  hiyicron  pasar  i  Valencia  par4 
que  se  aplicase  á  la  Filosofia,  y  Afedicina,  lo  aue  vé* 
irifícó  en  aquella  Universidad  tiria  de  las  primeras  dé 
^spaSa,  ocupan  lose  en    ello  por  el  e^p^ié  áé  <0úZí& 
aAos;  y  sobre  todo  en  quanto  4  la  uUirria  de  dichtti 
ciencia?  qjeera  su  príacipil  destino,   lo  ewcutá  cait 


í 


f. 


paso  por  uno  délos  mai  instruidoSt  y  htbilet  4ew 
profesión,  sin  que  por  esto  dctase  de  ser  condecorado 
on  los  diferentes  encar^osf  municipales  propios  des» 
estado,  por  manera  que  eft  iySi.  sé  haliava  de  Juft^ 
do  Afayor  de  esta  Ciudad  al  arribo  de  las  Armai 
Católicas  al  mando  del  Duque  de  Crtllon,  que  le  di<S 
>ruebas  de  lo  mucho  que  lo  distinguía.  Verificada 
a  conquista  de  la  Isla,  y  fenecido  el  *  tiempo  de  s« 
empleo,  nuestro  buen  Pitrício  qlic  sicíVipre  hávia  estaw 
do  unido  con  los  hombn.'S  más  hábiles  que  florecíjii 
en  Mahon  en  aquella  cpoca,  se  dedicó  mas  y  mas  i  sut 
farras  nterarlas,  uiia  de  las  qúálesfué  la  recopilación 
de  varias  piezas,  apuntes,  y  notas  qije  forman  quatra 
▼olumt^nesen^,  ^  con  el  titulo  de  Memorias  per  servir 
4  Al  Histijrtif  de  Menorca,  Esta  obra  baquedado  ma« 
nuscr¡t,i,  y  la  conserva  en  su  Librería  Su  nreto'D,  An» 
toníc*  Fabregas.y  Pons.  El  genio  de  nuestro  ¿iterato 
^ra  ^crio.,y  grave,  pero  sin  embargo  muy  tratable,  y 
atentó,' dividiendo  su  tiempo  entre  el  desempeñó  d-é 
Jasoblí^apionesdcsu.  p^cio,  y  su  aplicación  3  la  líre^ 
rátura^  y  coaocimicjBíp  de  [^s  cosas  de  sa  Patria,  donr 
jde  miirid  en  7792,     '     . 

j  .  XL;  ]PoNs  Y  poM  (El  Rdo.  Dr\  D.  5enfto  )nad<5 
^n  iVahon  en  ;í*.de.  t*ebreró  dé  jjó^.  de  .1).  Juan  Potn 
y  'Kielíi,  y  hyifAi^^Up^  Pons  y  Ferrer'^  Cónyuges 
jririept^,  procedeuríííi  ambc^  de  familias  que  Hama- 
jnos  de  Ciudadanos  de  esta  Plaza,  y  como  tales  admi- 
tidas desde  siglos  a  los  níias  distinguidos  encargos  ma« 
flicípales  deelta«  Lqego  que  nuestro  D.  Benito  sr  ha- 
WA  Ati  é^f^Aíx  Áí^  anr^nHíT.  \&    nronorcíono  SU  PndrA 


hm  Ae  m  nmclia  nlicacioQ,  y  de  sa  iriTeti»  y  talca- 
top.  \  como  manifcsld  un  particular  deseo  de  tomar  el 
estado  hkrlciiastioQ,  su  Padre  le  envió  a  Afallorca,  doa- 
de  cur^  la  Flloiofia,  j  Teología  en  aquella  Univer-- . 
sídad  Literaria,  por  la  qual  recibid  los  grados  de 
BsurhiUer y  Doctor  en  la  ultiiria  de  las  mismas  ciencias* 

•    Con  esta  condrcortcion  fué  promovido  al  Sfo.  Sa* 
eardocioen  i7$p.obteniendoen  la  propia  ocasión  lae 
licencias  correspondientes  de  confesar,  y  predicar,  que 
exerció  con   zelo,  y    actividad  realmente  admira^ 
h\í^.  Dps.  anos,  después  fué: nombrado  Vicario  de  es-^ 
ta  Parroquia;,  y  sin  embarco  ^e  lo  muy  ocupado  que 
esíava  en  el  asiduo  desempeñó  de  las  fundones  de  su'. 
cnnpJeo,  no  le  faltó  tiempo  para  hacer  su  oposición  Í- 
la  Sccroria  de  Meccadal  en  esta  Isla,  á  la  de  >ta.  Eu- 
lalj;i  eti  )a  Ojudad  4c  Palma,  y  lio  menos  á  la  Vicaria 
¿9  San    Mágih  én  fa  misma  balear  Mayor,  en  todo  lo 
^Mol.dHQ  repetidos  argumentos  del  buen  fruto  de  sú 
educación. Con  es tos^jdatós  el  Aruntamientode  esta  ría- 
zale  nombró  á  el  encargo  deDireciQr  del  Hospital  de 

|bat]4^d  /ea  ^que  se  distinguió  siempre  por  su  asisteR- 
eia  eu^Io  espiritual  i  les  enfermos,  con  ia^  freqi^ejiciá^ 
y^afa&ifjdad  propus  de  $u  carácter  realmente  bonda- 
doso, jr  caritativo,  y  por  su  zelo  y  ;|ctividiid  .en  au-j 
mentar  los  réditos  de  tan  santo  establecimiento.  Co^ 
ino  esto  era  t^in  visible^  y  merecía  él  aplauso  publico^ 
unánimes  los.  Magistrados  de  esta  ¿orporacion.  le 
ev:9g^^tpD  y,  ciimisionarop  para  la  empr<tsa  tan  .  ijañc 
C^J,  y  ardua  de  erigir  una  casa  con  el  ,titulo  de\a  Mh\ 
s/ricordiaí  fin  de  recoger  las  niñas  espúreas  de  esta 
Gu>l^<^  y  su  Partido^  lo  que  cfeorno  con  su  estraordi- 
Ifaria  e^cacia  y  actiVidad  infati^^ablé.  proporcionan^ 
4p  a^í  (:{  retí'ro.  como^  la  enseñanza^  espiritual,  y^  ttnvj 
fior^,  jí  ;nó  menos  ^  .tnaoutenciont  al  crecickT  nqmf; 


üti' jr  «anta  obra  alcanzan  £  soiten^. 

'  En  //po.  en  que  reinaron  en  h  Pcntmirfa  las  ct*' 
lénturas  pútrido- malignas  en  tos  Hospitales  militares 
y  /armada,  haviendo  venido  algunos  IRiqiies  de  la  RL 
Marina  á  hacer  su  expurgo  en  el  Lazareto  de  este  Pu- 
erto, nuestro  benrmerito  Patricio  asistid  de  Capellán 
Provisional  en  d i ferehtei  ocasiones  eíi  el  Hospital 
ñilifar  de  Mahon,  exponiendo  de  ^te  modo  su  salud» 
y  vida  por  el  bien  espiritual  de  foi  empleados  en  el 
Rl.  Servicio  en  aquellu  neccsíchad'  taA  ntg^te. 

-asimismo  durante  el' contagio  de  i^gj  se  etn*' 
barco  en  la  R\.  Artmdz  en  ií  /agosto  del  mismo»' 
reemplazando  los  Capellanes  de  ella  que,  ó  bien 
havian  fallecido,  ó  se  nallavan  moribundos  de  resuU 
tas  de  aquella  epidemia,  que  igu3lm:nte  contrairo  po* 
liienJoseen  pilijrO  irtrtiinenre  de  perder  la  vida  por 
iu  telo  tan  caritativo. 

'  '  .^stbs  nficdtos,  V  ser  vieras  ftí\íf  ¿ígnbs  de  icr  rca^d 
irieitiaJos  y  atendidos,  le  Mcleron  promover  I  Ci*' 
pcítljo  de  numero  de!  r>(fpaít:^Triertro  de  Cartagena 
en  /!•*  í^f-brero  ^W  V^O^í.  y  hávíen\¿la  salido  p^raTri- 
«re  eri  iS^o  U  dUíst^i^  ^ffspitíipía  ai  m3nd<<  deíSr.* 
Mirq»ie!^de.A(5íí'n6Ía  dífsríhadri  fiMhiislonde  %tnik 
glies,  se  embafccí  en  eff^  éri  cáfíiíd  Vfe  Capellán  Mt* 
fór^  Y  Tenienf<f  de  Vicario  <!í;:rier-ílde  la  misma  Bs- 
^taJra.  Con  estos  Vncár^íS^  pc'fm^neiíH/ert  aquelfá 
eicpedrcion  póf  elt^ímího  tfc  qüitfa  aftok  que  durtf^' 
tiendo  rtijy  rtofahleá  l¿fe -fhiro*  q'ue  ó\>tuvo  por^.l 
ékacto  y' purtfuaf  dcsemp¿3cfert  las  funtí;o*ies  de  ^tí 
¿agrado  ministerio,  h^vIeriJo  conv<^rfidor  nitestrt- 
•anta  Religión  á  un  JEbreo,.  y  í  un.  Císmsrtfco.  y  drt* 
|nies  declfoá  un  Luterano  en  esta  Ciudad  ^or. Comí* 
«fon  del  /Ifiistrisrmb  Soi^.  Obispo  de  Vertoücia  ert  íff/4. 


5:  A  i?7^t 

^fMUicer,  é  ihglcf i  Jlcman,  é  Tta1bfio,'que^enfeodia  f, 
lubUya  mas  que  mediaoanicnte.  Con  todo  esto  oia-* 
guda  cosa  mas  dtftinguióá  nuestro  buen  Patricio  qui^ 
tu  asiduidad  en  la  predicación^  y  confcsiohar¡o/y  so- 
bre todo  su  ardíate  carjdaiiqi2jc.nOLk»dexa va  sosegar 
ftba  ^oa>tr/er  «n^qu^p^o  .lejEffa  dable  Jm  necesidf des 
tempoíaJeftde^sus  proitimos.  P  y  qita^taif  veces  sc^Ijíj 
ip«ó  bolinee  á  sufca&asin  qaimi^:^  qjMntas  sin  zapitos, 
y  quantas  sin  un  soloocbavo  p^r  (^averio  empleado 
todo  en  limosnasa4os^miserablest  Y  en  quantas  oca* 
•iones  tuvo  que  enftpeñavse^  y^lkíicM  dff  neüo  ^  pi^ilado 
para  preiprVar  i  mucKss  polfrMJo^nies  dédaer^n.los 
lazos  que  les  urdía  la  lasoivia^yláqüe  le^  Hnp^lia  It 
n^esidad  y  desnudez  que  padecían!  Su  genio  era  ^a- 
blr,  f  s»  trato  ameno  noobstanfceio  serio  de  su  prof&t 
sion»y  ocupaciones  ordinarias,  y  especlatipente  d}e;üi 
e?np1d^;de^Ciira  CaaiHíns»  .de  Mahóh,  quid   éxcrció 
«hKtfitos.ai^SkCon.€l  mayor  csmiero^y/zeio  portel  biem 
csptritual  de  sus  feligreses.  Y  como   era  tan  apltpadai 
y  laborioso,  no  dexd.por  eftoode  aponerse  en  la  va- 
cante ulnma  de-4»-Á-ec^erHh  tfe««f«-Ciudad  djstin- 
güiendfAÉ  fch '  ktti  ^casioh  ^pof  iú  tlverfá/y   ¿fedtoci- 
Irl¡eftK>Í  t\\\ti  í^gíá^s^ltir-á^  Con  estaV,  y  otras  pia* 
fi?Híi^  óhrat  sfr  empr^aVa   nuestro  IX   ^Benito,  quandór 
le  a<;ometirf  una  ¡nfl^mtcfón  crt  el  bajovientre   qu^ 
fcjf llevo s(l>ter1a<ftt<«»afci<¥  él  i(k  d<M  Acostonde  IÍl^o. 
í^rir  la^  M6d\efeí;fí>i-atik*^;j#eis'mí5e%^7  Qasofre.  dia«-  coa 
fumo  dclct¿nsií«lor  dit  \tíi   pobl*i>  dd^^sti  (ciudad  'q»fc 
V/ií'ft  r^ídle^ori  ¿  su  padre  y  amparo,'  itierccicndx/.qua 
pOf  ello  seleapWquc  lo  que  en  4i' mocóte  de  tu  htfc 
fiTínócantdel  PóeM  Camilo:  it      '-     '     \-  ^        •'•...i 
Vivat  ííi;  oft  í^mjtnam  ^iM'Aflb  dkaticft.  aievo^  ,i,t 
Nf*í<<?áq*ie  'iii«¿|í;  nrM^^Eiui.  atqiie  nfa^iiCl  j.í 
•  '»n."   >op«:  £>t*^i?oio^dc  fto  w?nof*aír-  en'    «oai^  gb 


daito  ih  TgléiU^^e  la  Isla,  según  las  noticias  qm 
he  podido  adquirir,  j  no  han  entrado  en  las  ooc 
•e  han  visto  ha^ta  aqui. 

«ECTom^S  DE   MAHO»,     * 

■  -  I  ■    -  - 

r.  •    El  R4o,  Dr/6artolomé  Pons  Comisario  dct 
9to.  Oficio  nombrado  en  s^;  i4go<to  de  í6s^. 
1.^  £1  Af«  Rdo.  Dr.íO.  i^ntotiio  Pomcn/T^o. 

rD£<I    D¿    ALAtOlt. 


*     i#^    i%do.  Rafael  fbns  eá    ijÍIj  • 

5*^    Rdo^  M.P  Bartolomé  Pons  an  í6r^^  i 

1     g.  «^    Rdo*  DíM  Juan  Pons  «li  1^5. 
.    4»  ^  .-Rdo.  Bartolomé  Pons  en  1(^39  quien  fue  igtt* 
alnirme  Provisor  Ecclesiastico  en  los  años  de  léíi^. 
i6i8i  Jf  i6g%.  •  » 

^  5,  ^  Rde.  Dr*  Antonb  Pon»  en  íy6¿.  que  dca^ 
pues  paso  á  ia  Rectoría  de  Mafaon  an  tjp^.-  tcgiui 
•e  ha  diclio. 

ÍDEM  Ofl  FEtlRERIAS. 


»^«^^ 


^    M.  ^   Afoi$en  Jii^in  Pons  Pro.  aiu<tft  de  í^^ft. 

r.Q  El,  iW,  Rdo.  Dr,  D.  i^rjcn^Q  Ppíijen  cf 
Mglo  ultimo.  (  Vcssc  la  pagina  ¿9.  de  mi  Extracta 
dolí  Pjariafgff  con  la  advertencia  de  quesegua  infor^ 
mes  posteriores. nac¡i$  en.  una  eueva  agregada  á  Jai 
casis  viefas  del  predio  Son  JVkrcer  4c  .báix^  y  t\o  ei^ 
la  Posesión  de  JBiflitízéncomn  alli  se  dixo.) 
ft  Ademas  de  los  expresados  el  Rdo,  Jajrmc  P<Mf 
Stú.  y  Beneficiado  en. la  antes  Iglesia  Parroqtiial  dj$ 


9€mr^De  este  apellido  tenemos  al  Honorable  Pas- 
ión Ferrcr  Pont,  quien  en  el  siglo  XV.cxercia  eloíicM» 
^c  Escribano  Publico,  y  ademas  estuvo  de  Procuradqr 
il^aai  en  los  años  de  14^9$.  /502.150J.  en  Noviembre 
de  /508.  en  i^io.  jjít.  y  JS^J-  prue va  evidente  de 
fu  i|ipchj  integridiid  en  el  dcsempc5o  de  este  impor- 
tante empleo.  También  ie  cupieron  los  encargos  de 
república  de  ( iudadela,  pues  en  1508  fué  corteado  pa- 
fa  Jurado  Clavario  de  la  Isla.  En  el  siglo  XV.  existia 
Igualmente  est^  linage  en  Alayor  alternando  en  los 
mieafgosae  su  Ayuntamiento  correspondientes  al  bra* 
xomayor,  y  en  el  JSTVII.  eniraVa  no  menos  en  el  <te 
tCíudadcla. 

-  pEPORTiLt.  (magnifico  A/?  Felipe  )  Hste  Indivi* 
«duQfirvk). '^e  Asesor  déla  fta  y  lia  General  en  i^^. 
<y  de^pvies  de  biver  dado  repetidas  pruebas  de  perieja 
.Cfi  el  manejo  de  los  asuntos  pubjicos,  se  le  vé  elevado 
«n  151J*  á  Teniente  Gobernador  de  la  Isla,  sin  que 
rpueda  añadir  otros  pormenores  de  este  distinguido 
iAfonorquifU  sin  duda  á  causa  de  los  vay  venes  posterio- 
<rcs  4  lo  referido,  y  solo  si  qiíc  Su  linagc  ha  coctinua- 
:4lo  deswie  entonceSi      '  .       .  •, 

I.     PoRTivLLA.  La    Crónica  de  la  Provincia  Francia* 
Hcana  de  Mallorca  coalas  notas,  é  ilustraciones  hasta 
cei  año  de  i'jit,  refiere  <<uc  en  aquel  tiempo  pasava 
.|>ór  fradlcion   constaoíeett  Aíahon  y  quesos  veciifbt 
.♦eglóriavan  macJio,  de-haver  tcoidu  un.  Cdmpatricio 
fiaiural  del  mismo  Pueblo,  y  alumno  de  dicha  Reli- 
gión r    Provincia,  llamado  Por/W/^,    quehavta   sido 
;Obi^poen  la  /ndia,cuyo  nombre  ignortvan,  acordin* 
dosc  solo  de  su  apellido:  de  suerte  que  cjuando  lo  nom- 
'brnvan»  lo  cxpresivan  con  el  mmw.  -F'  ^isbé  P^uila» 
.  £5  á  la  verdad  dolorosoque  tío  nos  queden  otras  notiot* 
as  sobre  un  hecho  que  tanto  realzaría  los    timbrei^e 


tir  í  ú  ipo%Ut\d2d\os  pormenores  <Wííi*'VtJi€et  ci- 
tado Obispo,  ó  a  lo  menos  los  mis  ptect«!os  para  rcnlt 
en  conocimiento  del  tiempo  en  que  florecía,  como 
de  su  nombre/ epoííí^  de  su  eleva^iort  jr  muertei^Jii 

•  Iglesia  i  qttcf  fué  promovido. 

lí.    PORTILLA  (  D*  Etilalia  )  ntcid  en  Mahon  á.^r 

•  Diciembre  de  I7j5.  de  los  Consortes  D.  Aafatl  Por- 
tella,  y  D*  Juma  Henrich  procedentes  de  famtlUf 
honradas,  y  distinguidas  de   Menorci.  Muestra  buenk 

<  Patricia  can  desdesu  infancia  yá   man'iféi^   motfté 

Tecojíimienro  y  moiestia,  y  un  títo  drseo  dtf  Ser  Re^ 

'4igíosa><]ue  con  el  tiempo  staú^etitai*on«  Oe  heché 

después  de  concluida  su  educación  casera,  üo  ce«#í  de 

instar  ásus  Progenicbres  á  que  la  manJaten  á  Mallor- 

•  ca».  porque  deseava  entrar  'de 'Afon  ja  en -el  '  <D(>iíTéittt^ 
d4  Madres   GarmeKtas  dpscaleat  de  Palma.  Y  cotai(^ 

'  aquellos  conocieron  á  fuerza  dt  esperiencial  que  os^ 
'  to  prorenia  de  una  verdadera  vocación,  lesos  de.opo» 
'  nerse  á  tan  justa  suplica,  se  esforzaron  á  coadyuvarla: 
fK>r  manera  que  faariendo  nuestra  Afahotiesii  pasado 
á  dicha  Isla  acompasada  de  un  liermino  suyo,  entró 
de  novicia  en  el  referido  Convento  a  9.  de  Junio  de 
-  Í7,f7*  y  á  leJ-  ^^*  rtiismo  del  año  siguiente  fué  admi- 
tida para  profesar,  en  cuyo  solemne,  v  piadoso  ac» 
tomo  el  nombre  de  Sor  ^A/aria  Jocefa  del  Santísimo 
i  Sacramento.  Gn  este  nuevo^  y  tan  canto  estadb  %t  b|* 
odéron  admirar  su  penitente  vida,  su  ciega  obediencii 
i  sus  Superiores,  y  las  df  mis  virtudes   propias  de  una 
alma  verdaderamente  cristiana,  y  que  aspira  a  la  per^ 
facción.  Su  cama  consistía  en  un    xergon  sobre  unos 
-bancos,  y  aun  encimadeaoj^ella  solía  poner  un  pcifa* 
.*Ao  de  tabla  para  mortificarse  mas  las  pocas  horas  que 
•dbrmis.  Sus  oraciones,  y  ^actos  de  amor  á  JDíos  eran 
rcaiicoarinuos.su  desprendimiento  del  mundo  com« 


*6  lít 

ÍA  te  quantó  i  W'^^  tiiifticnro,  iiiio  VáiWbi en  en  lo  res^ 
tantc.  adornada  con  tantos  méritos  su  virtuosa  «Imii 
tvá  el  consuelo,  y  tióriha  del  Coftrento;  pero  el  Señor 
por  sus  justos  juicios  no  quiso  que  fuese  de  larga  dura- 
tíon,  pues  á  8.  de  junio.de  1767.  de  resultas  de  U 
debilidad  de  su  estómago,  haviendo  cumplido'  diei: 
iRos  de  Retigros?,  y  liállatidose  en  la  edad  de  treinta» 
pasó  de  esta  vldaí  al  eterno  descanso,  ^si  lo  hace  espe- 
tar no  tan  solamente  lo  antedicho,  sino  también  la 
Carta  que  el  P. 'Superior  de  la  Misioit  de  Palma,  qué 
•ra;su  Confesor,  y  lar  asistía  ertU 'muerte,  escri vid  i 
tino  de' tus  hermanos,  aijégurandoleijué  su  Peñíténti 
no  hayiaf  perdido  I*  gracia  del  santo  bautismo.  • 

La  referida  ileligíosa  tuvo  un  Hermano  Sacerdote 
llamado  D,  /Antonio,  quien  después  de  haver  cursado 
tos  ebrrespondientés  estudios  en  varios  Seminarios  asi 
«ti- 'Mallorca,;  como  ch  Cataluña,  y  fVancia,  y  recivl- 
flb'cl  gr^dó  de-Ooctof  en  Icologia,  se  retiró  á  esta  %\x 
fMiiíi-iSr.  Venciendo  aquí  la  preocupación  general  de  eii* 
keñár  la  grantatica  latina  en  un  idioma  estrAngerb,  i 
tJn  4c  mas  facilitar  su  ensefiatizá  tí'abajd  unos  rudl- 
fticritdi  ¿ata  aíqueHa  létigúa  en  «destro  vuígür,  qvtt'Üt 
im()fiMi¿rohcflMahonefti;^6d.en  un  tcmotnS.^  aur^* 
>qué  déye  cotiféiitii  íjiíé'  Ti  óbrk  eS  iftcom^éta  por  no 
%brára^  tocfásf  las  partes*  d^  la  referida  ciencia,  Havl- 
^d^  después' iaüestrO'D.  entorilo  pasado  i  Mallorca, 
obtuvo  Rl.  Nombramiento  de  Capelíáh  del  AI.  HM« 
fítií ^tPiVráiJ Al ^ííjyíf ViLacto  ^eWmfpeño)  átátíd  sut 
«rdsén'^;»;deNoviem5É^dtnijii<y5.    -   ^'         :v-  7 

*  I>e  este  apellido  sabeihos  qué  á  IneBiidüs  d^lVi^lb 
3CVir.  tthpctó  i  ser  ifisactiládb  para  loi  ofifeiófc  líe  eit* 
'AyvfíifiímUtifo.      '       •  •-■  (       ,;  til 

■ .  too:  En  íJfJ^'.JUsln  Voú  ¿Mi  'OlíViri*  de  íaUnl- 
^ertídid'ITeneraí;,  y^feí^tnismo  apellido*  iev^ i nsé<jd- 


el  que  el  Rda.  Or.Fi:tnciscoPottfué.Jtec)tar  del  pri' 
mero  de  estos  dos  Pueblos* 

PRATs.  Es  apellido  antiguo  #n  la  Isla,  de  tuerte 
que  en  1441.  JuaaPrats  jVotarjo  desempeñara  la  £sf 
pivania  del  Tribunal  RL  del  Jiiez  Ordinario,  y  en  cí 
itiismo  año  6imon  Prats  fué  una  de  íós  testigos  que 
Interviriieron  en  ia. publicación  de  U  7?  de  kisxrorreo» 
clones  hechas  por  el  Gobernador  G^iíceran  de  Requer 
sens  relativas  al  gobierno  municipal  de  estos  Pueblos* 
Tosteriormente  el  Rdo.  Nicolás  Pracs  fué  Cura  P^r^ 
roco  de  Wxfior,  no  podiendo  Slxm  h  época  precisa  da 
au  ministerio;  pero  consta  que  ^re  apellido  en  el  si^la 
JSTVL  cntrava  en  el  Ayuntamiento  4e  Mahoa. 

rmETo,  d  ?Ri£To.  Los  de  este  apellido  en  el  siglo 
JSTVIL  contraxeron  sus  méritos  sirviendo  en  lascóme 

{>añias  del  antiguo  Castillo  de  Sn.  Felipe«  algunos  da 
osquales  fueron  promor idos  á  Oficíales  4^  aquellas^ 
PüíG.  En  12,^2.  Bernardo  de  Podiplpv  6  Puíg  $• 
bailo  en  Tortosa  de  Diputado  de  la  Isla.  Desde  esta 
^poca  no  tengo  ningún  dato  meritorio  de  este  apellida 
Basta  el  siglo  XVL  efi  que  los  de  este  1  i nage  alterna vaqi 
Jtn  los  oficios  de  república  de  Ci|u^adcla.  /jUiemai  <U 
.lesto  en  17 rj:  el  Cap^uia  Juati.Paíg,  y  Caact  ftié^m** 
.brado  Diputado  de  AJayón  para  pasar  a  Afallorca.  y 
de  la  rama  alli  establecida  sa^ó  el  Notario  XorenzQ 
Puig,  que  sirvió  los.  principales «encargps  públicos  de 
au  Corporación.  ;    ^         .        ^r  .    '  1 

r  Püjoi  (  Bl  Rmó*  P-  Fr,  i^^briel  Anselnjo)  celebra 
por  sus  escritos  y  virtude;$  Aacid  en  Ciud:^laccr^ 
(ios  años  de  }^3ro.  Educado  baxo.  la  direcciotí  de  Pa* 

j]r0«miiv  eAtím2^ác%%  a^í  nnr  t^r  A^  una  familia  bs^cfam» 


í  t  ,«3 

Teo!ogii  en  Vaicncit»  havicndoie  dfsttii{ui<fo  tanto  en- 
tre su^  condicipttlos,  que  le  mereció  la  honrosa  confi- 
anza  de  que  defendiese  tas  conclusiones  del  Capitu^ 
lo  Provincial  por  aquelKeino: acto  en  qut  brilló  sih 
periormente  su  talento,  y  que  le  valió  el  ser  promo- 
vido á  Lector  de  l^ilosofia.  flerado  después  a  Presi« 
dente  in  capite  d^l  Cpnvento  de  Mallorca,  asistid  en 
ésta  calidad  al  Capitulo  Proyinciat  que  se  celebri 
en  Valencia  en  i66z.  hariendo  desempeñado  com«' 
adtuante  de  conclusiones  por  parte  de  Cataluña  coa 
tíinto  aplauso;  y  ^atisfacion  de  todos,  que  fué  constí- 
ruido  Lector  Jubilado,  y  JIfaestro  de  numero  de  ios 
de  Fa  Provincia. 

•'    Nombrado  Defendiente  de  conclusiones  de  la  de 
Mallorca  para  coAcurfir  tfl  Capitulo   General  de  Im 
Orden  que  se  turo  en  Roma  en  i66y.  lo  ezecutd  «to 
tapientisimo  Varón  en  presencia  de  muchos  Obispos, 
y  del  Cardenal  Ginetti  Vicario  déla  Santidad  de  ^Ic* 
meandro  VIL  haYiendblo  yá  practicado  en  el  año  an** 
ferior  de  i66^.  en  el  quealli  celebraroa  las  Pr<]iTÍnciat 
fle  España.  4qt)c1  Cardenal  tenia  en  tan  alto  concep-» 
toyhada  tanto  aprecio  del  P*   Pujol,  que  lo  tomo 
j^r  su  cspccul  Teólogo  y  Familiar.  Para  premiar  taa 
rilevantcs  prendas,  et  citado  5u!ho  Pontífice  le  confi- 
ric5  el  dictado  de  Padre  de  Provincia,  y  la  Religioa 
^  de'Difínídor  Gbfifertl.  En  efeto  en  tres  distintos 
Capítulos  próTiTíclates  ocupó  el  pulpito,  dos  veces 
defendió,  y  otra  |>residi6  conclusiones  en  ctpitulo« 
Su  lucimiento  en  la  Cátedra  no  fué  menos  feliz,,  pues 
sus  conocimientos  eran  tan  vastos,  y  tanta  era  su  fama 
^  hühilfriarl.  oue  acu(ii«  ¿  ^\.r  «ii«    fn'cdicacionet  na 


en  1754  aan  te  cotiserTivan  yeiotc  f  i|Mtro  ea  Ir 

Zibrcria  del  Convento  de  Mallorca,  El  Pueblo  de 
CjudadeU  que  una  vc7  gustó  el  fruto  de  su  moral 
Sj^nta  y  pur^,  y  la  energía  conivlnccnte  de  sus  tan  pa^ 
teticos  discursos,  suspirdpar^oijpló  a  menudo,  y  rcci-, 
vir  de  su  boca  ti  evangelio;  hav¡endol<  encargada 
varias  veces  el  ministerio  de  su  Quaresmero,  á  cuya, 
splicitud  accedió  nuestro  P.  Pujo.U  haTJiendo  p^sadi^ 
cksde  Mallorca  *  c5ta  /slg.^   .  ,;    .  ^ 

Coa  e)(tos  antecedentes  oo^eSi^strañp  te  le  califica.^. 
se  de  Clasica  Maestro  ,  y  se  Ic  consultasen  los  negocios 
mu  arduos»  c  importantes  de  su  Religión^  y  también 
de  fuera  de  ella.  Asi  es  que  filé  comisionado  para  l^ 
visita  de  los  Conyetvtoi  de. Mallorca,  y  electo  Minis» 
tro.  Por  fín  atareado  con  -una  repetida  .aplicación,  y 
continuos  trabajos  murió  en  j¿fw  Agosto  4e  Z684.  en  H 
Convento   dePaln^a  con  seiiti miento  general  de  sus 
Compañeros,   y  de  quantos  lo  tenían  tratado,, hallan* 
dosea  la  edad  de  uflpysinquenr?»  y  quatfoíañof.  Di^ 
i. la  prensa  qu^-trQ  s^r/^qnes,  ^  ,do«  fMenaorlaies  quo 
presento  aji  Nuncio  djC:  su  S^ntid^d  en  desagravio  diq 
la  persecución  que 'Spfna.dfis^'  Ptoyincialt.de  la  qu« 
aalio  victorioso^ 

Por  este  n^ismo  tiempo;  jGlorejcid:  igualmín^tC;  el  P. 
Pedro  Pujol  d^li»  Qfden  dp  St\,\  jfcguitin:  pr^  .Teolo^ 
go,  y  Lector  Jubilado  ei>  al  Cpqv^pto  de;  Cipdadela» 
Sí  seria  hermano  det  otfo«  es  cosa  que  no.mc.  atrevo .4 
resolver;  pero  es  constante  que  era  hombre  de  talentos 
y  de  rcaolucioni  de  qvien  hi^  confianzaf  I  Gobernador 
de  la  isla«  bavíícndolp  m;^ndado  á  la  Corte  ea  lóS;^^  a 


nia.all¡  pendientes. 

*  Durante  el  siglo  XVII.  los  de  este  apellido  eraii 
insaculados  en  los  ^^untamientos  de  Ciudadela;^  Af^« 
hbíí,  y  ^ílayoi"  para  los  encaraos  públicos.  .       y  ;     / 
QüAnRADo  T  HEKRiCH  (  éF  muy   lllústíe  St:  t).^ 
Pedro)  hijü  natural  y  legitimo  del  Dr.  eri  \tcdecína  • 
Ó.  /francisco  Quadradó  y  V¡U,  y  de  D?  Fran(pi5ca 
Hcnrich  y  Andrcu,  y  descendiente  de  Lufs  Clüádra'-^ 
cío  que  faé  hecho  cautivo  en  ía/dcígracia  (de  CÍúdadé-\ 
IS;,  y  después  derescat'adójocüpo  el  étiiplcb.de  ¿áfgerí-* 
tó  Mayor  de  ia  Isla  á  lómenos  desde  los  aííosde  i^&gí' 
hasta  1J94.   en  que  fü'llccid.  Nücitro  D.  Pedro  nació 
en  dicha  Ciudad  en  i*  de  NóViehiljre  de.  J^j^.  y.deS-* 
pues  de  haver  recividó  la  'educación'  ¿of respondiente 
a  SU  distinguida  familia,  paso  á  Malíorca  en  i^éi.'i' 
dedicarse  á  lá  carrera  militar.  Al  efeto  benefició  ünáJ 
•yubtVnehcía  en  el  Regimiento  dé  Dragones  de'BaiJí-* 
vía,  que  poco  después  se  llamó  de  /ílmansa^en  el  que 
rnrró  á  servir  en  dicha  calidad  en  ^Q.  Octubre  del  ré- 
terido   ano  continuando   en  esta   clase  hasta    eh^ /Á  . 
Woviemtíre  de  1776.  en  que  fue  prqttióvido  á  ftñl*^ 
ente.  Desde,  esto  tiempo  y  hasta  en  4.  Setiemilíre  dc^ 
I7PS'  subió  en'fuerza  desús  servicios  hasta  el  gradü' 
je.  Teniente  Coronel  del  mismo  Cuerpo,   de  donde;, 
pasó  en  ^Ji.  /<brilde  j8óÁ  3l>'rñple6  desargento  Má-j 
ror  dé  Catadores  de  QUvenc^á,  y'  ?n'  ió.  de    Agosta, 
le    1Í07.  al  de  Teniente    Coróneí  de  Huv^res   de  íi 
Icina  Alaria  Luisa,  de  cuyo  Regimieríto  fué  nortibra- 
le -Coronel  en  prppiedad,  y  almistrio  tiempo  fifigá"-* 
lier  del  Real  exercitacn  2.  de'iulió  de  líToí.ítír  ñri 
n  2(5*  Setiembre  de  este  fué  promovido  á-JtaHsdal  di 
^iampo  de  los  Reales  fixercitos  permaneciendo  ha$t¿ 
u   óbito  en  tan  brillante,  y  esclarecido  empleo.        ' 
Esta  elevación  la  dcvió  nuestro  buen  Patricio' I 
US   méritos.. é  importanf«  servicios  en  su    dilatada^ 


i9ñ  Qtr 

j  en  Qn^  dio  pruebas  repetidas  y  evidentes  de  $a  rfec- 
fo,'  Y  zéJo  i  ia  /leal  íetsotia^  y  de  su  íotrepídez,  y  pe- 
ricial ^^  ^r!^^  ^^^  díficíl^'v  peligroso  de  la  guerra, 
ciipoqi^ndo  su  vi  Ja  en  amenas  ocasipnes  para  el  cum« 
pllm.ienco  de  su  deber. 

£n  el  sitio,  y  toma  del  Castillo  de  Sn.  Felipe  de 
cita  Isla  en  ryS/,  y  17S2.  fué  un?  de  los  Oficiales  des- 
tinados  para  el  soforro  de 7a  Mola\  que  en  una  salida 
acometieron  los  enemigos,  y  en  otra  que  hicieron  so* 
bre  la  isquierda  de  la  linea  de  circamvalacion,  manf. 
fpstd  su  serenidad,  firmeza  y  coragc,  sin  embargo  que 
eo  la  ultima  de  estas  funciones  resaltó  gravemente 
herido.  Rendida  dicha  fortaleza  á  las  armas  Católi- 
cas en  4.  Febrero  de.  /7S2.  paso    de  aqiií  al  Campo 
áe  Gibraltar,  donde  ademas  dú  empleo  de  Sargentd 
[ayor  que  cxercia  en  él  cuerpo  de  Dragones  desmon- 
tados, desempeñó  bizarramente  el  de  Ayudante  de 
trinchera  hasta  U  paz  de  17^^.  por  cuyos  servicios 
taA  particularics   mereció  una  Carta  de  gracias  qú9, 
le  paso  dé  orden  del  JRey  «1   f'xcelentisimo  Sr.  Ct« 
pip^in  General  Duque  de   Crillon.  Como  de  resuUaf 
^é/  U  horrorosa  revolución  de  Francia,  y  del  asesinar 
tp  de  5u  desgraciado  Monarca  Luis  X VI.  el  Rey  Car- 
los  IV,  se  vio  precisado  á  declarar  Ja  guerra  al  Qo- 
blerno  Francas,  nuestro  amado  Patricio  fúé/uno  d¿ 
los  Oficiales  de  mérito  qú«  se  destinaron  al  Btcrcito 
del  Rosellon  en  Bnero  de  179^.  y  se  halló  en  su  vis« 
ta  en^o.  de  Abril  del  propio  año  en  el  socorro  de  Mon« 
tesguia,  y  defensa  de  aquellas  alturas;  en  i.  ^  de  Mam 

5'  o  f^n  la  acéíoa  del  campo  de  la  Trómpela,  en   que  cí 
egimiento  de  /^Imansa  protegiá  la  retirada  dcí  Ro- 
téllón.y  fué  atacado  en  el  camino  de  Belh/ arde, dando 


fSjTicinlgos  en  el  campo  de  U  Llanada  con  la  Caballé- 
ria  frente  el  Pont  d$  Molin$\  ea  Ueonstruccion  de  ba- 
t^rjai  de  segunda  linea  cerca  de  Mortrech  en  el  mes  de 
«Setiembre  del  mismo  año,  y  en  2T.  de  abril  en  los 
ataques -sobre  el  referido  punto  con  el  batallón  de  Drt- 

?|oncs  dpsiuonrados.  Zgual  esfuer«2;o,  y  bizaria  maní* 
esto  en  las  funcione^  de  las  baterías  del  centro,  é  is- 
quierda  atacadas  por  los  enemigos»  j  eh  la  retirada 
por  las  alturas  del  Castillo  deS.  Fernando  de  Figue; 
ras,  Y  otras  acciones  anteriores. 

Al  fin  de  Noviembre  de\/^o2«  maodando  pn  Es-' 
quadroQ  completo  del  Hegiraieptp/dp  Húsares  de  I^ 
Acina  María  Luisa  pásd  ááetubal. en  Portugal  con  c^l 
Teniente  General  Marques  de  la  Solana,  donde  con-* 
tinuó  hasta  .7.  de  Marzo  de  j8o9.  en  que  regresó  á  Ba; 
.dazQZ«  Haviendose  Teriñcado  I^^inv^sion  de  U  i^spañ^ 
por  las  armas  i^rancesas  en  el  mismo  año,  y  de  sus  rc; 
cultas  la  gloriosa  lucha  que  ha  sostenido  la«Nacio^ 
£spañola  contra  el  pérfido  Napoleón,  fue  nombrado 
Brigadier  Comandante  de  la  quinta  jBrigada  dpi 
^xercito  de  Extremadura  en  el.punto^  de  Villarcal. 
fiS^Q  este  rechasd  al  enemigo  haciéndote,  algunos  pri- 
fioneros,  y  sin  duda  fué  de  sus.  resultas  <jue  la  Supri- 
ma Junta  Central  en  9.  de  Noviembre  de  180S.  le  des- 
tinó al  Exercito  de  Cataluña,  en  el  que  mcriccid  quf 
el  General  en  Gefe  D.  Juan  , Miguel  de  Vives  en  jj. 
Diciembre  del  propio  año  le  diesf  cLa^j^dp- dé  Ia¡  dy 
.y¡>ion  del  fíqspftalet^  que  fornaava  la  derecha  del  cp¡^* 
doxv  de  Barcelona,  en  cuyo  <:ampo  repelió  al  eiicm^g^ 
en  los  días  14.  15.  y  x6.  que  se  empeñaron  Vti  desa- 
lojarlo, y  en  tomar  una  batería.  £l  21.  del  misn>o  mtf 
presencio  el  ataque  de  Moüns  dfí  JR^y\  de^plegand^^  eii 
i^t^u.hahiÜd^rl.  V constante. v^lnn  vel  ^7.  .Dor. distmci* 


cía  U  fiíncíoh  del  2^,  de  Febrero  de  íSog  pasd  baeí 
tt<y  Compatricio  r n  Jüriio  ^rgufentc  por  orden'  del 
ÍSxcelcntisimo  Sr,  Marques  de  Couptgní  í  mandar  d 
cantón  de  Hostalrích,  en  cixyo^  campos  en  los  meses 
de  Julio,  y    Agosto  fueron  rechasados  los  Franceces 
con  perdida,'  y  en  el  ultimo  de  aquellos  socorrió  nu« 
estro  bravo  Paisi'ho  á  Gerona  con  algunos  virercs.Eti 
I.  ^  Setiembre  hallándose  casi  ala  TÍsta  del  -Excelen- 
tísimo Sr.  Capitán  General  D.  Joaquín  Blake  insulta 
al  enemigo  á  fin  de  llamar  $u  atención,  mientras  que 
sé  iva  i  introducir  lín'  gran  convoy  de  víveres  en  U 
expresada  Plaza,  como  así  se  verifico  durante  las  mf • 
iiiobras  con  que  entretenía  I  nna  divisioñf  cnemíg* 
muy  superior  á  la  d^    su  mando.  Por    este  servicio 
tan  interesante  y  oportuno  el  Sr.  Aíinistro  de  la  Guer- 
ra Dm   Antoiíio  Oorhet  dfc  ofdén  de  lá  Suprema  Juntn 
delKeino  y  en  noÁíbre  de  la-  misma  ledid  las  gráciai 
•con  cátti  d¿l  2.  deOcíubrc;  y  en  efecto  esta  o^rtfciotl 
'tan  arriesgada  aúmentdá  traeStróM^noi^ain  la  distin- 
guida reputación  que  tanto  merecía  pbr  sus  profundos 
conocimieptos  en  la.  táctica  ni iUtár.'Bfi  téMc  dichei 
Octubrc^c^  hallo  asimismo  en,  ótrá  ru^¿i<yd  quamíb 
la  rem«a  det^eguntfo'  Comboy  piara 'acJliéllNaPlaJfil,  f 
¿n  las  demás  acciones  qúb  en  tel  mes  siguiente  sé  verifi- 
caron en  Hústalrich  hsí^tz  ^ue  iultiiiids  del  propio  me% 
de  orden  d^el expresado  General  asumid  el  mando  del 
Cantoa'de^Fr^^ desde  dbhd^  ste  traslado  al  déTbrtoM 
cnqueperrharíedbliasta  Febférode  /8io'.  hallándose 


U'  fpríhadoh  dé  algurtos  desús '  Cuerpos  que  se  verf. 
ñtjSeú:  iYí7;'chcoyoaad  scTTáHó'^feicnte  i  h  funciort 
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Héfe  el  Teniente  General  O.  Enrique  O-Oonell,  qui- 
en dio  los  debidof  elogiQs  i  la  bravura,  y  acertada^ 
conducta  de  nuestro  Compatriota.  Transferido  de  allfi 
i  dicfoa  Plaia,  contvnud  en  ella  hasta  el  mes  de  May^ 
de  i8fr.  enqucdeRl.  Orden  se  reunieron  las  lns« 
pecciones,  y  se  le  destino  i  esta  Isla,  haviendo  ejerci- 
do en  1812.  el  encargo  de  Gobernador  laterino  de  If 
misma  como  un  mes  y  medio  con  la  mayor  -satisfac* 
t:ion,  yjplauso  |;e«eral  de  tus  €om  patricios. 

Tan  repetí  das  marclias,  funciones  y  fatigas  no  pa^ 
dieron  menos  dé  alterar  la  salud»  y  acarrear  di rersos 
»c  baques  á  nuestro  amado  Paisano,  como  en  efecto  h:^« 
riéndolos  sufrido  durante  algunos  años,  tuva  a  la  fip 
jueiücctimíbir  de  sus  resoltas  en  30.  de  Julio  de  i^iS. 
ron  macho  senllmiento  di:  quantos  le  tronocian  po^ 
a  afabilidad,  y  dulzura  de  su  trato,  y  demás  buenas 
^rendas  que  le  adornavan,  y  hacían  digno  deLmayqr 
ipredo. 

Q!9ART.  "Esta  tan  llustrct  como  untlguisima  Cas^ 
mpjeza . ¿brillar  ^en  los  anales  de  la  Isla  mediante  las 
luatr6'2%putaciorxes  que  tuvo  asa  cargo,  y  deque  s^ 
lacc  relación  en  mi lObrilla  sobre  ¿diputados  de  aqu^* 
ía.  Ademas  de  esto  el  magnifico  M.  ^  JuanoteQuart 
n  Agosto  de  1  ja  a.  estuvo  ejerciendo  el  empleo  áfi 
enícnte  Goberrudor  de  A/enorca;  y  desde  principipt 
cl  ^glo  XVL  hasta  -en  i(5i6^7.  consta  de  que  esta  fan^i- 
a  siguió  ocupando  á  menudo  los  primeros  oficios  del 
*gimen  municipal  de  Ciudadela.  £sta  casa  no  sedls- 
nguió  menos  en  servicio  del  Rey.  El  njagnifico  Jua- 
^te  Qnafiúvfxá  tic  Subrogado  durante  M  ¿ugarten^n* 
a  del  magnifico  M.  ^  Pablo  5erra  que  fué  Tení^t^te 
p  Procurador  Rl.  desde  Diciembre  de  /J65.  á  \¿jj^. 
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nombramientodel  mismo  encargo  del  RI.  Patrimoftio 
en  propiedad  ert  i6.  Octubre  de  /691.  en  que  conti* 
tauó  hasta  r6;^6.  con  entera  satisfacíon  desús  Superio^ 
Ves*  D.  Juan  Óaart  adeibas  de  baver  sido  Teniente  de 
la  expresada  Compañfade  Cayaltos  estovo  de  Rcgea». 
te  la  Gobernación  y  Capitanía  General  desde  4.  Ene* 
fo  de  i6^%.  á  22  Febrero  de  idem.  £a  escasez  de  mono- 
hientoi  antiguos  ocasionada  eon  el  saqueo  de  Ciuda« 
déla  tal  ycí  nos  pri^a  de  noticias  que  harían  mas  hot 
ttót  i  este  apellido,  con  cuyo  nombre  hávwen  el  siglo 
XVI.  una  calle  en  dicha  Ciudad:  déviendo  añadir  qi» 
en  i4^S.  también  se  conocía  ea  Mahon  una  familia  de 
este  linage  de  Qtmrt. 

QTJivEX>o.  La  /glesía  de  S.  ítlípe  tuva  dos  Curas 
de  este  apellido,  el  Rdo.  Gabriel  Quevcdoque  loera 
en  172^.  y  otro  del  mismo  nombre  d¿sde  1747  k 

QUINTANA.  Desde  ijoo.  reo  este  linage  empleada 
>n  lo*  oficios  del  AyumatDíeinftb  de  ./41ifryor,!  ka  viendo 
producido  los  <los  Notarlos  Sií^íllenno  y  Pedro  Quiív 
taila  que  florecieron  ert  tfichos'íglo,  y  fueron  Secretar 
fios  de  aquella  Cor  por  a<:ion:  ademas  de  lo  qiial  iVTico- 
'las  Quintana  en  i^os.  pasóá  MtiirfoncacoBia  Diputado 
'de  la  misma,   y  el  expresado  Guillermo  desempeod 
»i¿ual  encargo  en  7^07.   Bnr)  :Afercsudal  veoBo  menOt 
honrado  este' apellido  en  el  siglo  XVU.  c#a  los  em- 
pleos de  repüblfca.' 

RAMoiff  (  iLa  V.  Af.  Sor  ^artolomea  >  fiíc  Religio- 
sa Clarisa  de  Ciudadela.  Aunque  no  ^e  ha  podicio 
averiguar  su  patria,  el  año  rfe  su  nacimiento  y  óbito. 
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hí  m^^predsm  pin  el  $aste«to  dltrto,  como  en  los 
cilicios  y  apremios  coq>oratesrLos  usó  efectivamente 
COI)  tama  eücacia  para  complacer  á  %a  divino  Esposo» 
qae  no  se  perdonava  hasta  brotar  ea  sangre.  De   aquí 
s^  le  originaron  unos  fuertes  dolores  en  todo  el  cuer^. 
pO)  T  en  especial  en  las  manos,  pies,  y  costado,  que 
SHpo  llevar <:on  una  santa  resignación,  mirándolo  por. 
obra  con  qae  la  aoeria  regalar  el  Señor.  £os  Padresde 
la  Patria,  que  asistieron  a  sus  honras  fúnebres,  vieron 
ciertas  señales  en  sus  nunos  como  cicatrices,  con  que 
Diósquiso^iadiida  sellar  su  cuerpo  para  perpetua  me*. 
moria. 

'  BH0AB<  ApeliiJó  empleado  en  el  ayuntamiento; 
Je  Alayor  durante  el  siglo  XVII. 

nfiXART.  En  Mahon  se  vé  este  linage  ocupando  los* 
>ficíors  de  república  en  el  siglo  XVII.  y  en  el  ultimo, 
lió  al  Ai.  Rdo.  P.  Presentado  y  Provincial  de  Gracia¡ 
^r.  J3ar«o}omé  Aexart,  que  fué  nombrado  Vicario 
general  de  los  dos  Conventos  de  ^tígustinos  de  la  h^ 
a  e€i  i74J^  y  Prior  del  de  Ciudadela  en  17^9.  y  falle*. 
ióen  ik.  Bnero  de  177S. 

JiXTAs.  jílteriiava  este  linage  en  el  siglo  XVlh 
n  los  ofieios-del  Gobierno  mu  nicipají  de  Jl/ahon. 

niBBs.  Desde  principios  del  siglo  XV.  secon#<M^esr 
^  apellido  en  la  personadel  Rdo.  Podres  Ribes  Pro« 
jya  piedad,  y  devoción  ¿cia  la  Virgen  del  Toro  fué 
f)ra,  quele  hixadisponer  desús  quantiosos  bienes 
1  favor  de  aquella  Iglesia,  haviendo  allí  fundado  uft 
rn#flck),  y  ana  Gapellaniay  8<ga.o  es  de  ver  por  mi 
tarado  sobre  estas  piezas  Eclesiásticas.  £n  'J6^g.  se 


mi,  que  convence  loma  jr  merkortatittefeft^  j  iiUi 
mantente  tuvo  un  Notaría  Aposfolico. 

RiiRA.  (  El  muy  magnifico  y  Rdt>.  Dr.  D.  Scbasti* 
tfn)  No  me  ha  sido  dable  averiguar  su  patria,  pues  aim* 
que  tenia  ciisa  propia,  no  se  expresa  en  q^e  pueblo. 
Puede  que  hubiese  nacido  en  Cindadela,  coma  que  eft 
r49p.  el  Rdo.  Juan  Riera  Prow  efxercia  el  encargo  de 
Comisario  de  Causa»  pías,  y   el  Rdo.  Juan  Bautista 
Riera,  y  de  Parcts  Pro  fue  Vicaría  Gcncial  en  15^90. 
siendo  ademas,  constante    que  en  f  do/.  VivU  ea 
acuella  Plaza,  y  era  natural  de  la  ihisma  cL  ^Iferes 
Nicotas  Riera;  y  en  léiéf  ha  vía  también  el  Rdo.  Ju» 
:fn  Riera  obtetitór  de  un  Beneficcd  en  la  Iglesia  de 
Nra.  Sra.  deMonte  Toro;  pera  por  otra  partees  ñáme- 
nos iacontestable  que  en    1550»  e&tava  domiciliada 
en  Afahon  el  Scnyer  .¿4atonia  Aiera^  yMurantcel  sU 
¿lo  XVII.  alternava  este  apelttda  en  ios^oficlos^  d# 
república  del  brazo  mayor  de  Mercadal:   por  cuyos* 
niotivo^  no  me  acrevo  á  resolver  sobre  la  patria  de> 
nuestro  D.  Sebastian,  Lo  cierto  és  qtie  nuestro  Patricia^ 
se  distinguid  bastante  por  su&costttmbves».  doctrina;  le? 
Was,  y  orinas  baen^s  pr etitfas.  Empccd^  ¿brillar  cpma 
Catedratfco  de  Prima^  de  Teolo|[iaXliUa6a  ehtia  ^JnU 
T^rrid^d  del  Reino *de  Mallorca;:  y  tal  fud  el  fruta  de 
sú  enseñanza,  que  le<  grangcd  el  elevada ascensio  a  C9!^ 
peílan  de  Honor  de  la  Afagtfstaddcl  Jr.O.  Felipe  IV^ 
No  pararon  ííjui   las  i^ecompcnisias;  ttefvidas.  at .  alto* 
d^noepto  en  quie  lo  tehia  el  iMbnarcav  Bn  ijj.  SetJem^ 
btc  de  1666^  le  nombren  partí  la  Pkbordia  de  ^sfai  /a- 
hr.  Loi  Jurados-  de  ella  se  congratularon? muy  muciio 
de  su  elevación,,  como  asi  es:  de  ver  por- la  Carta  qu^ 
It  escri  vieron  en   dicfho'afiO'  dándole  el  pafabien,.  ji 


j.  l6tt.  cxercMo.  el  empleo  de  Vicario..  General,  y 
murió  en  el  de  t6sf£^  después  del  mes  de  Marzo»  á  lo 
que  parece. 

Rvpoit.  A  principlot  del  siglo  XV.  existit  una 
/amilia  de  este  apellido  en  Ciudadela,  endonde  Üer- 
nardo  HipoU  estaba  ejerciéndola  Notaría.  Sin  em- 
barco no  se  reproduce  este  linage  hasta  el  JTVII.  en 
qiic  consta  que  el  M.  Rdo.  Dr.  «Francisco  Ripoll  «s* 
tuvo  de  Paborde  de  la  ísla. 

.   RTUDA^VGTs.  ^uDque  fartiTlía  noblern  el  siglo XVf» 
nos  q^edan  pocos  monúmen'ios  de  los  servicios  que  U 
Ilustraron.  <K)lo  he' podido  averiguar  que  }ayme  Riu- 
davet«  en  1485.  cstavá  iirviendo  el  ernpleo  de  Procu* 
rador  Real;  y  sea  el  misnio,  á  dtfo,  es  constante  que 
en  Junio  de  /{op.  uno  de  igual  nombre  era  Teniente 
de  Procurador  R\.  y  J?ayle  General  en  15/^.  Vicente 
Riudavels  en /¿^t  I  •  .desempeña va  igualmente  el  pro* 
pió  encargo  de  Lugarteniente  de  Procurador  Real;  en 
cujro  ano  como  persona  de  prendas»  y  buenas  circunt- 
rancias  fué  elegido  Teniente  Gobernador   para  jco* 
ripcer  cte  las  causat  relativas  á  los  parientes  del  Teni* 
ente  Gobernador  guapote  Martorell  de  Tot   I-ueh. 
/^d^mas  de  cíto  el  mismo  Vicente  asi  en  /J#9.  como 
rn  752 1.  fué  noímbrailo.pór  el  Gobernador  uno  de  loi 
res  Jueces  Jf  Taula,  cuyo  oficio»  que  era  anual»  «tt- 
'%  4f atinado  añti^uamente.para  oir»  y  conocer  de  las 
fucxas^  que  los  particulares  promoviesen  contra  los 
>fíciales  Realjfs  del  ano  anterior,,  que  haVian  tetird6 
mpTeocon  jurisdicion,  como  los  Bayles,^  Amosttzc^' 
ics  y  otros,  quienes  conforme  a!  KK  Privilegio  de. /j. 
iinin  de  f  17/^.  devian  dar  rwntft,  ▼  razón  de  su  buen 
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€ÍíXQ  en  rj^J.  coa  itntzs  otras  victimas  dT^cl  iñíorttid 
nio  de  CiudadcU. 

Ea^l  Afuntacníento  de  Af^ypr  ce  conocía  en  el 
siglo  XVIL  una  rama  en  U  otase  de  Labrador  deit 
que  procedía,  sino  ine  encaño,. el  RAo.  Sr.  Sebastiaa 
Riudaveu  que  fué  R-'ctor  de  Merca  Jal  por  los  añof 
de  i(íi9.  havíendo  dado  esté  mismo  aj>¿nído  al  No- 
tario Juan  Riudavets,  jral  Honor  Juan  Aiudavers  que 
fué  Diputado  de  Alayor  en  Barcelona  en   i^ix. 

DE  noKXio,  J7amilia  noWe  dr  Cíudadcla  ch  el  si« 
glo  JIT/V.  pues  Herengurr  de  Roaxi^o  en  /¿(SS.  ser* 
Via  de  Jurado  Afílitar  de  la  Isla. 

ROBÍ.  ó  RtJBf  £n  IJ98.  ifartolomc  Róbi  fué  Sin- 
dico Clavario  de  Mahón,  j  Baylc  en  i4Jy.  y  en  el  si- 
glo XVI.cntrava  taml^icn  este  Jinage  en  las  corpora- 
ciones de  Alayor  y  Afercadal.  Pero  es  precisó  no  coa- 
ílindir'esíc  apellido  con  la  Caía  acrúat  de  esta  Ciudad,^ 
cuyo  tronco  principal  fué  el  muy  iiiagn¡ñ(ío*  Dr.  ^nto* 
nio  Ruby,que  riño  á  la  Isla  eonfi  >  Asesor  nombrado  de  * 
la  Gobernación  en  28.  JBnerp  de  ^S^<-  Síguitíle  el  muy 
magniñco  pr.  Miguel  Gerónimo  Ruby  del  Villar  qiie 
entro  á  regentar  interinam^rtte/lá  /íucíítoria  deGuefraf 
cri  1697.  y  obturo  nombramiento  de  Recente  la  Fia** 
caliaen  17.  Febrero  de  1695^.  También  regentó  la  Ase- 
soría de  la  Gobernación  desde  T^ojl  á  7705.  y  en  i/. 
Octubre  de  /707.  ^é  íe  libró  segundo  nombramiento 
dei^scal  interino.  Ün  nieto  de  este  llamado  D.  Afi*; 
jgxiel  fué  no  menps  Fiscal  de  Vi  Isla  desde  17^0.  hasta 
17Í0.  con  Rl  nomoramiento  y  murió  en  17Í0.  Pof 
ultimo  el  magnífico  y  Rdo.  Dr.  Crístoval  Ruby  Pro- 
co 17/2,  pasó  á  Barcelona  como  Diputado  de  Menorca. 

ROCA.  Arnoldo  de  Aoca  en  r^6^.  fe  fíallava  con  el 
^empleo  dé  Juez  Ordinario  de  Menorca,  v  ca  esta  calt- 
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djtotc  i  esta  Afc ñor  Batear  de  los  donativos  y  contri- 
buciones comunes  á  estas  Islas.  Desde  entonces  ningún 
^tro  dato  $e  presenta  que  realzc  este  linagc  hasta  e! 
•Í^Iq  XVIÍ.  en  que  cntrava  en  los  oficios  de  república 
dcji^y untamiento  de  Alayor. 

RQGER.  En  r^po  GabrieíRoger  exercía  en   Mahon 
}a  Cirugía,  y  fué  nombrado  para  la  Junta  de  Sanidad 
que  se  estableció  en  ella.  En  el  siglo  siguiente  entrara 
este  apí?llídogn  su  Cprporación,  y  el  Honor  Juan  Ro' 
ger  en  .15^5.  servia  de  Afaqstró  mayor   déla  fabrica 
del  Castillo  d^  $.  Felipe.  De  esta  familia  huYO  en  el 
siglo  ultimo  el  muy  Rdo   P.  JLector  Presentado   Fr. 
Juan  Roger  y  Andreu  hijo  de  Gabriel  y  de  Maria, 
que  fue  dos  veces  Prior  del  Corivéntodel  Toro,  otra 
deí  5ocos  de   CjuJadeta,    y 'Sicario  General  de  di- 
cha Orden  de  S.  Agustín  desde  17*/:  á  /78J.  Eti  AIí* 
yor  desde  principos  del  siglo  XVII.se  conoce  una  ra- 
ma tan  meritoria  que  quási  sin  intermisión  fué  em- 
pleada en  los  ^oficios^puhircos  del  brazo  mayor,   hari* 
rndo  adenja^  producido  los  dos   Norarios  Andrés,  y 
CosrneKoger,  y  al  Capitán    Juan   iíoger  que  lo  en 
en  /6^S.  También  se  ínsáeulava  uaa  branca  en  Merca- 
dal  á  Gnes  del  siglo  últimamente  expresado. 

»oiG,  y  Rf  XART  (El  Sr,  D.  Antonio)  insigne  y  digno 
de  eterna  mernoria,, quien  por  sus  talentos  asombrosos, 
Bolída  y  vasta  erudición,  cloquehcia  *  patética,  é 
irresistible,  profundoí  coHOcimientos  eii'  la  sagrada 
Teología,  y  otras  cichcias ,  singular  pureza  en  sofs 
costumbres,  y  otras  mil  bellas  calidades,  se  ha  hecho 
un  lugar  muy  distinguido  entre  los  hombres  mas  ilu$. 
tres  de  este,  y  cfeí  siglo  precedertte,  Nació  en  Manon 
i  7.  de  ScCÍembre  de  17^^-0.  siendo  sus  Padres  ti 
rtr     é^n    imhns   Drecho»  T>     titán     "Rnta  v  Carrlnn^. 
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4ad  Y  aplicacioa  tan  eztnordiuariaSt  que  en  TJ^^ 
jí  obtuvo  por  concurso  <l  Curato  de  Perrerías,  daa« 
de  hizo  admirar  fu  carid^dt  7  compatíoti'.paracoii 
los  pobres,  su  porte  exeaüplarisimo»  f  demás  bu€¿ 
Sias  prendas  de  que  <$tava  adornado.  Conociendo^ 
las  i  fondo  «1  Diocesano,  le  nombró  «n  1777.  Vír 
cario  General  Interino  de  Menorca,  y  en  Febrero 
4el  año  siguiente  á  ta  propiedad  del  mismo  em- 
pleo, en  el  qual.y  en  «1  referido  de  cura  Párroco, 
como  y  no  menos  en  el  de  Cxaminador  Siqodal 
del  Obispado  de  Mallorca  desde  1782.  y  de  Subde« 
legado  de  la  Cruzada,  y  Comisario  de  la  Sta.  In- 
quisición prosiguió  con  el  m^ayor  aplauso  hasta  ea 
1790.  en  que  ru^  pron^oyido,  también  por  concurso^ 
iia  Aectoría  de  ia  Villa  ^c  ¡Peleaitx  en  Ja  /sU  d¿ 
Mallorca. 

Transferido  a  este  mievo  Curato  plantific6  y  man- 
.tuvo  a  sus  expensas  una  Casa  de  Híermanas  de  Cari* 
dad,  que  aun  continaara  en  1807.  ^on  ¿rande  utilidad 
jdesus  JFl-Hgrescs,  que  le  estimayan,  f  rencr^ran  so* 
mámente  asi  por  sus  muchas  Tirtudes^  como  por  sia 
afabilidad,  y  cristiana  eloquencia,  haviendo  5obr,esa« 
lido  toda  su  vida  en  los  pulpitos  de  las  Baleares,  pues 
no  mas  que  de  sus  Sermoi>es  impresos  se  podría  forr 
mar  un  grueso  yolun^en.  Tantos,  y  tan  reltrantes  ^er- 
Ticios^y  méritos  no  se  podían  esconder,  nidexar  de 
«tenderse;  T  asi  en  íjps  ^^^  condecorado  con  el  e(i* 
cargo  de  Examinador  Sinodal  del   Arzobispado  de 
Valencia,  y  en  i7pS.  con  igual  empleo  en  el  de  Sevi- 
lla, y  el  de  Teólogo  Consultor  de  Cámara  de  este  ulti- 
mo. Ba.iSrf.  el  /llqstrisimo  Obispo  de  Mallorca  D. 
Bernardo  Nadal  y  Crespí confio  á  nuestro  D.  Anfonfo 
la  redacción  del    nuevo  Catecismo  de  la  Doctrina 
cristiana  para  sus  Diocesanos,  que  salid  al  Publico  ea 
j8o6.  en  lengua  vulgar,  laque  hizo  lucir  nuestro   Pa- 
trienio,  dando  al  propio  tiempo  otra  prueba  de  tu  su- 
perior instrucción  en  los  sagrados  dogmas  de  la  Be* 
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Iigion  Católica.  Muy  antes  de  esto,  es  decir,  en  xjHj. 
ya  hjvia  trabajado  en  Ferreilas,  y  hecho  imprimir  en 
Palma  Capital  del  Reino  de  A/aÚorca,  !a  famosa  obra: 
Jíe  Sacris  /tpud  Minorem  Balearem  Antistitibus,  Severa 

Íoñssimtm,  4^que  istius  Epístola  exercitath,  W  in  eamdem 
pistolam  animadversiones  y  donde  hizo  ver  su  «olida 
critica,  y  vasta  erudición  en  las  antigüedades  así  eclei 
elásticas,  como  profanas,  y  especialmente  en  las  de  su 
patria,  á  la  que  en  otra  obra  impresa  en  Barcelona  por 
/francisco  SuriíyjBurgada,que  tiene  por  titulo:  Refie^^ 
detones  crítico* apologéticas  sobre  algunos  escritos  relativo» 
fila  Isla  de  Wlenorca,y4sus  Naturales^  la  vipdicd  pie- 
llámente  de  los  dicterios,  y  calunnias  de  varios  escri- 
jtores,,  evidenciando  su  inexactitud,  y  dema^  faltas.  No 
pongo  el  año  de  su  impresión  porgue  no  lo  trae;  pero 
su  contenido  deniuestr^i  ser  posterior  al  de  Z7S9.  y  es 
.tftro  monumento  de  su  patriotismo  de  que  todos  ios 
Mcnorquines  deven  quedarle  agradecidos,  jBn  fin  en 
y^o/:  después  de  muchas  .oposiciones  z  otras  JPreben* 
tías,  y  deU  que  ht:5o  en  el  particíiUr,  se  te  coníirid 
laCanongia    Afagistral   de  la^  Santa    Catedral     4e 
Mallorca.  Y    quando  se  esperáva  y    ideseava  que 
aun  obtuviese  x)tros  ascensos  para  lustre,  y  gloria  de 
ku  patria,  paso  de  esta  i  la  mefor  vida  en  la  Capital 
cíe  aquella  Isla  i  6.  de  Marzo  de  i9of.  Sus  virtudet 
tan  sobresalientes,  y  sus  méritos  tan  brillantes  lo  ha« 
cen  acreedor  por  todos  conceptos  á  los  mayores  elogi-^ 
os;  y  asi  nadie  estrañará  que  yo  desde  ahora   diga  de 
fñi  Avaxgo  con  mas  fundamento  del  que  tuvo  Virgilio; 
Semper  honos.nomenqne  tuum.laudesque  manebtint.  - 
Tocante  á  este  ajpellido  añadiré  que  ya  en  i4%j.  era 
distinguido,  pues  yivia  entonces  el  Notario  Juan  Ro- 
Stf,  havien4'>  conrínuado  en  este  esplendor,  de  suerte 
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zcn  y  Jurado  Clavario  de  la  Isla;  y  posteriormente  he« 
mos  visto  al  muy   Rdo.  Dr.  D.Gabriel  /Ío¡g   Tío  d? 
nuestro  D.    Antonio  que  lo  ilustró  mas  y  mas  con  la 
Pabordia     que  obtuvo  antes  de  la   erección  de  esta 
Diócesis,  como  también  el  empleo  de  Vicario  Gene 
ral  durante  muchos  años  con  notoria  entereza»  y  satic* 
facción  de  estos  Pueblos,  y  falleciden  Febrero  de  i^yS. 
KohíEu.    Apellido  del  siglo  XVI.  en  Mahon  como 
•e  ha  visto  én  el  articulo  Maris,  y  tal  rcz  deriraria  del 
Discreto  V»?  Daniel    Romeu  Notario  qne  vivia  por  loa 
años  de  /J^5-  De  este  mismo  linagc  huvo  M.  ^  Perotc 
Romeu,  que  fue  Comisario  del  Seo.  Oficio,  Cura  Pár- 
roco de  AlsíyoT  i  lo  menos  desde  i¿Ji.  á  i^^^.  J  Vi* 
cario  General  de  la  isla  desde  ^547.  a  ISÍ9' 

nos.  El  primor  nombramiento  al  emplo  de  Abagt* 
do  Fiscal  de  h  Isla,  no  pasa  mas  allá  de  /J96.  en  que 
lo  regentava  P^dro  Rúbeo,  o  Ros.  Pero  es  indudabíe 
de  que  este  apellido  en  los  dos  siglos  siguiente^se  disr 
ringuió.  Por  los  añps  de  /4J0.  .vivía  en  la  Isla  otro  Pe* 
dro  Rúbeo,  d  Ros  exercieudo  el  arte  de  la  Notaría. 
£nlosdei4jB.  y  i-j^p,  eLiicencíado  en  Leyes  Juaa 
Ros  ocupa  va  el  puesto  tan  honroso  de  Juez  Ordinario 
de 'Menorca,  y  es  uno  de  los  pocos  que  se  sabe  lo  pose- 
yeten,  porque  fué  suprimido  en  el  mismo  ligio,  y  ciy 
fulugarse  subitkuyó  «I  de  Bayle  General,  según  %m 
expresa  en  un  Despacho  del  Maestre  Racional  de  Ca- 
taluña de  57,  Abrilxle  is^4%  Eí  magnifico  Mossen  Mi- 
guel Ros  eñ  1512.  servia  el  antedicho  oficio  de  j^jyle 
Generarl,  y  en  j¿S6.  ptro  del  mismo  nombre  el  4c 
Ámostazen  deCiudadela. 

En  el  expresado  siglo  XVU  existía  en  Mahon  otra 
rama  no  menos  condecorada,  pues  Moisen  Gcraldo 
JRosfué  Ámostazen  de  este  Pueblo  en  1554.  haviendo 
continuado  en  el  sucesivo,  como  que  huvo  el  Notario 
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de  este  Itnage. 

Ro  ELLO.  Apellido  insaculado  en  Ciudadela  des- 
de el  siglo  XVI.  que  produxo  al  P.  Fr.  Antonio  Ro- 
selló  Guardian  que  fué  del  Convento  de  S.  Francisco 
de  aquella  Plaza  por  los  años  de  1^79-  á  1581.  y  á  Se- 
bastiin  Roselló  Sargento  Afayor  que  era  de  la  Isla  en 
X707. 

SAiATER.  Apellido  empleado  en  el  siglo  XVL  en 
los  pueblos  de  Afahon,  y  Alayor,  7  en  el  siguiente  en 
Ciudadela. 

'   $AL\MO  Familia  de  Ciudadela  que  en  el  siglo  XV. 
era  con  frequcncia  llam.i  1  j  á  los  ofioios  públicos.    - 

SALAS.  Linaje  que  únicamente  veo  en  la  Corpora- 
ción de  Ciudadela  en  el  siglo  XVU. 

s^^LoM  Efi^l  siglo  XV.  entrava  este  lím^e  en  el 
ayuntamiento  de  Mahon,  y  en  el  ^TVII. -se  le  ve  «o 
TU e nos  en  él  de  Mercada!. 

SALoRT.  Ona  rama  eft  los  siglos  XVL  y  XVl\.  alter- 
yiava  en  el  Ayuntamiento  de  Ciudadela  por  el  brazo 
de  Labradores;  y  otra  desde  principios  del  ^VII.  ea 
Alayor  por  la  díase  de  Ciudadanos,  de  laque  salieron 
ialgunos  Letrados;  como  también  en  Mercadal  por  el 
brazo  mayor. 

SANs.  JSn  el  siglo  Jí  VIL  veo  á  este  apellido  honra- 
do con  los  oficios  públicos  de   Alayor.  > 

sANxo  T  OLIVAS  (  El  lUustrisimo,  y  Reverendísimo 
Sr.  D.  Pedro  )  hijode  Juan  Sanxo,  y  de  JuanaO  iva% 
j  natural  de  esta  /sla.  Bntrden  el  Monasterio  de  Nu- 
estra Señora  de  Monserrate  por  los  anos  de  15^4.  ú 
158^.  en  donde  se  distinguid  por  sus  profunclos  cono- 
cimientos en  la  Teolo^i^^  que  enseño  con  mucho  apro- 
vechamiento de  sus  dicí  pulos  por  el  singular  método  de 
«u  ensenanz;?.  Ji endo  y á  jpreci icador  en  su  Monasterio 
pasd  alas  /ímerícas  en  jj;()%    parala   defensa  de  lo» 
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te  en  la  Ciudad  de  los  Rcycs^  y  fundo  allí  un  Priw^ 
to.  Con  cslc  motivo  sufrió  este  virtuoso  Monge  peno- 
sos trabafos,  y  la  Magestad  del  Sr.  O.  Felipe  IV.se  los 
premió  en  Diciembre  de  1622.  con  la  iíbadia  de  Sta. 
AízTiz  dcRipoll  en  Cataluña.  Gobernó  esta  Casa  pocof 
anos;  pero  su  zelo  y  prudencia  edificaron  á  todos,  ht- 
viendo  hecho  observar  rigurosamente  la  discsptina. 
J^onastica.  Procuró  no  menos  con  la  mayor  energía 
la  conservación  de  las  prerogativas,  y  drechos  da 
este  Real  Monasterio,  á  cuyo  efecto  abrió  varias  Cap* 
.brevacíones  de  las  rentas  consignadas  i  la  Mensa  Aba- 
cial. Quando  el  mismo  Sr.  Rey  á  instancia  de  D.  Gz%r 
par  de  Guzman  Conde  de  Olivares,  y  de  D.  Guiller- 
mo de  Villanireva  se  propuso  la  reforma  de  ios  ^ene* 
dictinos  de  aquel  Principado,  el  antedicho  D.  PedrcF 
mereció  ser  uno  de  los  tres  primer  nombrados  áeste 
fin,  conociitocomo  era  por  exactísimo  observante  de  la 
rtgla  monacal,  y  de  unas  costumbres  esentas  de  tachas. 
Ademas  de  esto  parece  que  nuestro  Compatricio  obtu* 
vo  también  la  Abadia  deS.  Pedro  de  £xIonzas  en  el 
JReino  de  León.  Ka  eí  epígrafe  de  su  Quadro  que  se 
conserva  en  casa  de  D.    AmoüIq  5Íntesdc.  Ciudadel^ 
se  dice  que  nuestro  Patricio  fué  electo  para  ía  iillá 
Episcopal  de  Arlaifor^a.  Pungueen  ello  me  intereso^ 
como  deseoso  del  mayor  auge  de  las  glorias  de  mí  par- 
as; devocon  todo  confesar  que  no  se  encuentra  tat 
nombramiento  en  los  Kjriscopotogíos  de  aquella  Dia- 
-crsí%ni  entre  los  OWspQS  Campegíos,  ó  Auxiliares  efe 
•  la  misma,  lo  que  hac^  dud^r  de  la  cíuda  proraocror?; 
bien  que  no  seria  cstraño  le  huvíese  omitido  su  regis- 
tro por  ha  ver  fallecido  antes  de  su  consagración,  srgua 
-se  nota  en  el  referido  epígrafe.  5ca  como  fuere,  las^ 
< buenas  prendas  y  circutKtancías  que  adortiavan  eí  me* 
Tito  personal  deniresfra  Menorquín,  según  queda  vis- 
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i  los  8.  de  A^mto  de  1627.  i  la  edad  de  unos  sesenta 

^  dos  años  digno  por  cierto  de  mas  «levados  ascensos.  ■ 

Los  dos  apellidos  del  citado  D.  Pedro  me  hacen 
pfmar  si  seria  Mahoncs,  porque  en  quanto  al  materno  ' 

ya  ic  ha  visto  que  en  el  siglo  XV L  época  del  nacimí*  [ 

lento  de  aquel,  florecía   mucho  en  Aíahon,   y  por  oír©  T 

lado  en  Ciudadela  solo  entrava  en  los  brazos  de  ia»-  f 

brador,  y  Menestral,  á  lo  que  he  podido  averiguar,  Xo  {i 

propio  puede  decirse  en  orden  al  paternal  de  Sanxo«  I? 

Coflsra  efectivamente  que  el  magnifico  JM.*  Marcos  San*  jr 

Itoen  i6co.  fué  uno  de  los  dos  Diputados  que  pasaron  \t 

í  Barcelona  por  parte  déla  Universidad  de  Mahon^  ^\ 

haviendo  desempeñado  igual  encargo  de  por  si  sola  í 

en  i6o^f.  de  cuyo  Pueblo  fué  Amosxzzen   en  2^03.  y  | 

J^iJ.  Bayle  en  /607.  1614. 1620.  y  162^.  y  ¿indico  V 

Clavario  en  iSi^.  Este  Warcos  Sanxo  goza  va  de  la  no*  ^ 

bleZa  de  sangre,  cuya  calidad  entonces  no  retraia  á  lós  í 

Nobles  para  alternaren  los  oficios  de  república  de  cs-í  |. 

te  Pueblo,  según  s«  convence  por  otros  exemplot:  eo 
tanto  que  el  expresado 5anxo  en  í62J.  al  pasodeapc: 
Ilidarse  Can)aller^era  Consejero  Ordinario  de  su  Ayun- 
tamiento y  como  tal  fué  uno  de  los  tres   Diputados 
qutf  por  encargo  de  este  ultimo  acompañó  desde  Ma- 
J torca   las  tres  Religiosas  que  vinieron  á  fundar  este 
Convento  de  la  Concepción,  del  que  se  habia  decla- 
'2do  Protector  y  en  J6it£.  en  que  sirvió  el  expresada 
oficio  de  Bayle,  también  seda  el  dictado  deCdTallerc^ 
Ert  705^  encüentroqueelM  Afagco^ Marcos  íanxo  Ci- 
toallero  (que  naturalmente  seria  el  mencionado  por 
rorrtbinar  con  todas    las  circunstancias  del    mismo  ^ 
ué  nombrado  Lugarteniente  del  Real  Patrimonio  en 
r^.  yígosto  de  aquel  añojcuyo  encargo  sirvió  hasta  1S29. 
ncln^fvé.  Esttf  nombramiento  daría  motivo  á  nuestro 
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mbli  ligaraalo  en  los  cncaciíoi  m  inioIpiTes  de  aqaellt 
Plaza;  r  tolo  si  descubro  el  Dr.  Juan  Sancho,  que  era 
del  braxo  de  CiiitdaHos,  y  fué  quitro  veces    Asesor 
de  la  Baylía  GeneraU  Fiscal  interino  de  la  Isla  en  dos 
ocasiones,  ^asesor  también  en  ínterin  de  la  Rl.  Gober# 
nación  con  tres  nombramientos,  y  por  fin  Auditor  de 
la  gente  de  guerra,  y   todo  esto  desde  i5oi.  á   i6i$. 
sin  olvidar  el  empleo  de  Jurado    Clavirh  de  la  /sla 
en  1608.  Por  manera  que  desde  el  citadj  aS:)  de  Kíitf, 
«te  apellido  njhle  desapareció  enteramente   y  pira 
siempre  de  los  i^astos  públicos  de-M'ihon.  y  le  vemos 
en  adelante  ilustranJose  en  los  oficios  de  CiudaJcla, 
donde  antes  no  entrara.  Conuanio  pjcs  qui  nuestro 
D.  Pedro  era  de  una  Casa  n^iblf,  y  hermano  de  D.  Mar- 
cos Sanxo  Cavallero.  según  las  miiiJas  pías  de  este  ul- 
timo, que  datan  de  14.  Mnzo  de  lójS.  hemos  de  creer 
con  todo  fundamento  ser  el  mismo  que  vivia  en  Ma* 
hon,  y  de  consiguiente  que  entrambos  nacerían  en  es- 
te. No  pretendo  con  toio  resolver  en  esta  materia,  y 
solo  si  añaJo  q  le  este  linaje  contimí  5  en  servicio  del 
Rey,  y  de  la  patria.  El  Capitán  Pablo  íanxoen  1641. 
y  1647.  desempeñó  el  oficio  de  Jurado  Afilitarde^  I4 
Jsla,  T  el  de  Amostazen  en   164^.  A  los  [referidos  si- 
guió Juan  Sanxo.quese  distinguid  i^uilmcnte  en  la 
milicia  haviendo  ascendido   al  grado  de   Capitán,  dó 
qvít  gozava  en  los  años  de  iS^j.  y  íS^8.  y  también 
exercid  algunas  empleos  municipales:  y  por  fin  el  muy 
magnifico  úfateos  Sanxo  Donzel,  que  en  16^40.  era  ya 
Capitán,  y  en  ao.  Febrero  de  i66j.  fué  promovido  al 


2ue  lo  fué  en  ¡€46.  y  Sorju^nt  Janxo  desde  1647. 
1^49. 
'  Posteriormente  huvo  en  CTudadela  el  Dr.  D, 
Francisco  5anxo,  quien  fué  Asesor  del  Baylc  Gene- 
ral en  j6ff.  Jurado  Clavario  en  i6c)0.  y  170^.  Di* 
putado  de  la  Isla  en  Barcelona  en  77/1-  y  de  Fiscal 
interino  paso  á  la  interinidad  de  la  ^seioria  de  li 
Gobernación  que  ocupó  algunos  anos.  JBl  mismo  D. 
i'rancisco  fue  uno  de  los  dos  Diputados  de  Afenorct 
que  pasaron  á  Inglaterra  a  felicitarla  Reina  ^na  asi 
con  motivo  de  su  adquisición  por  la  paz  de  Utreck, 
como  para  tratar  de  las  Leyes,  y  gobierno  que  convi- 
niese dar  á  la  misma  Isla;  en  cuya  ocasión  el  Rey  Jor- 
ge  I,  que  sucedió'  á  dicha  Rciria  le  rrgaló  un  Medallón 
de  oro  con  su  correspondiente  cadena  del  propio  me- 
í-al  en  prueba  de  lo  satisfecho  que  se  halla  va  de  su 
conducta.  Este  precioso  monuthento  lo  conscrvn  en  el 
día  uno  de  los  descendientes  del  Dr.  D.  3cnito  San- 
cho y  Afercadal,  quien  después  de  havcr  desempeñado 
interinamente  la  referida  Fiscalia,  fue  elevado  á  Ase* 
sor  del  Crimen  en  14.  Agosto  de  1757. 

Bolviendo  á  iWahon,  es  fuera  duda  de  que  quedó 
una  rama  de  este  linage  en  la  clase  de  Ciudadanos, 
que  produxoal  Dr.  D  Jayme  Sanxo  Medico,  á  quien 
Jos  ^ayuntamientos  de  Ciudadcla  y  Mahon  en  J6y^. 
nombraron  por  su  Dipuíado  en  Barcelona,  y  después 
ele  haver  sido  tres  veces  Amostazen,  y  dos  Jurado 
Mayor  de  este  Pueblo,  Tesorero  de  la  Sta.  Cruzada,  y 
almirante  del  Sto.  Oficio  en  su  Partido,  fué  agracia- 
ido  con  el  titulo  de  nobleza  de  sangre  para  si,  y  toda 
tu  descendencia  mascirlina  en  26.  Pebrero  de  /dpr.    • 
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s/iuLA.  Este  noble  linage  es  antiquísimo  en  C¡ii« 
dadeiit  donde  ha  florecido  xnay  mucbio  eo  loí  pasadot 
ligios,  por  manera  que  entre  otros  sugetos  de  discmciom 
ha  producido  varios  Diputados,  cotno  fueron  Rodriga 
Juan  de  íauta,  O  Rodulfo  Angelo  de  S:iula,  y  D.  Ge- 
rónimo Pablo  de  Saula  Arcediano  del  ^mpurdan. 
Onofre  de  Saula  hijo  de  D  Jayme  que  en  Jr5*o.  fu? 
Diputado  á  las  Cortes  de  Monzod.se  halla  va  ea  Rost| 
de  Capitán  de  /nfinteri^  (|4iaios^  le  mmió  pisar  i 
Cindadela  con  su  compmia  en  /JjS.  poco  d^spqes  de 
haverla  saqueado  los  Turcos:  y  en  ij^p.  servia  dc? 
Teniente  Gobernador.  El  referido  Onofro  fué  casíi? 
do  con  D!  Catalina  de  Car4;;nas  Dama  Castellaa 
nádela  Casa  de  los  Duques  de  MjquéJa,  que  le  hizo 
Padre  de  quatro  hijos,  uno  de  los  qualcs  llamado  Mir 
guel  murió  Alférez  de  la  Com;>añia  ya  indicada^ 
Juanote  que  feneció  gloriosamente  ^n  la  batalla  d(f 
Lepanto:  pnofre  que  muriQ  con  sospechas  de  haberse!^ 
envenenado,  según  se  depia;  y  Jayrae  á  quien  se  confi- 
rió el  empleo  de  Capitán  de  dicha  Cpnipañiíi  en  i^. 
Setiembre  de  1576".  por  fallecimiento  de  su  Padre  qup 
fué  en  el  mismo  año  de  su  óbito.  jEI  referido  Jaymy 
en  2.  Jetíen;ibre  de  /jS^.  accedió  en  la  expresa  ia  cali* 
dad  aun  convenio  con  los  Padres  del  Convento  dp 
S.  Francispo  de  Ciudadela,  nyediante  el  qual  su  com- 

Íañiasepuso  debaxo  la  protección,  y  amparo  de  U 
^irgen  de  la  Concepción,  formando  una  cofradía  f 
Hermandad,  en  puyo  ajuste  se  califica  al  enunciado 
Jaymedc  Saula  con  el  epíteto  de  Ilustre  Sr.  Capitán. 
Como  según  ya  tengo  dicho  la  familia  de  Saula  erj 
tan  noble,  y  distinguida,  no  hay  que  estrañar  que  es* 
te  Jayme  de  Saula  y  Cárdenas  contrajese  un  matrimo* 
nio  muy  honroso  enlazándose  con  Rafaela  Lomeílt 
hija  única  y  heredera  del  magnifico  Mossen  Antonio 
de  la  esclarecida  familia  de  Genova,  De  este  enlaze 
procedieron  dos  hijas,  y  un  hijo,  á  saber  Margarita  i^u> 


cmkS  emití €apitan  IU£vlA£usot,ptrosÍBdAardeá- 
ctadencia:  babel  qae  marip  doncella  ^  y  un.  Varoa 
n^m^brado  Gcronimp,  que  así  misino  faé  Qapifao  tte  la 
nifücíonada  Compañía,  y  á  qtilep  efi  i^ai.  se  le  ésta*  ' 
Tan  Reviendo  veinte  y  dos  mil  rf.á  saber,  diez  y  scit! 
mil  de  lo  devengado  lie  so  sueldo,  y  los  restante»  seis* 
mii  del  de  su  Padre:  suma  muy  considerable  para 
siquella  época,  y  mas  en  lalsla,dpndeentoncet<lmim0« 
ra^rfgjfra  cscasisimo;  lo  quai  le  tenia  bastante  redncido  . 
auf riendo  estos  perjuicios  solo  para  acrisolv  ^^au  &leÚf  i 
<la^,.yapior  alRI.  Servicio*  £1  citado  Gerónimo  de. : 
Sa^iLi  y  Lomclli  tuvo  dos  mjgeres,noha.viendole1a  pri*' . 
nura  dado  ningún  hijo;  pero  de  la  segunda,  que  «fa:- 
M^dal^na  4¿ríoreIl  hijadeGíl,  y  de  Águeda  Jl^ueHi^  i 
proc^didrtjn.  hijo  llamado  Onofre  de  Saula,  y  Afar»   . 
toj^ji^  que  por  muerte  dedichosuPadrelesoccdifSea  . 
«l;mi^mo  empIeo,yfu^  Jurado  Militaren  Kítf^.hastacB  ** 
Já66,  por  haversedexado  de  hacer  extracción  en  í6Sj^ 
Na  se  con  quien  fué  casado  v  al  parecer  inurió  ea  /tf$9w . : 
lloviendo  antes  sucedido  á  los  bienes  de  la  jCiSt.dé  Mmy^^  -« 
rc^.  Dexd«obr«víviente  á  su  berin^na  D*  Rafaela  que  ... 
caspcon  D/Pedro  de  Guevara,  resultando  de  eterna*  .i 
trimonio  un  hijo  llamsdo  D.  Gerónimo  donatario.  . 
d^  su  Afadre  que  sucedió  en  los  bienesde  los  Saulai^y  . 
Iiájbiendo  contraído   matrimonio  con  D;^     AgUcdt:.^ 
üi/artorell    hija  del  Sr.    I>.  Juan  MartoreU  Regente. i 
que  fué  de  la  Rl.  Audiencia  de  Afallorea,  tuvieraa   • 
una  hita  que  se  llamó  D.*  JRafaela.  y  casó  can  D. 
Pedro  Gpmila;pero  no  tuvieron  deseen d/6n<i¡ai£iai«  t 
calina,  y  solo,  dos  hijas,  una   de  las  quajct  murid  :% 
doncella,  y  \i3¡  otra  llamada  D*    Agw4%   ca«ó:.ct>n  i 
D.;  Gabriel  Wartorell   descendiente   del    cif4do  D*    [ 
Giiiy  be  aquicomo  la  /lustre  familia  de; Saula  qtie« 
do  ^entroncada  en  otra  nq  menos  celebre  que  es  la  de 
MytoreU:  no  deviendosQ  omitir  que  la  de  que  trato    * 
«njp^  MS^qZYl  iüpel  n^mbr^iuna  dalltcaUef  d*.  , 

Ge 


Ciudadeli,  pueife3ehominaTaporIadcl  CápitáSamlá.' 
fAi;RA  (  D.  Geraldo  )  era  natural  de  Ciudadelade 
uia    dfftting^uida,  y  antigua  familia    que  poseía  en  1« 
Isla  bienes  considerables,  de  suerte  que  yá  en  í¡6%. 
VL^  Juan  Saura  tenia   su  Palmcio  en  ella,  que  Ha- 
diTa  ton  casas  de  la  Tesoreria  Real,  e  hiso  nruchm«é 
importantes  servicios  á  los  Señores  Áeyei  de  /dragón. 
£atose    comprueva  por  el  Privilegio  militar  que  el 
R%f  D.   JPtUpe  III.  concedió  £  nuestro  D.  Gertldo 
I  ij.  Jfcbferode  i(fi(í.  doúde  se  enumeran  igualmence 
iuf  méritos  en  cl  arte  de  la  guerra  i  que  se  haTÍa  dedi« 
cado  desde  su  juventud,  y  en  que  no  menos  se  fundd 
•1  Monarca  para  elevar  á  nuestro  Patricio  i  dicha  di^ 
nidad.  Entre  ellos  le  cuentan  sus  servicios  asi  en  Itt* 
lia,como  en  Plandes  en  el  sitio  y  toma  de  Oftende^ 
Dacel,  JLeringüen,  el  Pol  de  Rimberqut  y  su  Castillo 
▼  en  otras  partes,  y  después  en  dos  Expedicionea  del  * 
Marques  de  Espinóla  á  la  i^rísía,  en  todo  loqual  nues*^ 
tro-  valeroso  Aíenórquin  se  porto  con  el  mayor  esñr- 
cmo,  fidelidad,  y  bizáfria.  Buelto  á  su  Patria  nuestra 
Dr  Geraldo  después  de  tantas  fatigas  en    la  carrers  - 
miKtar;  el  Pueblo  de  Ciudadela  supo  apreciar  las  vír*  • 
tudes  que  constituían  su  carácter,   insaculándola  su* 
cetiv«mente^  desde  i6í$.  a  i6¡o.  para   los  empleot 
municipales  correspondientes  a  su  clase,  aftoxafido  en 
au^vor  lodispo^icivd  de  las  leyes,  pues  haviendo 
sido  sorteado  ^^mostaz^n  para  el  ario  de  1^14  errque  * 
ae  baila  va  ausente,  se  le  permitid  un  Substituto  en 
ateftcion  á  lus  servicios*  Igual  demostración  se  le  hi« 
Baen  r($ap.  enque  salid  de  Jurado  Afilitar,  cómo  que 
ncí  abitante  de  exercer  ún  empleo  Real,  el  Gdbef'nador 


«^Ut<!b  ée  $u  M^t-ttt  Gowl&f^y  que  fue  hijo  de  Juan 
Saura  de  BiaigafaU »  Diputado  este  de  Ciudadel^ 
rnni^ó^.  en  Cataluña»  Bayle  General  en  /$69.  y  sif« 
jcesivamente  itmostaxen  y  Jurado  ClaTario  de  la  Isla. 
Bsta  noble  Pamilia  vive  en  Ciudadela  dividida  en 
dos  ramas,  todas  florecientes^  y  opulentas,  j  que  haA 
sido  condecoradas  con  los  empleos  nuinicipales  más 
distinguidos  t  havíepdo  ademas  producido  al 'muy 
Illustre  Sr.  D.  Juan  Afiguel  Saura,  que  en  ao.  Octubre 
de  1706»  entro  de  Regente  la  Gobernación. y  CajMta;- 
niá  General»  cuya  plaza  sirvió  hasta  /a.  Enero  de  17^7^ 
y;cn  j.  Junio  de  i^ij.  juro  como  Gobernador  Poliii* 
cé,  ó  del  paisanage,  y  continuó  en  17/4.  haviendp 
ascendido  en  la  milicia  al  grado  de  Coronel:  siendo 
digno  de  observar  que  en  17  lA*  en  que  tenia  la  vara 
de  Bayle  General  se  apellida  Presidente  de  Ciudadela, 
especie  que  no  he  leido  de  otro^  y  por  lo  mismo  np 
puedo  <xar,  ni  decir  coya  alguna  de  sus  atribuciones** 

D.  Gabriel  Saura  y  Aíorell  estuvo  también  de  GO'^ 
bernador  interino  desde  1%.  Octubre  de  /70a.  i  3^. 
Noviembre  idem,  y  hallándose  de  iSayle  General  fn 
-  M7SI.  jur¿  en  10.  Abril  por  Re|;ente  la  Gobernaciop 
-y  C^itania  General  con  motivo  del  fallecimiento 
4el  Q>bernador  propietario  D.  Sebastian  Suau.  En  |a 
: carrera  eclesiástica  también  cueofa  esta  familia  al  M* 
Rdo.  Dr.  DI  Gabriel  Saura  que  ocupó  la  Pabordia  mi^« 
«chos  años,  y  á  lo^fnos  desde  17^.  i  17 So.  i  lo  que 
^  Ihe  podido  averiguar.  ,, 

Ya  que  hablo  de  este  linage  a  fin  que  no  je  me  it^^ 

eulque  la  menor  omisión»  ni  parcialidadi  añadiré  quf 

-en  iQidglos  pasados  havia  otras  casas  en  los   Pueblof 

•de  v^Uypr»  y  Mahon,  que  aunque  no.  tan  esclarecidas, 

«frróse^distinguieron-basta^te.  Déla  primera  veo  á  jrc^ 


'■*í8   ....  'S^A 

'^ps  u/tiñios  tUviétótí  lüt  oficios  ¿íe  IBayf^y  Amanté^ 

^zen  djratjucIlaYilIa,  ademas  de  otros  sujetos  de  esta 
rama  qué  también  los  desempeSaron.  De  esta  mrsma 
branca  salió  eí  V.  P.  Diego  Saura  natural  de   Alayos^ 
cufa  vida  escrivid  entre  las  de  1<*  varones  ilustrcsde 
su  Orden  el  P.  iVieremberg.  £ntrd  en  la  Compañía  de 
^ Jesús,  fué  mujr  devoto <lel  sacriamentode  la  Eucaristía^ 
^  un  modelo  perfecto  de  todas  las  virtudes,  querco 
plandecieron  eminentemente  en  su  persona.  Murió  ea 
Opinión  de  Mártir  por  la  fe  Católica  en  Manila  de  F¿« 
lípinas  á  9.  Julio  de  i(^/.  á  los  Jj.  añosde  su  edad,  y 
17.  de  Religión.  El  muy  Rdo.  P.  J?r.  Antonia  Saurt 
Itonro  igualmente  la  villa  de  Alayor  su  patria.  Tomd 
el  habito  en  el  Convento  de  S  Francisco  de  JSarcclo- 
Va  en  II.  OctuKre  de  170^,  y  profeso  en  el  misma  ea 
'  /i.  del  citado  mes  del  año  siguiente.  Siendo  allí    Leo^ 
'tór  de  Teología,  fué  elevado á  Provincial  de  Catalana 
ih  2J'-  Noviembre  de  17.J0.  Concluido  el  triennio,  j 
<tonaec9rado  con  el   empleo  de  Xeclor  Jubilado^  sus 
virrudcs,  y    superiores    talentos   lio   le   permitieroa 
largos  añoicl  retiro" i*  que  inhelavá»  pues  e»  s:  Agos- 
to de  J7^,j.  fiíc  recre|rldt>  Pt'óvinefal  dfe  aquellos  Coa- 
Tcnros  con  aplauso  getíeral   de  los  Vócalel;  >lpenn 
pudo  descansar  algún  tiempo,  quando  en   14.  Febrero 
de  /75o.  se  le  bolvid  á  cargar  coft  el  grave  peso  del 
.Próvíncialatopor  teifcera  Vezr,  cómo  que  todos  cono- 
'cían  qtie  era  el  malí  firme;   y  seguro  apoyo  en  que  la 
Religión  ^qdia  descansar  en  los  negocios  mas  arduov» 
'y'díficiles.  J?sVe  insigne  Varoíi  estimado  de  tod^^  por 
fus  bellas  calidades,  y  honrado  con  los  empleos  de  Ca« 
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Pttift-qtitea  ^  varias  veces  Sindica  Clavario  de  la 
misma  Ciudad. 

scARNiCHi,  YGüiviRNAU  (  El  £x€eIeiuisimo<5'r.  D, 
Jayme  )  nació   en  esta  /sla  en  el  antiguo  ^rraval  d^ 
!$•  Felipe  en  1745*  siendo  $u$  Pfidres^l  Patrón  Pasqini( 
Jfcarnichi  ATapolitano,  y  Madalena,Guivernaq  y  -Rcal^ 
patural  csia  ultima  de  aquel  Pueblo,  de  cuyo  matri- 
monio  huvo  varios  hijos.  Quando  el  Padre  de  nuestro 
jPatriaío.vínoá  domiciliarse  en  ¿Menorca»  era  hombro 
Wuy  acaudalado»  piieMd^mi^  ^e  tres  Fragatas,  poseia, 
*n  dinero  turnan  considerables.  Haviendose  movido 
la  guerra  de  ijjí^.  fueron  tantas  sus  perdidas»   que 
tpciías  le  quedó,  lo  preciso  para  la  subsistencia  de  su 
numerosa  familia,  sin  *en?líaígó  de  ser  Piloto  de  U 
Rca\  Marina  de   Portugal.  jEp: este  iipuro  deip  la  Is« 
Ja,.y  pasó  á  establecerse  a  Gibraltar,  donde  su  traficQ 
€om¿$tia  en  ir,  y  venir  de  aquiel  Reino  con  un  píque-7 
ño  barco,  de  que  tenia  elmando.^Viendose  en  tal  situa- 
ción propuso  á  dicho  su  hi^,  que  ya  se  havia  casado^ 
^«einisiese  al  servicio  do  aquella  Potencia  en  la  plasff 
^e  Piloto  practicoi con  cl  weldo  de  un'dqro  ^Í2t\o  ^q 
^ le prdmctia,  laque  toiypí, efecto  por.  la  condescenr 
jdenci^de  nuestro  tnien  Patricio.:  EntradQ  este  al  ser^ 
victode  Portugal  9e  porto. cai>  tanta  honradez,  y  ha% 
•bilidod  en  el  deserap¿ña4^stt  lea^artgOrqaer^  P^ontq 
*fn£reció;  la  e^inkaciao;^  cpi^S^p;(a  de  sus  Suf^criores^ 
«le  modoi  qaeíeníi/iSf. --obtuvo  :eUgra(dU>  de  -Xlfer^?  d4 
JFVagata;  y  hiTiendóse  distinguida  mocho  en  sjif  puis* 
tvo  empleo,  fué  promovido  á  Teniente  de  ^Nay^o    ^\^ 
179a.  Poco  después  de  ello  haviendo  sido  liecho  Oat 
f>itan«  y  conseguidod  mand#  desuno,  entifo ei?_cpi3|r 
bate  con  un. Xa veqae  Berberisco  4^  Ifts  d^  n|í  ypr  {^(t 
ruty  lo  echó  i  pique  salvando  í  I* í  Tripuí^icionr,  rj^yf 
•cnnditln  ciiifivfl  fliGihValtar  mA^  aUi  áXisboa,  y   Dc^«r 


Portugués  psftLiáráitT^eQedt.  Por^MÍmtHMttá' 
tes  servicios,  7  otros  de  igutl  clase  que  hizo  nuestro 
brtTO  Menorquin,  especiálniente  en  el  bloqueo  do  It 
JBáhit  f  Pltza  de  Ar^cU  se  le  nombró  Almirante  ea 
xSoS.  5u  destreza  j  méritos  no  fueron  inferiores  ea 
tan  brillante  j  eierada  situación;  pero  no  tuTo  la  for- 
tuna de  gozar  aquella  mucho  tiempo,  pues  faüecid  ea 
Itf  1.  dejando  en  Portugal  una  memoria  muf  dura- 
dera de  sus  muchos,  é  importantes  serricioii  y  de  la 
dulzura  de  su  trato»  hariendo  Tisto  a  sus  dos  bifos  IK 
JPasaual  f  D.  Jayme  Scamichi,  i  este  ji  Teniente 
de  Navio«f  al  otro  Capitán  de  Fragata  porsus  meri* 
tos  respectivos,  bien  que  con  el  sumo  sentimiento  do 
haverie  aquel  premuerto  en  iSn. 

siguí  Dfi  BíNiARckia  (  Bl  Capitán  Jayme )  natural 
de  Mahon,  é  hijo  del  magnifico  Bartolomé  Segui,  y 
nieto  á  lo  que  presumo  de  Bernardo  Segui  de  JBiniaro- 
ca,queen  ISS4'  sarria  de  Capitán  de  una  de  las  Com- 
pamas de  esta  Ciudad,  f  murió  en  1^^$.  Nuestro  J^y 
fene  se  dedicó  a  las  ariHas,  j  sobresaliendo  por  sa  per  i» 
eia,  Y  brariira,  llegd  en  breve  al  grada  de  Qipiun  efe» 
tivo.  En  esta  calidad  pasd  con  su  compañía  al  Princí'- 
ptdo  de  Cataluña,  y  turo  que  eticetrarse  en  la  Ciudad 
de  Baláguer  con  motivo  del  sitio  qué  alli  puaie- 
tún  los  enemigos:  con  cuya  prolongación  sufrid  la  tro- 
^a  tantas  privación*^,  que  acarrearon  no  poca»  eiifer« 
taiedades,  y  de  sus  resultas  péreditf  nuestro  esforzado 
Hlahonís  en  Setiembre  de  r(5$j;.  haviehdd  sido  eoter* 
rado  en  la  capilla  de  nuestra  5eñora  de'  Gracia  de  Im 
Ij^lesia  de  S.Pedro  de  aquella  Plaaa.Toda  la  Compañia 
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Dwdc  poeo  díipuís  d«  la  ínrtiíon  de  Barbar^.* 
M^SSS-  ?«  lee  que  este  apellido  ya  era  ín»acul.H«  í 
ra  los  oficios,  de  república  mas  hoLIfico,  b,,ó  ¿  ?!' 
nominaciones  de  Seguí  de  Binisatda,  StfuiTñiimV 
r^Vii de  msoptárr  i  mediado!  del^tlt  X^n*í'¿ 
rfilnngmíf  en  la  milicia,  pues  en  i6<7  erfn  aí^fníí 
dos  en  Mahon  los  C»p\t¡nesVibloíL,T^  Í      ?'^*: 

Sí  !'" -íl^"'^"  <í«puerp%'a;ren7o  m"!  tt 
Tiendo  seguido conitanrcmente  en  dar  ieual«  m»!?!! 
deamoral/íeal  Jervicid;  de  suerte  onST^" 
le  conocían  lo.  Capitanes  Lorenío  ?eli  v  r"  7^- 
«é  Seguí,  y  Vidal.  íomo  tamb  en  .^  PuW'JITIV  ' 
las  varias  Diputaciones  de  que  com^Vn  mí  ;!?"'* 
.obre  las  de  la  Isla^  la  querroTn //A.pa^Z^! 

orno  ma^or  t»cremento  con  las  promociones  d.1 5^1 
otn  Jegui  Pro.  á  Cura  de  la  /glesia  dís  Fe  ípé  «í« 
ds  an^  de  164^:  d.  D.  Antonio  5egui.  y  Xímcnes  en 
7Si.  á  la  Rectoría  de  esta  Ciudad:  del  DrDTutn 
^tgüiySanxo.quede  Fiscal  Civil  y  Cfimin,!  Í?í 
íeal  Atrimonio  de  esta  Isla,  i  que  haí  ia  si^o  nom\?;/ 

0  en  7.    Diciembre  de  í76r  v   confirm,^^  . 
.•ciejnbre  de  .7^^.  fué  eleíado';  ¿se""cr"i„^en 

1  .^.  Mayo  de  7771.  al  dividírsela  asesoría  de  u 
I.  Gobernación  que  antes  abrazava  los  dos  ramís  í 
a  ocupada  por  un  m«rto  sujeto,  havicndo  fallecídr 
fc  ¿e  AToviembrc  del  mismo  año.  Y  por  fin  deÍDr  • 

Francisco  Seguí,  y  Sinres.  qu*  despufs  de  haverde     ' 
mpenado  la  citada  Fiscalia  desde  iS  de  mIZ^  ' 
7f  .ascendió  í  la  pla«  de  asesor  Civil  del  exLcí/ 
►  Tribunal  en  icDJciembredel  propio  año  que^^;'!?- 
)  ^on  esmero,  v  Ourerj.  *-  n,<K  a^  L*^  ¿  _  3     *^xer. 


calava  ptra  los  enoirf os  drl.bnzo  «tffofv^  -*  ->  ■  j 

SBMFOL.  Es  una  de  la9  familias  que  ea  el  liglo^XVIL' 
enirafa  ea  la  corporación  de  Ciudadcla* 

.  L    SERRA.  apellido  arra7ga:do  ea  laxista  desde  fot 
primeros  siglos  de  su  conquista  por  el  Rey  I>.  Aloja^^  - 
sot  difidido  en  do«  ramas  principales,  una  en  Mahon,  y . 
otra  en  Ciudadela,  ambas  florecientes  y  distinguidas 
por  sus  servicios  al  Rey,  y  a  sus  respectivos  Pueblos,  f 
de  la  que  salieron  seis  Notarios,  ó  Bicrí  vanos  Publicóse 
lorenzo  Serra  Notario  fué  uno  de  los  dos  Diputados 
que  en^  nombre  de  Mahon  pasaron  á  Barc^lqpaen  fif5S»s 
porasunrosde  esttultima.Pedro  Serra  Notario  en  r4J#^ 
descmpcñava  el  honroso  c;npjcp  de  Teniente  Gober-* 
fiador  de  Afahon  y  suTermirio»  y..en/^5p.  se  hallava- 
en  Murviedro  como  uno  de  lof  ^ov  Coriiisiqnfdcis^iie. 
la  íslfi.  JBn  el  mismo  aao  jOtro  P^draSarrar  Notario,  de- 
Mahon(que  creo.s^t:el,mísmo  de  que  acabo  de  hablai> 
lo  era  en  Valencia  por  este  Pueblo:  ep  el  que  florecía 
en  t46j.  el  Honorable  P^drq  Serra  Dr.  en  Leyes,  qu«  : 
fué  Juez  Ordinario  de  Menorca  en  1416.  Ademas  df  ^ 
dichas  Diputaciones  consta  no  Aienos  que  el  magnifi* 
co  M,  ^  Juan  Serra  en  lósanos  de  /J79.  7/^86.  taro 
dos  á  su  cargo  por  parte  de  Mahon,  la  primera  en  Bar« 
cclona,  pero  de  la  otra  se  ignora  el  destino, 

.    En  quanto  a  la  rama  de  Ciudadela  sela  vé  desde 
JAio.  a  /(^^fa.  compitiendo  con  frequencia  en  los  ofi« . 
€U>s  mas  lustrosos  (de  su  gobierno  municipal  y  enlaza* ; 
da  con  las  casas  principales  de  ella,  pues  P^ymundo  * 
S^rra  que  cayo  cautivo  en  i.f/S;  con  la  desgracia  de  - 
dicha  Plaza,  era  casado  con  Pereta  ¿omelli  descendí-  . 
ente  de  esta  ilustre  familia  de  Genova,  Y  por  lo  con- 
cerniente á  l^  branca  de  Mahon  contraxo  el  misqio 
incrito  en  poca  diferencia  como  que  desde  15/5;  i  16^.  ^ 
fuéuno  de  los  apellidos  del  brazo  mayor  que  dirlgie- 


Scrrt«<iue  en  lypo.  faé  nombrado  ano  de  tos  quacro 
Voales  deU  Junta  de  Sanidad  que  se  creo  para  Mar 
j^ORi  fí  MÍ«:^  *Pablo  iecra^guiipn  ademai  tn  29.  Jalí^ 
de  íj¡¡^/4  fue  elegido  ^ra  uno  de  los  tres  Capitanea 
dq  esta  Plaz?:  en  donde  havia  en  el  siglo  XVL  una  ca« 
lie  que  se  denominava  de  M.  ^  Serr^^ 

Vero  ep  lo  que  .mas  se  ilustró  este  línage  fue  en  If 
;arrcra,de  la  £eal«  Hacienda.  M.  ^  Pablo  Serra  estuvo 
iiryiepdodc  Lugarteniente  del  Rl.  Patrimonio  desdo 
Diwmbr^  de  1^5^^.  á>57a.  Eí  magnifico  M.*  Juan 
Serra  de  M^bon. obtuvo  nombramiento  del  misma en^ 
;>leo  en //#  iljíarzo  de  /f  8Í .  y  el  magnifico  Pedro  Ser- 
a  en  Mzrzodc  í  ($06.  lo  desempeña  va  igualmente.  £a 
:^.f)pvieqibre  dcji<if  o^el  miiy  magnifico  Pedro  Ser  • 
a  <?a vallero  C^^.ciiyz  clase  ya  navia  pasado  esta  fami- 
La  .)  fué  nombrado  íüegente  dicha  Lugartenencia,  y 
cspues  en  ±0.  Agosto  de  i6/2«  confirmado  en  i« 
ropiedad^en  justa  recompensa  de  sus  méritos  contrae* 
QS^  en  que  siguió  hasta  en  xSzS.  Por  fin  Pablo  Serra 
^  de  Parefs  hi)o  de  Xorenzo  ademas  de  haverse.  dif- 
[pgpido^en  U  carrera  militar  hasta  verse  condecorado 
on  el  empleo  de  Sargento  Afayor  déla  Isla  que  obtenía 
ri  1 4^*  contrajo  nuevos  servicios  en  la  de  la  Real 
íazieoda  havíelido  sido  nombrado  Lugarteniente  do 
rociirador  Real  eii^«  Junio  de  i<Í4u  Sn  el  de  /tf^^t» 
rrvía  de  Sindico  Apostólico  del  Convento  de  S.jPraa- 
sco  de  Ciudadela  y  en  16^$.  mereció  no  menos  «er 
to  de  los  tfes  Comisionados  de  la  misma  en  Malior* 
i   pana  cierto  asunto  de  la  mayor  trascendencia.  ^ 
irFo  sensible  leer  que  esta  Casa  tan  ilustre  lo  pááaira 
«•  K's««>«nff'^  #»cfré>chez  en   i^rff.  oero  como  tan  bene« 


Scrra  at<?ndi^ndo  á  los  mcritps  de  stí  Padre  y  Abvítí% 
y  ser  persona  bien  nacida  de  Padres  nobles,  hallando- 
%e  imposibíHVado  de  no  ha  Ver  podido  •tomar  esta  nie¿ 
fo  de  casa  Jo  por  causa  de  sú  f>obré2a.  El  citado  Píabío; 
Según  aUi  añaden,  era  hijo  de  Pedro  Serra,  que  mu^ 
rió  rcnicnte  de  Procurador  Real,  haviendó  ocupado 
éste  empleo  diez  y  ocho  años  con  grande  mira  j  aten- 
ción, y  nieto  de  Pabló  Serra,  que  tamí)ien  k>  sirTid 
•por  mucho  tiempo  cóp  saHsfaccíoff  y  éntereka.  Etth 
es  el  resumido  de  la  expresada  Reprcieñtacfon,  recom- 
pensa dign:i  de  unos  Afagistrados  zelosós  de  la  prospc- 
ridad  de  ^us  conciudadanos,  y  protectores  del  mcríré 
personal. 

4  todo  esto  deye  agregarse  que  la  rami  de  Ciuéé* 
déla  cnenta  tres  abadesas  del  Monasterio  dé  ^ta/CIa^ 
ra  de  la  misma,  á'saber,  Jor  Juana  Serra  que  lo  gobernó 
^n  los  años  de  r€^'o.  i  /í^^.  Sor  £l¿onor  Serra  eri 
ló^j:  Y  J6¿^.  y  Sor  Vafentina  iferra  desde  jtfff.  i 
^7(í(5b.  hüvi^rídpse  liecho  tanto  lu^ar  qiie  dicf  íguáR 
mente  el  nomlife  í  una  calle :deáqadlá  Ciuíadi 

Por  conclusión  3fc  este  articulo  contetnplo  dev^ 
añadir  á  fin  de  evitar  equivocaciones,  que  no  puedb 
confundirse  entre  1a.s  dos  rafnas  ya  expresadas,  á  Dlcg^ 
'Jf  Francisco  Sierra  Pidre,  c  h|jo^^mb(?rSfjirg«no$  M*- 
yoTfts  qnefaeroft  sucedí vamrente  de'íá  Isla^i  qfftimbí  del 
»ígIo  Xyi:  y  principios  del^XTlIJ  porgue  eran  natu'-^ 
rales  déla  de  Mallorca/      '*  '  ' 

11.    SERRA  (  Eí  M.  RAo.  V.  Fr.  Rafael  )  ($el  Ordeh 
tie  5.  Francisco.  La  Crónica  de  la  Prpvinciá  de  AfaJ* 


ffMfffMA.  if pdluip^  sipo  rae  «ngaao,  pecaliara  Mcrcx- 
d¿  cií<í  siglo XV^co  cu  jra  Corporación  era  empleado. 
$£¥fiiu  Fanitlia  de  ^layor  del  si^lo  XV.  tocante  á  ' 
láqual  no  disconrendrá  hacer  mención  del  testamento 
Ip  Jayme  Scver  anterior  alano  de  /445^.  como  que  de* 
i\ucsrraau -grande  piedad,  y  amor  al  adorno  del  tem* 
Iq  dql  Señor.  Entre  otras  mandan  que  lo  comprueba»  ! 
indignas  de  saberse  las  siguientes.  En  primer  lugar  ^ 
exd  JO.  Libras  para  &bricar  la  segunda  bóveda  de  la 
glesia  cíe  Santa  Eulalia  de  aquella  villa:  otras  jo.  Li- 
ras para,  ^postru  ir  un  JFVontal  para  ídem;  y  por  fíat 
pra^  sínquenta  libras  ^ara  un  retablo  con  el   nombre» 
invocación; de  la  expresada  Santa.   Ademas   de    esto' 
ispuso  igualmente  uoa  manda  de  seis  libras  anuales 
ira   vestir  doaccHas    menesterosas,  nombrando  al 
fectó  en  albaceas  los  Síndicos  de  aquella   víMa,  cuya 
:ecucioii  aun  continua  va  durante  el  siglo  XVI. 

SIMÓ.  E|  máy  magnifico  Sr.  Juan  Francisco  Sim(í 
istrd^ste  apellide  mediante  los  empleos  que  ob- 
vo  de  Auditor.de  la    gente  de  guerra    de  la.  Isla  k 

fi  R.eal  Nombramiento  de  4.  Octubre  de  16/6.  y  g 

I  l^egenté*  la  Asesoría  de  la  Gobernación  que  de* 
mp^a.va^,en  lópg.  y  1700. 

l.  .  sLNT^s  (Er Capitán  Juanote) era  uno  de  los  pri» 
>ales    Cavalleros  de  ^stg   ^^U^  y  descendiente    de 

misma  fanulia  que  vino  á  su  conquista  con  el 
ry  D.  Alonso  III.  en  12^7.  como  todo  consta  por 
cumentos.  auténticos  que  tengo  vistosj  y  en  efecto      x 

i^ó.  Pedro  Sintes  ya  fué  uno  de  los  Jurados  GéU 
rales.  Nuestro /uinote  no  soto  se  distinguid  en  set- 
rio  de  su  patria,  h%yiendo  sido  empleado  de  ^ayle 
neral  en  1/53.  sino  que  también  fué  guerrero  d% 
icha  bravura,  y  como  tal  se  hallo  én  lasfutic¡o.nes* 
Túnez,  y  de  Perpiñan.  v  después  en  el  sitio  de' 


Zuevicadoel  dcploriblc  dpuroeti  que  se  hatliirt'li 
¡udad  pensavan  de  abandonarla,  y  retirarse  i  Mahen, ' 
haciéndoles  ver  que  se  devian  preferir  la  esclavitud, 
7  aun  la  muerte  en  defensa  de  iu  religión,  de  su  So' 
bérano,  j  de  su  patria.   Asi  resulta  det  instrumentó  * 
publico  recivido  en  Constantinopla   por  el' Notario 
Xfarcos  Antonio  Bonet  a  s8.  de  Jfctiembre  de  /Jtfj/ 
ppro  haviendo  safido  vanos  los  esfuerzos  de  nuestro 
buen  Patricio,  y  después  tomado  los  barbaros  á  Guda- 
déla  por  asalto,  fué  cautivado  con  sus  hifos,  y  conduci- 
dos todos  á  aquella  Capital  del  Imperiq  Turco,  gastan*  * 
do  para  su  rescate  mucha  parte  de  sus  heredades.  Jua« 
note  después  de  regresado  continuo  a  distinguirse  por 
sus  méritos,   y  servicios  hasta  que  murid  en  jo.  d% 
Marzo  de  j^ji.  Fué  casado  con  Angelina  Quart,   de 
cuyo  enlace  procedieron  dos  hijas:  Práxedes  que  con«  ' 
fraxo  matrimonio  con  el  magnifico  Luis  Afilian,  y'^ 
Jiíariana  con  el  magnifico  Jor^e  JLÍobet.  Enr  el  sigla 
XVl.  lina  de  las  calles  de  Ciudadela  se  denomina  va 
con  el  nombre  del  magnifico  Juamti  Sintes^  sin  duda  ' 
para  conservar  la  memoria,  y  gratitud  á  tan  benemeri* 
to  Ciudadano.  ' 

£ste  apellido  (  bien  que  nó  diré  si,  d  no  de  la  mi«** 
ina  sangre  del  antedicho)  se  ha  ilustrado  principalmén* 
te  en  la  carrera  de  la  Jleal  Hacienda.  En  147^.  cV 
Hoi)rado  Juan  Sintes  esta  va  desempeñando  el  eminen* 
t9  empleo  de  Lugarteniente  de  Procutador  Réalca 
-sja  Isla.  El  magniáco  Óeroniítio  Sintes  fin  1?  Jufio 
ájéíójj.  fué  nombrado  para  el  mísmb  ehcii-ga'en  qdt^ 
•iguld  con  lustre  hasta  en  1 6^1.  y  yá  eti  i6jb.  e$t:kTz 
sirviendo  el  empleo  de  Cónsul  de  Francia.  El*  dpi- 
tan  Jiían  Sintes,  y  Cardona  en  i63o.  se  haflden  Ma-  ' 
qrid  como  Diputado  de  laísla,  y  en  2 r^  Octubre  dfe* 


81  ái^ 

'm       ^9»utwi¿i»  4e«a  Rey.  fr'áf  -UPatrU.-  Otro  .áe-, 
^^       'gu%l  nombre  j  apeUidó  (aé  nombrado  Interino  «»' 
'         '^' Junio  de  170%.  En  fin  D.  Joan  Sinte»  7  Carreras 
'         Oonxel  en  j.  ®  Agosto  de  17/0.  fué  umbien  nom- 
^f*do  para  el  propio,  encargo  habiendo  continuado 
e't  él'  hasta  en  ipt*         :■  :.'  i  s        ■  - .  -     '.' .    » 
_ ;  £n  iquaoto  á  Maho^  -Qjqitacque  -^n ;  ¡4^9'  NlpoUtr 
oiotes  pasó  á  Murviedro  como  su-Dlputiado  para  asun- 
tas relativos  á  este  Pueblo,  en<l'que  en  el  liglo  XVL 
««•an  conocidos  loySi.tites  d^.  Bmifaell, y.  en  el  XVII. 
ua»-r«ma  e«ul>lecida  «fl.ctt^a  Ciudad  e^a  .insaculada' 
pwa  los  prineipalea-enic^rgos  Ae  ¡i^,  uijrunt^mieato  y. 
Hvoduxo  al  i^otario  Jayme  Sintes.        . 

.En  los  siglos  XV/.  yXVlI.  havia  igualmente  en. 
Alayor  otra  familia  del  brazo  de  Ciudadanos,  la  que, 
Cixtr«xa  en  losoficiofr.  de  su  Corporación,  de  la  qoe  .eoi 
f^^  S'ftié  Diputado  <{»  MaUor^  clvqiagnifíco  JSarto«T 

•  *  •'^*,    WNwís,  (La  V.M.  S<>r': Esperanza) Consta  que 
«cea  cierva  d«  Dios  fu#  bija  del  Conventode  Sta.  Clara, 
ae  ^Ciudadela»  y  tan  abstÁnentc,  que  sencgava  todot 
^^I*^  P«dicl|e  oler  á  SARíVíUdad:  de  suerte  que  mczv 
****^*  .  *.*^**Ída.CO<|  <;wi*a|,  y.tierra.demQStrando  que'i 
nM»  viyia  d«  Qffo»  <|ua -de  otros  alimentos.  Dio  las  ma«j 
efrstdcotes  pwcbAs^e<íbcíii«nci»  basta  í^umillarse  á, 
rcg^r  aiu  laurel  .at>sf>tutaineDt$  «ecosolo^p^racomplaifr 
9f^,^*¡^'^^''^»^^^^^  4fe  s#i  ilbadesa»  Pero  co§V  iadmir»-^ 
-*«te*.  aeM  pocpfc.dias  dafeue?,  l>rQtó  .v^^f^,, 
tnfi»J>^  la-.veía  .porx^enofr  vestida  .deorppR»r|nwyrJ)a«í^ 
■#s,  y    «oa  continuos cílicioí,  pasando  noches  entérale 

'"cSn^t^siZZ^'i'^^^  S^»-  ^  feliz  «ta4?,A«  la  lglq*¡a¿, 
'Cpr?version4e:.lQs  Hií¿|<«.  E»«o«^.S>liVí.4odc  ayunaf, 


«7ft  ti 

M^conduyetido  su  cár^a' conforma  Ir^tfs^mrsi^i Ja. 

SIQUIER,  T  FOHS   (  El    Rvlo\  CX  Joicf)  tttció  *cn 
Mahon  de  /uati  ^iquW»  y  Caratina    Poas  Cbnyoges^ 
en  dattd^  este  a(itlU4o  %e  haUafU^  avecindado  desde 
el  siglo  XVI.  exerciendola  Cirugía:  Niieitro  D.  /oseC 
por  ottavoeactort^ii^titáUr  Afkzó  el  esrada  epleuas« 
tico;  y  haviendb  sido  ocHena^lb'de  Presbítero»  fué  su 
porte  tan  exemplar,  que  excitara  la  veneracioo  de 
todos.  Humilde  por  «xtratfeo,  afable,  paciente,  y  c4rí« 
tatífx>  visita  va  diariamente  no  s#loa4^  Hospital  de  ec« 
te  Pütblé,  sino  quiia  (os  demás  e^fat^os  dispersos 
por  la  Ciudad,   confoi^tandoles  én;  él  amor  divino^ 
exhortando  con  sus  amorosas  palabras  y  exemplo  á  lot 
convalecientes,  de  cuya  conducta  sospecha  va,  á  la  ea* 
niendadesu vida, y  procurando :ííMnftb(»ráuncia y  o- 
tros  ^n^sus  dolores  y  si^ritnUhtoa,'^y  U^^uiees^naSfile- 
Tandoles  las  copiosas  limosnas  que  hayia  p^l4o^  neco» 
ger,queno  eran  pótai.  A'ñú  de  que  asto  ñiesettiasate- 
qilfble,sus  fervorosas,  6  incesantes apti^acionas  movte^^ 
fOn  el  seto  cristiano  de  akwios  indi4 videos  que  le  coad* 
yovaroft  en  tan  santo  ob^tévhb¥Íendose  formado  qn«'^ 
Mpecie  de  /unta  dé  cWk!d€k  bat6'  tkl  ¿i^retOlAn.  TcAla  * 
destinadas  ciertas  boras  para  oí*ar  6n  Ik  i|teiía-;  pef» 
siempre  arrodillado.  Dormia  muy  poco,  y  .sobra  una 
mala  cama,  y  levantavaseá  horas  inusitadas  para  ocupar* 
se  en  la  oración,  y  rtieditaeíon  de  los  juicibsdel   S^ 
Mortificav^  sus  ¿arnés con  rigurosos  cilicios,-  f  priva* 
tfiofies.  ir  4e  désde&ava  de  eoiA^r  eotf  ki#  <^'mjlia^  De^' 


finenigty'  <I«cUrs4o  de  la  bipocreiia,  sus  palabras  y 

mteríar  iiieran  sieniip^  «in  v^dadero  testimoaio  <U 

hgqiite  ^nccffava-aw  C9líaw^.  £n    1^45.  fué  nonj- 

tirada  Aéa^^w  dc^apiUa  de  «ita  Iglesia  Parroquia  l;fy 

como  ejr»'ÜQnido4f  un;ee,9Íó  |»artrcular  para  la  musí- 

éa  d«  los  templos,  lrat>ajd  variafr  conpo^iciones  ran  ^a« 

DOMt,  «gravea, y ^Tiodf$tas,  que ¡nfuil4¡an  sentimientos 

de  respecto;. di«^t( i Mnd a^:ia#i mp  á'QOftsagraíM  todo 

.pi^r.^noholiieto  Á^fqi^t^íM dirigían.  L113  rnUB-principt- 

ji«?ñidroB*eft^eqQt'«fSiI«'  Si^íwí  R^fV%jl}.  Jmprpperium. 

IIL  Hfu  para  la^procesioh  del  Viernes  santo;  IV.  Rf- 

cor  Jare  para  la  de  los  Dolores  de  la  Virgen.  Este  buen 

aDotído\d4  .virtud'pat'a  losixioráKiores  de  est»  Ciudad 

iiiuriócde!»4.^llclé7kiim>tejil  $51,  A'brilde  i'^pd.  día 

d¿  I^sfiriiderSMEpffwoioft  áicMjdeki$.tfueviO:del^  m^- 

ñátttía'miévstirti^sehsích  lá  Procesión  quesc  acostumbaa 

ei^sehiejaníef  fdsüividad pronunciando  con  tono  dukf, 

yatcgreaquellas paiabratr^^n/ü ^uerh  f^nuisti portare AUe- 

ÍAp^;canio:qbe  pusoel^llo  alavídlque  haría  Kniidbí>. 

1  nra^s.  En  eltAjr  bula  mira  te  d&  'Ha  han  es  cu,  dgbdc 

sokfenoaenrroestirapallidacn^l'siglo^SrVlL      >   >   ^ 

soc])ic.  En  el  mismo    siglo  empicó  Ciudad  elafá 
Jos  de  oste  linage  para-  los  oficios  de  república.   * 
I.  ..rmciTR'  7  VIVES  i^Sl  muy  Rdo.  P.  Miro.  Fr.  Pie- 
dtaS^  :Drf  én  4rie»lo|p»rji*<2inQn«s-  ttmú»i  <ü  ;il/a)han 
í'7Jr.  t>i¿¡»iribrede'/7j6í  j  haiñdkla  abrrsada-Ift  B^- 
ligion' Agustiniantf^profesden  ci  OonvcAtode  Ntra^.Sfa. 
del  Toro  en  1733-  A  poco' tictnpo.se  descubrieron 
s»$  calidades  personales.» En  17^5/  aaistió  á  la  Jun 
ra  ^eotnl  de  Teólogos  que^e  ttívoeD  la  Isla  cotño 
rbmifionadó  dei  Concento   de    nuestra  Señora    del 
Soeorrbde^eíüdadela»  dclquc  fué  tres  Yec»  Prior  éa 
prueba  de  lo  muy  suave  de  su  mando,  7  de  una  vida 


sion,  dando  fiotOf los  fttgót  de  im^»af ¿WKdti'paw  «ü 
todoi  sus  subditos,  j  dtucí  ▼¡?^dcséo:4d'6drnsg¡r  ios 
gbosof.  ReéUgido^para  et tM^ioe Aplaor en^r ^ff^^  §«- 
l>ernd  tqucUos  hastá^  enr^j^. 'cbn^l  mhtné^'  zéicnf 
<uydádo  pastoral»  haYi«ciddIos  tlsicbdb  'igualmente 
Tarias  Teces.  Por  fin  después  de  multipticAios  ser? i- 
oíos  hechos  i  su  Rel]||;íoQ  con  las  referidas^  y  otas  co- 
misiones» como  tanttbien  coa  It  d«  Btafninffdor  Síoé- 
dal,  falleció  nuestro  Cbmpafridoen  /j.  jBn^rode  i7jH^ 
dexando  una  memoria  tnof  duradera  ^pOD la  dultorii 
de  sutratOt  porte  religioso  y  otffls  buenas  cfrcuni* 
fanciat.  ¿ 

II.    tofEK  T  SANS  (Gil  muy  Itlustre  Sr;  tíX  Jakúytm 

^brinó  del  precedente^  é  hijotnaturélv  jr  legitínko  de  Dt 
Josefüolerf  Vires  Aiteopdednimtifdio  sobre  el  t^^ 

"«tiento  de  los  gusatios  desedá,^y  deD^^^bara  Saas 
vecinos  de  Mahon,  nació  en  estaí  Ciudad  Itj.  de  No- 
viembre de  1754. ^dedicándote  en  su  joventui  al  eatii* 

*  diode  lafurisprudeneía;  y  al  de  Tartos  idjiomastcn  ^ms 
t^aobresalid  par  sutalemo,  y  particular  aplícalcion^  en  tal 

nanera  que  fiablarai,  jescriTia^neorre^amefire  «i  el 

*  Castellano,  éltaliano.como  el  Ingles,  y  la  lengua  Fran- 
cesa, y  poseía  algún  tanto  el  griego  moderno  y.  elirmbe. 
J>espucs  de  graxkiado^n  los'derechosciTÜryoaaotiicdf 
•eocüpd  igualmente  en  la>eopnomia  política,  leytodo 
fl  efecto  los  ñas  sabios  Aurores  que  en  el^lo  ultimo 
trataitonde  esta  ciencia.  JSn  este  estado  cónwnuaTa  na* 
estro  D.  /uan,  quando  después  de  conquistada.  }a  /sU 
por  el  Augusto.D.  Carloa  III:  en  i^%t.  y  reintegrada  *i 
iu  Monarquía  porla  par  que  la  siguió  do  cerca»  penaó 
^í  m.Umo  Scrh^rano  en  Terificaria  iittiíiliAfinti^  cnn  l^e 


T-  como  oste  conocía  la  habilidad  y  ^victs  de  nuestro 

^uen  P4tricio,  le  pi'opusoal  Gobierno  para  negociarla 

paz  con  Trípoli,  que  se  jüzgava  conveniente  que  prc* 

cediese  á  la  délas  otras  dos  Regencias.  A  este  efectd 

fueron   autorizados  por  dicho  medio,  asi  nuestro  Q. 

|uaij  Soler,  como  su  hermano  D.  Pedro,  quien  desdft 

ía^gMnos  años  denyorava  en  aquella  Ciudad»  y  la  logra- 

ron  en  778^.  ásathfaccion  de  aquel  Monarca.  En  tanto 

fue  asi,  que  en  el  oficio  que  les  escririd  de  su  orden  el 

Excelentisín^O  Sv.  Conde  de  Floridablanca  en  ^(f  d* 

Octubre   de  J784.  entonces  Ministro  dé  £stado,ltt 

ílixo  haberse  acreditado  en  la  opinión  di  S.  M.  Je  sufet$t 

haf^ileSf  prudentes  y  útiles  al  estado  por  el  juicio,  secreto^ 

acierto  y  prontitud  con  que  la  concluyeron,  /asimismo  coa 

otro  de  la  propia  fecha  que   el  referido  Ministre  diri* 

¿\6  al  Padre  de  los  mismos  hermanos,  le  manifestó  de 

orden  del  Rejr,  quanto  aprfciQ  hacia  S.  M.  Je  un  Padr0 

^^ue  había  sabido  lo^r^r  en  sus  dias  W  fruto  de  la  buen^ 

edticacionque  lesfpabia  dado.  No  partí  agui  la  generosía 

dad  de  tan  magnánimo*  y  justo  Monarca  con  niiestm 

D.  Juan,  pues  le  nombro  Comisario  4e  Guerra  de  sm 

'  Reatf s  ¿Kcrcitos   contribuyendo  a  ello  los  estudior^y 

conocimientos  con  que  se  hallava  para  servir  áS  4/;  y  á  $u 

hermano  O.  Pedro  para  el  Consulado  de  Trípoli. • 

Poco  después  se  le  ascendida  nuestro  D.  Juan  al 
cmplep  de  Comisario  Ordenador  honorario,  y  se  le 
'  autorizo  para  tratar  la  paz  decapóles  con  la  misma 
*  Regencia,  havieiidolo as}  pedido  el  Rey  de  las  dos  íi- 
cilias  al  expresado  su  augusto  Padre,  j  la  consijuld 
igualmente  nuestro  D.  Juatf  según  el  deseo  de  ambos 
Monarcas,  como  lo  manifiesta  el  habérsele  llamado  á'la 
Corte  no 'mucho  deipues  de  esta  suceso  pata  varios 
encargos,  y  comisípnes  importantes  que  le  fuerom 
confiadas,  y  desempeño  felizmente.  En  ta  propia  oca- 
sión, y  sucesivamente  en  el  reinado  del  vSr.  D.  Carlos 
ly.  pfopuso  D.  Juan  diferentes  planes  para  famcnur 
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el  cemercio,  6  indu^trii  nacional,  j  kattandosisatisfi* 
cha  S.  M.  del  %elo,  inteligencia,  j  acierto  cotí  que  se  habié 
conducido  en  'varios  encargos  que  se  le  habían  confiada,  y 

for  considerarlo  conrenienrc  á  su  Kcal  Servicio»  y  al 
ien  de  sus  subditos  que  se  empleasen  en  el  comercio^ 
y  navegación  del  Levante,  le  nombró  su   Cónsul,  y 
Agente  General  en  todo  el  Imperio  Otomano  en  1791. 
Con  es.fe  motivo  nuestro  infatigable  Patricio  clcvd 
al  Gobierno  un  nuevo  plan  para  aprovechar  aquel  co* 
Mercio,  el  que  fué  tan  acepto  á  S.  M,  que  con  el  fia  d§ 
realizarle,  y  convencer  de  su  utilidad  á  sus  subditoi, 
U  comisionó  para  tratar  personalmente  sobre  el  par- 
ticular con  casi  todas  las  corporaciones  del  centro,  y  me* 
diodia  de  España  erigidas  para  el  fomento,  y  mejori 
del  comercio,  é  industria.  Asi  lo  efectuó  nuestro  Patri- 
cio empezando  por  la  de  la  Corte,  j  prosiguiendo  pof 
iat  del  Consulado  de  Cádiz,  y  /untas  gubernarÍT|i 
de  Valencia,  Barcelona,  y   otras;  en   cuya  ocasión  se 
▼ióen  el  caso  de  abocarse  coa  un  gran  numero  de  hom* 
i>res  ¡lustrados  que  siempre  se  han  hallado  eu  las  mís« 
*mas  Corporaciones.  Nuestro  D.  Juan  desplegó  en  c&ta 
.época  sus  talentos  sobresalientes,  é  hizo  mas  patente 
tu  lectura,  v  esperiencia  en  el  particular;  y  todos  qut- 
daron  no  solo  convencidos  de  la  proporción  qua  tie- 
ne la   B^paña  para  hacer  con  venta jt  este  interesante 
comercio»  cambiatulo  sus  productos  coloniales  cooloi 
de  Levante,  y  en  especial  los  que  necesita  para  susfa* 
brtcas,  y  recibía  de  segunda  mano;  tino  que  parí  pro* 
moverle,  sin  perdida  de   tiempo,  resolvieron  de  co- 


so  .  **3 

Penetrado  de  ello  et  Gobierno  ^eñald  I  siico^ta  ua 
excelente  buque  poaiendole  en  todo  á  la  ditposicion, 

ÍorJen  de  D.  /uan,  para  que  pasase  al  Levante  i  los 
ncs  ya  referidos,  visitando  á  su  arbitrio  las  Piaras  de 
comercio  que  considerase  oportunas  para  el  logro  de 
fu  comisión;  y  asi  fue  que  nuestro  Compatriota  mar* 
chó  á  $u  nuevo  destino,  habiéndole  honrado  en  el  ín- 
terin S.  M.  con  el  grado  de  Intendente  de  su  Rl.  Mari- 
na. En  conformidad  á  lo  referido  reconoció,  y  visitó 
nuestro  D.  Juan  todas  las  Escalas  del  levante  que  ju«- 
gd  á  proposito  llegando  hasta  Constantinoplia,  y  exa- 
minando  encada  ana  de  aquellas  quanto  conducía  a 
sus  miras;  y  en  el  mismo  intermedio  se  vendieron  con 
bastante  provecho  los  frutos»  y  otros   géneros  que  se 
Jhavian  expedido  d*e  España,  comprándote  de  su  pro» 
duc/o  los  que  devían  cargarse  en  retorno.  Pero  la  fu- 
nesta guerra  de  I70J-  le  cogió  en  etta situación,  y  tras- 
fornd  algo  el  plan  que  se  htbia  propuesto,  sin  embargo 
4e  que  regresaron  á  España  las  embarcaciones  con  »uf 
carjas,y  con  ell?s  se  comprobó  It  utilidad  de  aquel  cp- 
inercio.  De  sus  resultas  nuestro  D.  Juan  te  determinó 
I  regresar  á  la  Peninsula  por  vra  de  Vcnecia,  Ziornt ^ 
Geaova,-y  Marsella,  con  el  fin  también  de  observar 
la  organización  de  sus  Lazaretos,  y  tenerla. a  la  vista 
en  la  del  de  este  Puerto,  que  encravn  como  parte  muy 
esencial,  y  necearía  en  e!  plan  general  de-  pomercio, 
igiic  nuestro  Patricfo  devia  presentar  i  la  Sopefi^rí- 
dad.  JPué  durante  esta  comisión,  y  en  su  ausencia  de 
JSspaña  que  el  Sr.  D.  Carlos  IV.  que  reinava  en   aque- 
lla época,  ledióotroargumemodequan  gratos  letras  S|is 
servicios;  ppes  en  decreto  de  i8.   Diciembre  .dt  jygó^ 
se  sirvió  reintégrarf  y  declarar  en  el^o%e  de  la  N<^le%a  a 
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Tt  facilitar  &  D.  Juan  la  pronta  noticia  de  todo.  A%\  y 
con  estas  expresiones  se  le  comunico. 

Apenas  nuestro  Compatriota  habla  podido  dari( 
Ministerio  un  sucinto  infirme  de  sus  tareas,  j  fatigas 
en  el  desempeño  de  su  importante  comisión»  quandd 
jperplexo  el  Gobierno  por  las  noticias  poco  conformes 
^ue  venian  de  Andalucía  sobre  una  enfermedad  deso- 
Jidbra  que  se  estendia  como  un  raya,  j  amenazava  lá 
misma    CapitaU  y  viendo   igualmente  que    así  las 
Audiencias  y  i^yuntamientos» como  aun  los  JFIícuIra* 
fivos  ivan  discordes  sobre  su  origen  y  naturaleza,  pef- 
suadiendosc  que  nuestro  D.  Juan  por  sus  muchos  co- 
nocimientos era  el  mas  ade<^uado  para  acertar  en  Jas 
proYÍdencias  que  fuese  preciso  distribuir  en  tan  terri- 
ble, y  urgente  lance,   le  comisiono  luego  al  efecto;  f 
entonces   fué  que  nuestro  Patricio  dio  á  la  España,  jr 
'iun  á  toda  la  Europa,  pruebas  evidentes  desús  vastos 
talentos,  amor  i  la  humanidad,  y   zelo  por   el  bi« 
'tn  del  ¿stado.  JSh-qii^confiksipn»  y  desconcierto   eñ«^ 
«contró  aquelloD.  Juan!  Aqui  un  Alcaldcá  quien  tenía 
umedrantado  aqudl  espantoso 'azote,  mandava  se  que- 
m^asen  los  carros  con  todos  sus  efectos,  y  aun  los  mi§* 
í  mol  tiros;  y  allí  los  infelices  que  hsvian  huido  deles 
^^ueblos  contagiados  eran  perseguidos  cojno  si  fuesen 
.  lisrassinencdntrarssiílo  i^lguno,i\icoo  que,  libertarse 
del  hambre,sed,á«nfermed^  que  los^cqmumia;  mien* 
'  tras  queen  otras  partes  se  admitiansin  precaución  no  so- 
lo los  fugados«pero  también  las  ropas,  y  demás  y  aun 
'  los  mismos  enfermos;  por  manera  que  todo  er;i  desor- 
^  den,  y  no  sé  veia  en  aquellos  parages  m;i>  que  la  triste 
^  Imagen  de  la  desobcioiii  del  espanto,  y  de  la  muerte. 
•'Pü<f«fo  nuestro  D.  Juan  en  tan  penoso  apuro,  hizo  se- 
•parar  desde  lueeo  iodo  lo  conrlagiado   y  sospechoso» 
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MXiKdi»  yiergurM'adl  compatibles  con  la  sa  lud  publi- 
ca; dispuso  un  cordón  d<;  tropas  que  encerrabj^i  todo$ 
los  pueblos   contagUdos  desde    c^rca     de     Gibraltar 
liisra  Xeret'de  los  CavalIeroSt  organizando  ¿azaretos 
y  deposites  para  la  aislacipn  4c  los  individuos,  y  gene- 
ros  contagiados,  ó  sospechosos.    A\  propio  fin  erigió 
Jomas  de  Sanidad  en  los  mismos  pueblos  dando  áca* 
da  uno  las  instrucciones  convefiieptes,  que     mandq 
ñnprimirpara  que  fueren  n^as  notorias,  señalando  asi- 
mismo su  guardia  urbana  a  cad^  pueblo  con  lo  demás 
^üc    le  pareció  conducente  á  que  cada  uno  obrase 
con  vigor, y  en  armonia  con  los  otrps.  Con  tan  sabiaf 
providencial  cortó  los  prc^resos  dp.aquel  funesto,  azo* 
te,  y  logriírdisminuir  sus  terribles  estragos,  estrechan: 
dolc  hasta  colocar  el  centro  del  cordón  en  Carmona;» 
y  finíalmente  hasta  Sevilla,  desde  donde,  puesta  yá  U 
Ciudad  en   libre  comunicación,  y  no  quedando  ya 
ma's  que  aplicar  las  reglas  sanitarias  á  los  varios  depo-  ^■ 

sitof,  y  parages  aislado^,  q^  aun  se  crcian  sospechoeoí, 
pat^  poderlos  restituir  á  su  tiempo  i  la  libre  circulaci- 
ón, regresó  después  é  A/adríd  con   la  satisfíiccion  de 
hüTcr  llenado  completamente  los  deseos  del  Gobicrnq, 
^ñ  que  se  le  aumentó  con  los  aplausos  del  Monarca»  y 

lelos  buenos -Españoles.  ^ 

"De  resultas  der ello  siguió  siempre  jcl  Gobierno  en 
cncfrle  ocupadotQa\nrp^idas  comifiotiics^y  encargoj. 
>idicndolc  informes  con  freqpcncji?  -íf^br^  varios  pun* 
as  iír\^oxX2iiXcv» y  tnatemicn  á  los  castos  conocítnieúipi 
me  peseta  en  los  ramos  ie  comerfiOj y  sanidad^  al  acierto  con 
fue'^esempe^a'Va  las  comisionis  ^ellS^^l  seryip^  4^<  ie,  ll 
¿>>7/f/r¿ííW,  y  al  %elo  can  que  pqr  Keal  demisión  ,  írflÍ7axa^a 
ara  /ementar,  y  prctnorver  ¡a  industria  na^i^^J  ^^J^\cs 
rofiindcs  U)vocitrríenxos que  tenia  tn  este  rdf^^*  «esirv^d 
:oV  brarle  el  Jr. /?ey  a    Carlos  iV.  por    Ministio    de 
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disting?i!í  continuamente.  E$tabl«c?c5  en  ViHt  Paten» 
una  fabrica  de  jarros  morunos,  que  prospa'ava  nujcbo 
aires  de  la  inTawon  de  Im  Franceses  f  tenia  entablada 
el  estableCimienfo  de  otras  en  Toledo,  en  doadc  ua* 
ío  florecieron  en  siglos  pasados,  tolo  con  el  fia  deque 
nuestra  industria  reasumiese  este  importante  rarr^o.cu* 
To   abandono  tanto  ha  Talido»  y  vale  aun  en  el  diaá 
ios  Franceses,  é   Italianos»  sin  embargo  de  tenfr li 
£spaña  eicluslvamente  las  primeras  materias  piraeiÁ 
te,  Y  otros  artefactos.  T  como  sí  el  Jbbcrano  intentase 
que  el  inflaxo  de  nuestro  amado  Patricio  obrase  en  to* 
das  las  corporaciones  erigidas  para  el  fomento  y  mcjo^ 
rade  alguno  de  los  ramos  antedichos^  le  nombro  Vo;- 
cal  de  la  Junta  de  Gobierno  de  la  Real   CompaíiU  de 
Filipinas  en  rcpres^tacion  d^  su  Re  ai  interés.  Fu^ 
por  elección  d«  la  misma  que  tuvo<|ae  asistir  en  üi^ 
yona  en  la  /unta  de  /}o8.  y  buetto  después  D.  Juan  t 
Madrid,  obtuvo  distinciones  de  algunos  miembros  de 
'la  Junta  Central  en  ¿1  intermedio  qué  los  i^apeeses  se 
retiraron  de  la  Corte;  y  habiendo  saccdido  Ja  otra  if* 
rupcion  de  estos  a  fines  delmismo  año,  quando  fe  pre- 
paraba nuestro  D.   Juan  para  fugarse»  y  transferirse  í 
parte  no  invadida  de  fispaña,  le  cogió  la  larga  dolcB- 
cit  de  que  murió  en  12.  de  Marzo^e  280^. 

El  apellido  de  Sokr  es  muy  anti«ua,  y  de  mucha 
•distinción  en  la  Isla,  pues  en  t^74.  Francisco  Sokr  te- 
dno  de  la  misma  fué  uno  de  los  dos  Diputados  di  ella 
que  pasaron  á  Barcelona  á  implorar  de  la  jRK  Ciernen* 
cia  algunos  alivios  para  sus  compatricios,  comoptte^o 
'  Terse  en  la  Rl.  Orden  de  D.  Pedro  el  IV.  dc^nw" 
de  aj»  desgasto  delmikmoaño;  y  sin  duda  fué  ^I 
propio  Francisco  Soler,  qíiiett  •n  1382.  pasóá  Vileoo/a 
como  Diputado  de  Menorca  i  solicitar  de  aquel  Monar- 
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Sobcnhodet.  de  Jimio  de  /3Í1.  JTguilmentc  es  cicr-  3 

toqne  otro  individua  de  igual  norabrt,  y   apellido  ^ 

yívia  en  Mahon  en  J4i9.  y  poseía  en  esta  Ciudad  j 
lu  Termino  la  Cavalieria  de  Torayd.  y  ademas  una 
casa,  V  un  huerto.  Asi  resulta   de  la  Rl.  Sentencia  de  I 

la  Reina  C?  María  de  i4ragon  de  18.  Enero  de  dicho  | 

año.  Estos  antecedentes  junto  con   loque  dice  el   Sr.  | 

Rtj  D.  Carlos  IV.  en  la  Carta  expedida   en  /a.  de  ¿ 

Junio  de  Jy^j^  declarando  Hijosdalgo  de  casa,  y  solar 
canocido  á  los  de  la  familia  de  nuestro  D.  Juan  en  ca- 
beza de  su  Padre  D.  Josf  Soler  y  Vives,  esto  es.  que  por 
íospapilfs.  .  .  í informes  que  haUniéiod  Hen  tomér^  $i  ha 
cerciorado  (e\  Rey)  de  que  dicha  familia  disfrutó  antes  en 
esta  Islael^ozede  ¡a  Nébleza,  hacen  muy  verosimiiel 
que  U  familia  de  nuestro  D.  Juan  sea  una  misma  con 
la  de  los  Súlers  que  acabo  de  indicar. 

aouoNA.  De  este  linage  sabemos  que  Pedro  Solso- 
jia  en  j-^,5'.  vivia  en  Cindadela  teniendo  estudio  abi- 
erto de  Abogado,  y  en  el  siglo  sigiiiente  lo  insaculaba 
Mahon  para  los  oficios  del  brazo  mayor,  haviendo  en 
j^op.  Bartolomé  Solsona  sido  Diputado  de  la  Vila,  cu- 
yo destino  no  puedo  <yn  todo  (ixar. 

iFiÍN£TA.  60I0  en  el  Ayuntamiento  de  ¿fahon  I^e 
Tisto  este  apeUido  concurriendo  ensusencargos  de  re- 
publica  en  cl  siglo  XVIL 

aauELLA.  El  lustre  de  esta  noble  Familia  es  muy 
antiguo  en  esta  Isla,  pues  consta  que  ilf  igucl  SqueVlt 
J)on2el  en  /4J9.  yí  fué  uno  de  los  del  Estado  Nofc4e 
de    CJudadela  que  firmaron  el  compromiso  que    e^^^ 
hizo  «I  Gobernador  Galceran  de  Requcsent  tocante   ^\ 
arreglo  del  gobierno  déla  General  UniTcrsidad    y  ^^ 
las  demás  de3/rnorca.Y  si  en  el  siglo  que  siguicí   ^^^ 


toddcs  ínltidatile deqiieen  zjo^f.  Pedro» SqucHi  ctíi* 
▼I   crercidndo  el^cio  do  la   Noíaria:  en  xf ?«.  cl 
Honrado  Franciico  5quclli  /urixperito  dcscrapcñavj 
cl  empleo  de  Asesor  Ordinario  de  la  Gobernación:  f 
en  1^7^.  otro  Pedro  !5qijeUa  era  igualmente  Nxumo^ 
y  fué  asesor  delBayle  General  en  /jr j.  Despufs  de 
la  referida  catástrofe  vemoi  que  á  p.  de  Octubre  dc 
/j/tf.  Rafael  Squelta  vecino   de  dicha  Ciudad  ob«' 
vodcl  Rejr  D.  Felipe  //.  para  ti,  j  bs  suyos  el  privif 
legio  de  Caballero  en  atención  á  sus  prendift  y^* 
tumbrcs,  7  harer  servido  con  sus  4rmat>  f  ctvalk)c| 
la  defensa  de  la  Isla,  y  consin  no  menos  baver  contr?i- 
do  matrimonio  con  Práxedes  de  IyOz;lno,  que  era  4l 
una  delasfjmiliasmas  disting«idasy  nobles  de  Mcnoií» 
ca  según  se  ha  visto.  Este  mismo  Rafael  en  /jpr.coa 
otros  dosadjuntosá  ruegos  de  Cíudadela  pasQáPifíC* 
lona  para  hacer  acopios  de  trigos,  y  aliviar  \%  graii4tf  c^" 
trechez  á  que  se  halUva  reducida  su  patria  coaimKiva 
de  la  extremada  penuria  de  granos;  y  hallandosi  (k 
Jurado  Militar  de  la  Isla  en  /60o.  fué  comisionada  pO( 
ella  para  ir  a  Afallorca  i    prestar  en  su   nombrp  hi- 
ramento  y  homenage  á  la  A^igcstad  4^1  Sr.  D*  ^; 
Iipe  in.   No  he  podido  saber  el  #ño  en  qae  mano 
tiuostro  Rafael  5quella»  yunque  parece  qae^fconteOiQ 
en  16/0,  según  h  insaculación  de  este  año;  psro  cí 
cierto  quede  su  caiamiento  con  la  referijla  *Sra.  nació 
Gabriel  SquelU  qi|C  fué  Pagador  de  la  Gente  de  gu<r* 
ra  de  Menorca,  y  á  quien  el   Rey   />•   Felipe  /tí» 
concedió  nuevo  privilegio  de  nobleza  para  si,  y  ^^} 
descendientes  en  10.  de  JqÜo  de  /(f//.  y  de  este  ulti- 
mo provino  el  muy  Ilustre   Sr.  D.  Gabriel   JqucHa, 


ie|;m(fo"esta  V'amHU'Cott  jgü^l  distinción  y  lustre,  ha-  > 
TÍeitio  producido  vtriotsujc.tQ^  betumcritc»,  queha^, 
ocupadorcpetidailieate  los  empleos  de  Bajrle  General» 

Jarado  Militar,^  y  dentas  eorrespondientes  k  su  clase; 

déWendo  añadir  que  en  el-  sfgU»  XVi.  una  de  las  ca« 

lie»  dp  Ciudadela  Hévavael  nombre  de  este  apellido^ 
*'  JBbelmismotuglorhaYiaeQ  Afahpn  una  familia  do 

iCire  linage  ,  -pues  jcoinsta  que  en  J£i8.  el  Hono^ 

rabie  Mosson  Aodre^iquella  fué  Bayle  de  este  Pue** 

bfo;  pero.no  teogo  Qias  noticia;  de  ella. 
^  sQUBi.tfiE.  BüCafamilia  en  el  siglo  ^TVL  era  bat^: 

tanté  meritoria  co^  Cludad^lai  pues  k  (nenudo  ae  ^^, 

Keia'ócui>ar  Joi  oficios  de  su  gobierno  inunicipaljf  si^ 

19  we  engaoo^  queda  extiggoida. 
'  >st£LitiC9,  £a  Universidad  4e  Mercadal  en  el  s i^lo^ 

ir Vii.  i^oipleara  I  los  dci  íi^f^ir  Uoa|;e  para  los  oficjias 

^^frBM4Ts(EIi|Ki7,  S¿T*  Fr.  Miguel )  Presentador 
le  Cátedra^  fué  iReügiosp  agustino  y  natural  de  Ciu*. 
adela»  hijo  d^  Jaf  vp»  y  de  Catalina  Palmer.  Y  como 
raífs%ó  eft  «l;C«pvcptp  4?  puest»  5ra.  del  Socos  e|i* 
ttícfi^  %\tx3tSáQÍi3^  ^RftjQt  trecho  át  dicha  Ciudad,  f 
5*.  M4Mdirdei^SMo.:y  parí  ^Ip  necesitava  teñera  lo 
fcei^ps  4ic;p  y ^is  aaQS>es  mvLj  verisímil  que  naciese  ea 
^7^«  enpo¿ad|fei*ciiQÍaJkiaplÍ€iiciao«y  viveza  fueron 
{jes,que  no  tardó  cincho  i  nombrársele  Xector  de  Teo^ 
gia  eqtjcl  <:itado  ,PoftYPí>to,  4ur?ntejCuyo  encargo  le 
igleroo  Prior  lip#Ui  en  1^14.  mereciendo  por  su  con* 
rcf »  la  |iprPV9CÍoa  dfi  ÍW»  Supcri^ores,  de  sp  ypripíiini^ 
d,  Y  iiocroeoos  del  Publico  en  tal  manera  que' bol  vi^ 
lírércer  el  oroDÍo  emnlao  en  i6ao.   Con  electo  jen  I J 
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CU  asistir,  y  socorrer  i  los  iafclim4Íp€Stá3o4.  En  ínt^^ 
dio  de  cstof  apuros  tos  JisadMsrdiesti  íJfcltgíon  ie  dWí-, 

Saron  i  pasar  á  Rom^  para  sóttcHar  di0  ta  Santidad  de 
-con   XI.  un  quarto  Difinídof  para  estas  Islas  en  U 
Provincia  de  Aragón.  Havichdo  obtenido  esta  gricit 
regrcsd  luego  á  su  patria,  pero  no  fue  ¡por  triucho  tiem%' 
fo,  porque  ha  viéndose  trasladado  dentro  :dc  Ciudad  e- 
h-  en  /(ir  4.  el  GonVtfnto  de  iu  Ordetti  dfcqirc  ya  ÍIct% 
hecha  mención,  en  virtud  de  lo  prevenido  por  el  Sn 
Rey  D.  Felipe  III-  en  16/j- tuvo  que  retirarse  su  Co'. 
munidad aunas  Casaos  IndedíntM^  ^incomodas  hasta 
que  se  hu viesen  fiíbricadblósedificjM  eótrespondiea» : 
tes  para  servir  de  /glesfa/y  hábifatiott"  íf  los  Religia- 
sos  en  el  modo  que  prescrive  U  tégU:  Como  para  ello 
faltjvan  medios,  paióála   Corte  a  Implorarlos  de  la 
piedad  del  Soberano  en  iihis  cii*iirfttf&^<íias*^ti  tantos 
mas  difíciles  y  p^-no^^as^^en^quanfo  ci^^íierto.quc  se* 
hallava  exhausto  el  RI.  Eririó^.  yV ij«fc '¿e)  iTiraiva  no 
mehos  que  de  ciento  veinte  y  úa  ttüX  'y^  ^imcútoi^ 
reales  castellanos,  en  que  ^e  hávíS  fuífipJrecíado   el» 
Convento  antiguo  de  resúkat  de- 1*  Rfr  Orden  d^j 
3^;    Diciembre   de    í6i¿:^\tí'bWMtfi^6''é6'^tt^  fiíéi 
fal  lá  actividad, cótjslaficíá  t 'zeloTdíTf;  Sübi#«i;'q:ie 
sin  perjüducar  los '2Íe3Tes  ihtefetó^  Stfpíl-conícgitir: 
de  la  benignidad  del   Monarca  diferente^  gracias  'cliie 
produíeron  en  hcrnefieio  át^ú   CtiffVienté^ha^ra    la  su- 
ñis  denchent.rmn  rcáVes  d^v!1cM  liidrfddál  fe^e   le 
iírvíd  de  mtícho  alivfo,  íy  J)rd{íbfrctoft8  S  ttlífcttfo^  ♦Fa-* 
tricfb  ta  tatlsfacion;  y  cóñsueWdfc  Vé¥'^«íftrtíd:Utó^ 
íp  muy  adelantada  la  Fábrlcir  ^^  réíefíiKfr^Owi vento 
y  dcsu  Iglesia,  para  la  qilal  kSgródel  Sumo'^Pbaitfica 
Gregorio  XV'*  ^Ifrá>  ^rivMe^lado,  y^ varías  induljfeit-' 
eCií  queitmiHd  dfíde  ^Tadrlfl  WWJfK'®íi^«sta  comt-r 
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propios  de  su.n!t«4oí  upa  d.e  Jos  qual^  fué  el  de  Di- 
fiiriito<4«U5&|4tf)ei>,i^<f*flavi^^  tenido  U  honra  de 
wm  el  péltrt¿r<»¿*^ffi]lA^PrQyicicia  de  Aragón  conrfi* 
fi4  eita  9ttevQ>eiBÍp4fia^  f^i^ececióse  le  reeligiese  par^ 
cü  \ATÍsiiM>eii  .les:  C^phtulps  Provincial^  de  iStj.  y; 
96ji^  que  fue  el  año  mprtuorio  de  este  Varón  insigne, 
tuoqae  no  he  ^¿^s^f?  #Ter\guar  el  mes,  ni  el  dia.  bien 
l|tifieftjpdsttiyO  hAjV¿ftJa|[}^tdO'ea  Ciudadela.  Su  iqti^ 
¿Ice  fué  llorada id.OíquMtjgrs  Wcratairon  asi  por  tu  vida 
e«reimpIftrv7el'bi«i>,,quehizoa.su  Convento,  7  á  la  Pro. 
vbida\¿4gastiqiaQai4«  Aragón,  eomo  por  el  grandisi« 
mo.  desintetics  con^qye  obró  en  las  comisiones  que  le 
é6ecotrÍ4;Jhia.YÍe{idcne4Í^aipre  sj^^tpntado  y  vestido  ásui 
prnpiasI;e»peosas.fSii  elog^sjc.lfeea  un  Quadro  que 
fief  haJlai  lasesc^c^a  mayor,  ^ei  ¡Convento  del  Socorro 
WTi'  Cíudadclí,  y  ep  qoe  se J entrara,  entre  otras  cosas» 
di.  íier/vodt  Vios^y  4$  muy  zrloso  del  bien  publico  de  U 
«¿sma.Ciudad;  y  es  muy  ¿presumir  que  su  vida  no 
Itegáriaá  sejeofa  |kñgi,pprjo  que  dígaarriba. 
.  ,  R9tcje%  mo  4e  If^  apellidos  que  en  el  siglo  X VIL 
«fitjravaa  ást  e\  AyuQ^amfenito  de  Ciudadela.  * 

WREHA*  En  el  siglo  XV IL  era  Íioqrad#  esie  linage 
con  los  encargos  municipales  de  Ciudadela,  y  Ma« 
lion;.{leno  no  pinedo  a^e^urar  de  qua|  de  estas  ramai 
•alió  el  P.  Fr.  Juan  5urcd*  jPlrio»  que  fué  del  Toro 
en  US9^. 

TÁ£TAV0Lt-  Entre  los  jpapeles  de  los  siglos  pasados 
qoe  pudieron  escapar  del  furor  de  los  Barbaros,  se  lee 
qiie.0^oariio  ITalt^vu^l^en  Ipiaaos  de /J9*.  y   141*, 
servia  el  empleo  de  Procurador  Real  de  I*  l^l**  J  n^ 
llud^i  por  iqufttlUjcausa  no  se  presc^nta  ^^%o  apcUldp  ^^ 
|uraacto  ea  íos  puestos  de  la  misma  h^sta  ca  el  si^i^ 


Plaza,  cómo  j  también  en  la  de  Afillóll. 

TfcLLo  (  £1  muy  ma^nifio)  {)n  Gcroiilmd  )  nata^ 
ral  deCiudadela,  élitjo  dd  D^.  PrftdQist#  Tello  y  é^ 
Catáiiña  Arriau,  quien  muñtí^il  pitímf^fñ  it£i.  hatit 
endo  servido  de /ufado  ClaVa#íb  iié  aquella 'ca  téjéd 
j  dexado  á  tres  hijos  i  saber  ^ntonio»<qae  también  fué 
Concejal  de  la  misma  en  i(^3»>  Jur^d<>  Clavario  en 
if^ó.  y  haviendo  abrazado  la  in11itÍB  Uegd  m  waifum 
la  Sargentía  MayOr  de  la  tsIaVel'  DrJ  Pranoisco  TtUa 
Prp^  y  i  nuestro  Dr;  Gerohimó.  Sií'ith^eloMT  Germ^ 
nirao  Pello  poseía  el  predio  C¿i/4/4f  en  el  Partido  dt 
Perrerías  viviendo  en  la  clase  de  Ciudadanox,  havi^ 
endo  exercido  el  oficio  de  AríiOst^zeñ  de  Ciudadela  eH 
Itfro,  y  el  de  Conscjero>n  16x7.  La  carrera  deñnes* 
tro  Compatricio  fué  la  del  Foro.  i4penas  graduado 
en  16^^.  conociendo  el  Publico  su  cüpiacidád,  Ietraft|r 
destreja,  le  embolso  desde  luego  para  tos  encargo/  dÁ 
lu  Universidad.  En  r6f2.  estebenémerito  Paisano  oí» 
nido.^ únicamente  de  H  gloria  :de  ser  Utll«  *sas  Cpdí 
dudidanof,  y  aliviar  Itíi  malfts  de  íu  patria/y  no*  por 
ninguna  sombra  de  Mordido  itítéres^eúiprendid^jeiriaf» 
para  Madrid  cpmío  Diputado  de  la  Isla  sin  salario  al* 
guno,  como  asi  lo  expusieron  al  Rey  los  Jurados  en  j'r^ 
Mar^q  de^díchoi'  año.;   havieadolé  sol^  abonada  nnÉ 
tíiddefadacantfdiditirulo^de  ayüáadewitá  parta  lof 
gastos  del  caminp.  yn  servicio  tan  importante,  y. una 
prueba  tan^vidénté  Je  desiríté/es  devlán  cencilíarlc 
el  amor  ^e  sus  Compatricios,  abriéndole  ^  la  puerta  en 
fusta  gratitud  piíra  los  émpféo^  asi  Keales,  coma  -del 
aPublico.       •/      '      '     '    ■   •  '-■'''•^í 'í><    \;fí':>  ..::'        ; 
*;  Regresado  á  Ménorcíá,  y  penettÉdo'ide  k)s,^oblos 
sentimientos  de  $u[^t^res¡on;  se  aplica  al!  Soberano  i 
ítn  que  no  pudiesen  entrar  al  exereicio  de  la  asesoría 
de  la  Baylia  General  los  Notarios,  lí  Bscrivanos  publii> 
¿os  mientras  huviése  Letrados;  y  i  sú  instancia  ieliub 
¿aron  dos  Reates  Ordeiies  ál  efecto^  ta  upá^át  U  % 


Febrero  de  i<%  y  la  ptrade  le.  /uníode/<í(r4.c¿mo 
t^  te  ha  executtdo  puntualmente  dcide  entoncei  en 
\^  vanos  casos  que  se  han  «freddp. 

En  i6;69.:estav¿  sirviendo  de  Auditor  de  la  Ca- 
jit^nu   General  de  esta   Isla,  que  regentó  muchos 
•nos.  Hn  i- °  J^riio<\c  1S74.  fu?  nombrado  para  la 
/nterinidad  de  la  F^sc^l^a  por  la  wsencia    del  pro- 
pietano,  y  la  desempeoQiinps  dosapps.  Trueno  me- 
DOS  Asesor  interino  de  la  i^eal  Gobernación  en  virl 
|ud  de  dos  disuntos  no^íbra miemos,  á  saber  de  20: 
Setiembre  de  1683.  730.  Enero  de  168^.  como  tam^ 
bien  Asesor  en  propiedad  del  Jusgado  eclesiástico,  ir 
del  Tribunal  del  Sto.  Ofíci^  cuyo  ultimo  auncóí 
ferrava  quando  su  muerte.  Hn  quanto  á  los  oficios 
<?e  república  nuestro  Dr.  Gerónimo  obtuvo  la  Ase- 
soría   de  la  Baylia  General  eri  quatro    sorteos,  una 
ye?   el  empleo  de  Amostazen  de  Ciudadela,   y  eri 
i69íf,el  de  5ayle  General:  en  cuya  ocasión  quedd 
«pp  «Liiíap4o  militar,  y  politicp  de  aquella    PÍézé 
(lurante  algunos  dias  con  motivo,  de  la  ausencia  qu¡ 
«i  (gobernador  tuvo  que  hacer  de  ella.  • 

^  Convencido  el  Gobierno  de  la  entereza,  fustífica. 
pion  j  actividad  de  nuestro  Dr.  Gerónimo,  le  enca^ 
gola  interinidad  del  rainó  de  Retí  Hazienda  deMe- 
porca,  comp  en  efecto  ya  lo  estava  exerciendo  en  1 660 
.^continuando  en  dar  repetidos  testimonios  de  su  d^.' 
pididoxflopor  el  Real  Servicio,  y  economia  de  sufc 
caudales,  mereció  que  en  i6.  Setiembre  de  1677  se  le 
lipnrasecon  el  nombramiento  formal  de  Lugartcnien- 
í«  del  Real  Patrimonio,  en  q«e  siguió  hasta  en  Aeos. 
todei^S/.^.  •  .'^  ^ 

^  Atenas  havia  descansado  algunos  años,  quando  su» 
Superiores  bolrierona  echar  mano  de  nuestro  Compa- 
tnciaparael  propio  empleo  cuyo  ujtimo  nombr*- 
miento  no  me  ha.sidp  dable  descubrir.  Pero  es  cierto 
de.que  ya  en  ^r^p  de  ití"7p.  corría  cpn  él  y  Ip  desem- 
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peñó  h  as  ra  Octubre  de  jr68f.  Eacffi  ocasión  fu^enqae 
desplego  mis  y  mas  los  brílUntes  tafentos  de  que  c%^ 
tavt  adgrnado,  pues.havienJo  acaecido  eii  20.  Enero 
de  168 i.  el  naufragio  de  ircs  ernbarcadísnes  mercan- 
tes tan  ricamente  cargadas,  que  ^ola  una  de  ellas  ade- 
mas de  las  mercaderías,  UcTava  unos  trescientos  mil 
pesos,  y  cinco  barras  de  plata  sin  obrar,  las  que  ívaü 
cbmboyadas  por  unN«víode  Guerra  toios  Hólandc-^ 
»ci  y  perecieron  al  ^orte  de  la  costa  de  la  Isla,  excep- 
to una  que  se  estrello  junto  ala  plata  forma  del  CastiJf<? 
de  S,  /elipe,nuestro  infatigable  Dr.  Gerónimo  se  cons* 
tituyd  desde  luego  en  el  local,  como  qae.el  conocimi- 
ento dé  eua  materia  éntpnccj'erá  peculiar  a-I  RK  Pk^ 
trimonio.  Aunque  la  estación  era  ia  mas  rigfdf  deí 
año,  y  ^1  parage  no  muy  sano,  con  to^o  no  pudicrotf 
retr^ierle  délaniorque  naturalmente  tenia  tía  himia- 
l^idad^  y  de  su  notorio  desvelo  por  los  intereses  del 
^^y,y^  exacto  desempeño  de  sü  ofrcío.  /lili  se  maa« 
tuyó^durártte  mucho  ticrtipo,  dando  lat  nías  acertadas^ 
disposiciones  para  Ú  saca,  y    cuitodili  del  naufragio 
coií  harto  rjesgo  de  su  Vida  ad  Üe  dia,  como  de  noches 
y  asi  par  tierra,  como  por  mar  hasta  desmayarse  una 
Tez  por  espacio  de  tres  horas:  acreditando  su  buenn 
reputación,  su  desinterés,  üri  áfaíi  incinsable,  y  elma» 
completo  zclo  para  ^tajar  los  frkudeá:  A  ello  se  devttf 
la  recaudación  de  mucha  parte  de  los  topectiTos  car- 
gamentos, y  i  tu  animo  muy  cristiano,  y  compasivo 
el  dar  sepultura  ¿los  m.ucrtos,  queden  ^ran  numero  pe- 
recieron, havíendb  solo  escapaao  áfnp?  Í£.  hombres,  á 
quienes  franqued  toda  ayuda,'Favor,  y  agasajó,  El  Brñ^ 
baxadpr  de  los.  Estados  Unidos  de  Holanda^ertetractb 
del  particular  mérito  qiic  nuestro  Compatricio  ff^TÍ^ 


«ItanifcsMindoIe  Italia  prtsentudo  4  S.  M.  Católica  nñ 
J^ifmoriaf  solare  ello  (  de  que  le  tcompjñd  copia  )  rccóí 
priendan  Jóle  la  persona  de  nuestro  Patricio' conio  un 
Vasallo  acreedor  á  ser  fanjúrecidOy y  premiado  con  'los  pu^ 
estos  y  empleos  dignos  de  los  que  se  portan  loable  y  honor  i- 
fiqamffíU^y  aúe  se  le  hiciese  entender  aí mismo  tiempo  conth 
ntf¿ise  en  (a^i  buenos  scntimentos.  Estol  I  jureles  fueron' ¿f 
ííevido  fruró  de  la  coiiocíih  probidad,  y  vas^ros  conpí 
cimientos  de  núcrstío  rompácrtcio,  y  cerraron  la  puer- 
^ála  envidia  natural  ciieíníga  de  la  virtud.  Desdé' 
entonces  el  Dr.  Gerónimo  siguió  inrariable  cnfosmís- 
ipos  principios  oc/^ipado  en  servicio  del  ^Rey  jAe  W 
Patria/como^ehajdichb,  ha  viéndose  escusadoeil/djif.- 
ae  admitir  el  oficio  de  Corisejéró  por  razorí'de  su  quc¿ 
braatada  salud  con  motivo  dé  una  larga  enfermedad,' 
y  faAlccio,en  i(5i.  Áfarzo  de  16^4. 

,  -Esta  C^\Jk,  seggn  se  ha  risto,  brillo  bastante  en'  iii 
tiieqpo  ^estapdo  enlazada  éon  ¿tris  de  distinciok'dá 
CiuJadcia',  pues  nuestro  l>r.  Gerónimo  eri  tío  Mei 
¿apitan  Lorenzo  Arguimbau,  y  hei  mano  político  del 
.fargcnto  Aíayor  Jaymc  Gfqmila.  JPuc  casado  con  laE 
Oiagnifica  Sra.  Ciara  Olives,  de  lasque  tuVo*  una  hija 
¿uc  contraw.  matrimoio  con  el  Capitán  Antonio 
Pardona,     ;  :,/    ."        \       ,  • 

TERRASsA.  Familia  de  kUyóri  cñ  cuyo  Pueblo  e! 
arencrable  JaymeTerrása  ert  74^5).  era  Teniente  Go*' 
bcrnador,  el  qual  dcxó  una  mandj  de  ./o.  Libras  pafi 
el  retrotabtihim,  6  sea.  fondo  que  se  havfa  deshacer  en*  éí 
^írar  ,de  ñi  .capilla  en  la  Igltsta  de  Sta.  Euláll\  dfc 
jiqueJú  Villa^qüe  mando  se  líaniase  c¿  adelante  de  cor'- 
fore  Christi;  y  tambítn  aplico  a  ello  una  reríra  dh 
Ycínte  sueldos.  M.  ^  Juiín   Terrassá   pof  los   años   dé 


sc/:yícip  jic  jas  armáis,  y  del  Publico.  Jfedró  JhólifU 


fjuc  hijo    de  Perotc»  y  de  la  Sra,  Afargar ita   Cardonrf,^ 
^ue,  vivían  en  Mahon  en  1591*  disfrutando  de  una 
renta  mu/  pingue, en  cuyo  año  falleció  dicho  Perot« 
liendo  Consejero  de  su  ayuntamiento»  y  deitando  I 
su  hijo  Pedro  en  la  corta  edad  de  seis  meses.  Sste  ult(« 
mo  siguió  la  milicia»  y  en  1646.  se  halla  va  de  Capitán, 
y  sirvió  algunas  veces  de  Jurado  Clavario  de  la  Isla. 
Viéndose  la  Universidad  de  Ciudadela  en  1661.  coa 
suma  penuria  de  trigos  con  motivo  de  la  eséasisima 
cosecha  de  este  año  en  que  no  llovió  en  todo  el  invj*' 
erno,  y  teniendo  presente  el  acendrado  patriotismo  de 
Josef  Tholosa  hijo  del  referido  Pedro»  le  comisionen 
para  pasar  $  Narbon?  de  Franci^,  y  hacer  alli  acopro 
de  dos  milquarteras  del  citado  género»  y  á  fin  deaar- 
le  un  autentico  testimonio  de  lo  muy  gratos  que  le' 
bavian  sido  sus  servicios  en  tan  critica  ocasión,  y  I<> 
muy  preciosa  que  le  era  la  libertad  4e  su  personti^ 
je  escrívi^ron  los  Jurados  Qenerales  que  á  su  bueltat 
It  hiciese  asegurar    por  la  suma  de  dos  tnil  pesoy" 

Sor  $1  acaso  venía  á  caer  en  n^anos  4c  los  Moros» 
egresado  felizmente  á  su  patria,  po  ácxzron  átt 
honrar  á  nuesro  Compatricio  con  |ok  oñcios  útí 
república  correspondientes  a  su  estadb:  de  suerte^ 
que  fué  Bayle  General  en  1679*  y  Jurado  Militar  e^ 
JÍ72.  y  x^7S^'  haviendo  merecido  del  Soberano  le  díf- 
pensase  los  cinco  años  de  hueco  prevenidos  para '  lo^ 
que  njudan  de  bra^o,  d  estamento  respeto  de.  qae  t^ 
167/.  havia  logrado  la  Nobleza  de  sangre.  í'u  activi^ 
dad  y  cuydado  paraocurrir  i  las  urgencias  publicas  eraii 
tales, <|ue  no  perdonava  a  diligencia,  qi  á  fatiga  algu* 
na*  y  a  ellas  se  devió  la  conservación  de  la  Isla  en  1# 
tristiaima  coyuntura  que  e^^perimentó  en  /^i.  de  re^ 
sukas  de  otra  muy  porta  cpsecha,  que  obligo  los  Nati|« 
jralesá  cpmer  pao  de  pastaña  por  falta  de  trigo,  y  t%r: 
traer  de  la  /sla  cerca  de  cien  rail  pesos  para  procurar* 
tclOf  »in  reservar  alhaja  de  plata  y  oro  hast^  U»  ^ 


t^nriaa  para  ^orjip  de  sus  personts^  Estas  tan  apura* 
das  circunstancias  huvieran  obligado  á  desamparar  U 
/>Ia  a  na  ser  porlas  acertadas  disposiciones  del  Capi*^ 
tf  n  /osef  Tholosa,;qu¿  le  precisaron  i  pasar  a   4fadr¡l ' 

SI  j6%2.  como  Diputado  dé  Ciudadelt,  sin  poder  aña- ' 
ir  otras  noticias  de  este  benemérito  su  hijo,  sino  que 
en  la  milicia  ie  distinguid  no  menos,  siendo  yi^ 
Opijt^  fifi  1 6^ t  y  que  contraxo  tuatr^monio  con  Df* 
jpSycfa  4c  Bsporrin  hija  de  D.  Josef  de  FsporÜíi  Go- 
bernador que  fué  4c  «ta  isla,  á  la  oue  se  coúcédieroil* 
cLuci^atps  ducados  anuales  sobre  cí  kl  PatrJmotilo  en' 
atencípn  á  los  méritos  de  su  Padre.  '!    '\ 

.  7]3oiiA$.Dqsr^^aslse  ofrecen  de  este  línage  en'ef 
ijgl9  ^VIL,.i:mplcad¡?s, íina  énel  Ayuntíritiicírtcí' :de'^ 
^layor,  y  otrach,e1de  Afercadai.    ,  ^ 

TiCHA.  Eí  ^yiirvtatiile'nto  de  Cindadela  insacüItiTii^ 
/este  apellido  durante  el  siglo  XV/.enel  que  el  RvJo.»- 
J^,  ^  Aatontb  jticba  fue  Aduchos  «ños  Vicario  fSenc* 
ral  Bcleslastjco. '  ^^  •» 

tooq,m;.  1 3En  Feferero  de  /-fV*  P^^^^  Todori  crtf 
írocurladot  Rjcalen  Mahon.en  cuyo  Ayuntamiento  •«. 
y  id  este  Ijinligc  en  el  siglo  íslguiente. 
r  torX«  Eü  /4J9.  ya  entra  va  este  ;apelIido  en  las  Cor¿ 
^oraqones  4e  ^layor,  y  Afercadal,  y  en  /4^9.  Ferreí 
Toüá  Pflch/Ucpeq  Leyes  fué/uez  Ordinario  de  Mé^ 
jñ^rta..  £n  el  sijglo  %YÍ.  aparece  en  el  Ayuntaniitntd 
|dc  Ciudadela^  «  ;* 

[  XOKi^ttLK.  Familia  noble  de  Cindadela,  que  acabd 
y^  el  sijgl9  3^y IL  sfgun  presumo;  y  nos  quedan  tan 
|po(;asQpti.cljfs4cell3,que  sé  redicen  á  queM^Jgnacio 
yorrella»  ponzcl  fué  Payle  General  en  el  afio  üe  t^6^, 

?'\  Jurado  militar  en  el  de  rjtfp.'No  puedo  asegurar  qu# 
bésenmela  niismacasa  los  Capitanes  D.  Ramón,  7 
D,  Josef  Torrella  que  sucesivamente  sirvieron  de  Rit 
^OteSfl^Goberbacion  y  Capitanía  General  de  laUU 
^jr6^.MXe¿QVc6  que  er^n  de  la  de  Mallorca.  * 

■     "      ■' Gg  ■  ■■-      • 
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TORBENT.  pomingo  d«  Tprwnt  en  /|ot.  fué  unt" 
délos  tres  Diputados  que  pfis^rorí  a  Af^llorcapor  parte 
de  esta  fíla.JEn  J/7*  el  Rdp'M,*  /^ajfá el  Torren t  ser** 
▼i«  de  Rector  de  la  Parroquia  de  Álájror,  y  en  el  siglo 
^\ri I.  empezó  este  apellido  á  ser  insacüíado  para  los 
oficios  públicos  de  Cindadela;  pero  énel  XVL  yá  en» 
travaf  en  la  corporación  de  Afcrcadal. 
. ;  TofiRfi^  Desdf  el  sjglo^lCty.  existe  ¿lo  menos  est# 
a|)«ÚidQ»eniÍ/cnVciij>ües  cri  7,570.^/^71.  jBerengaer 
ifprr^eys^eríi  Vicario  pínerál  JBcleslastíco  eh  ella.  Bu 
j^i.  Francisco  Torces  exercid  el  honroso  empíeo  de 
Xcnienre  Gubernudor  de  (a  /sla,  y  desde  esta  época  so- 
lo hejpodjdQ  4^spwbrir  a^  fe-do'.  -Antonio  Torres  como 
Cura    Párroco  de  ALiybr  eñ  i(S^i:¿Í\  curosíglo  cst#' 
lii^agci-era  ano  det  los!  que  honra  va  la  Corporación  d# 
Jlícrcadal  con  :1a. confia;nza  publica. 
._,TOTxd.    /íp^Uido  ai  parecer  peculiar  de  ^layor 
«n  el  siglo)  XVI.  en  donde  en  eUiguiente  !•  veo  m 

-  ^  T« AVE^,  o  fkEYj^bp  ;Familíá  icsrablecida  en  Cíu- 
dadela  desde  princlÁíbs.dcl  siglo  XVI.  en  que  te  djs^ 
ti]Qgtiid  por  sus  serví cips  y  letras,  haviendojt,  hecfió 
lan^tflebre  que  uns^.de.líi';  c:ínes  de  aquella  tomo  el 
D$)(mbne  deestp^^ajMÍÍi4q.\Hl  Hojiór^ble  Ffajtcísco  Trá*- 
yer;d|^,Piqf^;^éjJlc>5^^  í%'j^<^j.y^éi^^      i^^t. 

estava  sirviendo  eremp'írt^\i^^  Prbcóf acltít 'Rtaí;  y  9í 
éc B^yiU  G/fncral.en,  i.^fl-  M:*  FrjinciKCÓ '-TVírrct,  tal 
y^z  Kjjo  del  preccÜcQ^tc,  fuc'yíii¡iosfa¿en  de  C.fudadc* 
U'.cvn  i^S.  y  /cfi^2,^y'B^yle'Gcn^^ral  e^  <í\ 

f^Sfi  h«viendoi  Fallecido  >n;í¿po.*reréW¿^^ 
fíeo  de;  asistente  d 9  la  Ü.nvcrsídad  (^ti>Val^pór;RK 
•Jombramicnto/El,   magnífico  Dri   Pbhcio  Travef' s^- 
gqió  la  carrera  de  la  -/abogacía  en  que  brillp  no  póiícr. 


jtt:  U^^uf  cf  un  au|tcntico  tetíiitjoniQ  de  sp  ac/éd it4- 
.di  entereza,  y  yasfolcbníocímftentos.  El  ultimo  de  qui- 
sca tengo  noticia  de  este  apellido  es  el  Rdo.  Dr. '  Jíiah 
^Traver  Pro  quien  en  167^.  agenció  como  Diputado 
¿e  la  Isla  asuntos  de  entidad  en  la  Corte  de  d/idrid 
jfon  mucha  satisftcion  de  aquella.    . 

TREMOL.  £1  tronco  pHncjpal  de  este  a{>élHdo  muy 
jTerpsimil mente  dcrira  dk  Alzjov,  como  que'  álli  ite 
conoce  desde  tiempos  mas  remotos  que  en  ninj^un  otro 
Pueblo  de  la  Isla,  y  quiza  la  casa  que  se  vé  en  Ciuda* 
dcla,  y  la  que  «ncl  siglo  XVII.  te  extinguid  en  Jfá- 
^Iion  cnla  linea  masculina,  no  eran  masque  ramas  de 
-aquel.  A  la  terd^d  eh  el  siglo  JTV.  este  liriage   eA* 
irava  en  los  oficios  de  república  delfirimer  brazo  de 
AUvor,  pues  Domingo  Tremol  yá  fué  ^Sayle  en  1484. 
batiendo  continuado  en  ello  desde  entonces  los  de  ei« 
,.i:c  apellido  eíi  aquella  Villa  cotno  muy  benerheritos 
"4^  la  patrra,  é  igualmente  las  expresadas  dos   Ca^s  en 
j$us  respectjvos  Pijeblos,  Í4d^mas  de  esto  consta  no me* 
/jios  qne  el  magnifico  Antonio  Tremol  en  iS$9.  fue 
jpip^tado  en  la  Corte  de  Madrid  por  pirre  délos 
Ayuntamientos  de  Alayory  Aferoadal,  y  nombrado 
'  icn //.  Enero  d¿i66^:p^Ti  el  empleo  de  £ugarteD»fea« 
tedeltRl.*Patrimoníode  esta  /sla:  y  también  ^s  ^in* 
\¿udable  quédela   rama  de   M;rhon  salid  el  Notario 
^uf  Mermo  Tremol  y  Abadía.  56bre  este  articulo  aS»* 
^iréque^quando|el  asedio  de  CStidadeta  por  la  armadm 
jdel.Turco  «n  /fjS.  Bartolomé  Tremol  tlé  Ala  y  or*ayu- 
i^d[ado  de  dos    Compáñerot  tnVóla  audacia  deacar^ 
'  ^carse  al  campamento  del  ^eneirtiigb,  diel  que  w  ^&aríat|^ 
.^e^aradó  dos  de  ellos  que  saqueavan  la  Isla,  lors  q\t^ 
•  «pudieron  tomar  con   gra^i  peligro  de  sus   persona^  ^ 
'^  jjracíosaihente  y  por  limosna  los  dieron  á  Nicolás  JMear^ 
caidal  para  el  rescaté  díedosr  hijas  que  los  Furooa  le  ¡haa,^ 


.Auditor  de  la  CavalIcjrU  en  los  EiUáót  de  Mpzn.j 
ftcaía  dos  hijof  empleados  igualmente  en  la  milicia,  d 
runo  llamado  D.  Miguel  sirviendo  en  aquellos,  y  ti 
íptfo  D.  Jbsef  Antón iQ^quien después  de  haverse  halla* 
do  en  las  guerras  de .  JBelgrado,  con  motivo  de  Us  ré* 
-forana)  qne  se  hicieron  se  retiró  á  Gerona  de  refoí- 
'tn^dtf  ea  el  Regimiento  de  Lombardi?^    . . 

TRfcAT.  Ha  JitfS-  encuentro  que  Miguel  Triay  ert 
Amostazen  de  Afcrcadal.  En  el  siglo .  XVlh  veo    est6 
fpclUdq  alternando  coa^-frequencia   en  los  emp/cos 
correspondientes  al  e&tadó  <je  Ciudadanos  d^l  ^yaú* 
tamiento  de  Cludadela»  haviendo  proclúcido  al  ÓipI* 
'lanMiguei  /^riay  que  lo  era  por  los  años  de  I640.  ¿I 
.  ayudante  /uan  i  riay^  que  estuvo  en  Mallorct  en 
^16^1.  como  Diputado  de  Ciudadela,  y  t  Bartolomé 
;  Jriay  ^argento  mayor  de  la  Isla^  en  /tfpo.  En  este  th 
r.f QipoTjie,  conocia  en  la   misma  Ciudad  otra  rama  qiic 
.HHitraTa  en  su  Corporación   ^or  el    rango  de  M^« 
':Befti!a;l¡  y  en  ^layor^havia  dbflijna  del  bráíodc  Labr^» 
fdores,  y  otra'del  de  Artesanos. que  no  menos iigurar^ 
rCnlosQficio^  publicas.  Ademas  de  todo  esto  consta 
•  fflue  el  Rdo.  ÍV> w»  l*x|ay  en  j^6¿8i.\éx^  C^ra  Ptíitoho 
..tfje  JSrrrerias»        :,*.••  *  ■   * 

f  jTjR^üTOX-  Apellido  empleado  durante  el  siglo XVIL 
•enel  ^yunt^miearode  CiudadíeJa»' 
.t  vQ^tr.  CpB?ta  que  en  los  üglos  XV.  y  XVI.  ftc* 
iTÍa  dos  Casas,  uñar  ep  ;J/ahon»  y  ^otra  en  Ciudadéla 
' 'ambi&  de  la  dase  fd^  C^i|iid^danos»  y  tal  vez^rocedeh* 
/  fet'de  una  mism^  estirpeu  De  una  deleitas,  procedió  él 
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;t«teit>ellK)ad¿sde  la  mayor  antigüedad  %t  hancsmtra- 
do  en  el  servicio  publico.  Efectivamente  en  quantoia 

•  Ciúdadela  el  Honor  Mosson  Gabriel  .l/{uet  en  Jjf2é. 
[fúé.Bsiylc  General; 7  el  magn¡6co  A/ossen   Antonio 

l/guet  en  75^1%  como  7  también  tstc. ultimo  Juradp 
rClav.arío  eo  15 5^.. Mosto  JajrmeUguet  hijo  de  Pedro 
-  ¡sirvió  de  Amostgzcn  en  fi{^6.  Tí  últimamente  Sor 
-Janana  Ufuetr  honró  no  mefiossu  familia  con  haver 
/sido  abadesa  del  ConveiHo  de  Sta.  Clara  de  aquella 
Plaza  cn.K^a*  jr.  i<í35. 

Por  lo^  que  mira  áMfafaon,  el  Honorable  juaol/guilt 
yt  desemi;>eñó  el  enipleo  de  Bayle  en  14^7*  Bl  Hono^ 
rabie  Jayme  X/guet  rué'  uno  de  lo» quafrp  Vocales  que 
st  nombraron  para  la  Junta  de  Janickd  que  se  creó  en 
,  j^e«  El  Honor  Juan  l/gucten  150$^.  ocupó  el  oficio 
de  Bay!e«  7  Sindico  naayor  en  j^i^.  y  Bayle  por  i^ 
vez  en  ÍJ24.  Aí*JSernardo  iTguet  rué  uno  de  los  Sii?» 
jdicos*en'i^49.  7  Bayle.en  i^S4*^-  M-*  Miguel  l/guft 

•  Ao  sólo  Ámostazén  udn  los  años  de  1^70.  y  /^/l^ 
iinoque  también  lo  venios  honrado  pof  el  pueblo  de 
Mahon  con  trex Diputaciones  :para  la  Córtele  Mf- 

t.drld,  seguüte  deprende  por  mi  Obríllsjiobre  Diputj- 
-idos  a  U  Real  Perstínay  loque.argtiye  lo  muy  saiisf^- 

ichaque-se  halUiva  esta  Ciudad  déla  entereza,  y  d?- 
í  mas  buenas  partes  da  eite  su  Compatricio.  Af .  ^  Fra>i- 
..cisco  l/guet  en  1^7*.  7  1  jSJ.  sifvi<5 de  Amostacen,  y 
kle  Bayle-  ea  %s86J  y  siendo  t«n  coetaneip  -  al.  ticixigo 
4  éc  la  citada  Lug^rtencnc.ia,»rtc-obUgíi.:ííiPf^^^  -^^^  ts 
%  ettñisirtoáuekidesbmpe&>.  Por?fln  iior$h5ve,on:>ÍHLSC 
<que  en  cf  siglo  JfVL  una  calle   de  este   Pueblo  \\c- 

▼avacl  nombre  de  este  apellido,  7  que  el  misino    ^\ó 
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úñcioi  der^püblíci  wfr^fp  ^ adíen t^s  ít  primar  l^rakot 
loqncconnnuóedel  sTuccsívo.         *  ' 

^TALLDBRAM^.^oloca  MahoH  %c  prcscott  cstc llM- 
ge  en  el  siglo  XVI.  en  que  M.  ®  Juan  Valldcrama  fue 
cinco  veces  Bayle,  y  do%  Sindico  Clavario. 

TALLs.  Rste  apellido  que  ya  secoaocia  í  principiat 
del  siglo  XV,  se  halla  va  en  sa  dipleniorcnel  stgtitea* 
te.   De  hecho  Rafael  Valls  Nafari^  no  solo  fué  Aí#^ 
sor  de  la  Baylia  General  en  rj«^.  sino  que  también 
jRegente  la  Asesoría  déla  Rea(  .Gobernación en  los 
*tños  de  rj:>9.  /íeip.  y  /5/8.  y  tavsoíasu  cargo  otras  co- 
misiones dé  juicicia,  de  q^jien,  $in9   tiiís  engaño,  fué 
hermmo  M.  ®  Simón  Varts  Pro.  qie  vivia  eri  /.f/i» 
JBl  muy  magnifico  y  egregio  Juan!  Valh  Dr.  en  ambos 
.Drechos  dotado  de  un  mérito  na  coman,  y  de  otras 
bellai  calidades,  exercidU  Abogada  en  esta  Isla  du« 
*  rante  algunos  años  con  aplauíot  y  estifuacion,  y  cnt^^. 
se  hálld  con  et^m indo  Poli ttco'én  ínterin  de  Jfeoorca 
como  Regente  que  fué  de    la  Gobernación.  Pued« 
que  tal  vez  fuese  el  misníio  de  quien  se  ha  dicho  arri« 
ba,  que  Juana  su  hija  única  casó  con  el  valeroso  Barto* 
lome  Arguimbau<  y  que  vivia  tn  Afallórcadespuesde  Im 
destrucción  de  Ciudod^l^en  1558*  como  queefectÍDfa« 
¡diente  confta  quií  vivió  alli^  y^M  aun  después  4e  tras- 
ladado su  domicilioaaquella  Isla,  conserva  va  bienes  en 
esta  Menor  Balean  Lo  cierto  es  qne  en  el  siglo  XVlh. 
los  de  este  apellido  fueron  embolsados  para  los  oficai« 
os  de  república,  i  saber^  /uan   V^Is  deionipcño'  ea 
f($24  y  itS'iS.  el  de  uno  de  los  Jurados  4^  la   isla,  y 
de  Bayle    Cónsul  de  Ciudadela  en^jRfji*' 


fj64É.  tdeffiísde  lo  qual  otro  de  igual  nombre  sirvió, 
de  Baylede  dicho  Pueblo  en /é^K 
"  vEJLLk  Enelsiiglo^VA  did  este  apellido  dps  No- 
tarios, Jay  me,  Y  Bírtolome  VeU.  El  primero  en  /5  52.  | 
era  Regéntela  ^dvocac^íp/i  Piscf í,  y  fué  dos  ¿▼cees,  * 
AmostazendeCiudad^el^t  otras  diez  Asesor  déla  Bay- 
liaGenerat  y  en  1570.  no  obstante  i. hallarse  de  Jura- 
rado  Clara/ioc^.Ia  Isla,  «cc¿epi¡p  ; la  Diputación  que, 
Cita  le  confirió,  yie  ííasladc^á  /acá  con;  el  deseo  d^ 
íerTir  ásu  Patria.  Bartolomé  Vell*  estovo  no  menos, 
varios  añosrde  Regente  la  Advocación  Fiscal,  j  lo  que. 
es  mas  digno  dt  observar,  faé  igualmente  sorteado, 
diezvecef  para  cj. expresado  empleo  de  Asesor  del, 
Bayle  General:  cosíí  qu«  no  sp,  Iiec  de  ot^o^   sujetos  de, 
haitrerLcsi^al^idp  un  piíimrotan  considerable  desorte-^ 
os^  ¿4deiwi6  de.Ix>s^ referidos  M?Jiun^yelÍ  en  150^^.  fue. 
5  lyle  .GenpraU  cuypsdatos  suponen  que  esxc  apclU  Jo 
;ntonces,se  distinguía  entre  Ips  de  la  clase  de  Ciuda-, 
Uinos;jp.í!tppATece.45Pflde)^ieSr  "abrazó  la  profcsiom, 
Irl.c^fr^ppí  piíeSríp^encyijiit^Q   ociipaado  empleos  d^ 
r  Dubl  ica  cor*aspOTiii¿ntcs;3  ^steestado,  pero  solo  has- 
a  cíij6i6,      '      /                                                         '* 
virNTAtoL.  E<ií#(apíllido  de  Ciudadela  en  el  sig^o 
rVII;  prpduxp;a^^i[ptftf^?^M^^t^^  VcntayoK  y  al  Rdo. 
cd rQ  Y<f í¥a jrpt )5§ctorr^er jllfgr^a d^il  i^fs4c^ i ^^7,.  1 1 70^. 
I.-7  j^<v^f¿-({3Mígujel:)..€rracia$  >  los  .infatigalilcs 
levólo»  del  -Rd0.:R.Ádaestro  D.t  Antonio   Raimundo 
^asquql  i^bíjd  que  fiiédelRl.  Monasterio  de  Cistcrcr- 
rii^ide Mallorca,: h^cípos  Uegajlo.á  saber  la  patriar  ^JJ^ 
5tc  insigne,  y  virtuoso  joven.  Ai\tcsrde  aquc\,cclc"b^'¿ 
íicrirojr.qnc  ta,mo.ha^Qr^t^i{:}ai4p con  sus  grandes  V^, 
tsá   paceníizarlas.^!pr¡as  dcJaAíavpr  delasB^car^.*. 


íi 


i44  ^^ 

to  aquel  iítiitre  PotU  nació  en  Menorcí.' Cbmo  sos  tm 
ciociniosson  breres  y  coaclayen res.  comprendo  qxté 
én  Tez  de  presentar  su  extracto,  «eri  lo  ma«  propio  co* 
piarlo  todo.  Asi  dice:  Wjfuet  Veri,  é  Vetim^  „  Su  obraf 
fi  de  Puerorum  iQoribus  disticha,  es  dignamente  cel^^-^ 
M  brada  por  su  asunto,  y  virtudes  del  Autor.  Nuestro 
f>  Historiador  Mqt  ló  cuenta  por  Mallorquin;  peroic^ 
^f  engaña  porque  fué  hijo  de  Menorca^  y  asi  solo  ict 
*;  puede  decir  Balear,  jr  Míillórquift  por  el  Reino»*) 
M  que  se  dicede  Mattorcat  y  comprende  todas  tas  Ba^e 
f»  leareí,  no  por  U  Isla  contradistinguida  de  las  otras^ 
i>  £Ifundamentodemi  dicho  es  del  todo  grave:  Martio» 
M  Ibarra  Fiscaíno.  Maestro 'de  Retórica  en  Barcrfonap 
w  imprimid  eñ  £ion  año  155*.  un  Libro  en  ocdavo^ 
M  con  ésta  inscripción:  Michaett^  V¡crím:Poet4(^(^irístv< 
$9  ni  dé  Puironmmorlkus  disttcha,  e^tñíuculentá  Már^ 
%S  ni  Ibarra  Cant abrid  expofitione.  6 n  este  libro  pOQ^ 
9i  Ibarra  la  vida  dpl  /íutor,  y  dice:  Michaet  Vcfin^' 
A  sícutego  accppi,  Minoi'^m  é  Balearíb^h^bultftitri'-^ 
Mam::;  natuscst  ügoliddPatfé,f^írb  tit  Poertei  Po* 
,,  Utianus  testanfíir,  liberafíbusitúdiíl pernocto, quem 
»f  Ferinum  cognominatum  ferunt.  nam  í^^eriooroi» 
•>  quidem  clara  ín  ea  ínsula  extat  famillai'lígolím>Fcf 
pj  rí,  Pjdrc  de  Jlfigqel,  ségun  el  Diccionario  deM6r& 
i$  ri,  murió  »ñp  is^^*  y  siendo  ef  citado  ybarra  na 
Pf  eercano  en  tiethpo  al  Feírino,  y  tratando  exprefe»- 
m  mente  de  Ja  vida  del  Autor  que  comenta,  se  ht  dt 
n  pensar  que  tuvo  mejores  noticias  de  la  patria  d<A 
$9  ^utorqqe  los  posteriores^  á  quienes  no  incumbí^ 
99  tanto  esta  noticia.  .  > 

ff  Noti9  el  mismo  Ibarra  ^ne  Miguel  ixin  nüo^fvfé 
9$  llevado  á  /{omf  para  estudiar,  y  que  de  P^bfo  te» 
w  xia  Rosellonés  aprendió  la  Gramática,  y  /{etoricá, 
..  como  lo  confiesa  el  mismo  Kerino.  Pondera  su  ^rati- 


^,  como  todos  conciierdan^  asegura  que  por  no  perder 
,y  la  vírginidadt  auchaVia  resudtp  guardar  perpetua^ 
y,  m^nte*  murió  £  ios  if.  años.  No  explica,  ni  menos  el 
^  Moreri,  que  aKo  fué  el  de  su  muerte;  pero  diciendo 
^  este  que  su  libro  fué  impreso  en  Florencia  año  i^. ' 
1^;  parece  quera  havia  muerto  este  año.  Mbreri  lo  hace- 
^  de  Nación  Florentino,  y  lo  admiro,  porque  alega  U  - 
,;  citada  impresión  db  Ibarra  que  tiene  mas  fundt-^ 
^  mentó  para  ser  creidb  que  lo»  otros  que  cita." 

i4ñadoen  confirmación  á  lo  antedicho  que  Martin 
Ibarra  vi  vi($. tan  inmediato  al  tiempo  de  nuestro  Poe*' 
tá,  que  ademas  de  baver  impreso  obras  tn  Igi6.  como 
re  vé  en  la  ÉihRotheeM  Hisp.  wetus  dé  D.  Nicolás  ^nto* 
tiio.yerb.  Martiff  Iharra  didá  luz  dos  ediciones  mucho 
tnas  antiguas,  y  pnrdm^sal  tiempo  de  la  muerte  de 
Miguel  dé  Veriouela  qne  mentíona  el  P,  Pasqual,  una 
He  las  qualeses  de  "iS^i.  j  U  otra  de  I5J0.  De  consigui* 
ente  lo  aué  dice  de  nuestro  Patricio,  como  no  distara 
inucho  ael  año  de  1^7.  «n  que  murid,  y  menos  toda* 
4ia  del  en  que  falUcid  XT^olinotu  Padre^  loque  %e^ 
í¡un  ya  queda  visto,  acaecid  en  ijoj.  lo  pudo  saber  de^ 
sujetos  que  conocieron  á  uno,  y  otro,  y  merecieron  por 
lo  mismo  que  se  les  diese  crédito:  sobre  todo  quanda 
i  /barra  no  le  era  difícil  el  tomar  informes,  y  cono» 
éimientos  etactos  deU  patria,  padres,  y  demás  cir» 
cunstancias  que  indica  relativas  al  propio  sujeto,  v¡vi« 
endo  como  vivia  en  Barcelona,  logar  tan  poco  distan» 
re  de  esta  Isla,  y  entre  cuyos  pueblos  ha  havido  ^^ 
todos  tiempos  una  comunicación  muy  frequente^  P^^ 
manera  que  no  solo  esto,  sino  lo  demás  de  que  voy  % 
hablar,  todo  concurre  al  parecer  para  que  se  crea  á  /b^^ 
ra  con  preferencia  a  Ib  que  dicen  en  el  particular  orr^§ 
Autores  mis  modernos, que  por  la  misma  causa  ^ 
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*    Sentado  puei  como  tan  cierto  que  ^guel  de  V¿ii 
nacid  en  Menorca,  solo  queda  por  resolver  á  qual  desús 
pueblos  se  ha  de  atribuir  el  timbre  de  su  nacimiento. 
ó>nfieso  que  no  he  podido  descubrir  pruebas  absoíu« 
tamente  ciertas  de  el^o.  El  mencionado  Ibarfa  nos  di- 
ce que  nuestro  Poeta  era  de  una   familia  distinguida» 
#i^^;  7  yo  encuentro  á  dos  de  esta  clase  en  el  tiempo 
en  que  Apreció,  una  en  Afahon,  y  otra  en  Ciudadeit» 
que  se  ilustraron  en  el  servicio  publico,  ,en  las  letras» 
y-ea  la  carrera  eclesiástica.  £1  amor  qu?  dcro  i  U 
verdad,  no  desviará  mi  pluma  de  referir  las  cosas  cotí^ 
forme  ellas  sean.  Como  la  rama  de  Veri  establecida. 
en  Af  jhon  data  de  uvas  antigüedad,  empezaré  por  diz 
diciendo  que  en  el   úg\o  J^TlV.  dio    tr^s  TVbtarios: 
i?,  de  Fcrique  viviaen  /Jt^,  TTomasdc  Vcricn  /j^q*^ 
y  Pasqual  de, Veri  en  13^6.  En  el  siguiente  hallo  2Í 
Notario  JinncfeFeri,  quien  en eí  año  de  i^í.  fue  uno" 
de  los  Diputadas  que  por  encargo  de  este  /4jruntami- 
eiito  pasaron,  á  Sarcelona^  en xuf  a  época   consta  qu« 
e*te  apellido-era  insaculado  para   los  oficios  del  brazol 
miyxyt  de  su   gobierno  municipal:  de  suerte  que  eti 
14^9.  «t  expresado  Juan  de  Fcri  era  Consejero  dcOe^ 
neral  de  su  üaiversídad;  y  le  vemos  otra  ve^en  Rw- 
eclom  «qmo  uno  dp  los  dos  Di  puta  Jos  de  la  Isla« 
qne  aoncurrhercM^  alli  para  arreglar  los  asuntos  de  la 
misma '.confiados  á  la  decisión  de  su  Gobernador  Gal* 
cenin  de  Requesens.  En  1478.  vivía  en   A/ahon  Afí- 
guel  de  Kcri  Pro.  y  en  i49o»otro Juan  deferí  No- 
tario sirvió  de  B^jlc  de  esta   Ciudad^  eala  que  e(« 
ttt  fiímilia  eontinuava  en  i^^S.  en  c\ijo  año  una  de 
sus  cialles  conserva  va  el  nombre  de  este  Iinage.  To- 
dos estos  datos  convencen  indudablemente  la  ezíitea; 
ciade  una  casa  de  Veri  en  Afahon,  7  de  distinción» 


wtftyg^ixpn  clU  oomIo  cUsde  mutho  titmpo  ant%t 
del  nacimiento  de  nae^tro  Poeta,  sino  que  también  ca 
d  mismisicnoen  que  floreció,  y  aun  después. 

Vamos  ahora  averio  que  nos  queda  de  la  rama 
jde   Ciudadela^i  la  que  señalaré  todos  los  sujetos  que 
*^ ocuparon  alli  empleos  Eclesiásticos,  y  Reales  sin  per- 
^  juicio  déla  verdad,  porque  podrían  pertenecer  á  otro 
pueblo,  7  no  hay  tanto  fundamento  para  creerlos  na- 
tivos» como  quando  se  trate  de  oficios  municipales,  d 
«del  exercicio  de  algqna  profesión.    Durante  el  siglo 
^XV.  seofrecen  el  muy  Honrado  y  sabio  Sr.  Juan  de 
^Vi^ri  Jurista,  quien  en  14J0.  exercia  el  distinguidb 
¿¿i;argo  de/uez  Ordinario  de  la  Isla:  Tomas  de  Ve*i 
jConsejero  Asíd.ente  en  144P.  del  Gobernadoi*  inte- 
rino el  Honorable    Bernardo  Vilossa:  Pedro  de  Vcíi 
^Vid.  y  Vicario  General  Eclesiástico  en  147^.  y  el  Ye- 
jicrable  Jorge  de  Veri  Pro.  Tenlente'de  ídem  en  149Í. 
Jfíst^a  fíiroi'Ua  continuo  en  el  si^lo'Mguiente  con  el  mía- 
'^jno  esplendor,  pues  Juan  de  Veri  en  75  líT.  sirvió  de 
'Teniente  de  la  Baylia  General ,  y  el  Or.  en  ambos  D¿- 
''jrcchos  BartoloipédeFefi  fue  >ísesor Ordinario  de  Ra 
Góberhacro.a   en  lósanos  de  i^tm.  i¿2i,  j  1J22.  d^í 
qual  además  se  sabe  que  en  Octubre  de  este  uhÍTTh> 
desempeña  va  el  honroso'empleo  de  Teniente  Goberna- 
dor de  Menorca.  A  estos  de  ve  agregarse  el   fionorable 
Mpsson  Jqanote  de  Veri,  c^uien  en  /517.  salid.dc  Bay- 
íc' General,  y /or^e  de  Veri,que  en/57;i.  fuésoríeado 
^niostazen  jde  Oudadela,  y  Jurado  Clavañp  enrj^^. 
Con  presencia  de  lo  antedicho  á  fin  de  no  expone^* 
fiic.á<quivocacíones,contcmploqüe  deTóiuspcn4cr  y^ 
j-esolucion  en  esta  matefia.  y  dexarlo  para  otra  pliv^^-^ 
'mas  feliz,  diciendo  entre  tanto:  _  ,     , 
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.  patria  de  este  ultimo  no  fué  el  Rosf  nóil,  tomo  lo  et« 

Íiresa  el  P.  ^bad  Pasqual»  sino  R$Ha¡gíhne  Ciudad  de 
talia.  Para  esto  basta  el  considerar  que  el  Rofselloa 
.se  llama  Ros^ilio,  u  Russilh  en  latin,   según  el  Gran 
Diccionario  Geográfico  de  la  Afartiniere  tom  V«  p^. 
( J77.  y  que  nuestro  Poeta  hablando  de  dieho  su  i/aestr« 
en  uno  de  sus  disticos  le  apellida  KónciUtinií  hotaór,  Is 
que  es  muy  diverso.y  hace  ver  claramente  que  lo  enrt* 
,e«de  de  ^oncijiUom.  Los  progre/os  que  hizo  Miguel  de 
.Veri  baxo  un  Afaest  rotan  hábil  comoetr¿fer¡do»fuer(ur 
^tan  rápidos  y  grandes,  que  su  latinidad,  y  versíficacíoii 
pueden  compararse  con  10  mejor  dé  U  antigüedad.  A  la 
.  verdad  ^us  versos  son  faciles,elegantes»y  armoniosost  y 
fus  sentencias  breves  y  energicas.y  no  pueden  leerse  sla 
ínteres  las  reglas  que  da  á  los  muchachos  sobre  la  poli- 
fica  cristiana  ,  la  castidad ,  la  concordia ,  la    tent- 
.perancia,  y  demat  virtudes,  el  respectó  ¿  los  anchinoa 
.y  á  los  templos,  y  los  vivos  colores  con  que  afea  lor 
vicios.  £stas  y  otras  bellas  calidades  que  tanto  luceii 
en  los  disticos  de  nuestro  ilustrado  Menorquin,  hacea 
:iu  lectura  muy  amena,  y.fréquenté.  y  merecen  que  te 
^  lea  aplique  Ib  que  Marcial  dixo  de  P'ersioi 

Saepius  in  lihro  mftnoratur  Pnitus  uw^ 
Qtiam  le'vis  in  tota  Mar  sus  AntazonUf. 
Su  enfermedad  fué  larga,  pero  rio  le  quita  va  el  ¿tit* 
^  to,  ni  la  aplicación  i  la  poesía.  Todo  lo  prueba  el  di^ 
tico  siguiente: 

Non  me  visist!  sexto  eum  mnsi  labonmt 
Dk  ubi  trazístK  Canisiané.  ^rasl 
Por  fin  nuestro  Patricio  falleció  á  la  corta  edad  de 
díet  y  ocho  años  según  la  opinión  mas.  fundada»  j^ 
.asi  se  deduce  de  uno  de  sus  epitafios. 

Hic  sitas  est  Mishad  sexta  trieteride  raptut^ 
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-  Veiidrit  I  fo  menos  Vulgar tnr  £  'expemat  fde  les .  Pu« 

-  Micos  sa  obra  en  las  escuelas,  por  las  grandes  Tcntaj^ 
*que  son  de  esperar  imbuyéndose  a  nuestra  )uvtntud 

en  la  moralidad,  j  buen  gusto  que  tanto  brillan  ea 
'tguel  poema* 

'    11.    BE  vEEÍ  (Ugoltno)  Padre  del  citado  Miguel 

-de  Veri.  £as  mismas  rabones  que  me  han  movido  k 

-decidir  en  favor  de  la  patria  de  esteultimo,  coadyuvan 

igualmente  para  fixar  la  de  Ugolino.  Y  asi  solo  añadi* 

^é  con  el  fin  de  desvanecer  prcdeupaciones.  que  no  hay 

iiue  mirar  como'estrangero  el  nombre bauliismal de  l/go; 

lino;  porque  ademas  que  en  los  siglos  pasados  estava^ 

en  uso  muchos  en  la  Isla  que  en  el  dia  solo  se  conocen 

por  el  Calendario ,  y  otros  que  se  tendrían  por  ridicq* 

•  los,  resulta  nomenps  que  en  los  XIV.  y  XV.  el  de  U¿9 

era  frequente,  según  se  Ice  en  documentos  de  aquel 

tiempo*  y  aun  he  visto  muy  usado  el  diminutivo  del. 

referido,  como  es  Ulfueí  OHroar^  Hugutt    CardonSr  j 

otros  á  este  tenor,  lo  que  conviene   con  el  de  Ugolinp 

y  hace  mas  verisímil  el  creerlo  Menorquin.  Al   propip 

tiempo  pongo  las  observactoncsi  del  Maestro  Pasqual 

)>or  el  orden  que  alli  llevan,^ofi>Qque  también  descu^ 

«bren  el  mérito  personal  del/golino,  y  pon  como  siguen; 

^»  Ugolíno  Veri,  Padre  de  Miguel,  aunque  Aforeri  Ip 

hace  natural  de  l^k>reqcia,  por  la  dicho  de  Miguel  m 

vé  claro  que  fué  Maoorqnin.  Fué.  hpqabremQy  docto^ 

coma  testifican  ios  que  escribier^Q  e|  epitafio  de,  Ml- 

rguel,  f  este  le  sujeta  sus  versos p^asaxiUfíJps  lime. ;  Üje 

ifgolinbdice  Moreri  qae  t$cri\Á6  ín  ^idliadas^ó  ^e:^^ 

pediciones  de  Carla  Magno,y  el  sithf  toma  de  Granad^^ 

cuya  obra  mas  lodenota  Espafiol  que  Italiano.  Anació 
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vfiítT.  Dif  ramis  Je  este  apélU  Jo  descubro  éií  Gmi« 
dadcle,  una  que  en  el  siglo  X//.  entra  va  en  su  Ayua* 
tamienco  por  el  rango  de  Labrador,  y  otra  en  ci  s¡gui« 
ente  por  el  de  Ciudadanos.  .  ) 

L    VíOAL.  En  el  siglo  XVI.  j  siguientes  vemos  havct* 
te  insacutado  í  individuos  de  este  apellido  llamando* 
los  Vi  Jal  del  Rafalet,  para  los  primeros  encargos  muri|« 
pales  de  Afahon  y  su  Termino,  lo  que  arguje  su  dísría- 
cion;  7  en  efecto  Pedro  Vidal  en  f  509.  fué  uno  de. tul 
Síndicos,  7  en  15.^9.  el  Honorable  Bartolomé  Vidal 
del  Aafalct  sirrid  de  Baf  lede  esta  Ciudad:  M.  ^  Loreiv» 
20   Vidal   fué  Amosrrazen    en   i^i8»  Juan  Vidal  de 
Pedro  lo  fié  igualmenteea  /Í4}.  I^^S*  y  16'py.  y  B^f^ 
le  en   1S6).  y  1679,  7  por  fin  Juan  Vidal  del  Rafalóc 
cxercio  este  ultim3  oficio  en  16$^.  y  i^S7*  T  el  d# 
^mostazenen  i6ji.  De  esta  famidia  procedía  Francis- 
co  Vidal  Kijo  de  Antouío.á  qu^en  por  sus  méritos  ca 
3[f.  Octubre  de  1  ($78.  Reexpidió  Despacho  de  Capi- 
tán vivo.  Ea  este  empleo  siguió  nuestro  Patricio  hast« 
en  1.  de  Julio  de  1575.  en  q  je  por  los  graves  achaques 
q^ie  padecía  en  los  vwa^os,  se  le  concedió  su  retir<B 
con  todos  los  honorev  prerogativas,  y  franquicias,  d« 
*^iie  d{^futáVk>ialr  tiempo  de  estar  ea**  eaercicio.  Lov 
documentos  qub  tengo  vistos  iiablan  también  de  \iji^ 
bermano  de  este  llamado  Juan,  que  en  ^.  Julio  de  di« 
choaño  fué  tf*!tibrad^  igualmente  Capitán  vivo  ea 
justo  |;alardtfn»  de  sus  servicios  anteriores,,  y  de  loe  d^ 
%u  Padre  asi  eA'lo^rteneciente  á   la  gu¿rca».como  esn 
otras  cosas  d^l  Rrl.  Sef  vició,  y  buena  admltiistractoa 
de  justicía/Aun  vivía  nuestro  Juan  Vidal  en  ij.  de 
Setiembre  de  1696.  pues  con  esta  fecha  encuentro  ha>* 
'^erselc'ltbrado  titulo  de  Capitán  Cbmandante  de  las 
tres  Compañías  que  devian  entrar  «de.  re  fu  ^rM  ^ea^cl 
JÜastillo  de  S.  Felioe encaso  de  inva^m  de  eaemi^oi 
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iinienricios.  Desde  esta  data  n{)  bailo  mas  noticias  de 
«stos  beneméritos,  y  esforzados  Fasallos»cuya  deseen^ 
dencia  aun  subsiste  en  esta  Ciudadi  pero  tocante  a 
e^eiinage  es  positivo  haver  producido  á  varios  otros 
Capitanes,  en  tanto  que  en  1707.  vivía  en  Mahon  el  Ca- 
pitán Joseff^idal:  en  772 1.  el  Capitán  /francisco  Vi^ 
dal;  y  en  17»^*  el  Capitán  Juanf^ídal. 
<  Igualmente  es  notorio  que  las  familias  de  los  hermv 
nOs  D.  Juan,  y  D.  Domingo  Kidal  y  xSegui  fueron  tnr 
lioblecidas  por  el  Augusto  Carlos  lU.en  jr.  Dicieov 
toe  de  1782.  y  siguen  desde  entonces  con  el  lustre  cot> 
respondiente  á  su  estado:  Y  entre  las  que  vivep  en  este 
Partido  hay  dos  asimismo  que  en  los  siglos  pasados  ya 
Seinsaculavan  baxo  los  nombres  de  Vidal  de  Biniauco- 
Va.y  Vidal  di  Tnbuluja,  de  lo  que  devemos  infecir  su 
mucha  antigüedad  y  distinción, 
t  Añado  no  menos  con  el  objeto  de  dar  á  este  articula 
toda  la  ilustración  posible  que  Pedro  Vital  en  /305.  y 
1335.  fué  Diputado  de  la  Isla  en  Pcrpiñan,  y  otro  Pe^ 
droKital  Notario  lo  fué  también  en  Mallorca  en  1379. 
h^z.  y  Jg86.  ác  que  se  hace  relación  en  mi  impresp 
lobre  Diputados.  Como  los  instrumentos  en  que  se  tra- 
ta dé  estas  Diputaciones  están  en  latin,  comprendo  que 
tus  apellidos  se  latinizaron  según  el  estilo  de  entonces, 
y  que  en  nuestro  idioma  deven  decir  Vidal.  En  com- 
•j^robaciondcesto'nolfay  mas  que  atender  sino  á  qu« 
Vn^l  siglo  XV.  vivia  en  Mahon  el  Notario  Pedro  Ki- 
^4a¡,  Id  qual  como  tan  coetáneo  á  lo  referido,  me  coq« 
vence  de  la  verdad  de  lo  que  llevo  dicho,  sobre  todo 
quando  este  sujeto  tiene  el  mismo  nombre  de  los  dos 
-expresados,  y  el  propio  oficio  del  ultimo  en  prueba  ^ 
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SUS  moraltis:  f  €n  tS]f9.  Pedro  Vi  Jal  estovo  ta  Ia-CoQ> 
te  de  ihdrid  como  Diputado  de  estepueblodc  Mahoo^ 
En  1439.  Amonio,  7  Bernardo  Vital  focroo  dos 
de  los  Jurados  de  la  bla,  lo  que  supone  que  este  ape^ 
llido  entonces  se  hallaba  establecí do«  7  bien  cooccp- 
tuado  en  Cindadela,  y  siguió  en  el  siglo  XVL 

Durante  el  siglo  XVII.  se  conocia  una  rama  en  Ai¡^ 
yor  empicada  frequentemente  en  los  primeros  puestot 
de  su  régimen  municipait  7  que  produxo  dos  Capliap 
nes  en  las  personas  de  Pedro  Gerónimo  Vidal»  91W 
cstava  sirviendo  en  íÓ^^.y  de  Ix>renzo  Vidal  en  1691^ 

II.  VIDAL.  (Juan  )  £ste  benemérito,  é  intrepid^o 
Labrador  era  Conductor  parciario  del  predio  1| 
Torrablanca  de  este  Partido  de  Afahon  tn  23%  Enero. dQ 
1621.  en  cuyo  dia  aportó  en  ac|uella\€eita  un  barco  d« 
Moros  con  siete  hombres.  Hariendoise  dos  de  cstoi  íat 
temado  en  la  tierra,  luego  que  los  vio  Auestro  Paisano  » 
los  arremetié  denodadamente  7  logró  prenderl/ois.coi» 
el  a7uda  de  un  Labrantín.  Teniendo  por  ellos  npticiy 
de  que  en  el  barco  quedavan  otros  cinco,  tomando  sv 
cavallo  7  armas  con  que  servia  al  Itey  desde  tr$iiit|i 
años  sin  estipendio  alguno,  no  titubeó  ni  un  ins^aoto 
en  presentárseles  con  la  mayor  bravura  7  ñért^t,  ha^ 
,  viéndolos  capturado  igualmente  no  sin  poco  peligro 4* 
tu  vida,  como  también  a  la  embarcación  en  qop  venias» 
Con  estor  despojos  entró  mu7  ufano  en  Áf  ahon»  dio- 
nos  de  su  valor,  patriotismo,.  7  lealud,  que  ya  tenia 
acreditado  con  el  servicio  gratuito,  j  tan  largo  cpqid 
te  ha  visto. 

viGo.  El  tronco  de  esta  ramiHa  noble  d$  CiaJadclt 
fué  D.  /osef  de  Vígo  7  de  Nadal,  quien  en  at.  Agosta 
de  i6p6.  fué  nombrado  por/?  vez  Luga,rteni<^e  d^ 
Rl.  Patrimonio,  t  Dor  secunda  en  rS.  Noviembre   de 


Hchorqtim,  y  lié  Ciudadela»  seguticonfettíro.  Este  ge- 
nio prematuro,  y  extraordinario  recibid  el  grado  de 
Dr.  en  ambos  Drecbos  ^  la  corra  edad  de  diez  y  ocho 
•Sos*  Su  superior  yiveza.  y  perspicacia  acompañada9 
de  sus  buenas  partes  personales  inclinaron  á  aque| 
ayuntamiento  á  embolsarlo  repetidamente  para  ase- 
sor de  la  JSijrlra  Greneral  que  obtuvo  en  ocho  sorteo» 
distintos.  A  su  Imitación  el  Gobierno  quiso  no.meno« 
premiar!  nuestro  Compatricio  con  la  plaza  de  Audii- 
for  de  la  Captcabia <}etieral  déla  Isla.  £?  1(^7 5*  con 
motivo  de  asunta  muy  graves  y  urgentes  que  niira*- 
fañá  la  ^ente  de  guerra  de  Afenorca.  lo  comisionó  el 
<7obernador  para  pasar  á  la  Corte  de  Madrid»  havienf- 
do  merecido  en  justo  aprecio  de  este  importante  ser« 
vicio  Que  aiiíxque  alísente  se  le  admitiese  para  el  cita- 
ido  oficio  .de  ia^ajlia  General  i  quehavia  sido  sortet« 
ido,  poniéndose  ;Un /nterino  en  su  lugar  mientras  ve- 
rifica va  ísu  regreso.  Apenas  se  restituyó  quando  fué 
honrado  .con  ja  interinidad  de  la  Fiscaljia  Rl.  y  Patri* 
imoaial  por  nombfaipiento  de  a  i .  Mayo  de  1 68$,  coa 
ívetención^el  expresado  empleo  Ae  >4juditor.  Y  conti* 
nuando  nuestro  Dr.  yila  en  4ar  tnayorts  pruebas  de 
iBBtereza,  y  actividad  a  proporción  que  te  le  ivan  au- 
gmentando los  honores,  fué  agraciado  en  p.  Marzo  de 
x^$.  con  el  empleo  de ^ylsesorAntedno  déla  Real. 
.•<?obfmacion,  ha  viendo  sido  reelegido  para  el  mismo 
en  9.  Agosto  de/d8p.  sin  separarse  por  esto  del  dcsempe- 
fiode  dicha  Auditoria.  No  fueron  estos  los  únicos  asceusom 
devidos  al  mérito,  y  virtud  de  nuestro  Paisano,  pues  tn 
iÓpjAo  vemos  condecorado  con  el  tan  eminente  pu^:^^ 
.tóde  Abogado  Fiscal  HV  Y  Patrimonial  de  la  AoiwlicncV-j 

«L»l   ffi»¡na  dtf  Cerd^'ña.  v  lii^an  *if  r4^  Oii^nr  de  ella,  h^ 
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tenia  una  hija  casada  alli  llamada  D.*  Xtrisa  Pitzolo  y 
Vi  la:  no  pudiendo  añadir  por  falta  de  majrores  noft* 
cías,  otra^  circunstancias  de  la  vida  de  este  tan  ilustre 
como  benemérito  Menorquin,  que  nitoralmcntc  seri- 
an muf  interesantes,  y  dignas  de  pasar  i  la  posteridad^ 
De  este  apellido  salid  el  Notario  Bartolomé  ViU 
Jurado  Clavario  que  fué  de  la  Isla  en  xtfSp.  y  en  el 
mismo  siglo  era  insaculado  en  Ciudadela  para  los  ofi« 
cíos  del  brazo  menor,  d  de  -¿artesanos;  como  tambíea 
en  el  XVI.  entra  va  en  la  üniVefsidJid  deiifahoa. 
Eo  7753.  el  Af.  Rdo  D  Juan  Vila  exercia  el  encarga 
de  Comendador  de  la  casa  de  ^ntoninos  de  Ciuda* 
déla,  y  el  Rdo.  I>.  Antonio  Vila  fué  Cura  Vtrtocm 
de  Perrerías  desde  lys^.  á  rj68. 
*  II  vít\  T  c\MF%(  El  filmo,  y  Rmo  3r.  í>.  Anto-» 
rio  )  el  primero  de  los  Obispo^qxrefia  tenido  Menores 
después  de  restaurada  su  Silfa  Episcopal.  Nacro en  Cin- 
dadela en  77^7.  siendo  sus  Padres  D.  Andrés  Vila  Ew^ 
criratio  Publico,  que  filé  muchos  años  Promotor  Fia-» 
caf,  Y  Patrimonial  en  esta  /sla,  y  D  •Madtlena  Campe 
Como  el  referido  su  Padre  algunos  años  después  del 
nacimiento  de  nuestro  D.  ¿ínfonío,  logró  dicho  empica^ 
tuvo  que  venir  á  establecerse  con  su  familia  en  cstm 
Ciudad,  donde  residíanlos  Gefes  con  los  Tribi^naleSt 
de  quienes  aquel  dependía,  y  fué  porftymfsmo  ea  Ma- 
hon  donde*  su  hi^o  curso  la  Filosofía,  y  Teología,  En 
Í767.  en  que  ya  tenia  escocia  abfcrtaf  de  lo5  Dcrechot 
Civil,  y  Canónico, paso  al  estudio  de  estas  cienciasbjxo 
mi  dirección,  concurriendo  con  otros  muchos  como 
unos  tresaños,$iendo  de  loS  mas  sobresal  rentes, y  hacien- 
dome  admirar  con  frequencia  lo  singular  de  su  ingenio* 
Concluidos  sus  estudios-  t  oTifenido  el  prado  de  15lr« 


«teii  J77^.ítobráfiit¡ttili^  El'NobUtítHfducado,  ms-, 
tnuáon  PoStico  Moral  de  un  Mafstro  á  su  discipuio^  doa«! 
de  recopiló  nuestro  Patricio  la  mejor  de  quantose  ha« 
Tía  escrito  acerca  de  lo  miimp,  exornanclqjlo  toa  re« 

flejciooes  solidas  7  juiciosas^  w     i       \   -  :       ¡ 

.    A  .esta  obra  Mguió  la  de ^ la  v^s,  y  'virtudes  del  ih'vic* 
#0  Mártir  de  triste  y  grande  Abogado  de  la  honra  S,  /«  - 
m»  Neftomtfceno  t  impresa    igualmente  en  Madrid  en 
1777.  y  á  esta  ultima  en  lygz  la  del  Vasallo  instruida 
en  las  principales  obligaciones  que  d^ve  á  su  legitimo  Ma» 
naria.  Esta  producción  fup  recibida  con  tanrp  aprecia 
por  las  particulares  circunstancias  de  aquel  tiempo^ 
^ue  el  5r.  Rey  D.  Carlos  IV.  premió  á  su  4utor  con 
uoaCanongia  en  Ja  St^.  Catedral  de  Mallorca,  y  se  Ift 
dispensó  la  residencia  por  hallarse  entonces   trabajan- 
ido  al  gran  Diccionario  Enciclopédico,  de   que  nos  que^ 
4an  veinte  Tomos  infolio,  que  se  conservan  manuscri- 
tos en  la  Biblioteca  Episcopal  de  Albarracin,  sejun 
me  han  informado.  Esta  obra  con  todo  que  tan  toIu* 
ininosaha  quedado  incompleta  a  motivo  que  en  1797. 
&c  nombrado  nuestro    Compatrlpta  al  Obispado  dé 
Menorca,  que  se  acabava.de  erigir  por  la  JBula  de  Pió 
yi.y  á  do/ide  llegó  en  a-  de  -agosto  de   1798.  perma- 
neciendo en  ella  hasta  igual  cfia  del  mismo  mes  d^ 
l^oi.  en  que  de  resultas  de  las  desavenencias  suscita- 
bas entre  el  Estado  Civil  7   Eclesiástico,  partió  parji 
Londres  pasando  antes  por  Roma,   haviendolo  S.  S. 
ügraciado  con  los  despachos  de  Prelado  Domestico  y 
Asistente  al  sacro  5ólio  Pontificio.  Al  regreso  de  aque- 
lla Corte,  como  la  paz  quedava  hecha,  y  ésta'  isla  en 
lu  virtud  restituida  á  la  España,  se  dirigióxiuestrolllna^. 
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piosas  I¡motnas,7Stipedorida4<i«ttiifaeei,t¿K«»p«8idb 
todo  de  las  demás  prendas  propiat  de  su  alto  estada» 
jr  dignidad  Episcopal,  con  queyásehavia  distinguí- 
do  mientrat  que  obtenía  la  Afitra  de  Afenorca.  Su 
muerte  icaectó.  en  i4tbarracia  á  jfo.  de  Octubre  ilo. 
J8cp  pero  su  metnorta  vivirá  eternamente  ait  por  rat 
inerjtos»  Y  virtudes,  como  por suf  escritos. 

TiLLALoNGA  (  Él  V.  Dr«  Raymundo  >  nacid  em 
ÁUyor,  y  dedicado  á  la  iglesia  obtuvo  un  flcneficio  tm 
U  de  Ctudadefa.  Después  de  ordenada  de  Presbítero^  jr; 
recibido  el  grado  de  Dr.  en  Teología,  pasd  ala:  CcMtcdcm* 
de  sus  buenas  costumbres  legrangearoftlaestimacion  y^ 
amistad  del  Více  Canciller  del  Supremo  j  ^1«  Consefbi 
de  la  Corona  de  /dragón  D.  Simón  de  Prigola,  en  ai-* 

Ía  casa  hospedó  inientras  estuvo  allí.  En  m8.  Ñovicm* 
re  de /<9r.  fué  premiado  con  la  Capellania  deSiau 
Águeda  d<r  Patronato  Rl.que  disfrutó  hasta  ea  lÓBOim 
Promovido  í  Rector  de  la  Parroquia  de  Muro  en  Ma«* 
Ilorcí,  se  comportó  con  ei  cristiano  zelo  propio  de  sm 
fiatural  ín^tinto^y  eomo  fiel  Ministro  déla  Iglesia  así 
^n  el  pulpito,  qtwr.  en  el  confesionario  edificando  i  to* 
dos  con  su  exemplo^  Fué  tan?  liberal  con  los  pobres^ 
q^ie  estos  tenían  en  ¿(  un  seguro  amparo  en  sus  nec^idá* 
des,  y  todos  le  mira  van  como  el  mas  perfecto  decha* 
,do  de  caridad  Murió  e^te  santo-Sacerdote  cti^a.  /Igov 
fo  de  »^74.  í  los  84.  años  de  su  edad,  que  autique  tatt 
larga,  fué  muy  corta  pnra  los  que  le  tenían  tratado,  ha- 
vícndo  sido  llorado  diurnamente  per  las  virtudes  que 
leadornavan. 

Este  apellido  en  et  sigío  XVI.  y  i  en  uno  de  los  de  - 
Alarorqic  alternava  en  losempleos  públicos  corres*» 


wSy9. 1  xtff/.  7  al  Dr.  D.  Bartolomé  Villalonga  Rcctoi; 
út  Alajoren  I741.  varón  conocido  por  su  porte  peni- 
fenre,  y  austero. 

/?n  el  Partido  de  Afabon  se  conocía  á  fines  del  s¡^ 
glo  ^VI.  una  rama  con  ti  nombre  de  Vúlahnia  de  7or 
§^^er  admitida  en  aquel  entonces  á  los  oficios  de  su 
ayuntamiento. 

vifíoLEs.  En  el  siglo  'XIV.  este  apellido  era  uno 
délos  queentravan  en  el  /ayuntamiento  de  Mahon 
por  el  brazo  mayor. 

.   lé    vivfis.  El  Fundador  de  esta  Casa  en  la  Isla  fué 
f\  muy  magnifico   Dr.  úPrancisco  paires  natural  de 
i'onrons  en  el  Principado  de  Cataluña,  áquicM  el  Rey 
en  a8.  Mayo  de  159^  premio  con  la  nobleica  de  san* 
gre  en  atención  á  los  servicios  de  sus  Mayores  y  á  ha- 
Yer  desempeñado  con  entere;u  y  satisfacion  el  empleo 
€Íe  asesor  de   la  R\.  Gobernación  por  mas  de  treinta 
•ño«»  durante  cuyo   intervalo  sirvió  de  Teniente   d6 
Crobernador  en  tres  distintas  veces,  asaber^en  lósanos 
de  157-/.  /581.  J  JS^4*  Sus  descendientes  heredaron 
dignamente  sus  virtudes.  El  Dx.  iíafael  Kives,  y  Gar- 
cía   Clérigo  tuvo    á   cargo ,  y    sirvió    con     entera 
•probación  de  sus  comitentes  las  dos  Diputaciones  que 
se  leen  en   mi  tratado  sobre  las  de  la  Isla.  D.   Jayme 
Vives  de  Mahon  en  ir.  de  Junio  de  164^.  logro  Privl- 
Jrgio  inilirar,    remuneración  devida   á  su  connatural 
generosidad  en  hospedar  en  5u  casa  á  los  Capitanes  Ge- 
fierales  de  las  E5quadras<;>e  Navios  y  .Galeras  que  ha- 
bían venido  i  este  pueri^^siciido  i^np.d.e  fijos, un  per* 
snnagedela  mas  aira  gerarquia,  el  Serenisimo  |  Sr.  D. 
Juan  de  Austria  hijo  natural  del  Sr.  Rey   D.  Pelipe 
IV,  B^a  honra  tan  particular  acompañada  de  sus  buc- 
jias  y  ápreciabíescircuntartcias,  influyeron  el  Rl.  ^ni^ 
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ea  Mallorca  qae  conocía  perfcctamefife  cT  bondidaso 
corazón  y  amabilidad  de  nuestro  Afjhonés  para  con 
los  cscrangcros*  le  nombró  por  su  Vice  Comul  en  b 
/sla  tn  26.  Enero  de  1680,  desde  cuya  época  ha  se¿ui* 
do  esfa  casa  con  el  lustre  caraaerístico  de  ella. 

IL^  VIVÍS  (El  muy  Rdo.  P.  Fr.  Francisco  )  nacirf 
en  Cindadela  en  17^^  de  Bartolomé  Vives  j  Josefi 
Capella,  cuya  familia  era  tan  numerosa  que  vieron  é 
trece  de  sus  h  jos  sentados  á  su  mesa.  Y  como  nuestro 
buen  patripio  manifestó  d^sde,su  niñez  mucha  íncii« 
nación  á  las  letras^  le  mandaron  á  las  escuelas  de  aque- 
lla Ciudad,  donde  sus  maestros  admiraron  en  breve  fct 
ingenio  y  progresos  en  sus  estudios,  j  no  solo  esto  si- 
no su  butna  Índole  y  vivos  deseos  de  vestir  el  Habito 
deN.P.  S.Francisco.  Observado  esto  también  por  sus 
Padres  durante  un  tiempo  razonabfe,  y  conocJeiNf«r 
que  provenia  de  una  verdadera  vocación,  le  avinie- 
ron á  ello  y  de  sus  resultas  se  le  admitid  por  Novicia 
en  II.  Diciernbre  de  1779.  Verificada  su  profesión  j 
recibido  el  santo  sacerdocio,  no  tardo  á  nombrársele 
Lector  en  Pilosofia  y  succesivamente  en  TeOlof ia  eft 
el  Convento  de  la  misma  Ciudad  ,»evacuaaid^ 
ambos  encargos  con  mucho  lustre  suyo  y  provech» 
de  sus  discípulos.  Concluidos  ambos  cursos  pa^óá 
JTenecia  en  1799  por  disposición  del  %obicrtio  de  la 
Isla,  á  solicitar  la  erección  de  una  Custodia  de  \tf^ 
Conrentos  de  P.  P.  Franciscanos  de  Menorca  por  las 
circunstancias  de  entonces,'  y  con  efecto  asi  se  hízo^ 
quedando  nuestro  P.  Vives  de  Visitador  de  los  mí»- 
TOos    Conventos,  haviendo  presidido  iu  primer   C^pi- 
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,:fí¡eran  obtenido  mts  brillantes  ascenso»  a  no  havcr 
muerto  en  Cádiz  en /^o^^.  con  sentimiento  del  «Señor 
^Nuncio  que  le  estimava  y  favorecía  por  su  buen  pc^rtq 
yconocida  capacidad.  Su  genio  era  amable,  sucrato 
amenoc  instructivo,  y  se  hacia  admiraren  el  pulpito 
por  su  profunda  erudición  en  las  sagradas  letras  y  su 
persuasiva  eloqucncia.     ^ 

,  El  Ayuntamiento  de  Ciudadcla  durante  el  siglo 
XV//.  insaculo  con  frequencia  este  apellido  para  lo$ 
tpcargos  públicos,  y  en  Mahon  havit  unáxama  en  la 
clase  de  Artesanos  la  que  yáen  idoo.  entrava  en  su 
XTorporacton. 

XALPEs.  Familia  domiciliada  en  Alayor  durante  el 
aíglo  XVÍ.  y  que  desempeño  con  .frequencia  los  pri- 
meros oficios  del  gobierno  municipal  en  las  personas 
de  Antonio  v  Nicobs  Xjlpcs  Notarios,  con  cuya  de7 
líomínacíon  haviaalliuna  calle  en  aquella  época:  de 
suerte  que  el  primero  fué  ocho  veces  5ayle  del  citada 
.  pueblo.  Nicolás  trasladó  de^pues  su  domicilio  á  Ciu- 
.  dadcla,  pues  se  le  ve  alli  como  Secretarlo  de  su  ^yun- 
atamiento  y  Asesor  del  J5ayle  General  en  r^^pp*  havi- 
¡cndole  cabido  este  encargo  en  quatro  sorteos.  Quiza  el 
^liaver  dos  Religiosas  de  esta  Casa  en  el*  Convcuto  de 
•Sta    Clara  motivarla  esta  npvedad.  Ellas  se  llamavan 
jSor. /Antonia,  y  Sor  Rafaela  Xalj^cj^^las  que    ilustraron 
.  11114  y  mas  este  apeHído,  pues  aquella  fue  Abadesa  en 
160^.   en   i6>8-y  J610..Y  la  otra  desde  lói  4.  á  16/7. 
.como  también  en  1619.  . 

XAMFNA,  o  xiMENEs^  OcHo  Not^rios  sc  cucutan  da 

;^^te  ao^Uido  que  vino  á  la  conquista  de  la  Isla  por  ^ 

.  Pev  D.  -Alonso,  £1  mas  merítoj^^^dc  ellos  fué  iW?  Se- 

ba^^tian   Xamena  Notario  q^i^^cn    i^Só.  estuvo   en 

J^/aIlorca  de  Diputado  de , estos  Pueblos.  En  Jr.  £ne* 

to  de  JA9^'  obtuvo  i}P,mbfamiénto  de  Regente  la  -4 J. 


quatito  pudiese  apetecer  en  su  carrera,  que  en  ¡f.  Mtft 
de  í^97'^c  le  nombrase  no  menos  para  Kcgcnic  la  Ase- 
soría de  la  Gobernación:  cosa  deque  no  faajr  exempki 
de  otro  i?scrivano  Publico:  á  todo  lo  qual  deve  agr¿- 

farse  que  fué  siete  veces  asesor  del  baylc  Generad 
tn  el  siglo  XFII.  se  conocía  una  rama  en  Cíudadela^ 
y  otra  en  Alamor  que  eran  admitidas  en  sus  Ayuntu- 
miemos  en  q  le  han  continuado,  como  también  en  el 
de  Mahon;  y  ad<;mas  de  esto  consta  q  jc  el  Rdo.  P.  Fr. 
/uan  Xaoieni  desde  /^(í^á  jjtítf.  sirvíd  de  GuMrdK 
kn  del  Oonvento  de  S.  l'Vancisco  de  Cindadela. 

TVANTBS.  Familia  establecida  en  CiuJadela  des<fé 
principios  del  siglo  .XTTf.  r  ocupada  en  la  merca  tura, 
d comercio  entonces  profesión  muy  estimada,  pues  ¿h 
ellasubieron  ala  nobleza  muchas  casas  de  la  Isla  que  icoA 
el  tiempo  fueron  bastante  florecientes.  Nuestro  Beri><fe 
Yvanyes  siguió  la  carrera  de  la  Rl.  Hazíenda.  En  el  ti« 
cmpo  en  que  las  Rentas  Reales  se  hallavan  empeñada^ 
en  poder  de  acreedores,  lo  que  continuií  el  espacio  áo 
j¿o.  años^  haviendo  tfdo  redimidas  en  r^.  NovpefQb^ 
de  /  5¿'2  estuvo  empleado  como  Procnrador  deaquellol» 
cuydando  de  su  administración  en  la  isla  en  los  añoi 
de  1 518.  1^46^  y  /^Jo.  Después  de  incorporadas  lais 
mismas  á  la  Corona,  se  le  vé  al  propio  Perotecomo  Lu- 

Í¡arteniente  de  Procurador  Rl.  en  Aíbyo  de  t<jS.  que 
ucpoco  antes  déla  invasión  dp dicha  Plaza:  y  en  prue- 
ba sin  duda  de  su  buen  proceder,  después  de  aquel  iit* 
fortuniose  le  libro  nombramiento  formal  en  j  Enero 
de  /55P.  como  quenataral mente  se  perdería  su  anteri- 
or con  el  saqueo  de  Cindadela.  Desde  entonces  siguiíá 
con  aplauso,  y  satisfucdon  de  sus  Superiores  corríenck» 
no  solo  con  la  admtohtrtcion  de  lasKentas  Rea'e^^si- 
no  que  también  con  la  fabrica  del  Castillo  de  S.  Feli^ 


El  nvAy  magnifico  Afíccr  Mígael  Tvanyes  hcrmí^ 
no  del  antedicho  $e  dedico  primero  á  Us  llenes,  y  des- 
pués pa^  á  la  Iglesia.  Ea  JS^o,  era  /4sesor  de  la  Rl, 
Goberaacion  de  esta  Isla  disfrutando  de  loo.  Zibra» 
Barciítoaesas  por  ^u  sueldo»,  en  cuya- plaza  siguió  basta 
en  t^6o.  y  híavíeado  hecho  dimisión  de  ella,  fué  agrá* 
ciado  con  el  empleo  de  Paborde  de  Menorca»  bie^ 
que  no  ftie  podido  descubrir  ninguno  de  estos  nombra- 
mieatosiperoya  le  encuentro  poseyendo  la  Pabordlf 
en  Enero  de  rj^í.Su^  tjiuchí^s  letras,  yportecristian^ 
le  tenian  destinado  para  otros  ascensos  mayores;  pue^ 
«ir/jíjr.ie  halla.va  promoTido  altan  distinguido,  y 
eminente  de  Capellán  de  Honor  del  Rey  D.  Pelipq 
II.  CapeJlanus  Regiae  Capellde.  Es  muy  doloroso  no  la- 
txer  d  resto  de  la  vida  de  un  sujeto  como  este  que  siá 
4ada  se.  ilustrarla  mas  y  mas,  como  ts  de  creer  eos 
presencia  de  lo.referido« 

i  '  zAkgi*apí^.  Gabriel  Zanglada  fue  uno  délos  del 
Estado  noble  de  .Cindadela  que  en  14S9.  firmó  poder 
A  Gabriel  Martorell  Donzel  para  intervenir  en  el  ac* 
Teglo,  y  sentencia  compromisaria  del  Gobern^ador 
Gafcetan  de  Keqqef^s:  sobre  cuya  ratñillt  nada  Sífí9^ 
Ipuédo  aaadir  por  falta  de  otras  noticias. 


Desde  que  se  d  Id  principio  á  la  impresión  de^^sta 
Obra,  <e  han  podido  examinar  algunos  de  los-Librdi^ 
antiguos  de  Tarios  Archivos  públicos  de  la  /sla;  y^  Ija-^ 
Tiendose  descubierto  por  su  medio  diferentes  nptjcia:^ 
^ue pueden  ilustrarla,  lie  creído  oportuno  añadir  jic¿^ 
jiuplemcntoque sigue.  -  ^    ^ 

:   ALBFRTí.  M.  o  Cosme   ^Iberti  de  Alayor,  de  qule^ 
se  habla  en  la  oacrj  ir.  pasd  en  iTiir;  i  Mallorca  <:oinc!^ 


bava  de  erigir, 

AL£MAf^r/Familia  que  e!  Ayontamiento  de  Chi^ 
hádela  empleó  en  los  oficios  ác  rerablica  durante  e( 
figloXVn. 

AMAiLER.  A  este  artieulo  se  añade  que  M.  ^  Pedrt» 
Ameller  en  1/79.  pasó  á  Barcelona  como  Diputado  de 
Cindadela.  yAlayor,  y  sea  el  mismo,  tí  otro  consta 
que  uno  del  mismo  nombre  en  jóo^.txtrctó  igual  ea« 
cargo  por  parte  de  Ciudadela.  £1  /Ilustre  Sr.  Pedro 
Ameller  Donzcl  en  i(í/o.  desempeñó  el  de  Teoiente 
Gobernador  de  la  Isla. 

•  ANFOs,  Y  ENFÓs.  apellido  qtic  CU  etsigte  XVII.  era 
empleado  en  la  Corporación  de  Ciudadela  en  la  clase 
de  Labrador. 

ARNAü.  M.  ^  Francisco  Arnau,  de  quien  se  trata ea 
'«  P3g.  ^S'  sirvió  á  l^  Waen  15J9.  en  ciUiJad  de  DifH»« 
tado  en  La  Tortc.  . 

BALL  ESTER.  A  cstc  artículo  sc  agrega  que  en  el  siglo 
jXVl  exisria  igualmente  una  rama  que  entraba  eo  la 
'üniTersidad  de  Aíayor, 

lALs,  ó  BALts.  Fn  el  sijílo  Xf^IL  empezó  á  entrar 
>n  eí  Ayuntamícorodc  Mahon.  y  en  j6pi-el  Rdo^ 
Juan  Bals  Pro.  esta  va  con  el  empleo  de  Cura  déla 
Iglesia  de  $•  Felipe. 

BARBER.  En  las  Corporaciones  de  Ciudadela,  y 
Wercadal  «c  ye  este  linage  corriendo  con  los  oficioa 
municipales  del  siglo  Xf^Á 

SARSOLA.  Esigualmenre  incontestable  que  M.^Frarr* 
cisco  Harsola  en  AToviembre  de  15^51  servia  la  intert- 
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Drpatado  <I«  Alayor en  Mallorca,  y  M.*  Afiguer  Ber- 
trán exeroid  igual  agencia  en  Madrid  por  lo  respectivo 
i  la  Isla  en  el  año  de  1612. 

BLANCH.  Ya  en  el  siglo  XIV.  se  conocía  este  línt- 
M  en  Ix  Isla,  de  suerte  que  Pedro  Blanch  en  73 1^.  fu¿ 
Sonrado  por  ella  como  uno  de  los  Diputados  que  eá 
M  nombre  pasaron  á  Mallorca.  £n  el  XVI.  era  em* 
picado  en  los  oficios  de  república  de  Ciudadela. 
.  BORRAS.  Desde  el  siglo  XVII;  se  vé  á  este  linage  con*' 
cur riendo  en   los  encargos  públicos  de  Mahon. 

BoscA.  £ste  apellido,  del  que  se  trata  en  esta  obra« 
también  se  conocía  en  la  Corporación  de  Mercadal  en 
<I  siglo  XVI. 

BRU.  En  I  $90.  el  Rao.  Rafael  J3ru  desempeñara  el 
encargo  de  Teniente  Kicario  General  de  la  Isla  j  Al%- 
yor  insaculava  este  apellido  en  el  siglo  XV /. 

CABRisAs.  Familia  que  en  el  siglo  XVIL  entravt 
en  el  /lyuntamiento  de  Cindadela. 

CAiMARL  i4pellidó  que  durante  el  siglo  XV//.  ve«> 
nosá  menudo  empleado  en  Cindadela  por  el  brazo  de 
jArtesajoos. 

CALAFELL.  La  Corporjcion  de  Cindadela  duran« 
te  el  siglo  XVU.  honrava  á  los  de  este  linage  con  Io¿ 
.x>ficios  municipales  <le  la  misma. 

CALDARER.  Adcmas  de  lo  que  se  dice  en  la  pag.  ^9« 
Mt  observa  que  el  -Rilo.  Mbsseñ  Nicolás  Caldarer  «n 
j¡&o.  se  hallava  de  Oficial  Eclesiástico  de  la  Isla. 

.  CAMFs.  Uno  délos  hombres  de  mayor  mérito  que 
ha  producido  este  linage  es  D.  Buenaventura  Camps, 
^uieñ  haviendo  nacido  en  Cindadela  de  una  familia 
honrada,  y  pas;idoá  fspaoa  en  el  siglo  ultimo,  sentd 
plaza  de  granadero-  En  esta  carrera  fueron  tales  ^ut 
|>roe2as,  y  bravura  con  que  se  distinguió  en  la  guerra, 
y  campañas  de  Italia  en    27^0.  y  siguientes,  que  protí* 


íH 
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de  la  misma»  en  donde  murió  con  él  propio' eiBplA 

y  grado  de  Coronel  de  una  edad  avanzada,  y  lleno  de 
merírot,  v  servicios.  Tengo  rtiujr  presente haver  habla* 
ifo  en  17Í2.  con  líno  de  sus  hijos  joven  Instruido»  7  de 
ínuy  buena  índole,  que  era  Teniente  en  el  KtgimU 
ento /nfanteria  de  America,  de  quien  conservo  las  es* 
pecies  relativas  á  dicho  D.  Buenaventura  haita  el  ano 
citado  últimamente. 

'  c AMpiHs.  Este IFnágedurantecI  siglo XP^T.  fuéacrre»^ 
dor  á  la  confianza  de  ios  empleos  tmiiücipoles.  de  Cío» 
dadéta. 

cANÉr. /ípellido  empleadgtnersiglo  XVII,  en  rf 
j4yuntam¡entadeCiudadcIa,^  y  que  produxo al  Noct^ 
rio  /oscf  Canét. 

'  fcAPALLX,  ó  CATELtÁ.  En  el  siglo  XVr.  era  adnoriti » 
do  este  lina^je  en  la  municipalidad  de  Afahon,  y  em 
Í6'2J^,  eí  P.  Ff.  Afartin  Capaila  Franciscano  paso í  Mzm 
Horca  como  consocio  de  una  Diputación  de  i4layori. 
líaviendo  ^ido  Presidente  del  Hospicio  de  su  Religioi» 
endicha  Villaeh  x^i2^/  -   * 

capo'.  Durqntrel  jiglo  XVU.  entrava  este  linageetK 
la  Corpóracron  át  Cltidadela 

cTantallops.  Éstai^mtfiaarteínáva  en  los  offcios  del 
régimen  municipal  de  Cíudadelaren  el  siglo  XVII. 
y  tuvo  á  Sor  Midafehá  CántafWps^  quefúé  abadesa 
ífcl  Convehfo  de  5ta:  Clara  de  la.  misma  desde  itftff» 
i  1661^ 

CARDONA.  Hallándole*  !\fenorca  en  ^^^4.  con  grair- 
'de  penuria  de  trigos,  M^  VTíguel  Cardona  pasó ¿Frarf» 
cía  en  nombre  de  aqtfellá  para  hacerlos  acopios  posi«^ 
bles»  como  asi  lo  verificS.  Qabrreí  CardoQa  ademas  dc^ 
los  servicios  de  que  se  hace  niencion  en  su»  lugar,  coa* 
traxo  en  KÍa-^.el  de  Diputado  de  la  Isla  en  hizárhi^ 


G  A:  365 

püft  en  los  encargos  públicos  d«  Ciudadcla. 

CASALs.  Tocante  á  este  apellido  añado  á  lo  visto  qw 
Ciadadcla  lo  cmpleava  en  el  siglo  XVII.  en  su  gobí- 
icrno  municipaK 

CA5TÉLL.  Este  linagc  en  el  siglo  XVL  Vntrava  en  el 
Ayuntamiento  de  Ciud^dela^  y  en  el  XVll  en  el  de 

|4crcadaL 

CATALuí.  La  branca  de  Afahon  en  el  siglo  XVI  era  hon* 
irada  con  los  oficios  d^:  república;  y  en  el  XVll.  se  cono* 
cia  otra  en  Ciudadela,  que  también  era  admitida  ep 
-su  Corporation. 

CAüLES.  £1  Ayuntamiento  de  A/abon  en  el  siglo  XVll. 
emplea  va  á  los  de  este  linage  para  los  oficios  de  su  mu* 

Bicipalidad* 

CÉVALLos,ó  ciVALLOS.  Apellido  que  en  el  siglo  XVIL 
entrara  en  la  Universiead  de  Mahon. 

coLL.  En  el  siglo  XVll.  existia  no  menos  una  ramt 

f  a  Ciudadela,  y  era  empleada  en  su   -¿^yuntamicntc. 

coMELLAS.  Conócese  este    apellido  desde  el  siglo 

iXVlKen  los  yáy untamientos  de  Ciudadcla.  y  Mahon. 

coNTAiRAS.  Durante  el  siglo  J?V1L  eran  embolsadcft 
los  de  este  linage  para  I05  encargos  públicos  de  Afahon. 

cottBAi.AK»6  coRBoRAZ^.  A  mediados  del  siglo  XVll. 
I>  Francisco Corbalan  y  Pardo  se  hallava  de  Capi- 
tán de  la  Compañía  de  Infantería  de  Ciudadela» 
fiU;».  -»u^  honrosa^  en  aquella  época;  yen/707. 
otro  D.  Francisco  Corbalan  servia  igual  empleo  de 
lina  de  las  Compañías  del  Regimiento  de  dotación  del 
Ca<;tillo  de  5.  Felipe.  Creo  que  del  primero  deriv* 
hk  Casa  en  el  día  establecida  en  Mahom 

cüRSACH.  Apellido  insaculado  en  el  ^yuntamiea* 
to  de  Cíudadifla  desde  el  siglo  XVIL  en  el  que  yi- 
-iría  alli  AfartinCursachcomo  Alférez  reformado. 
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WA.tQjjár.  En  el  siglo  XV.  ya  entrava  éste  apellido 
en  la  Corporación  de  Playón 

FANJÍt,  d  FENJÍR.  ApcUido  quc  existe  i  lo  menos  det- 
de  el  siglo  ^^^Y  d  el  ultimo  dio  el  Rdo.  Dr.  Juao 
Faner  por  Cura  Párroco  á  Alayor. 

FioL.  De  este  linage  consta  que  el  Rdo.  Afossen  Ju- 
an FiolPro.  fué  uno  de  los  ComUionadosque  en  i59r. 
pasaron  á  Barcelona  para  proveerse  de  trigos  en  nom- 
bre de  Ciudadela,que  se  hallava  en  una  situación  la 
mas  lastimosa  por  (alta  de  aquel  genero. 

FORN^Ri.  Desde  principios  del  siglo  XVII.  veo  í 
este  apellido  empleado  por  el  brazo  m^nor  en  el  Ayun- 
tamiento de  Ciudadeb. 

gahona.*  En  el  siglo  ultimo  se  insaculava  este  ape- 
llido en  el  ^ayuntamiento  de  Mahon  para  los  empleos 
de  primera,  y  tercera  clase,  y  con  efecto  ha  tenido  Ju* 
fados  de  uno,  y  otro  brazo. 

GARIBAX.DO.  Estelinage  florecía  en  el  siglo  XVII.cn 
que  lo  insaculava  Cindadela  para  los  oficios  públicos^ 
y  tuvo  al  Capitán  JBstevan  Garibaldo. 

GARRTGA.  En  la  Corporación  de  Afercadal  se  pre- 
senta este  apellido  en  el  siglo  Xí^II. 

GOATiLA.  i4  este  apellido  se  añade  que  el  Sr.  Zorea« 
20  Gomila  en  ocasión  de  hallarse  Ciudadela  en  160^. 
con  suma  carestía  de  panes,  fué  nombrado  para  trasla* 
ciarse  á  Barcelona,  ó  Francia  si  fuese  menester  con  d 
ñn  de  hacer  quantos  acopios  pediese. 

goRalons.  En  orden  á  este  apellido  se  advierte  asi- 
mismo que  la  Corporación  de  alayor  en  1579.  hizo 
elección  de  M.  ^  Guillermo  Goñplons  para  su  I)¡puta« 
do  en  ^iadrid. 

J0ANICO.  ^avor  insaculava  este  linage  en  el  siglo 
XVII.  para  los  oficios  de  su  regimiento  municipal. 

•     iCA«nns«.  M.  ^  nnitiinan  Mamuts  síc^ndo  iinndtf  \q% 
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trt  «u  Cara  Párroco;  y -otro  del  propio  nombre,  pero 
déla  brinca  de  Mahon  en  /ób^.  salió  como  Diputado 
de  este  ultimo»  bien  que  se  ignora  su  destino. 

MKRCADAL.  En  ig^i.M.^  Luii  Mcrcadal  Sindico 
Clavario  de  ^layor  mereció  la  honra  de  ser  uno  de 
los  dos  Diputados  que  la  Isla  nombró  para  Afadríd;  y  en 
JS9J.  el  ayuntamiento  de  dicha  Killa  comisiono  á 
"M.^  Benito  Mcrcadal  déla  misma  para  pasará  Ma« 
Horca  en  calidad  de  su  Diputado. 

MiR  DesdcprincipiosdelsigtouUimoalterna  este  ape- 
llido en  los  oficios  del  brazo  mayor  de  este  AyuntamL* 
cnto de  Mahon. 

MONTAJES,  ademas  de  lo  dicho  en  punto  i  este  ape^ 
llldo,  consta  no  menos  que  M.  ^  Juan  Gerónimo  Afon- 
fañes  antes  de  itfop.  estuvo  en  AfaUorca  como  Diputar- 
de  de  esta  /sla. 

OLIVAR,  hl  magnifico  Afossen  Gabriel  Olivar,  de 
<}uien  se  habla  en  el  principio  de  la  pag.  150.  mereció 
dos  comisiones  honrosas,  y  delicadas.  En  i¿9i.  con 
motivo  de  verse  Cindadela  apuradisima  por  falta  de 
trigos,  pasó  i  Barcelona  con  otros  dos  á  fin  de  abaste- 
cerse de  los  que  pudiese;  y  en  /6o j.  á  Madrid  para  pe- 
dir en  nombre  de  la  Isla  la  erección  de  Obispado  ea 
ella»  como  en  efecto  consta  por  la  Real  Orden  de^.dc 
Febrero  del  mismo  año  haverse  declarado  por  el  So-^ 
benmo  qde  se  vería  este  punio^ 

FONs.  M.^  Juan  Pons  de  U  rama  de  Mahon  evacutf 
el  encargo  de   Diputado  en  Mallorca  asi  en  notnbre 
de  dicho  Pueblo,  como  en  el  de  Alayor  en  i^Sj.y  M.^ 
Sernardo  Pons  de  la  de  esta  ultima,  y  por  parte  deell^ 
desempeñó alli  igual  comisionen  1585.  Por  fin  M.*  J^^ 
an  Pons  de  la  branca  de  Ciudadela  ademas  de  ha  ve rs^ 
hallado  en  i6(yj.  en  la  Corte  cogía  Sindico  de  la   IsJa» 
lo  comisionó  ¿?iudadela  en  160%.  oaranasará  Barcelc^^ 
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NOTA. 
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S¡  alguno  9C  creyese  agraviado  por  no  ver  á  los  áe 
ao  apellido  en  esta  obra»  ó  bien  con  el  lustre  á  que  le$ 
contemple  acreedores; á  ninguno  sino  á  si  mismo  dere*- 
rá  imputarlo,  C0910  que  en  el  Diario  de  Menorca  de  j6. 
de  Octubre  ultimo  ya  se  anuncio  al  Publico  estar  la 
Obra  muy  adelantada,  á  fin  que  aquellos  á  quienes  pvH 
4iese  Interesar,  tuvficsen  i  bien  el  franquear  á  su  Auroc 
las  noticias  que  jconsiderasen  convenientes  para  hzr 
cerse  de  ellas  el  uso  oportuno.  Sí  se  huviese  practicad^ 
de  este  modo,  no  se  habría  faltada  á  cumpliflo^  como 
se  ha  ejecutado  religiosa:neate  con  los  que  siguiendo 
4I  mismo  aviso  ^e  han  servido  comunicar  algunai  ó 
mas  especies  al  Autor  de  la  Obra. 

ülahon  á  JO.  Abril  de  x^i^. 
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